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AL EXCELENTISSIMO SEÑOR 



DON JOSEPH FERNANDEZ DE CÓRDOBA^ 
y Alagon ^ Aragón ^ Bazán y Herrera ^ Roxas ^ y 
Guzman 5 &c. Comendador de Bien^ Venida en Ja 
Orden de San-Tiaso ^ Teniente General de los 
Exercitos de fu Mageítad j Gobernador Politice j 
y Militar de la Plaza ^ y Fuertes de Gerona 3 Co- 
mandante General A% las Plazas j y Provincia de 
fu DiOrito^ &c. 



EXCmo. SEÑOR. 



EDICAR y9 efle Efcrtto á V. Exc. es unát acción tan 
natural^ como acercar la Cofia ¿L fu Exemflo. La vida de 
V. E. en los Emfleos Militares ^ y Politicos, que ^ de/de 
los quince años , anduvo , y de/empeñó con el garbo , que 
es notorio , pudo fer la Idea de mi ajjumfto. No ef cribo 
byperboles : porque fiendo tan enemigo de la adulación , 
01910 amante de la ' verdad , humanando en abono de efta el divino 
^exto y puedo decir : Quod fcimus loquimur , & quod vidimus 
íftamur. Dignofe V. E. de admitirme á lo mas intimo , y fami^ 
ar de fu trato y donde no fon menefler ojos de lynce , para notar los 
fices de las cojlumbrés : y confiejfo ingenuamente^ que quanto v¡ j y 
ffervi f me pareció ajuftado á el alto Nacimiento , y CaraSter de V. E. 
las porque fe me puede poner la excepción de vi/la corta ^ para tan 
nmorofa obfervativa : apelo Á ¡a notoriedad. Según el grave juicio de 
m Ambrosio f la Piedad es el fundamento de todas las virtudes : y que 
Ja preside, y manda en la Cafa de V» K. lo f aben quantos logran la 
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dicha de freqtuntarla. T omitiendo ahora , ¡o que V. E. fegun el ^vi- 
J6 del Salvador , ef conde dios cjas d^l Mundo. i no fue do callar , que 
en los obfejjuios á la Religión , siempre va delante el Exemplo de V. R. 
Los Criado^ feriamente prevenidos de no defma^darfe , fo pena de fe? 
al inflante de/pedidos. Pagados con/hficientesfalaries , sin que de un mes 
Á otro fe les debe un maravedí. TT demás de ejlo , qffijlidos quando enfer-- 
mos con las mi/mas fubftancias , Medico^ y Medicinas , que sirvieran 
áV. E. á cuya folicitud fe le ha de hacer diaria relación del eftado^ 
en que fe halla- el doliente^ Demonftracián tan insigne 4e Caridad dice 
mas f de lo que mi pluma fdbe efcriblr. T affi pajfandó ál Gobierno exte- 
rior , confequencia , que fegun la celejlial Política del Apojlol^fuele de-- 
díécirfe del eftilo domefiico : falgamos de Cafa al Publica. 

Es muí averiguada verdad j que el Cohtcho ^ tío folo con el defcárñ 
de efle nombre ^ pero ni dijjijnulado con Itt hypocresfa' mas fútil, m fupo 
Janeas, por donde entrar en Cafa deKE; cuyas- manos fon tan Hmpias^ 
como fufqngre, Efla alabanza parece vulgar, y cafi indigna de producir- 
fe en crédito de un Hombre de obligaciones. Pero como muchos las quedan 
debiendo , por acudir en todo dfús apetitos : arguye en V. E.mucba rto- 
Ueza^ eormzon , y. uní. amor inviolable á la Jujíiéia. Conque viene d fer 
alabanza tanjingular, como reñida con lo común* Si ^l fakor xahÁ en la 
gracia , no neceffita V. E. de Mediadores^ porque fu benéfica inclinación 
adelanta , lo que el ínter ceffor iba á pedir. Mas Ji el negocio pertene- 
ce d la Juflicia, en vano fe canfa qualquier Empeño : que elfevero Jui* 
ció de V.E. no admite en fu Tribunal otros Fifcales, ni Valedores, que 
los méritos, y deméritos, para dar d cada uno lo que le toca. Nada digo 
éelaimplucabte guerra , que hace V. E. d otro vício^ no menos vittanóf 
que el Cohecho, pero mas tranfcenJiente d todo genero de hombres.Por^ 
que defefperado el infeliz, de hacer tiro, que abra herida : clamorea d pe^ 
far fuyo , que V, E. con un Habito de Caballero Comendador en el pe^ 
cho , vive en medio del Mundo , como pudiera con un Habito mortaja en 
el Claiáflro mas religiofo. Tal es el Exemplo ^ que veneramos en V. £. y 
tanfevera fu abftracciou de objetos provocativos. O como podia yo ex*- 
clamar aqut , Raía avis in terris I Pero lo dexo, porque las acciones iíe 
Y* E- fon de mas elegante ponderación» 

No hai eftado, ni condición de perfonas, que no trate repetidas vezet 
áV.E* porque d nadie fe niega en lo que es de Oficio. Pero be reparada 
eon mucha confolacion , que á los defvalidos , y rudos mueflra F% E. ma* 
yor afabilidad : no folo oyendo con femblante rifueño fies grqfferas pals^ 
bras , fino también remedando con mucha gracia fu incuho eflylo ; nueva 
-merced , con que fe vuelven áfus cafas alegres , y fatisfechos. Affi lo ba^ 
€ia el Grande San Francifco de Borja , quando Virrey , y Capitán Gena^ 
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tal de CataluHai yque enejío de/de la Gloria^ mas que por tos títulos de 
la Sangre, reconoce Á V. E. por fu Pariente. Pero como ejie lance no le 
executa con acierto^fino el que fabe hacer bien todos los demás papeles i 
pregunto con alta voz 9 que Eclejiaftico no reconoce en V E. la Cbrif* 
tiandad mas fólida, y profunda veneración d los Templos i Que Caballé^ 
ro no advierte tari b'ieri férvidos los Refpetos humanos , como infepa^ 
tablementé aliados con los Divinos i Grave Jin ofenjión, fsftivo confe^ 
riedad, difcreto en la converfacion , yjiémpre tan prevenido, que viva 
fin fuflo la Fama de los aufentes. En la Iglefia devoto, en la Mefa efplen^ 
didoj en las diverjiones enteramente racional. Qjte Literato no admira 
unida con el btiengufto la Erudición mM exquijita, nofolp la que requie- 
re el Minifierio, Jko también la queyfegwi la aprebeñjton vulgar, pu^ 
diera difiar mucho de V. E. ? No bai país foraflero para un Noble en to^ 
do elReyno de la Sabiduría : y en quantús puntos literarios tuve la honra 
de conferir con V. E. lo encontré dueño del pais. Sin duda, porque el tfem- 
po, que los ineonfiderados gajian eñ él juifgfi, en parlerías, y dtros defor'^ 
denes, lo emplea V. E. en el efludio délót* Libros, que fieMpre han fido lae 
alhaias de fu primera eftimacion. 

Pero ya es tiempo que entremos^^ en el proprio Elemento : Que la Be* 
lica en la Marcial Cafa de Fernandez de Córdoba, mas parece natu^ 
raleza, que elección. Es conjlante, que hs Militareseyen de la boca dé 
y. E. los preceptos de mas honra eri los hechos ie valor,- f de mayor ha* 
bilidad en el difícil manefodé' losfoUadoié No me detengo en eflo : Majus 
opus moveo. Muchos enfeñan lo que oyeron decir, otros lo que leyeron, 
y ninguno de ellos fátisface : porque en éfia brava, y fútil Ef cuela, folo en- 
feña bien , quien fupo obrar con reputación, y cordura. No fe entiende 
mi pluma con las hazañas del brazo , porque nunca efgriml efpada , ni 
difparé boca de fuego: pero algo puedo philofofar fobre un Valiet^te Co^ 
razón. Quedando V. E* priffionero en uno de aquellos lances, que decide la 
Fortuna, 6 por mejor decir, el deftino de la Providencia ife tió impro* 
nf amenté metido en batalla mas peligrofa; El empeño era, que V. E. 
rambiajfe Soberano ; y el combate tan recio, que fobre las balas de oro, 
tcometia deflumbrando con brillantezes de honor. Sobornaba el Tiempo 
*on la Oca/ion Ei Tiempo^, digo , quefuele atender a fu prefente conve- 
úencia , y mudar corazones, fiempre que las cofas varían de feniblantOi 
Jf manera que- la Acción en ningún fent ido- fue ruda, fino tan viva , co^ 
%o executada por un dieftro General. Sin embargo, el Corazón de V. E. 
\n otras, armas, que las de fu nativa honradez con una fola refpuefla, no 
7I0 venció al que prafumia de Vencedor, fino que con rara mutación de 
"heatro'le convirtió en PanegyriJla.O Stñór {exclamó entonces el Ené^ 
tigo) qum cierto es ^ que- los Hombrfery que cerrefponden- á Ai elt^ 
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Tado Ndcifníento, fon en todo clima, y tiempo Hombres de bien ! 

Mas yo^fi bago alguna reflexión f obre efte lance, no puedo menos de 
explicar mi concepto. Todos fe glorian de la Fidelidad; y muchos folo fon 
Pieles, mietaras les falta ocqfiony para dexarlo de fer. Fidelidad, quefir^ 
ve, puede blafofiar de leal, pero no de f^ina , y Heroica , fino fuere Á 
prueba, como la de V. E i y prueba tan terrible, que en aquella Época 
trifle cuenta muchos efcandalos, y raro exemplo. Fidelidad, que mereció 
la calificación del Monarca, fe tiene por canonizada Fidelidad. Tan fa-- 
grada es la voz del Rey en abono de fus vafallos. Pero la Fidelidad de V* 
E.\feame licito hablar é^ffl) fubió un grado mas arriba, porque falio exe* 
nUnada, y aprobada del mifmo, que tan fuerte, y fútilmente la tentó. No 
buvo allí pia afición, que fobomajfe el entendimiento , fino dura fuerza ^ 
de la necedad. Ames feria mui dable, refpeth de la natural opoficion 
de un Contrario , terciara alguna pcjfion, que menguándole la vifta , le 
reprefentaffe pigmeo el mérito, que es gigante. Luego mui luminrfa debió 
deifer^quffla Fidelidad exjcelfs^ que llenando de affombro al Tentador 
^^^Pm/a Qbligíl Áprorumpl^,^ elogios del Priffionero Vencedor. Por 
effo me parece a mi, que en el centro del JEfcudú de armas de V.E.fe ^e- 
biap§newt4PfDEfJDAD,ypororla el confiado reto del Gran Moy- 
fes, Teniente Qeif/fr^¡, del Pueblo de Dios : Et inimici noítri funt judi- 
ees. De' aqfii/pt[q^$^que,ffe folo en la Real Audiencia de efte Principa* 
do,sinoti^i,ene¡tiJlínfioríeg,eJr Informe de V. JE-./a toma por decifxyo de 
la vefdad. p.¿ quíifita Mifejf^elijh que fe iba por iftantes ¿ pique, el 
Informe de V. E. fue Santelmo^ que ferenó la borrafca, y la conduxo á 
falvamento ! Mas dfxemos efte punto, que me llaman otros de no menos 
importancia. 

En los diae natt/tralesalgun0 vez nos engaña la Atmofpbéra, amanC'- 
ciendp cl^ra^ y acabando obfcurá. En loe- Morales, y Políticos no es ajjt. 
Quando defpunta hermqfa la primera luz de la razón, infiere erg el rafia 
de la edad un dia lleno de efclarecidas obras. Cometió V. E. siendo de fió- 
los diez, y feis años, una Marcial travefura en defagravio de una Pa^ 
tente del Rey, que le bavia nombrado Capitán de Caballos ; y aquella 
Aurora nos prometia effe Sol; y nos cumplió fu promejfa con tanta rea- 
lidad, como vemos. S4 que V. E: o fea por fu^ moderación , ó por genio 
del Heroifme, atribuye el garbo iie aquella intrepidez al genero fobrio de 
¡a Nación. Sin embargo , en debido obfequío 4e nueftra Madre común la 
Pundonorofa Efpaña^ no puedo menos de añadir otros principios , que con- 
templo infiuxos de la insinuada bizarría. El primero fue ¡a Sangre de P'er- 
nandez de Córdoba , fue difundido por las veuas de las Familias mas' 
Iluflres del Reino ^fntdo hacer verdad la foñaáa pbantasia de Uabucoi 
siendo Arbol^quebaviendofe elevado bafta elCiflo, extiende la Nobleza 



""'ie Jus Ramas ¿ toJata redondez deta tierra. No entrar}' yo ehJU'déf^ 
eripcion^ porque mefiUtan papel j y eftilo. Fuera de que feria trabitjo ocio- 
fOf qúando es tan conocida en el orbe la Prúfátpiade V.E. que hafla las 
plumas averfas á nueftra Nacion'i ía veneran^ y preconizan. Solo imitaré 
algo a los Geograpbos, que en mui pocos puntos JeíMan Matados paifes. 
El Fundador de la Gran Cafa Fernandez de Córdoba fue Donúngo 
Muñoz, ó Nuñezy llamado £1 Faniofo Adalid. To dixera^ que por Do- 
iningo/iif Eftrella,y por el Renombre^ Prenuncio de que en fu belicofa 
Bjlirpe rayaría un Gran Capitán. Libró d Córdoba de la tyrania de los 
Moros ; 3^ por blafón immortal de Conquifla tan gloriofa , añadid d fu 
Nombre jy mereció- á fu Defcendencia el Lauro de efle Apellido. Con el 
fe illuftran las Exceienfi/^mas Cafas de AguHar ,de Seffa, de Friego^ de 
Cañete ^ de Medina CeH y de Citrdonay de Valenzuela , de Cabra , de 
Miranda ,de Comdres, de Alcaudete, dé SdftagOj y otras: profundos Rios 
de alta Nobleza ^ que ^b recámeme fe derivan , ó beben á boca llena 
Cbryflales de aquella Fuente^ A Córiquiftadór de Córdoba. El fegundo 
fue la memoria del Graa Capitán, cuya verdadera Efigie tiene V. E. en 
ti Defpacbo ávijla de cjos^ymas dvijiadel corazón. Digo otra vez, y 
tó.ífíré otfas fñili'^el Gran Capitán, tuya Uiflorta leo ^empre con affam^ 
^f y cuya Mabianza ^ui/kra tener todata^hquencia deTulto. Aquel 
^croe dijlinguido entre los mas feñalados : cuya extremada Fidelidad a 
Oon FÉmáñdo elCathotíco compntW con eí Extremo de fus incompara- 
bles Hazañas. La memoria, pues, de Don Gonzalo Fernandez de Cordo^ 
^a concurrió también al valor de aquella animofidad r fupuefto , no ad'^ 
Hite duda, que el recuerdo de hs Pajados, affiílida de un buen juicio, 
ibhgalos tj^fehtesd la imitación dr fus Grandes' Próg^tpres. El ter- 
cero fue la pdiicátxoñl qut dieron a V.E. fus atkantij/imos Padres; mas 
f adres porque le inftirúyfton én la Virtud, fth queja de lo Caballero, y 
Militar , que por baverle dado el fer. No- conoció V. £. a fu amado 
\isdre ei ExcehntiJ/rmo Señor Don Miguel Fernandez de Córdoba , y. 
^^onyConiérMádor' de f Mtmatlmelos\y murió Gobernador en 
''alenda del P^i Mas nofolo í^nocemos alFadre én el Hijo , qwsnfoM 
onocemosdP'.E.fihique^ViEirécohoÍ£Íl'flí Padre en un Retrato de va^ 
ente pincel, porque le réprefentú al vivo.'En él parece, como quien era, 
erdadero Efpañol en elaire^y úágejlad: y múeflra tanta gallardia,y con- 
tra militar, que aun pintaitó arguye^quantofebizo temer de los eoemigosi 

A fy amada Madre trató V. Béfbco tiempo, porque ya dios quince 
ños ladexó por el Rey\ Pero' eoino^el Magiftctic era cabal , y dócil ct 
írazondel Oye rite -.pocos años 'de crianza llenaron una perfeBía injlruc 
on. La ternura de V. E. tiene , y venera también fu Efigie, reprefen- 
^a felizmente enun lienzo \ el rofbro bermofó , Jos ojos vivos; el talle 
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iéílaif^ y ^áomado Je tmttjérios xntmÜwo^^jpu fe hauñ iOnuutJkt rtffm 
Uhy vemrar del amor^ú^furiu prevenciones de ia gravedad.. No Ja m- 
ifimlari^yo Mamo^sí.^Bsmsp^ : f erque no Je .que fudo enviduur, a Las 
fiommuis -effa .Hornjju £Xpaao!a ^ en eU nacimien^ , jy effiritu .^ ^n U 
JbeUeza, y^ifcrecian^^n la piedad j y cc$¡fiancia 9 y en 4cda$ Jas defn¿$ 
f rendas »de fiípesrior ^r^rquia. Salo \dir¿¡ -que W .Riatsato 4ne parece xuna 
cifnaM la -que a hocas-mui limpias he ájdo referir 4e Ja Excxlentijjimm 
Señara Ihña Qffiflanza de £azan, flerrera y -.y JHfxas , Marquefa úe 
P/malbaj y Cmdefa^ de Su/Iag€^:digniffln^^ y adornada Madre de V. E. 
T pieti/kf ^^ -entre afros nuscbos ,. Je conviene aquel elogio Je Salompn 
^ la Miiger ^uenu : Confidlt tn ea cor viri fui. Por-: el Servicio, del 
fLey^mas :xitmpo vivió el S^ñor Conde en paifesejlraños^ que en fu Cafa 
ptopnia ;. jpiíBo nunea Júsuh falta ^.^i fe aufint^ de fu Cafa. Depofitada 
fu 'aJma9.y.tgda^Jps^negociosJanieJlicos tn Jacomprebefifion,y zelo de fu 
Varonil. Conforte .i- lella^omo JVI^ger Fuerce 4ffempeñé Jiempre la conr 
fianout de fu Gran Marido , gobernando f ola ^ lo que pudieran los do%. 
fiefitknt9 prueba jU efia verdad fon Jos progr^ffbtde tantos^ y tales Hi- 
jos ^ alegtia 9. y Corona -de tmn dicbofé Madre: de Jos quales^ unos bam 
iJyfirado Jos VlauftraSy otros tu EfpfdapOtros W Gabinete: fm que bayju 
CJaffe de prinkeraMfimcisn.^ü.JMmdo^^u^ no^bi^ mt^po efplendo^ 
é Progenie Jtanfeliz. 

Mas porque V. E. coma entendido ^ apiñas retoñóte por* ^fi^o t ^9 
qm executaron fus Mayores , Jtimque ^tanjuyos: perfuadido^ á que efie 

s genero dr Patrimonio no Jd fruto, proprio. al Heredado » fi: por fiM 
ífiifmas manos no le suhitun El quartoinfl^xoftiJodebiá^ y deber V. & 
Áfi mifmoieftoes ^ á las luúfiS/de, /u^ntendim¿ento^ybrio^,del'j(^0* 
zon. Advirtió -ultrajado fu Honor ^ yJa,!Autari4^4:-dek Monarsa^^m 

' la opefieion atrevida Á fu. ReaUDesretp ^: yusrrebat^tdo^ del Jt^ofentU 
mienso de lo primero,^ ym^^Jín comparación tUiiofegundo , ^eometió^ 
y concluyó una Emprejffa. 9 que. requería un agrande, bombre. T elaro ef^ 
$é f que.Jió muejlras 4^ ferio toda Ja ^nda^ y guien ya^omomes mq^^e^ 
éíó la ^tabamsay ^ut de fii JuJig^camoMom^ ei.Pogt^: 

Ante annos aaimuaique .|rest])8<i»v€iuainqiie virHon. 
'- No quiero decir mas^ aun^Joh ^en^Mcé Á^Ucir.>Sin embargo^ 9^:E. 
m$ ha^lexulpar en la miayorpartM de lo -dicbOfpor baverme ^rficado 
40^ algún ceíb^{deV.E.sdmifiie^qfaaftraña).mi$ieJJk d^ 
$0 4oeaJJe >ájus acciones ^ ^tmenazandome » do lo. eomtrario , ( óigalo 

^ oí Publico ) que no báUña de leer Jai Dedicatoria f ni ^1 Libro. Pem 
Señor , feame licito replicar , ^ue tn efta Cau/a no puede V. E.fer 

. buen Juez. To debo dar gufto a V. E; pero con daño del Próximo, 

.. a^uien.bÍMr4tMmifiiifla it^ia , Jil¡efriv^ffedeJM notables e:tem^ 

plos^ 



tói . ni debo , :fflnMiME¿i;Si IlK>feíroMf dtfU Mbte^^ fij^»^ 
im a los exemflos del Libro ^ que fon de sntétflo : á h$ dfi I0 Dcdi^ 
wMw f cmafon del'dimdéboyí , Jhlafúédenrtjjfándir, (pee mUb\ 
metm^ imUktr. Cm qw no lesqmda efcuja legitima f fm9 óbrant m%A'^ 
lo Cbrifti9nu y finfaiun wn apícea lo CabMer& , Wñtmr , y P** 
ticfu Bw todo eafo , . ViR^fé atueirde deja faétencia , can qwe Jhe^ 
r-ittwme im nueftro TimpiOf qüanddfolo bablb eoH Im^ Plebe mdi&at 
Jufirirá'-et corto obfeqiufio' de mi Dedicatoria , ounMe nó fe» á gi^ 
^dafiíModkJUa. Qne yo » no o»Jlantt et cariñofa enojó deV. B^ 
hy. qufrma arrimo d buen Arbot ; cuya benita Sombra ¿ abrigfndop 
mojtemffie ,- á^^Pan^ bmnilde Atstór'^ h-'dard' al lAbror tanta An^ 
}mo. craáitúto T^UÜtkdírNmfiro' Stñof^giMédedP^:E.en'fiáJTtnta 
racia , y le llene de bienes del Cielo : qui Je ta tierra -m IcfS afOm ^ 
ueV.Efpues bajía abara nada pidid.d.^en todo lo.fuedc dar* 
ieronay y.SatknriMne áii.de 1 746. 
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PH^LIPE MUSOLES de la Compañía déjese , Prepofito Pro- 
^vincial de la Provincia de Aragón, Por particular ComiíBon^ 
que tengo de Nucftro. mui R, P. ignacip Viftíonci , .Prcpofito Ge- 
nera , de , la. .Cpmpaíiia .<díe Je^^s ,, doy, licencia , . paraqúe fe iinprí* 
ma mi JÚbra íntítiilado , PbiJ^ofia M,oral , CbfiflianoVoHtica , adv- 
diciona^a Jpor el núfmo^ ^utor , que ha coropueílo el .P. Antonio 
Codprmu , Reíigiofo de\la dicba Compañía: el ;qual ha fido vi¿ 
to ,' 7 examinado por Perfona^ graves , y ópQíu dé nueílra Re- 
b'gion. En.íefliji?¥jTÚo,df,. 1.9 ^ual ,dJi pfta firmada .4e mi mano , y 
felJAdff^wn^^l^^^^^^^ Oftcio. en. effe, Colegio ^ Zjt- 

Vbetifc Mufolei. 



'CENSURA DEL R. P. MARIANO ALBERICH DE LA 
Compañía de JESÚS , Ex-Catbedr ático de Artes , y Tbeologia , y 
al frefentff Jíetor del Colegio de Barcelonaj Examinador Synodal de 
ejle^ y^mros Ol;ifpada^:CalifiC/gdor /ifJlSanto Oficio , ©*r. 

EL mui Iluflre Señor D. Francífco Veráy , Canónigo de la Santa 
Iglefia Cathcdrál de Gerona , y Vicario General del lUuftriffi- 
Bio Señor Don Lorenzo dt Taranco , ' Obifpo.de dicha Ciudad , del 
Confejo de fu Mageftad , &c. fe ha férvido remitir á mi Cenfnra un 
Libro^ cuyo titula « í^ndic^ de^ fa PJfifgíofia Moral .^ Cirijliano-Poli^ 
tica , fu Autor el P. Antonio Codomiu de Nueílra Compañía , &cc. 
Y aunque pudiera haverme eximido de efla Comiífíon , como mui 
intereíTado en laa glorias del Autor ^ no folo. por fer entrambos hijos 
de una mifma Madre , (loo también por haver yo merecido la honra 
de, tenerle por mi DUcipulo en- el BftudtO de la Eloquencia en eíla 
Capital : tom¿ , fin embargo , el partido de obedecer , atento á que la 
folidez , y acierto ^ con que ha tratado un aíTumpto tan importante^ 
evidencian , que ni fu Bfcríto neceílita de pia afición , ni tiene riefgo 
de que parezcan lifonjas fus elogios. Con todo , no ferán eflos , por 
donde correrá mi pluma , porque conozco bien el genio del 
Autor y y que no es. de aquellos;, .^ue codiciaban la alabanza , efcri- 
hiendo defprecios de la alabanza , como agudamente les notó Marco 
.Tulio. ///; ifjfi Píilófofbi ifi fuis lihllis , quos de contemnerda lau-^ 



fcfihünt y fnéliicaríft y Ac nominati voíunt. Ahorrando , pñes , it 
axnaciones ^ y ^elogios , y refervando para el fin lo que Tiento del 
fthodo , ^erudición , y eÁilo , que tanto brillan en toda la Obra: 
iero ^ aunque fea á coila de alguna digreílion , admirarme un rato > 
la habilidad , .y efpirítu , con que ha fabido hermanar la Moral 
los Philofofos con las Máximas de la Sabiduría de' Chriño. Eñe 
pírítu es proprio de quien ha curfado felizmente en la Efcuela de 
▼s; pues él fue el Soberano Pacificador ^ que de tal fuerte unió ex- 
mos>entre'fi contrarios, que ya. no parecen dos, fino uno. Qtñ fa- 
utraque unum { Efbes. 2.) Y Térdaderamente , que cota ir.ns 
u.da con la Sabiduria.de Chr¡fto,que la Philofofia del Mundo ? De 
a eícribió el Apc&ol á los Romanos , ( i ) que es enemiga de Dk s: 
'fientia camis inimica ejl Deo.Y en la primera á los Corinthirs' 
adió,. que la que el Mundo llama Sabiduría, delante de Dios es* 
natada locura : Sapientia bujus mundi , fluhiüa efl afud Deum. Y 
r cíTo exhortaba á los ColoíTenfes , ( 8 ) que fe recataflcn de tan va- 
, y capciofa Philofofia: Vi4ete m quis vos decifiat per PhiJofrfhianr^ 
inanem fallaciam. Mas fí eñe concepto tenia San Pablo de la Sa- 
Iuria.de los Philofofos, no le tenían eftos. mejor de la Sabi^'uria ¿t 
iriílo , cerno en breves , pero vivas palabras lo notó San Gregorio. 
\ájus mimdi fapientibus puritatis virtus ^ fatuijlas creditur. A les pre- 
midos Sabios de tftc,Mar,do la pureza át la Virtud (y no mcnr»? la 
rtud de Ja Purera ) les parece fatuidad , la Humildad vileza, la Pa- 
incia locura, y .efcandaio la Cruz. Tanto ccn.o eíTo fe cpouian rn- • 
s sí una, y otra Phil<jfcfia. Mas nueflro Autor, reprobardo ks ¿r^^ > 
as, que contradicen al Evangelio , obliga fiiavem€n»e á que fr^an 
í. criados á la Chrií\5ana , los que £e. tenían por Reyes en la prccifa- 
^1^ Moral Niiblo.eílo : Jes hace ver con la-luz -de la S: grada Ef- 
¡turi^., que ^e ninguna marera fojí neceíTarios , y que fi los admi- 
, es cornt) Dios ^al barro, que infundiéndole alma, le hizo Hom- 
r. Aífi une, y .arregla en eíla delicada Obra la Moral Poliu'ca cea 
•Sab¡dui;ia Evangélica'; digna, por effo de que la eíliKÜ-en iraii He 
opofilOyJos que.Qo fé corren de -profeíTar el Evangelio, y le tie- 
n^porrQradu^dos^en U'-Politica. 

La Moral 4e Ariílotclea ,. que tiene el prímsdo entre li s Plul- fí Tes 
entiles, me parece ahora una eftatua de Proraethco : títulos f n fubf- . 
Rcia , y elegante r apariencia ; ¡porque déílituida de efpíritu , qne le 
f vida , .por.maa qpe intente efcalarej Cielo , no fe levanta del pol- 
Kde la tierra. Pretendieron él , ,y fus femejantes .enderezar íl Hcm- 
« (feamente, torcido , y .peor indinado defdé 'la primera caída ) al 
Itimo F>n,,P^ro.quan^eii v^no , aún los que mejor dífcurríercn-iXoa 



lá coatemplacioa dd Cickfc> Ed aben» dd primtF dSA^aná tSulUiA 
Lt¿Vtnc¡o : VHbÚefi^ in qmjummdou qmitfcat MÉlKir, qoim im 
iognitione verhmris^ Y Sáil Aguílim : Qpiá farfim'éU¡fiéirm atrimmn^ 
0$am veritatem i En splatifi) áA fegunihr canta dPoetsu 
Pronaque cum ffe&eñí áhimmntiá^ carera terram , 
Os bofñim fmilime dedii ; cmhmqum tveri 
JuMit , (S'arrt&ás sdfyéen tMert vultui. 
Ecaro líi lo» primeros* ákxwt ta el ptmto fixó dr k Vefdidk^ nb 
les fegundos paíTaron de la viftade: las Bíbrellas. Noeftvé Autor, 
gliiado de la infalible lasT de la divina Palabra » nos eüfeñar^d eEpi^ 
ritu de la Verdad , y la Verdad coir tanto efpiritu , tjut por medio 
de fus perceptibles , y {olidos docuaicntos ( fin apartamos en lo jq(« 
to , y decente de la tierra ) nos gitia¡, y mete eü el coraaba dri Cielow^ 

Mas que diré del methodo , y eítílo , coit cfic eílo hace iDrao. 
ÍL un lado la Erudición , porque no es de quien mendiga ^ 6 anda en 
caza dé latiues ; fino de quien tiene un grande , y fefefto Caadal , re* 
cogido á diligencias de una continua aplicacionv Para ínfiauar la que 
jittgo del méthodo f me ocurrid como por Gerogliphioo bi myfto-^ 
Tíota Carroza de la Glork de Dios ,. qtie vid^ Eaechtd (en la qual 
graves Interpretes^ reconocen fymbdiiisada nii Rdigion. ) Porque 
(iendo en cada una' de fus partes prodigiofa , y admirable -^ royflerio^ 
fa en el efpiritu dé las ruedas ; n^eríofa en la variedad de las Pias ; 
myfteriofa en d compás del movimiento ; y en todo lo demás , 
que feria largof de referir : lo era mocho mas ea lo que fe nh 
prefentaba Identidad , \\(> défcubritndo enlace alguno » qoe xah 
baíTe las pie«ks entre fi ^ ni que afielTe las Piaa de la^ Carrosa^ 
Tal era la harmonía de aqueUa maravillofa FaMca , que por 
fu proprio impulfo hacia cada uúa , y todas las piesas jontas 
la eftru¿lura 9 y movimientos » que no configuiere d artificio 
mas fútil Semejante natiaralidad repari en eífar Obra , y no di- 
rá lo contrario ^ quien la lea con atendon. Taa en lu lugar 
eftán ios aflamptos , aífi proceden Us razones , aflir fe fígútn 
las advertendas » y cierran lo? cxemplos , que d Todo de 
ella y mas parece nacido , qua ordenado por d togedio del 
Autor. 

Dd eftilo no hai que hablar i pues habla pbr fi mifirno ; y 
dice> que es proprio , claro , vivo , deglute , y fan económi- 
co f que no huelga voz ai ¿L Y fi hieit alguna vtz ( que es 
neceíTario lo haga aíB uñ Libro » que es luílrucdon Moral , y 
no entretenida Coarerfatíon ) es oott tama «baftiéiid i y dulzura^ 

que 



peviMlíiiuuCoB ^ífto ,,4Hcho rfe efiá^ que imin|lle tenia ¿him^ 
lii^ Í#cy^ dil Decoro ; imc6 CeJbaoe caogo ^ ^uíen babki^ de 

r.^t;^ itniüiar : -Sfkjio^ ¿u «tfontue ., it CDnoeerán :en «ña Obra 
¡or el cftíp i j»w .,iwpca igi^ otw.^.ique^el que ^oorrefpouAe 2^ 
fti ReligíoCo. erudito , dífcteto , y ejemplar. Yo de buena gana 
xtenidiera la pluma en . tikbawa de f^t prendas , fin que tuvíef- 
b que reprehenderme , ^quten ^c^^fíderttíTe el nicrito de cfte Efcríto, 
', que fue^mi^ Dicipulo^ el Autor^ ;lVIas por effo mifmo que le 
oQtBiBplo-cocRo üoía (proprit ^ ^me .>ifndo id avifo del Xj^iistu 
tanto zi.L^uáUt. te ^lienus,, i&,n^ i^imumr^tpxtTmietAS ^& nm la- 
ia.4ua.{ftQMr.,2j.) Si ^kn no .-puedo .tdeftot -de confefTar j, qm 
a ^. corazón JicÜan los dos <4f|Q¿l:o6 , ^ue 4m P^exa explicó affi 
o, Qpafien Üemejante. ^. ^. 

>Tu' M^deüia ine veda -Ios-elogios ^ 

, A tus elogios el amor me incita : 

.vlVIi pluma es inferior á (tu alabanza^ 

s>Sq1o. tu .pluma igualas á fi. vmfma. 
!ier , tanto no. Tolo apruebo , uno ^e admiro la idea , el rne« 
[iodo ^ el efiMÓiu , y «Áilo de -^a. Obra ■, y aún al Autor 
ñímo ;., y foi de parecer ^. que fe le dd» la licencia de derla k 
3¡z ^ j)orque .üendo. tan cpnforme á Jas Jbroenas eoftumbKs , íerá 
rovechpía á ^odos ^ y .^ fingulft. atílídad i los t^obles ^ qút 
{ttiCcfen cimptir con las oblígaoiígtnes ide ifii Cara&er , {\n que- 
p -de las que v-imp^. el «C^aiíUanifnio. ^ fiíle <m mi idi¿lamen . 
R^w |c£^,^9^q^ y ISfenvemhre ^ t^^6. 
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jIprobacion, con que por merced úel consejo 

honró efte índice el mui Iluflre SerUr Don BERNARDO dé 
URTUSAUSTEGUI , Benedi&ino ^ Abad (ames) del Imferiat^ 
y Real Monajlerio de San Pedro dé Galligans de Getoné,yaHra da 
BeJJalá , de la Congregación Clauflral Tatfaconenfi ^Cr 



M. P. S. 



DE Orden de V. A. he leído con particular corhplacenda él 
Libro , que con el humilde titulo de Índice de la Philofofia 
Moral &c. defea dar á lu^ el Rtno; P. Antonio Codomiu de la fíeai- 
.pre religiofa , y fabia Compañia de Jesvs. Y (i bien confeíTando cóü 
toda ingenuidad mi infufídencia , quife al principio fuplicar de eftá 
Comiflion , aunque la mas refpetable á mi rendimiento : todavía 
la Ley de un precepto ,• á que contemplé debida la obediencia , me 
aai:nó á dar mi parecer , favorecido de lo q le <fr> cierta ocafion cf- 
cribió Enodio : CoaElas fermo pretiurñj quod non babet ex eloquentia, 
ab impaga neceffitate furripuit. Lei , pues , eflc Libro , y fi el Autor 
quiere, que fea índice , fealo enhorabuena : pero De cofas mui ñota^ 
bles en el aíTumpto que emprende , y blando , que fe propone : en las 
razones j con que lo prueba , y eremplos , con que lo ihiftra. Por fin, 
en la ineílimable Gala , que ofrece a los Caballejos ^ viftiehdoles dd 
Candor de una vida Santa por adentro , y de Noble , y Regia Purpu-- 
ra por afuera : de fuerte que lé arme á cada uno éil alto fentido 
aquel elogio , Byjffus & purpura indumentum ejus. Que mas ? Aqut 
fe vé faaciíTimamente confeguida la defeada Alianza de la Po- 
litica con la Piedad ; y con tantas medras de la primera , como 
aumento , y gloria de la ChriíUana República. Edo es en breve, 
lo que leí en eíle índice , y con tanto guílo del alma , que fentí en 
el alma, fe llegafle el Fin ; fucedieiidome á la lerr» » lo que en la 
Epiílola $6. efcribió á Melecio el Gran Bafilio ( mudada la fe- 
gunda voz , porque el iSanto habla de Carta , y yo de Libro ) Dum 
illuM legenda pereurrimas , perpetuo quidem , doñee fermoni illius 
immoramtif , gaudimus t M vero fini apropinquare csepimus, dolemus. 
V verdaderamente , como no havia de fentir los ¡nfmuados 
afectos , viendo el primorofo enlace ^ no folo de la Moral Eíloica 
con la Chriíliana , fmo también de la Política mas fútil con la fóli- 
da Regulación de las coílumbres \ Hai Libros , en que la Política 
es Ídolo; en cíle tiene fu altar » y merece adoración , porque es Santa. 
Llamé primorofi el takce ; porque hablando el Autor con Sugetos 

de 



itá'tnayer jerarquía, y proponiéndoles* i ¿ara ácfcut^Jsrtti* la ',\^í** 
rd : es ciertamente aámhrable ,y no menos digno de TftiitacfonV^ 
) digo folo el ingenio, fino el juicio, el quedb, la modeíKa, la efi-^ 
icia, y faavidad, con que les había, reconwne , y avifa. Por * cff© ' 
que no quífiere olvidarme ) puede fervir de repaflb, no folo á lo» ' 
abaüeros , fino también de eftudío á los que afpiran á ferio en las 
rcíones; fiendo de mucha luz, y utilidad* á los que han de hablar 
i publico , y oir á folas á los Hombres de diftincion. Nueftro 
utor no ha curfado los Palacio^ , retirado ha vivido , y vive 
i las tareas , antes de la Cathedra , y ahora del Pulpito : en 
qual praftica lo que enfeña , ( y ojala tuvieíTe muchos imita- 
Dfcs ! ) en fu Predicador Evangélico , que feis afios ha facó á 
iz. Pero con tal arte nianeja las materias Áulica^ , y acomete, 
1 quanto fe fufre , el' terror de. las Bekcas , ;que parece Hombre 
;1 Mimdo. Mas no. parece tal:, fulo. Convence , que nada hai 
raftero á la perfpícacia del efpiritu , que fe facrifici^ . VQluntü- 
b á una perpetua aplicación. 

No quiero abultar él Libro con alabanzas : leáfe con ojos 
npios , y paufada ceflexion ( que el. Autor es liberal de con- 
ptos , y efcafo. de palabras ) y .fe verá , fi lo- qac 'digo es 
loiplido , ó fmcerídad. Sin embargo , tres cofas debo, advertir^ 
\t me parecen de mucha confideracion. La primera , que tene« 
os ya (' gradas al Autor ) una Moral Política , que no es 
tena fin cal , como fe dixo de Séneca , porque ínftruyc , y no 
lueve ; y lo nota N. Rmo. Feíjoó , nuevo hcmor de lii Bene- ; 
:ftina Familia i tom. s^Diíc 12. f 6. Efte préciofo Líbiro ehfc- 
I do£trina tan fegura , como derivada de las ^' Sagradas Letras;-; 
demás de efto , mueve , iucáta , y p^uade coa tal gracia', que*' 
ifta las Virtudes tenidas por aufteras ,t miradas á fu luz » cna-/ 
oran* La Segunda es el zelo de la Patria ; reiíovando en -tñu- ' 
IOS exemplos , que produce , la memoria de nueAros paíTados^^ 
ieroes , que tenia en parte olvidada la bmiflion Efpáñola', con" 
)robacion , y guflo de la eftrangera Envidia. Sepamos dé quieta' 
mimos , paraquc no degeneremos de nueftros Progenitores. La' I 
rcera es el no menos fundado , que fútil , y devoto penf amiento ' 
í refumir fu índice en la Coropendíofa Vida de la Virgen | 
ladre; proponiéndola en cada PaíTo , no folo Efpejo de Santi-^ 
id , fino también Guia , y Norma de la mas fublime Poli^ ■* 
ca. Tan peregrina idea me hizo alguíia novedad , mas no eftra-^ 
tza : porque es proprio. de los Alumnos de la Compañia de 
ESüS , zelar en todo , y por iodo , el Honor , y Culto de 



ligíon. . I^r . lo que ju:^o » fe le deUe dar al ^mor U Ucencia» > 
«oe fpUeítau Áfli lo fiento ,■ falvo &c. l^n eíle Imperial , y Real 
J^op^^Vio. 4€ Sao t^edrp , á 13. de Oélubre de 1645. 



Fr. Bernardo , Mfld de.Galligantf^ 



CARTA 

DEL MUÍ ILUSTRE SeSoR , r Rmo. P*<írr Dm Fr. BENITO. 
QJBiR,Oí^f:M.^,^Erjqá , Miffijlro Qenerél it la Rfitígjon d* 
..- ' S«ft ^í«»í» 4e¡iCeñfejct>d^/H MageftaA^ y Huevo Prodígh. . . 
^d*:Í^ y^«r^tt^r§ 4^ E¡(fMifl ¡^ «i jímpr é( efla Okra^ . 
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Mp- R % y mi, DutóPs. B^itó, d Ubro , con qnfc V, Rma*^. 
.^j^fc firv?6^4ft rf|p|l*rrM*-Y ccmito^a-pcópr5teiad..digí> , ^»*f ?j^ ' 
irfg^ cpu 5I í puef:fa[%.^d9 ^ y^ {tara úii %uí^. manjar de exquifitiAr. 
fiDOo gu(^-Y ixvaíiqj^ n9 lo fc¡rá.i fito.Ióew^^ó oUiufp>.: 

b.íBwi eQrffiadp d, pajídjlr. di^ .'aknaLÍCreg qu^ V* Rm^ l>abf!4i> 
hecho por mia ÉTcriK^s d; jiilcioir quc.hari^Mi^tfi quantof K» haai; 
lodo» de mi pórfpa^ fiíKeridad* Sía teibor pues, de quejfoípeche, 
que en lo qiíe voi i decir , interviene , ni. aún. la maa Icve.fombfc*.: 
de adundan » le ai%MIP 9 ^e tengo efta> Obra por ínui perfeAa.; 
» todaa fus part^. 14 idea » fobne' npcfa , eei nolfílifliwa , y/HtiUf- 
íima ; d eftilo propijp , y tíoquentc ; las pruebas de lo$. aflumptot . 
li^genioías , y (olidas ; las fentencias graires , y lo, que es mat ., 
plaufibk» fiempre verdaderas; los penfamieñtos en gran parte nue- 
Tos, en|;ran parte fublimes« Pero yo ño. me contento con decir efto.; 
3^, y. Rma. íblamentc; Tengo ya refuclto dcdrfdo á todo el Mundo, 
Introduciendo en. mi tercer tomo de Cartas una fobre efte aflumpto;, 
en que mi principal defignío es eftendcr la fama de la Obra, piaí*: 
raque á proporción ' fe cfticnda el provecho , que producirá Itt 
ktura. Nuipftro Señor guarde á V« Rma. muchos afios, &c. 

yii^ 






Vieron y jpn^annieaí^^^^ JS^f#f de tm Pht- 

lofofia MoAl i Cbrlfiiano-PolMka » por Id ordinario d R. P. 
Ignacio Canapferver d^la Compañía de Jesvs, y por el Confd» 
D. Antonio Ferrer ^ y Roig , como mas largamente confta de (qt 
TtfpédÍTOl originales* - . 

De Berengüer ^V.G.y Qff. Don Juan de PdíueUni 

^ \,^ •, í' ■'• ^ - -- 

SüMÁ tíÉ ÍA tlQE 
ileije Liceri^í- ^^^^ ^'-"^^ ^^^ -^ ^ ^ 

- Cóihpáífiiá i__ ^ , ^„_- ^ ,_ _,.j__ _.^_y_ 

Libré : /lijff^ 4¿r ía P,^^ÜoJo^ f9ofal\^CbriJt(f3^ 

lar^ámehü^ coiiíta ¿¿fu ongihaí. 1^^ ^Í^iÁ,^¡¡k OStuDré át ijg^ 

Y la' cale i' Antonio ÓUVa , lin^'reífor / y tiibréro. 

Don Juan de PeáiUlae. 

' ,. . . .. • ; \ . . .^ - « -r .-^y . '1 

FEB DE ERRATAS. ; 

11^ Ag. 22. Un. 12. oído, lee^ oJio. Pag/59. liñ. i8. denomina. le^ 
domina^ lin« 12. apdanto. lee, adelante. Pag. 93'. lin. 6. do. 
Ijse 9 ie. Pag. 104. lin. i. irritas, lee irritadas. Pag. 175. lin. ol^ 
taras, lee» veras. Pa^ 295» Un. 32. contra, lee, contar. Pag. 3S6. lim 
zp* via. lee, viJa. Pag. 3841 Iku 5. Dominium. lee, Dominum. Pñ¿ 



401. Un. 2^^ delicas. lee, delicias. 
Efte Libro addicionado : ZniíVe lie la Pbihjofia Moral , ®*í. fu Autor 
€^ P. Antonio Codomiu de I* Compañía de Jesra , .corregidas lat 
febredichas carratar , eftá fielmente imj^flb ^' y cotikfpQoáé íl fá 
original. Madrid, 2(S de DedenibR , d¿ .r75r. '*..>. t 

£( ^. Don 'MaraktLicafio de RktrÁ, ^ - 
ConítaoPGéa¿[sX áh tíi Dlageftac(2 



^L^.' ^ . -• SVrfltA J>rB: hA XASSM :: -^ . ■> 

r17 Aítaron los Seuores; 4d< Ccoifeja efie «ddiddiiádo libre t tndSi^ 
X de la Philofofia Morat^ &¡c. 1 ieis mirayedis- ¿ada^pU^. Ma^' 
4ríd á 8. de Enero de 1753^ 

^r, Don^Jum4e PeisteUts^ ' 
if§z PRO- 
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PROLOGO 

AL OPORTUNO LETOR. 



LLamo otra vez índice á efta pequeña Obra ^ porque , aún defpues 
• de addicionáda 9 jreconozco en -ella las^ díftancias de índice á 
Libra No tengo la prefuncion de enfeñar , pero fi , el defco de fervír 
Jk la florida Juventud con un índice de lo que debe eftudiar ; y á la 
do¿ta Ancianidad con un recuerdo de lo que fupo aprender. Le diri- 
jo á los NobltíJ de nacimiento , y efpiritu , porque á unos, y otros ten- 
go obligación : i los fegundos por el general precepto de la Caridad; 
á los primerpj.ppr particular Ley de la Obfervancia , fobre aquella 
'defada común. Sí acierto , fe darán eílos por bien férvidos de la Aten^* 
don '; aquellos por agradecidos h la memoria. Los hechos grandes, 
que como las prbpriedadcs- á la naturaleza , figuen , ó deben feguir 
á un Nacifniento Noble ., de ninguna manera repugnan á una Cuna 
¿tffiírAde , íl eíla riífpírá úfl alentado corazón. Quien no midiere los 
Hombfes por las Calas , podrá advertir , que no fiempre en las Gran- 
tit^'Qsfái Te enciicHtran los Grandes Hombres. De el Arado , de la 
Cabana , y defconccida Plebe fubieron muchos al Cetro, y á la 
Tiara. Quanto mas .á Empleos inferiores ? Gedeon , Saúl , y David ; 
ios Emperadores. Junimano, León, y Baíilio ; y los Snmos Pontífi- 
ces A^aoo VI. y. Sixtb V, entre otros ^ que celebran las Hiílorías, 
fon ,<efclarec¡da prueba de lo que digo* Ki le faltan á nueftro figlo 
^emplares 5 qu<^ aplaudirán otras, plumas. 

La Philofofia no recibió por Noble á Platón , fino que hallándole 
afliftido de méritos , le hizo Noble. Afli fe portó con Cicerón la 
Eloquencia : y aífi.las Xetras^y Armas con los que fundaron U» 
NoWeat%^.eiV.Aw Familias, l^curaleu éa Madre de todos , y todos 
reconocemos en Adán .isn ^ifiba Origen* -No eftá la diferencia en la 
tierra, fino en el cultivo de la mano , y favor del Cielo. Es libre el 
Hombre para JMrec¿r\-jyr dicha ;y fdlo Dios el Arbitro de la ver- 
dadera Felicidad. Será <jirande , el que lo quifíere fer , fi fuple con 
dignas obras , lo que le falta de fluftre nombre. Cayo Mario ei:a de. 
cfbfeutO MóimiéhTo , y^apchas TabTa" RaEIar : mas porque íupo obrar, 
coronó fu frente dá.La'úrMéS, r-it Víftw^ias -á k República , que fue 
j&h)dada ReiiOt dEel Munda -^fta ta remiineró agradecida , eligiéndole 
fíete veces Confuí \ y elevando fu baxifiima Cuna á lo mas ako del 
Capitolio. Mas blafones conquiíló el Cefar con fu efpada , que heredó 
de fu nobiliflima Eftirpe : y no ganara niencs con fu pluma , fi la 
huvieíre.ia«rcimdo!^'Xcaiíp:íft efpada, Quando Htnr^cro efcribió, 

que 



que Dios privaba de* la mitad -del 'entendimiento \ los efclavos , no 
moílró el fuyo mui entero. Si el huviera tenido noticia del hennc;lb,' 
y caíló Jofeph , que fue efclavo de Puriphar ; y del valiente humilde 
Míoyfes , que. nació efclavo de Pharaón , :aunque adoptado def-' 
pues. de la PrinceíTa fix hija r^tlifcurríera ^ con ;.inas prudencia en un 
punto , que tan mal adivinó. Xa libertad del alma es mui fuperiop 
á la tyranía del mundo. No hai otro Efclavo , que el que fe rinde á» 
fu paflion. Sea efto dicho con el único fin de empeñar á nuevas 
glorias á los que nacieron Nobles , y añadir bríos h los que tie- 
aen efpiritu para fabcrlo fer. 

Defcifrado en general el Sugeto , con quien hablo , debo fefialaf 
d Blanco , á que afpiro. Efte no es otro , que delinear un Hombjey 
que fm juila queja de lo6 Refpetos humanos, cumpla honradan.eiue 
con los Divinos. Viva , quanto fuere poflible , en el Mundo , como 
los peces en el mar , que nada pierden de fu dulzura por lo falado 
de las aguas. Pifces enim funt^ dice con propriifliraa metaphora 
San Ambrofio , qui banc enavigant vitam. Pague todas las penfiones, 
que fegun fu carafler debe á la tierra , fin detrimento de las que 
debe al Cielo. Arduo fin ! Yo lo confieíTo. Mas no quimérico , como 
pienfan muchos , deflumbrados con la aparente opoficion de eños 
ios terminr)s , Vida Santa , y Vida Política* La razón es tan clara 
:omo la luz. Porque como podemos creer irreconciliable la Vir* 
¡ud con lo ma» fele¿to del Mundo Civil , fin acufar de injufla a tar 
Providencia , de villano al Chriflianifmo , y de mentirofo en to^ 
ios los fíglos á la mas cierta Hiftoria \ Sería efio error impio , enor-' 
me blafphemia » groíTeriflima ignorancia , y defcarada calumnia. 
Que es arduo el fin » nadie lo niega ; mas quien no fabe , que las 
Empreñas arduas fon para loi Hombres Nobles ? No cuentan ellas, 
li hablo, yo con los apocados efpirítus, fean del nacimiento que 
ueren. No fe hizo por los ociofos el fruto de la mas ifurtreí^ 
íalma , fino por los que fe esfuerzan á fubir á ella , venciendnf 
eparos , y tolerando fatigas. iVi7 mortalibus arduum efi , c:i.ió 
í\ Lyrico , y dixo nwis de lo que, füpo : porque ignorando los 
mxiUos de la divina Gracia , no pudo ccnccer bafia dcnde pue^ 
le arribar con ellos la valentía del Homb/e. t 

Sin embargo y yo confieíTo^ antes que otro me lo diga, 
¿tie ti ardwjjima la EmfreJ/a , fi fe mide ccn la debilidad de = nA 
pluma. No es lo mifmo faber , que fer hábil para efcribir. Para 
o primero baila efludiar ; para lo, fegundo fe requiere un Hom- 
)re expreffo, y ccmó hecho de ir.olde, para dar fus obras. a lu^ 
Yi mas el dia de hci , que por beneficio de la. . Crítica goza ^ 

Publi- 



Publico de ttn cabales ^prodnceíoiíél. Efte npitS ; iómaí I «N 
do Efcrítor 9 que no eftá enamorado de fu ingenio , como de fu her^ 
mofura el NarcííTo de la fábula ^ crece en mi , refpeto del aflump- 
to f y del eftilo. Porque no hablo aquí con qualquiera ^ fino con lo 
mas diílinguido de la República » y le hablo de la reformador 
de fus coftumbres ; idea ^ que hace temblar ik lof Hombrea mal 
eruditos , no fabiendo como dar gufto (in ofenfa de la verdad. 

Digo , que es fuerte, y clara la objeción : á la qual no refponderj 
con aquella general , Que Dios , para falir con grandes Obra» , (e 
vale alguna vez de defpreciables inftrumentos ; fupuefto que le es tan 
fácil f Tacar aciertos de la ignorancia , como la luz de las tthíeMas : 
Ut non glarietur omnit ^atú xn cot^feQu ejus* ( i. Cor. i. ) Pero ñ^ 
diré f que en la Sagrada Efcritura libró la fubñancia de mi refpueftai 
Elegí , pues 9 la Sagrada Eíbritura , prefiriéndola á todas las demás 
iietras » no folo por uaa , fino pov tres razonas. La primera , porqué 
U» armas^. que ella miniíba , (ba las únicas , que Henali al Sc4dado 
4e difcretiva luz.; drqunílanda» , que fe cónfidera indífpetífábfe eií 
Xpdo gi^nero de Mfliciak La fegunda , porque- fon las mas (w^€s , ^ 
penetrantes : y no fi)lo llegan al Atma , dividiendo de ella , y qni^ 
tando la vida á todo la que no es Bfpiritu ; (mo- que trafpaflairj 
rompen , y defmenuzan. hada los- Goraeones de piedra. La' terce^ 
ra f y efta cUle las inn« meraUes , que fe pudierafv añadir , port]^^ 
de fu naturaleza fon inCalibles ^ no folo en fí mifma» , fuio umbieif 
en orden á la viébria. De manera , que fí en fu lugar focedé la perdis 
da^ no es por defe¿b de las armas ^ fmo de quieír , b^r ntdo las dei^ 
prisma , ó por cobaixle.no las quieve manejar con el cowefpofldieilW 
valor^ Dexo i un lado , que fiendo.Ortylfoiiii nueftra' Mof^ PóUtkáí 
por fi mifma eílá diciando la preferencia de efta. Armadura. 

Y valga la verdad : que Documento Militar fe lee-en los Comenta*^ 
ríos del Cefar^ y en la fabulofa HUloria de Cyro, que no fe encuenti^ 
mejor en el Libro único de los Juecas^, y en los quatro Libros de los^ 
Reyes i Que Máxima , no digo Moral, porque es agravio de la Ver«^ 
4ad , cotejarla coa la; mentira , fmo también Política , y Económica^ 
s^gribierqn todos los Phflofofos» que ñola' propongan 'con^'ineompsM^ 
rabie exceffo de difcrecion. U^nMiMa, los Pfoverfrrbí, ep Eti^ájléii* 
yelj Ecfefiqftko i Noten efta dlfereacia, y hagan, yo les fuplícó , la 
e^perjen^.» los enamorados^ de la hypocrefia de Séneca-, y envidia: 
de Plqtwrp ; Autor tan apaflionado j>or^fus GKegói, como* Valerio 
Mlaximo por los Romanoai^¿Quienes Platón , que el vulgo dé losXi-' 
teratps .llama. Dfuim^ comparado^ con Salomón v Autor Cánomcó , y' 
de .cuy% /CI«|icia^4iQÍverftt^- quandoí vivo^ Xe* hiddrofrdifcipulA^ ta^ 

dos 
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n 1:^ FufbN i y Reyes. ^ M iiw» ? ('3- ««g/^r vr 34r ) Qíiiea «r 

^^tide9 » 4f ei <^1 d d^río ^ 6 por la meaotf la defttmpkxfa cabe^ 

^ de Gítrto ]|f€ritw intituló Dios en ¡os MormUs , para no fcr pof^ 

ififto ai Apofiol / Graduado Thfologp ea d Paraiíb ? Bufquefe en^ 

»da la Ethica gentílica Precepto ^ Conft)(9 , é Advertencia » que no 

ipiudeaca;» q^an^o^ haUaqt litf Epiíblas de San Pablo ? Ay Hom- 

9Ci (áegp q^e te vas á los charcos de aguas podi^idas ,■ teniendo W 

lano la. viva Fuente de la Verdad I Mas no ea tuya toda la culp^ti' 

i^yor la ccMWte quien eftá obligado \ fen m lusi.« y; por ignorancte^ 

temor fervil no té guia. Nada digo de las demás Efcrituras , fmgt^» 

irmeme del Evai^elio » Blanco hermofe dd Teflamento antiguo; 

ero no es jufta > que omita del toda les fiumplotf ^ txi' los*quaíes riol 

eMce.spenes la mifma Efcritura ^ qneiení la Auteridad. 

Sebr. Atyrehan Mao mas ^ que^íbpo. blafiMlar^ j) aún fingir toda lev 

]0rít del PagacMÍmo. Cotejefe agüeite pompiifii' voz de los que Ila^' 

laroa Sabios » Seq^rt Deum » con la ¿aUañle acción de nueftro He* 

se 9 deserrado con gnño de fus Deudos ^ y Patria^ á la primera voz 

fi.Díps.: y fe veri. 9 que aquello fiíe pérbarfa^ y eílo demonftradom' 

Jfxandfo > que nunca fe menta, (in el fonoroí titulo de Magno , y Ir* 

{Mi3rft/<^ emixiencia , mas |xir la ambickmjV' y temeridad , que por) 

l'aC&erifx) de fus Conquiflas).! no.paíecbfmD-uttr fuiiofo ^ cateadp cenrf 

L IncUto Macábea : aquel Faneéb CaudBle» , Nonrói de* juílida^r 

II valor , que nunca movió la guerra , fmo por Dios, y- la Patria' , tu* 

uyo conñatoe obfequio perdió:. laL- yiák^íhi Q&dmasm < Augnftb' yo le * 

:encttdo. tantas prendas, como qisifiescni les^iDoAos^^ mas nunca po<^f 

iré entender» porcgue no ha dé^ferpceierídRr David , cuya! Cabesaj, Co^ ' 

*azmi 9 y Brazo pueden íer Efcuda Militar > y Pctiticaá todas las • 

;d4ldes del Mundo»^ Y que. direoioe Át EpiíSetn , que* tanto ruido ha> 

lecho entre los Admiradores de la. PhilofofiaEíloica^ Pos ventura^ 

ip fue un hablador de calamidades ^ ¿. vifla de Job \ Exemplar inven*- 

rtble de paciencia ? No fuecQn tan iridíeos los Philbfofos - Gentile^r» 

)ue les hayamos de creer fobre fií (palabra. La Vanagloria \ts hízo^f 

t&ríbic f lo «que nunca fupitaon exeentan.- Aquella mal aplaudida > 

expreiljon.^. Piíse-^Jufaenfufitfii.mej eai^miiates > no- folo mt ÍDeiia á:> 

jaÁancia.^. fino:¿ hurto denlas aniniofasvpfllabTJis^quediico), y cumplid t 

et Saútíi&mo.Iduntea; lasD^quak^ noj i quiero abreviar , íino referir á^ 

\s^\txm*^Q¡^i$ det^jut v/ttáatL^ft^tkio.^nma \ &\ quod.expe&o}.trihu0f'fMki' 

D<ta.i Et\jqm:cafh^ ipftime €ont€rMt: folvat manumjuumj ^ fuc€iúdt\ 

me ? Et bac mibifitiCtmfolaiioi^MsMffii¿ensLmñfdoki9feí,in^ 

iontradicam fermonibus SanCtu ( 6 ) Yo no condeno el efludio de los 

Chriílianos en los Libros de los Gentiles j antes lo alabo ron d 

dicU- 



diftatnctt , y «emt)!ó Se .ios Santos Paires > eípecíáírtiettfie cT Grai 
Baniio. Reftituyafe enhorabuena á Ifrael , lo que le ufurpó el Egyfv • 
cío , y retiene todavía como poíTcedor de mala fé. Solo me quejo de • 
que fi olvidemos la Librería de Dios, fiendo tan rica, y dadivofa, 
que ^ nadie nos queda que mendigar. 

Eílá mui bien, dirá mi Letor, y no admite duda la preferencia de 
las armas. Pero que ferá de fu manejo en la mano , y pluma de quien 
efcribe: fiendo conftante , que no fiempre el brazo eorrefponde al vi- • 
gor , y precio de los aceros ? A eíla replica refpondo aíTi, porque 
aíR lo fiemo. 

Leerá efte Efcrito un obfervante Religíofo , y dirá , que engalana^ 
fobrado las Virtudes ; cuyo fevero genio , naturalmente inclinado 
á la auftereza , no fufre mas de una decencia en el trage , porque no 
permite mas á la vida. Lo leerá un Caballero , y exclamará » que le 
quiero reducir á la apretura de los Clauftros. O ! como es impoíTible, 
fingularmente en efta materia , efcribir á gufto de todos, Dexo los 
que me han de notar , porque me meto en ageno país , tratando af- 
fumptos , que nunca prañiqué : fm que me valga el recurfo á el alma 
racional , para quien no hai país eftraño en todo el Orbe de las Le- 
tras : ni al eíludio de los libros , y obfervacion de edados , y fuceífos) ^ 
punto, que tendrá fu lugar en el Cap^^e la Milicia. Añadirá la Cri- 
tica de los Sabios , fer precifa la aplicación de un Medio , que tem-« 
piando ambos extremos , concuerde la opoficion de una, y otra dití- 
cuitad. Convengo en la eficacia del Expediente, con la debida vene- 
ración á femejante Critica. Mas como no es lo mifmo , conocer la 
eficacia de un Medio, que tener medios de ponerlo por obra : remito 
ala prudencia del Letor la graduación de los mios. Si le parecieren 
fuficientes , fapueílo que nunca afpiraron á Cer hábiles : toda la 
gloria fea de aquel Señor , de cuya mano procede todo bien. Si lo 
contrario : judo caíligo de mi temeridad, que prefumió de Aguil.i, 
quando apenas fabe andar como tortuga. En todo cafo, me qieda 
un confuelo , y es , que movido del amor á la Patria , quife fcrvir 
á mis amados Éfpañoles con efle tal qual índice de Philofofia , que 
quizá no tienen proprio en fu nativa lengua. Y efta voluntad, preci- 
famente me la habrá de agradecer el Letor, que no eftuviere defti- 
tuido de entrañas. Prevengo al fin , que reparando , crecía mucho el 
volumen , ahorré de citas , pero fin perjuicio de la verdad : y conclu- 
yo defeando , Letor mió , que Dios, te guarde , y te dé alien- 
tos para obrar j lo que yo no he fabido perfuadín 
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DE EL índice 

DE LA PHILOSOFIA MORAL^ 

CHBJ8TIANO-POL1TICA, 

PARTE PRIMERA. 

EXORDIO, 

I pudieflc tanto ton d Hombre el claro meríté 
de la Razón, como los engaños de el apetito: 
para obligarle á preferir el cfiudío de la Philoíofia 
Moral á todas las demás Letras ; baftaria acordar- 
le, que es Hombre. Las demás Letras le informan 
de lo qnc mira ñiera de si ; efta le indnce k coníiderar lo que 
tiene dentro de si; y es notable defacuerdo , que fe mate el 
Hombre , por faber lo que fucede en cafa agena , y fea tan fo-: 
xaAcro en cafa propría : dodo en lo fuperfluo , ignorante en lo 
jieceflario. Mo es Hombre el Hombre , porque conoce , fino 
porque fe conoce. £n lo primero apenas fe diftingue de los 
bruto* , que también conocen ; y en lo que toca á elegir lo 
provechofo , y dexar 10 nocivo , exceden mas de una vez al 
conocimiento de el Hombre. 0mMÍ4 unimália m/igis fafittM^ 
^Mám him» , canto Menandro con atrevida licencia de Poeta, 
aunque no lexos de la Moralidad de Philofofo. Ninguno dp 
ellos fale de fu natural Inftindo \ y trafpalfa muchas veces 
;1 Hombre (• íi j^or lo menos nos comeramos de la fre-- 




i DE LA PHILOSOFIA MOtlAL, 

quencU ! ) lo< limita át RacibnaL Y he aqui porgue y úcndo 
todos los hombres Racionales ^ Ton tan pocos los Hombres 
'^de Razón. Luego el CM$íer no le diftingue al Hombre con 
bailante nobleza de los brutos^ quando el CM^r^f/r, lo acredita 
poco menos que de Aogcl, j muy parecido á fu Criadon 
el qual oftenta mas fu Di ^inidad y conociendofe á si mifmq^ 
que dilatando fu comprehenfion á todas las Criaturas. 

Y no pienfe el Hombre^ que eftos fon lifonjeros hipérboles^ 
difcurridos en alabanza de fu dignidad ; que no es fino deíiUr 
brirle la |ufta idia ^ j correfpondiente eftimacion > que tencr 
snos de fus partidas* Porque desando á nn lado, que el Hom- 
bre es un compendio admirable ^ y cifra hermofa de todas lia 
criaturas Yifibles;que todas fueron criadas para fer?irie; y que 
las prefide como Superior j y Monarca ^ obligándolas por na^ 
luraleza^ arte ^ 6 fuerza^ k fu obediencia : pues á ele fin fe las 
fugetó el Soberano Dueño bazo fus pies. Y dexando también^ 
que el Orbe entero cefpefto de el Hombre, es folo un corta 
Theatro > no de fu gloria ; como pienfa con injuria de fií Ca* 
f a¿ler > fino do fus acciones : Que puede bufcar el hombre^ def> 
de la eminencia de el Globo azul , hafta las entrañas de 1« 
Tierra , y abyfmos de el Mar ^ que no lo halle mucho mas 
excelente dentro de ú\ Que luz, como el diftamendé íu Ra- 
;Bon \ Que eftrella, como fu buon juicio ^ Que flores , como fus 
caños penfamientos ^ Y fi tantas veces le arrebata lo noble ^ y 
«levado j lo galán^ y preciofo : entre otra vez dentro de 5lmi¿- 
<mo^ y repare^ que hermofura como la de íu Eípíritu ^Qué no- 
Ucza^ como la de fu Voluntada Que foberanta ^ como la de 
fií Alvedr\o^ Qué riqueza^coroo la honcftidad de fus obras f 
Y que prodigio , como los fecietos de fu Corazón^ cuyos 
arcanos nadie ^ fuera de Dios y es capiz de penetrar y fi el 
jnifmo hombre no los quiere defcubrir > 

Mas para que no parezca y que defpreciamos el Cuerpo^ por 
Stt de barro ^ y una portátil cafa del Alma : profigo el mifmo 
«i;g^mcnto^]r regito la pregunta;^ adornación. Que fabrica 

* ^ pudü^ 
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^u<{o inventar el artífice mas íutil/que cotejada con el huma- 
no Cuerpo, no falga vencida, y avergonzada, á villa de fu dc^ 
licadiílima arquitedura? Que elegancia en U diftribucion de 
partes ! Que harmon&a en la mutua correfpondencla 4e iof 
miembros \ Que amor , j fabordinacioa de todos á la Cabeza; 
y que folicitud de la Cabeza por el bien de codos, (in excluir 
al mas ínfimo de fu cuydado , y atención! Que perfpícacía , f 
delicadeza en los o}os ! Que adivídad, y primores en las ma^ 
nos! Qui firmeza, y agilidad en los pies I Y para ceñir eii 
pocas palabras, lo que pudiera dar aflumpto á muchos libros: 
que variedad en tan corto edificio ; y que ajuftada concordia 
en tan proiixa variedad ! Luego quien no ve, quanto mas tiene 
qiie eítucliarcl Hpnibre en lo que hay dentro de si , que en 
lo que mira fuera de si ; en lo que pofifce en fu alma , y cuerpo^ 
que en todo lo que pafia fuera de fu cuerpo , y alma i 
t A eftc eCkiidlo, pues, que fobfe fer tan precífo , excede en gn^ 
co , y provecho á todas las demis Aries i. y que no en promeG- 
r^s , fino de contado p^a el defvelo de quien fe aplica á fu 
inteligencia ; á efte eftudio, vuelvo á decir , llama , convida , y^ 
requiere al Hombre la Fhilofofia MoraU Y con tanta bízarríi^ 
de efpirícu, que no bufca en ello fu Ínteres , fino la utilidad , y; 
gloria de los que la quifieren oír. Aefie mifmo eftudío exhor- 
ta con humilde voz efte nuevo índice: el qual fobrc la Moral 
Philofofica añade la Moral Chriftíana ; efto es, oro fobre plo« 
mo, y lumbrera mayor (aunque de fu naturaleza, obfcuraj^ 
pues de efta condicioa es la Fe ) fobre la pequeña , y clara loa;^ 
de la Razón. Porque no tiene duda ( como lo demueftran las. 
obras en la experiencia de todos figlos ) que mas aquella , que; 
no efta , es poderoít , dieftra , y eficaz , para hacernos grandes,, 
y verdaderos Philofofos. A los puros rayos de una , y otra luz,^ 
diftíngue, y feñala el índice los Documentos de la Sana Po^' 
lírica, fiempre que le viene i mano ocafion oportuna: pues na' 
hay Cuerdo, que no deba confcffar, que la que no fuere con- 
Ibrme á los dí¿l:j|menef de la Ras^on^ i Dogmas de el Chrií^.. 
. jfíz tianifmo^ 



tianifmo^no es Política ^íino error. Y porque todo eftó fc>*2 
rá mas claro ca el difcurfo de la Obra ^paflarenos a la defini- 
ción de fu principal Sujeto ; previniendo al delicado Lector 
que por miedo de laftimarle con las efpinas dialedicas ^ nók 
éjuftarcmos antes al fuave merhodo de la inftruccíon £imilíar^ 
que á la eftrecha obfervancia , y fevero rigor de las Efcucíaf! 
lucra de que, fin per judicar á la referencia , que á efte fe debe 
por juftos títulos^ contempla , (|ue el otro es mucho masaco^ 
modado i^ la formación Chriftíano-Politica de Las coftuxubres^ 

CAPITULO PRIMERa 

SU 2>SFINICI0N p r PREFERENCIA A LA MORAU 

ES y pues y lá Philofofia Moni AaMííU PrMíficá Cítncid y qut 
inftrH]/€ U vida humana en U h$ntfid rtguUchm de Ué cof- 
tumires. lis á faber ^ acia la propria vida > fi fuere prectfamente 
3i0Tály íícia Dios, j fií divina Ley,fi fuere ChrijHanéL\y i- 
cia el Bien Publico, fí fuere juntamente Pithicd. Fuerte lafti- 
mzy que debiendo fer la mas (abida, por lai razones, que fe 
apuntan en el exordio , y definición , fea no obftante la mas oí* 
Tidada de Tos Hombres* Elte es la fupertor á todas las dem^ 
'Artes , y Ciencias naturales , y la que príncspaltnente díícicrne 
al Hombre de quien no lo es : de ountera quefolo el que cftu- 
.viere informado de cfta Philofofia , merece el título , porque 
correfponde á tas obligaciones de Hombre. Se tiene por mas 
hija de el Cielo , que de la Tierra. Tan noble es fu nacimiento, 
y origen ;. tan eminente , y pura fu drgnidad. Por eíTo con ele- 
gancia como fiíya, eícribió Cicerón, que Sócrates (primet 
Macftro de ella entre los Philofofos Gentiles > la liavía paf- 
fado de el Cielo al Mnndb. Bien que, fin valemos de auto- 
ridades, es neceflario decir, que por mas que uno penetralTe 
todos los fccretos déla Naturaleza, y habilidades de el Arte„' 

aada 
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Viada fiípíera de verdadero provecho, fi carccicfc de efti üti- 
liffiína Philofoíía. Sería, yo lo confiefo , un monftrHofo día* 
xnantej pero nadie rae negará, que feria un diamante bruto. 
Pudiera llatnarfe Dofto, Erudito, y Sutil; peto no Sabio, y 
mucho menos Viriuofo. Porque affi como, fin el Compás, 
Ja mas exquifita Solfa esdiflfonancia izCR. quanto puede' alcana 
zar el entendimiento de el Hombre, fi le falta efta medida, 
y harmoniofa Ciencia, es dcforden. 

Y fi eftos , y otros elogios merece la Philofofia Moral dt 
los Gentiles^ fíngularmenre la de Aríftoteles, que excedié mor^ 
cho á la de Platón, y Epiciiro, y de toda la Seda Eftorca :quan^ 
to mayores los ha de merecer la Moral Chriftiana , que en todo, 
y por todo fupera á la de los Gentiles, cerno el cío al iodoj y 
á las tinieblas la luz } Que diílancia no fe obferva de principio! 
á principios , de medios á medios , y de fin á fin > Aquella cftri- 
bi en palabras de Hombres, los qualcs , aunque muy literato», y 
eloquentei, fin embargo, eran hombres, eran paganos; y qut 
en publico, o en fecrero, afrentaban fus documentos con lo vi« 
dofo de fus coftumbres. £fta fe funda en la palabra de E>ios, 
Fuente de la fabiduria. Idea de la virtud, y ví?a Norma de la 
fantidad. Aquella folo dice ; y defpues de haber dicho todo lo 
que fabe, mueftra, que no tiene fino Lengua : motivo, porque 
Tertuliano Uamb con difcreta acrioaonu á la prefumida Athe- 
nas, Lingmétéim cpuitdtem. Efta no fólo tiene animadas voccs^ 
fino fuertes manos , palabras obradoras, y medios executivos^ 
finalmente el fruto de aquella nopafia de unafonora Vanidad 
en el efteril aplaufo de los mortales. Efta, como dice el Do£tor 
de todas las gentes, ( R$m, 6. ) tiene fu FT$tt$ tn U fantifcacíoH^ 
y í^fi^ ^* ^^ '^^^^ eterna. No echas de ver , Leftor mió , fienda 
tan fuperior la diftanda,fi es juftiífima la preferencia > 

Por eífo, quitándole como indebida , y aun repugnante , I» 

klabanza, que dio Cieron á Sócrates ; y la que con atrevida li-» 

bertad dieron otros al Stagtrita > aclamándole Divino en fu Phi- 

Lofpfia^ Moral ;$on cimas humilde acatamiento de elaltoiadf-- 

" bcmoft 



# M LA ÍHILOSOPHIA MOItAi:, 

bemos tributarla al Soberano Maeftro de Ciclo , y Tierra ^ que 
por si miímo , y por fus Apodóles^ nos dcfcubrió el camino de 
la veidad^ y jufticia; guiandonos fin deívío , ni tropiezo^ á U 
sólida^ única , y eterna Felicidad* Porque íi bien ellos , como 
noto San Bernardo 3 no nos cnfeñaron a leer las Ideas , c ima« 
ginaria República 4e Platbn ; ni los enigmas ^ y cavilaciones 
de Ariftotelcs ; ni por fin aquella f^áUfa ciencia^ y dodrina íq- 
feliz> que fíempre aprende , y nunca llega al indefedible ter« 
mino de U verdad i íaplieron rodo cfto con incomparable 
cxceíTo de conveniencia 3 cnfcñandonos á vivir. Saber vivir es 
lo Máximo^ y Óptimo de la vida humana : cofa ^ que ella tan* 
to apetece 3 y que con dificultad quiere entender. No vive ^ el 
que di nías que hacer al guarifmo ^ para contarle los dias^ que 
á la Fama ^ para efcribir fus accionen No vive el que folo cmr 
baraza la tierra^ para chuparle el humor ^ que ícría alimento 
de fecundus plantas. No vive aquel Hombre^ no Hombre^ que 
olvidado de lo Racional^ apenas lleva otro orden ^queladcír 
templanza de fus apetitos- Ninguno de los tales vive 5 fino c;s 
que fe llame falud el contagio ^ y vida lo que precipita 4 una^ y 
otra muerte. No vive bien > quien fe pafta bien^ como lo dice 
el vulgo ^ confundiendo el vivir con el cebarfe. Yerra el vulgo> 
como necio } y miente la maldad contra si mifma ^ como fuelc* 
Solo vive ^ quien íe gobierna .por los confcjos de la Razón. So- 
lo vive ^ quien afpira á la Vida ImmonaK Solo vive bíen^ quien 
obra bien. Que el vivir racional en lo Chriftiano, y en lo Po- 
lítico^ no fe mide por la naturaleza^ ni por los años^ fino por 
la honeftidad^ y nobleza de las acciones del Hombre. Y á% 
aqui es^que como hay Niños de cien años, aífi no falta algui\ 
fonfumado Yaron^ que refpcdo de la edad ^apenas acabó de 
íer niño.Efia Philofofia, pues^ facada verdaderamente del mer 
\ot Cielo , nos enfeñaron el Salvador j. y los Apoftoles , y nos 
énfeñan fus legítimos , y fieles Miniílros : y con ella defeo ya 
conciliar la Ciencia foUtica> fia queíadel Chriftíanifmo , y^ 
Civilidad* 

C4ri 
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CAPITULO IL 
DiriSION GENERAL DE ESTA PttlLOSOFlA. ' 

I 

Y Para no poner embarazo á la inftruccion ^ qtte medito^ 
variando ios términos comunes de la Efcuela ^ digo : qñt 
efta Philofofía fe divide generalmente en tres partes* En lá 
Sthicd^ que á punto ñzo mira > y dirige las coftumbres > y ac^ 
ciones proprías; y por eíTo es la primera^ y mas principal ,y: 
á quien íe le atribuye el nombre de elTodo^y fe llama Meraí. 
Sin duda^ porque todo buen gobierno ha de comenzar por lal 
coftumbres^ y acciones del mifmo Diredor ^ que debe íer el cí^ 
pejo de la Ley ^ y como la medida y y pauta de las dejpás. Dé 
manera j que pueda decir á inferiores ^ y fubditos : Af tended ie 
Mi que mis palabras no fon voces muertas ^ fino preceptos x^tk 
vivos^ como animados de mis exemplos. No hablan precir^ 
anenre con los oido»^ íino también con los ojos. ■ 

I La fegunda es la Eeommiesy y efta fe ocupa en la confettá'* 
cion^ y acrecentamiento de la Hacienda» D\%c ^Jtc re fenumiift^ 
^^> porque es de tal condición , que fmo fe hace crecer^ corre 
mucho peligro de menguar. £n el bcneñcio^y buen ufo de los 
frutos y recogiéndolos con diligencia^ guardándolos en acomo- 
dado lugar ^ y expendiéndoles á fu tiempo ^ y fazon. Y nadie 16 
fie rodo de Mayordomos , fino fueren como el cafto Jofeph, que 
serecio toda la confianza de íu Amo^ porque efte conocia muy 
>ien ^ que en rodo lo que Jofeph hacia , era gobernado de Dios: 
En el trató, efto es, en el comer , y veftir , no folo fegun lai 
eglas de k fobriedad , y decencia, fino también de la Müdd, 
i efta fuere tolerable á vifta de la ley de Dios. Cuida también 
I EféHimUái de las alhajas , y adornos , y quanto embellece la 
afa : cuyo buen gufto no ha de tomar fu voto á la extravagan* 
¡a, 6^ capricho, fino al didamen de aquella difcrccion , que 
informa la cafa^^ ^ fu aparato con las circunftancias de quien 
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Já habita. Grande hombre^ y pequeña cafa ^ es opreflton; poco 
hombre^ y cafa grande , da ocafion de preguntar^ donde cftá el 
Dueño } Cuida por fin de los agafajos^ precifa^ honrada penllon 
de la vida civil ; zelando en todos ellos ^ que ni fe faite un ápi- 
ce ^ la bizarria^ y urbanidad ^ ni fe paíTen los limites de la pof- 
iibilidad. Lo contrario es tan reprchenfible , como la groflerá 
iuezquindad ^ y defatinada profufion. Ko falta quiea diga ^ que 
^ cAa fegunda parte le toca el Régimen de los criados , y do» 
m^efticos ; pero á mi me parece ^ y es el común fcncir , que cílt 
oficio es mas proprio de la Fúluicd. 

Efta^ como primer Mini (tro de la Prudencia^ fe dedica á U 
(dirección, y gobierno de la República, Hijos, y Vafallos , y de 
todo lo que en efta linea pertenece al grande^ 6 pequeño 
Jleino, donde prefíde. X>ixc ^ fe dedica : porque qqalquier Em-* 
pleo d¿*cfte cara¿ler cft^ reñido con el oqíq. No fe hizo para 
holgar , fino para trabajar ; ni para recibir adoraciones , fino 
para defvelarfe en la meditación ^ y aplicación de lo neceíTario^ 
7 conducente á un Gobierno cabal. Y aunque prefcribe á fa 
tiempo la honeíla recreación de el animo, como rcfpiracion 
forzofa de la fatiga de U^s negocios, que en fin no es de bronze 
el hombre, fino de carne : condena , fih embargo , toda omif* 
íion ^y pureza, como jurados enemigos de la Publica Urilidad* 
Siempre que llamare dependencia de el Oficio (que Oficio es 
el Gobernar , defde el Ínfimo grado hafta el fuprcmo) ledar* 
guyc de faifa, y criminofa, aquella vulgar rcfpacfta, que prc^ 
.vienen de vicio muchos de los que mandan : EfiÁ ecufado. Por- 
que fcrvir el empleo, fiemprc,y en todo cafo es íü primera 
ocupación. Dixe también Dirección^ y Gúbicrm^ y no dixe Jímí^ 
do : porque detenerfe en el mandar , fin tener cuenta con lo que 
exige, y requiere la Providencia, es Defpoticifmo , y no Direc- 
ción; no es Gobierno, fino Tyrania: vicio demafiadamente 
común, y erigen de males innumerables en el Cuerpo Moral^ 
,y Político de eíle mundo. Los Reinos, y Familias , fon co« 
fno las naves > de las qualeí^^ pof i^l| f^cncrai^ ninguna ig 
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6e^ pique ^ fin qoe primetoea fu animo naufragaíTe el Piloto. 
^J Queda puesícñtado> que fe ocupa lá Política en la d¡reccion> 
^ gobierno.de ios Tuyos; Pero coitió ? Lo primero en la inftitu- 
iiÓA^ y praftica dé : útiles ,y roponabús Leyes. Lej^ c)ue no fuere 
ikyadcra'^ por mas qué fe demueftre ztlofa de lo jufto > (iem« 
pfccts injufta'; y convence de ignorante, y delinquente al mif- 
no Legislador. Lo fegundo en la seria adminiftracion de la 
M^icia y fin agravio de iá Ui&ricordia, Lo tercero en el ufo de 
efta imabiliífimá Virtud, ciifoanchoj y benigno corazón, pide 
ía^ga eipheta, y. dilatada maná» Bien qué no (eria miíericordia, 
íno pcrjudíclaiiífima coadcfceqdencía , fi los delitos, que co« 
ÉBCcíp Ui malicia , quedaffen indultados de la áfeniinada cómj 

P' (fiónr.MáiimilianPClU* (c (quitaba el fombrero,.{Iempre que 
(Taba delante la horca, reverenciándola como ihftmmeñto 
dr Jufticía; Virtud progenitora de la paz, y venerada en lo in- 
íbrior de los mifmos facinorofos. Dios manda , y la República 
pide , que íe caftiguen los malechores ; y la faifa Piedad , que 
^r ellos aboga , aumenta cruel el nurmero de los delinquentes. 
Tcafe la Balanza de Aftrea, Tom. 3 «del Rmo» Feyjoo^ y mediten 
Iquel importantiifimo Difcurfo los que tieneh obligación de ha- 
cer Juftícta. Lo quarto en la diftribucion de los premios, no folo 
[eguA los méritos, fino también fegun la capacidad de las Perfo- 
días. La razón es clara , porque no fiendo los Pucftos la única 
femuineracíon de ios fervícios : no hay para que fe paguen los 
^rvicios con daño, y quexa de los Pueftos, Todavia los hombres 
Itóbi les, y leales, no ton hábiles para todo; porque no nacieron 
iodos para fcr Cabezas, fino unos para fer manos, y otros pies. 
K$n 9mnU fgJfumHs §mMs. Y de eíío procede, que á tal le fcra 
debido desfrutar xxmrcnfion^ • diftinguirfe con un H ahito ; y 
DO le quadra regentar un Emple^y porque no tiene prendas para 
Uenarlo á fatisfeccion. £n una palabra, fe defvcla, y ocupa 
la Política en aquel genero de. Providencias, Expedientes, 
r Precauciones , que conftituyen á los Subditos tan lexos, eo- 
lio f«crc poifibl? j de la ruina , y de el tcnaor. De manera, que 

5 no 
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no fcfl imputable á la Cabeza , fi todo el Cuerpo de ti Cafi^ 
República^ ó Monarquía^ no goza de entera Talud en todos fus 
miembros^ 6 individuos. Antes al contrario fe diga de eüo^ 
lo que de el Reinado de Salomón : (3. Meg, 4 ) Hdhiuhdiquijm^ 
di^ ér Iftútl éíhfqui tim§Yi mllo^ mnufquifqmt Jub viít fiu ^^ fñk 
fien fuá. Que cada uno vtf a legnro á la íombra^ de lo que U di« 
yina mano le dio. 

Para confeguir efta dicha ^ fu principal cuidado debe fer iof! 
vigilar en la elección ^ y conduta de los Primeros MtniftroSy 
de cuya mano ^ y confejo ^ pende en gran parte el acietco > 4 
error de las ideas ^ y negocios; y por confíguiente la vencurif 
o defgracia de las Repúblicas > y Monarquías. Al mifmo tienar* 
po ^ y con igual vigilancia ^ en la elección 5 y procederes de \m 
Ayos^ y Maeftres ; que fon los fegundos Padres^ de cuyo efpiri-i 
Jtu heredamos mas en la Crianza^ que de aquellos^ que nos die- 
ron el primer fer. Que Taiga un hijo malo de Padres buenos^ Te 
mira como una monftruofidad. Pero que un Ayo^ 6 Maeftro de 
ruines coftumbres ^ Taque un diTcipulo de gailardoi penTamien** 
<os>y honradas obras j Terá milagro. Y no acabo de ieniendefj 
como fíendo mucho mas raro lo Tegundo^ que lo ¡primero ; no 
Te deTvclan también mas en el Tele^ ^ los que fían á ia 
inftruccion agena las Prendas de Tu Corazón. 

Por fín la mifma Pólitica eftiende fií aguda vifta á la idfpec^ 
cion de todos los Subalternos ; y procura que íean todos ( cada 
qual en Tu linea) adequadamente Hábiles. Quiero decir ^ fíeles^ 
y entendidos^ zeloTos^ y di Terecos , aplicados^ y (ufrídos. La ra- 
zón ^ que obliga á tan notable Toiicítud^ es tan conduyente^ co« 
mo acreditada con la experiencia de cada dia. Porque de que ílr-* 
ve ^ que efté la Cabeza entera , y Tana > fi Ton débiles los pies^ 
mancas las manos^ 6 achacoTo qualquiera de los demás miem- 
bros? Claro eft^> que algo conduce: pero nunca lo baftante, 
para que el Cuerpo natural 9 ó político tenga perfeda Talud« 
fuera de que , en nucftro caTo es mucho mas fácil ^ que un 
miembro pegue íu enfermedad á otro miembro ;^ jr perezca 
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ti Todo y que en las dolencias de el Cuerpo aatufal : por fer 
el vicio mas conragiofo , que remejances dolencias» 

En la celebrada Carroza de Ezequielj ( i.) fagrado Symbo- 
lo de un cabalÜfimo Gobierno^ no folo la variedad de Genios^ 
que tiraban de ella ^ como Hombre^ y León ^ Buey ^ y Águila; 
las Manos^ que obraban macho ^ y apenas fe veían ; y las Piu* 
mas, que la hacian navegar profperamente á todos vientos; 
fino también las Ruedas , inftrumcato el mas baxo de aquella 
fabrica myftcfiofa,fe movían al compás^ y íeguian el rumbo 
de el Dominante Supremo. Por eflfo cftampo un acierto en 
cada paflb) y no acometió conqnifta^ que no coronaflfe con un 
uriumpho^ Lo concrav io fucedió á la disforme cftatua de Na- 
buCQ* f Ua tenia la Cabeza tan solida, como de oro; el pecho 
tan candido, como de plaia ; y de io miüuo tenia los brazos^ 
que en lo Moral ^ y Poiitica, íuclen obrar fegun la naturaleza 
de el pecho. Que mas i Tenia las pieraas ^aa firmes ^ como de 
hierro, y hafta el vientre tenia de bronze. Pero como fus pies 
eran de barro, una piedra baflo para derribarla, y reducir una 
Maquina tan Sobcfbia á la debilidad, y miferia de los pies. 
Luego quien puede e(lrañar,que U flaqueza en los inftrumen-* 
tos ínfimos Cc3l capaz de abrir paiTo á la ruina de los Gobiernosf 

Ahora advierte la trabazón hermofa, cpn que eftas tres par^ 
tes componen nucftra Pliílofoíia Moral, 6 la Inftruccion, y for-. 
qiacion del Hombre Chriftiano-Politíco. Bueno para ü en vir% 
tiiofas coftumbres , y loables acciones : lo .que de drecho tocA 
jila Moral. Útil para los demás en la cuftodia> cuenta, y repar^ 
to de los bienes, y frutos : lo que pertenece k la Económica. Y 
¥iel con la Jufticia^ dando á cada uno , fin excepción ^ lo que 
fuere fuyo , b fe proporcionare con el : que es proprio d< la 
Política. Quien para (¡e$ defcuidado ^como para los demás (e« 
fá próvido i Y quien no zela la Virtud , y jufticia en fi niifnioy 
á quien ama mas ; cómo la zelará en los otros, á quien ama me^ 
nos? Todo amor empieza por fí mifmo, como drfcretamentc 
noto San Aguitin/ Puc$ fi el amor c$ procurativo de cí:biea(L 

Ba / de* 
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dtl amado : quien no le folicira para fí prcprio^ como po^fe^ 
mes cfpcrar^que lo folicitc para los. demás? Hace incrcíblcx 
los aciertos de fu dirección en los eftraños^ quien apenas tía 
configo otra rcgla^ que el deforden. £n remejante fcmido dixo 
San Pablo : (i. Tim. j.) ^nien n$ fakt gobtrnar fu cs/m , cim0 
g0Í(rff4trA id IgUfiéí deDiés\ Y de la miíma fuerte fe puede pre- 
guntar : Como gobernará el Reino \ Como la Provincia \ Ccm- 
IDQ la Ciudad? Gomo cxercerá qualquier otro Empleo í Es 
verdad ^ que fe halló tal vez quien cuidafle bien de la cafa y y. 
columbres agenas ^ defcuydando de íus coftumbres ^ y caá 
{iiropria^ Pero los tales aq fon exemplos ^ fino inonftnios $ de 
quienes ni la Naturaleza es 'Madre > ni la Philofofia Maefira» 
Llevenfe la admiración ; que no merecen imitación^ ni ala- 
banza. Y repara fobre elle punto; Que la dicha del necio, y et 
acierto del loco^ cerno no fon honra ^ fino infamia del Su^ 
}eto> que dominan ¡ afli d^ben fer avetfion j y horrura dc| 
Hombre Sabioi 

CAPITULO Ilt 

DJEFINICION y r DiriSION X>E EL SÍEN EN COMUIt^^ 
y tn que cwjifit ti Vetdéíden Bkn. 

COmo el fin nitímo de nncftra Fhilofofía fea la Humana 
Felicidad ^ y el alma de toda Felicidad fea el Bien : fe 
pregunta , Que coía es Bien.> No hay cofa mas apetecida ^ que 
el Bien y ni mas huleada^ y mtenos hallada^ que el Bien. La cau- 
fa principal de efta defgracia^ es en primer lugar lo corto j y 
obfcuro de nneftro conocimiento; y luego defpues las nc* 
gras paílloncs de nueftra voluntad y que It defvVan del ver- 
dadero camino^ echando fombras fobre la menguada luz de 
la razón* Y de aqui es ^ que navega el Hombre diferentes rum« 
bos y anda ^ y fe fatiga por varias fendas ; y apenas encuentra el 
Norte ^ apciia$ d^ coala giáa de el ¿61ido> y dcfeado Bien» 



f<it 'tffo clama San Aguftin : Bttfcad, hombres y ejg^mifméy ijae ^ 
l^fiáis ytft§ es el Bien. Pero advertid^ que erráis el camino; por* 
^ueno eflá el Bien> donde le bufcais. Ya Ifaias tenia dicha 
antes: (2 1.) Si quétritisy quétrite. Si bufcais ^ bufcad de veras ^ y 
con reifolucion de encontrar lo que buícais. Porque lo cor-- , 
trario parece bufcar^ y no es bulcar^fino ir perdido. Yerra 
el Avaro ^ bufcando el Bien por la codicia de las riquezas^ 
porque no hay bien en ellas ^ fino en fn buen ufo. Yerra el 
Altivo y y Soberbio y bufcando el Bien por el precipitado ca«' 
mino de la ambición. Porque no confifte el Bien en los Car* 
sos ^ fino en los Méritos ; ni en dar alcanze á los Honores^ fino 
cif icr digno de poíTeerlos. Y afii de los demás engañados y que 
yerran y no porque bufcan el termino y fino porque le vician; 
penfando^que el Bien es^ ó puede fer paradero de tan finief* 
tros^ y desvariados caminos* 

£$ pues el Bien en general y jíqstetloy que ndds Us cefds natu-^ 
talmente áfetectn\ y el ingénito Apetito^ que todas las cofat 
tienen de x\ Bien^ fe puede definir alfi : Vnd indindcion y p/r#« 
fenfion ndturdl^derivddd del S$herdn$ Autor á Ids CridttttdSy enftt^ 
trzd de Id qttdldefedyenfu modoyCddd und de ellds lo que le conviene. 
Affi el viviente defea la falud y y aborrece la enfermedad y por« 
que aquella le conferva^y efta le confiíme la vida. Non eftvi^ 
njerey fedvdlere vitd y dixo agudamente Marcial. Vida fin falud^ 
no merece el nombre de vida. £1 fuego apetece materia y en 
que cebar fu voracidad y porque de ella ifiantiene fu fer ; y 
aborrece á el agua y porque le mata. Y afli las demás criaturas^ 
apeteciendo cada una y fegun fu eftylo y lo que le arma : y por 
decirlo mas claro ^ fin pecar contra regla lógica^ lo que le cjl¿ 
bien. £1 Bien fe divide en tres ClaíTcs^ Honejloy Vtily y Deleito/o. 
La razón es^ porque el Bien es^y fe llama tal y refpcdo de ef 
z^Oy por el qual la Potencia capaz de el Bien y le defea y 6 apc. 
tece. Y afii quando la Potencia defca^ 6 apetece^ lo que cono- 
ce fer bueno en fi : entonces el Bien es , y fe llama Honefiaí 
De cAe genero es to4i Virtud^ y toda buena obra. Quando ta 

jPotcn;ia ., 
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j^otcncla dpíc4^ 6 fipctcce «qudlo^ que^ fca^ 6 «o fea fuieiiá 
CA fij cij^fip €n¡ib4rs9^ conducíate para alcanzar kn que es buc* 
i^oenfi: entonces cl Bien es» j fo iUoia r///. I>c «fte genero 
cyi la faogria, y bebida amarga ^ quanda conduce para tecobrae 
U Salud; 1m nales phyficos ^ qmando fon medio para los bie^ 
i^es Morales;/ ]q$ males temporales^ quaodp ípn ^ propofitQ 
para los Qiencs erernos^ Por üfiy qiianda I4 Potencia apet^ 
fe ji 9 defea Ja coía por el deleite^ que e« ella píeoTa cncoQ« 
tsar ; encoaces es > y lie llama bi^n DeleU§f§. A^ que > reducuíft 
lodo i breves palabras, el Bien If00f/f0 fe apetece^ y d^a p9M 
a mifmo ; el Fsif por ra^son dci ei /i^jtf/f^^i y el zt^/<//i^, porque 
fy fi$ue> como legicjou confeqnencia j i la poflefi^n de ejl^vet^ 
ladero Qien. 

De lodí^bo debes inferir 1q primero ^ que folo el Bien Hi^ 
iiefto es abfolutamente Bien. Lo fcguodo^ que no dexa: de 
ferlo^ ni de merecer un cfclarecido nonabrc, aunque carrts^ca 
fíe utilidad ^ y deleite* Como el íérvici? qup bicíAe k la Patri;^ 
y el favor con queobligafte al que fe llama tuAmigo;y fabcsj 
que no te lo han de agradecer. Aunque en tal calo ^ nadie te 
^uitari el valer de el mcritOini la far¡sfacciooj,que rcfulta^ 
é^ ha ver obrado como Hombre de honraren lo QhriftiauQ^ y 
en lo Político. Lo tercero p que puede haver utilidad > fin que 
haya verdadero Bien» De cfta raza es el Villano artificio de 
acaudalar riquezas (lo mifmo digo de los Pueftos jy Oficios) 
por aquellos medios ^ que contradicen á tp conciencia^ ó re- 
putación. Lo quarto^ que Bien precifamente deleitofo^ ni lo 
hay ^ ni lo puede haver : porque en tal cafo no folo no tuviera 
Honeftidad abfotuta^ pero ni aun lefpediva. Luego en ningún 
fentido proprio debiera llamarfe Bien. Lo quinto, que a veces> 
aunqac mui raras^ en un folo afto de el Hombre fe jungan los tres 
mencionados Bienes, fin confundiría Aili en el nobiliífimo Ac- 
to de Amor de Dios brilla la mas alta honeftidad, porque no 
cabe mas digno objeto; luce la mas preciofa utilidad, porque 
es feguro ngicrito para la vida eterna ¡ y arde el inaspuro gozo 
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éi el alma 9 que fe deleita en fu amado TJios, como en un mar 
immeoíb de fuavídadj y dulzura. Lo miímo encontf arás^ jl pros- 
porción , en qualquicra Acción Virtnoía ; porque es conftantej 
que toda Yitcud es honeftiífimt ^ toda es uiililfimay y toda^ ccm^ 
mo dicen los Ssdi^ios y adelantado premio de íi mifma en el go^. 
%Oy que trahe á el alma^ y es como conlequencia de todi 
buena obra« 

Aqui deíco ivtfarte de paflb y lo qne quificra medttaffes de 
cfpacio : Que en efte Mundo engañofo 5 fatal dcHierro dt los 
hijos de Adán ^ aífi como no hai dia ün noche ^ tampoco halla* 
tií$ bien fin mezcla de mal. La dicha mas hidalga tiene^ por lo 
menos^ un quarto de dcCvcniurz. Mmíít fárj íéftymMs ridet^ik, ^ 
intMs habet. La tierra y quando era Madre ( o quan poco tienh 
po lo fue ! ) producía rofas fin efpinas ; pero defde que es Mi* 
¿rauta y no folo lleva roías con eipinas , fino también muchas 
efpinas fin una lofa. £1 Cáliz ( no los dos unidos , 6 mczchdof 
A.io5^ «no de miel y y otro <lc hiél ^ como fingieron los Fabulit* 
tas f ni ia decantada Cornucopia^ que fcñó la Phantá&lade tés 
:Foetas ) el Caliz^ digo^ con que la mano de Dios derramo l«s 
(bienes fcbte la ticna y yo confítflb y ^e tenU vin§furOy como 
dice David : (JPfdL 7+) y cfto fon los bienes. Pero mezclado 
con tantos males, íUmís wúxfy como correfponde ál iniferablc 
Pais , que fe llama VaU€ dt Ugrimás. Y afli es verdaderamcnt'e: 
jpotqxxe <pit vida iiai en cfte mundo fin. deftinada muerte > Que 
rfalttd fin ríefgo de enfermedad \ Que riqueza fin cuidados } Qtic 
Dignidad fin penfionesí Que Empleo fin fervidumbre> Y que 
Afcenlo fin miedo de la caída í No hai deleite tan fabrefo y i 
quien no figa , y perfiga una pefadumbre. Aun de los qne fon 
Ücitos y el faftidío fuelc fer la lefulta. Por cíla convincente y y 
experimentada razón y eran necios los que decían : (/>/. 2 ) Vt- 
miyyg0Mm$s de Us bienes y que hái em el mundo ^ ^erencweKcs de ré- 
fdSy éintis 4f$iefe m^rchiten^no hétyd frádo alguno, fot el qual no fiífe 
nnefirét C^mcufifceneU. Porque no repararen y que en Jes nuínios 
temimos d^Méírchitarfeyj /'^r, ai^uian de infubfilknrcs , y 
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fugitivas^ fus imaginadas delicias. De fuerte y que eran proprias 

para irritar el apetito , pero incapaces de darle fatisfaccion. 

Mas porque puede fer^ que deíprecies el argumento^ por 
ieftar fundado en la experiencia de los necios : oye para tu de- 
fcngano la averiguada Condufion de el Kcj mas íábio , opu- 
lento ^ y dcliciofo y que vio U tierra. Yo , dice Salomón y me 
tefolvl á gozar de todos los bienes de eñe mundo. Y de que 
jaifi lo cxccttt¿9 teftigos fon mi Palacio ^ íegunda nuravilU 
de el Orbe , y que folo cede ^ la inccniparable obra de el 
«Templo. Las Cafas de placer en el Libano ; el Throno de mar- 
fil para las audiencias ; la Carroza , que apuró lo preciofo de 
la riqueza , y los primores de el arte ; los Caballos repartidos 
en mas de quarenta mrl pcfebret ; lo exquiíito de las Muíicas; 
la gentilcfa de las Damas 5 efcogidas de diferentes naciones^ 
muchas de ellas hijas de Príncipes^ y fiete cientas tratadas co* 
;mo Reynas. Los immefos thcforos de oro ^ y plata ; lo hermo- 
fo,y brillante de la pedrería; el aparato^ y fumptuofídad de las 
mefas; y por abreviar , un todo tan cabal de grandeza ^ y mag- 
Aifícencia^ orden^ y harmonía en los Miniftros> y criados de mi 
Cafa^ y Corte ^ que arrebato el eípiritu ^ y llenó de pafmo k 
. la Reyaa Sabá, defpues de haber aflfombrado al Univerfo. Per# 
al fin ^ (que el fin c$y quien diftingue y y valúa bienes^ y males^ 
y el que reprobando los males^ ¿alifica los verdaderos bienes) 
Pero al fin, á cofta de mi efcarmicnro, ^i, ^^e mh úhrds etdm ttM* 
bajes y mis iiias fudorts \y todds mis delicias mna mera vanidad^y 
aflicción de effiruu. Ahora que te parece , Lctor difcrcto ? Si Sa- 
lomón íe arrepintió de fus delitos^ dichofo, y feguro bien fu 
Penitencia , y no los que falfeaba, y mentia bienes la aparicn* 
cía. Mas fí en efecto no fe arrepintió > puefto que muchos, y 
graviflimos Autores lo dificultan : le tengo por mas necio , que 
á los fatuos del numero antecedente. O quantos necios en la 
praaica de efta Philofofia tiene el mqodo ^ que en los difta** 
nenes de la Theorica fon mui preciados cte Salomones! * 



CAPITULO IV. 



r 



!fáFVTMrSB LAS FALSjíS OPINIONES DE lA HUMANA 

Ftlicidddn 
I Art fentar 9 que el fin de la Philofofía Moral c$ la FcHd- 
dad del Hombre, fe ha de fuponer lo primero > jqucá tp- 
á^ a<»cion racional fe le ha de íeñalar algún Ulitimo f m. Pruc-i 
bafe la fupoíic ion. Porque aúi como c«i las caufas efícieaccs^ 
porque la ufia tie/ic Tu íer , y dependencia Át la otra , es neccf^ 
liarlo llegar, y parar en lina Primera Cauía^que iiMieva> y no fea 
movida , de lc€ i todas las demás .cofas , y de ninguna lo xeci* 
bm Aiíi en ia^ seria xle los lAmimcrables fines^, que puede pro-^ 

Í^oneiíe ci Hombre, es preciíTo determinar un Ultimo Fin, qué 
Iknae á la. Voluntad , paraque en ^1, como en fu anhelado 
oCentr^o, termine , y quiete fus anfíias , dapdo fatjsfaccion cum« 
ipUda 4 Xús xieléos. Si eAo nOrfucflcafli, mas infeliz (eria el . 
éiombre ; que las bcftias ; porque , 410 obftant^ el Incon^parable 
"^ocflb de fü talento, fe fiera defcfperado de confeguiren *i 
linea, lo que aquellas logran , o pueden alcanzar > fcgnn fu 
-capacidad en la fuya. Dado que fueíTen impolÜMes los dcmi» 
-trabajos , todavía le fobrára que padecer al Hombre en la in-^ 
^ietud perperaa de fu Corazón. Quc.|ufticia le havia de irn^ 
jponer Leyes, ni obligarle «afl orden de la vida, íi le faltare 
proporcionado Fin , á que dirigiefle lus obras , y donde co-. 
giera el fruto de fus trabajos i 

Se debe fuponer lo fegundo, que efte Intimo Fin hade ifer 
un Bixn Perfcao. Pruebafe : porque todto lo que apetecemof, 
de tal fuerte lo apetecemos por bueno, que fola la Bondad, que^^ 
verdaderamente hai,6 imaginamos en el objeto, es quien cjc^ 
íita, mueve, y atrahe nueftrodcícó, b apetito. Sentado efto, 
arguyo aíli: aquel Bien, que defpues de repreíbiuado al entea-^ 
dimicnto , nos gana , y lleva la Voluntad , es Perfecto , 6 no 1.6 
jCsí Si lo es, á cflc llamamos Ultimo Fiht ^i ao lo es (¿orna es 

C indu- 
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indubitable ^ que no le encontrarás en toda la serie ^ ni junta 
de los bienes criados) no para ^ ni fofuga en ella Voluntad 
Luego porque no encuentra alli , lo que bufca , efto es ^ el cen* 
líco.i j satisfacción de fus defeoSé Luego porque apaecc el 
Perfedo Bien y y por coniguiente el Uiiimo Fin ^ origen y j 
cifra de todos los demás bienes. A efte propofito dixo Saa 
AguAin (i o. Je Civ. i.) y no bai Racional^ que le contradi- 
ga j, Que todos los Hombres defean fer felices ; dicha que no 
pueden cpnfeguir^ fin dar alcance al Perfefto Bien. Omniam 
artM fcMiemiid i/y íjmí rathne queque mede mtifejfmnpy be 4 tes efe 
0M$ucj bemimes veili^ Y á la verdad^ quiera lo que quiera el 
Hombre^ puede errar el medioj o camino ^ como en efe^io lo 
yerra muchas veces : pero nunca defpide de el alma efte 4ci 
feo y 6 apetito de fu codicioCt Voluntad. 

Ni me opongas y que fon muchos los que obran> fin el dcbi-' 
ido conocimiento ^ y correfpondientc apetito de efle Ultima 
]Eia : luego los tales ao dcfeaa^ ni apetecen el PcrfcOo Biciw 
Kícgo la coofeqoencia; porque fi le fupoAcn Hombres^ que no 
tienen de el todo apagada la luz de la Razón : no pueden mo^ 
nos de tener algún conocimiento de aquel Bien^ 6 fea en fi 
mifnio^ 6 fea en los caminos , y medios ^ que á el condecen ;y, 
lU ai por coníigaieote coa nn apetito cxpiefib > b tácito ^ paf> 
lar al dcfeo de fu logro> y poflCemon* El ñindamonto» en que 
cfiriva nuefira refpuefta^es: porque todo Hombre Racional 
bufca fin duda fu bien ; y quando efte no , por lo menos bofcá 
el Bien. Luego fiendo todo Bien ona participación de el Bien 
Perfecto ^ figuefe y que por medio de aquel , 6 aquellos ^ que el 
Uama bienes y felicita encontrar el Perfefto Bien> y no en otra 
cofa y que en el Ultimo fím Snpueftas yá eftas dos verdades 
le pregunta : 

£n que confifte la Felicidad de el Hombre > Preguntamos 
k Hombres ; y por eflb no deben ícr oídos los vulgares Dici« 
.pulos de Epicuro (que no (e acabaron y perfevcran todavía en 
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nombres , fino como brntot , la fundan , ó confunden , en los 
deleites ¿4- Cuerpo: V: ii la verdad cpn indigna infamia de fa 
Maeáro,4jueU colotf6ea la ^aietudy y delicias' del animo^ 
totnolo aCegHran S. Gregorio Naxianzeno, Ladancio, Sene*, 
ca , jr otros mi«kos , que k pueden ver en la Dodrina Eftoicá 
idecl cnidttO) y )uiciof0 Quevedo. Erró fin embargo aquel Phi« 
itrfof^ y teptütndó Bé^»y á qQM»* vtviefCe en ana ociofidad ion 
ftnfiMc : qiie «fto vmU a ibr éqoeila fei irntaginariaquctud ,y. 
i^Maft delicias del animo. Freguataaoaypues, i Hombres» cA 
^t cMififte 1» Felieidod' del Mismbref 
"' H«i^'qfirieii<re4j^oMde^ño<Te'a^ no foto los hxtf$ 

4e<eAb fafoa>,- íino^ótf'léi Jmí^ y408i hát>rj| , mtencras havief» 
iHíMidot-) Htí, pues ^^qüicá^^réfpoftde, que en las fliqaezar. re^ 
, -fUiettz, qáe en la voa bhbAi oído dt los Paganos y y en la 
•Wbtzy dt muchos ChrMiianos. Pero «fta opinión ,- con íer todk 
^dicoro » ni á los mifmoe> «vsaros puede iucer felices ; fino es 
4|iie quieran llamar Felicidad «1 verdugo peüpetuo de fu Cota- 
mon. kefacaíé , no obftante , ella qve no merece el nombre ds 
opinión > fino de ilufion. Porque el Bien perfedo no puede 
*ñkt fujeto k la volubilidad', y revefi»dé la que llaman Foktd-. 
na , pues efta no pende de la Razón > y libra alvedrio del Homr 
bre : el qtul , como diremos defpoes , cieñe en In mano el me-' 
dio , para hacerfe Fel)iz. Luego no puede confiftir la Felicidad 
en i»$ riquezas^ que ni vienen , aunque las procure el Htfmbrd; 
pi & detienen , por mas que el Hombre lo> foiicite. Añadeíiiy 
4jf>c es miiého me)or el buen ufo , y diftribucion de las riquc^r 
«as, que las mifmas riquezas, fegun aquella fentencta del Sil^ 
vador, que refiere San Pablo (^<?. 20.) Mucho mas vale dU, 
¡que recibir : Beátihs tfi magis dérCf quam accipere. Y efta es unk 
verdad tan natural, que hafta los Gentifes la conocieroil. 
Por cffo dixo Horacio : íTii.Uiis Atgtnt» ctUf efi,mfi ttmfirán 
ffUt$de4t ttfü. Es obfcura la plata, y toda riqueza, fino luce en 
el moderado ufo, y decente liberalidad. Y Marcial añadió: 
^dt Mcdcm I fikf femftr hdMit #/r/j, 
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Ko folo ;cl dueño «es ; 
. . QuQ íiempct lo Tcr^ de io qiic diertt « 
Sin embargo no.Gonüíltd It Felicidad en efte uío^ y diAribiiH 
<:iori^ como adelante fe dirá. Luego mucho menos en las riquct 
«ataque fon de ioícrior ellíma á ^ ufo^ y diftribucion. 

Ni epibaraza^ quo diga <1 £ípirira Sanco: Todo fe rinde al 

áíwi64ÍBci:lef. ^<x.y PiímnU §li€jdisi»t imi$Í4i Porque efla prepon 

cencía de el dinero foló exerciu fo cyranico dominio en las 

cofas ^ y corazones venales ^ y por eflb viles : y eifte es el íenr 

tido literal de el Texto (agrada T aí& ni fe le rinden » ni fe le 

ipucden fujetar aquellas colas 9 cuyo elevado precio es mni fnr 

fierioc a todo el oro ^ y plata de el Mando; ni aquellos Homr 

ÍHt%^ pue no pufieron todo el rubor de fu cara baxo los pica» 

J^or lo qual nos advierte el mifmo Dodor divino (y que iiom-r ^ 

ji>£c de honra fe atreverá \ decir lo contrario \ > Que vajc m«i 

;la Fataia^ y buen nonabre, que k mDcbe<ÍBisbfc de las riqui^z^ 

Mflhis ift Homtn hémém ^ quám diviüs m^iiét. Y en otro l^^, 

osos dice :Que las riquezas (bn nada ^cn cómparacroa de la sár 

^dmU:!'/ diviiUsnihii ejfc dmxi in c§mf4Yitifn€ iUius, CMiquc^ 

£ la Felicidad de el Hombre no CQnfili& en |a Fama^ni en U 

^biducía ;nmi lexo» eftará deconfiftU en JUs riquezas. . 

Convencidos de %ut áemonílsati^o argumento* ¿^^ rcfpon^ 
den otros- de mas alto efpírítu^ que en el Podcc> y Úomiaio^ 
€dn£fte toda la felicidad. Fuodanfc en que con e(Co& dos atri?- 
btttos nos hacemos mas parecidos á Dios ^ ^ S^^ ^^ la. Snprcrr 
má Autcíridad^quc tiene ^ de hacer todo lo que fuere fe rv)<io^ 
4n el- cielo 5^ en la «ierra y en el mar ^ y eñ todos los abyfmos^oí^ 
jenra (¡1^ Independiente Seberaciia, y I9 inñnito j^ y excelfo de 
iii adorable Mageílad. Producen en abono de fu opinión^ que 
ios Podecofos en^ la Sagrada Eiaitvrafe llaman Diofcs. (JBxod^ 
xz.yDüs hói9^detfah€s^\PfAU 8i.> Bg9 dÍKÍ\ Dü ejlis^ Y que les 
hsk ¿altado á los Poderoíbs y y Dóminames de el Mundo >p.ara 
•JBíbojeaífe de Di íii nos? Por ventura enmudecieron aún aquer 
JUas aciamadcncs A% U aduiacioa> ao folo e(i el j^ucblp y tino; 
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muchos grados mas arriba : ( jí£f. 12.) Dci veces , & n$n hé^ 
mÍMísí Que palabra pronuncian ^ que no aplauda luego ^ como 
Oráculo j la ambición de valer mas con quien puede mas 2 Li 
purpura j el throno^el incienfo , las adoracianes^ acafo no par 
recen tcftigós mancomunados , para hacerles creer^ que no foa 
hombres , fino Diofes i Laftima 3 que nada de efto les exima de 
el corredlvo de la Sentencia , la qual humillando el titulo de 
Deidades con el trifte recuerdo de la muerte > y caída ^ les igua* 
la^ aunque Its pefe^con todos los demás hombres. Egú dixi: Dü 
efiis. V0S auttmjicmt homims moriémini , & fie ni unus de Prinei^ 
fiÍMs €ádens. (JPf 81 ) Laftima^ que cfta prctumida Divinidad no 
\f% arranque^ ni pueda arrancar de la phantafía aquella lúgubre^ 
,pero inevitable aprehenfíon > de cáer como Principes ^ efto es ^ de 
mas alio lugar ^ y con mas fuerce golpe ^ y ruidofa caida. Y por 
fin ^ laftima ^ que hayan de padecer > enfermar ^ y morir como 
hombres j \qs que vivieion, o penfaron vivir como Diofes. 

Mas preícindiendo ahora de cAe invencible reparo^ con el 
qual queda defecho el argumento^ que fe tomó de la auto^ 
fidad: pruebafe también por razón ^ que la Felicidad de el 
hombre no puede cpnfiftir en el Poder ^ y Dominio; aunque 
para uno 9 y otro ^ fe juntaíTen redivivos en un mifmo Sujeto 
los Ccfares^ y Alejandros. Lo primero , porque el mayor Po-; 
der^ y Dominio de el mundo es^ de fu naturaleza ^ común á 
bucnosji y malos (efta razón niega también ]a Felicidad á las 
riquezas. ) Luego no puede eftar en ellos la Felicidad ; fupuef- 
to que fer malo ^.y fcr verdaderamente Feliz^ fon términos re* 
pugnantes» Apenas fe encontrará en el Orbe de la tierra Po* 
der^y Ppminio iguala al que por nueftros pecados ^ ydefidia 
de los, que pudieran abatirle j tiene el Turco ; á quien por efte 
motivo fus vaíallos>. bárbaramente foberbios^ apellidan Gran 
Señer. Y quanus; veces el Gran Turco no ha fido mas^ que un 
.bruto Coronado^ Lo fegundo^' porque la Felicidad debe ícr 
.eílable^y fu afl'ecucion libre al hombre: elquaL^ ¿ de veras 
.<9[uiae| y^ relueltameiitc fe ,^F^íca^ fcr^ f c^iz, Y qi^ica no fabc> 
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qtsc et Poder ^ y Dominio^ fon varios , e inconftántes $ y qué 
•o dependen de nueftra libre cleccíoi^^ Lo féreero^ porque el 
Voder^ j Oominio fbñ adaptables al bueno' > y mal ufo. Eh i\ 
Cábc2a^ y mano de David ^ hacen un Rey Sanco^ y fiel Caudi- 
llo de el Pueblo de Dios ; en la de Balthafar i un Impío , y Ty- 
táno de el miüAo Pueblo. Pero de (a Petícidad , quien puede 
imaginar^ ni auti fingir ^ üCb átguiie > que no fea mui confor- 
itaei la Jufticia i y Samida4? Lo quarto ^ porque el Poderofo, 
j Dominante, no puede librarfe dé el odio j y envidia de los 
.<qne llevan mal (b elevación , 6 feveridad. Por cflfo fe dice, ^m 
méfmedi dexát de tinut^ quUn es temida de mMch$r. Quita por . 
€ftat razones efcribió Séneca, ^«r Dsps fufe et 9die^^ éempuíh^ 
tmfefdTdhle de el Cene. Y aunque de ningútna- Manera puede 
Admitir y antes debo reprobar el inconfiderado pirecei'^ de el 
Eftoico: me perfuado al mifmo tiempo, á que no habrá juicio 
tan ciego, que pretenda eftablecer la PeUcidad entre- las' áflfe* 
chanzas át la envidia , furores de ei bdIO'> anguftiAt ,: y fobre- 
üiltos de el temor. Conque, fi el Poder , y Dominio eftJHi 
czpueftosi enemigos tan formidables, claro eftá, queno pue^ 
.4en fer el Thrúno do la vtrdadtíra Felicidad 

Lo quinto , porque el Podt^, de- que trataokos, íi bien fe coA- 
fidtf a , esí flaqueza : y la Démtfaacton, ferVidnilibrjc. Por eviden- 
ciar , que ella Máxima no es Paradoxa , no és neceíTaria orra 
prueba ,que efta natural rcfleccion. De quanto^eñeró de hom- 
bres, y variedad de géneros ; de quanto numero de pertrechos^ 
y copia de municiones, dependen , y Aeceflitad' Ids *Doiñinan- 
tes de el inundo) Qué cuidados, qué vigil¡as^^q[ue fuftos,y pe- 
bres, no figuen , y perffguen al mas robufto Poder í Defde qtte 
€€ñ'í U Cereña (dixo Carlos Y. con lagrimas , quañdo la renun-^ 
¿ib en fu H¡)o delante de todo el Senado dcBmíélás) Befk 
fue ceñílét Cerénd , ne tuve mm^ qudtte de ketá dé iU¿rlú úufutd^ 
^ue ue ejbivieffe mefiUdd de imuches difueUls ^ déguftids , y d$U^ 
tes. Y fi efto confeíTó con real animo el Monarca- ñus valien« 
te j 7 cfeUrs^d9, 4c fiiirpB%; ^ffí^ l|etidas ao padi^e el cor^j 
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a|on de U mas alcita Potencia^ y dilatado Dcstniaío > Qué 
ioftancias de la Juftícia ^ que debe adminiftrarí Que eftkmutos 
4eel exemplo^ que debe dar > Qué gravamen de los pecados^ 
que eft4 obligado á caftigar , y auo á impedir? Que diligencia^ 
y juicio ep la diftribucion de los Cargos^ y conceÚion de mer^ 
cedes ;. de modo que recaiga la Suerte en los Beneméritos , y 
Dignos ^ y no en los inhábiles , 6 indignos > Y fobrc toda efta 
apretura^ qué careftVa de Verdad cti la falta de leales Admoni^ 
tores y y sobra de villanos ^ifongeros i Qué diftraccion de efpi<«i 
ritu, y tentación en las riquezas í Qué traidor halago en las 
ocafionesí Qué peligros en la foltura de una Libertad > qur 
puede hacer Ley de fu guftoí Y p^r fin ^ (que ya foy prolixo) 
qué terror > y efpanto ^ de la efirecha cuenta con pago , que 
defpues de la vídaj ha de dar á Dios ^ Qué entendimiento^ 
pues ^ fí no delira , encerrará la Felicidad de el Hombre en cOk 
jdorada cárcel de lasmiferias? 

V Por eflo refpondett otros de corazón mas fublíme: que 1< 
^fíMTM, F4m4, y Glúridf fon el único Centro de la Humana Fe^; 
licidad. Parique hagas juicio de efta opinión ^ nota lo que íig-i 
nifícan los términos* La H^nrd es en Publico Teftimonio de el 
mérito de la Perfona. La Féma es el Concepto^ y cfiimacion^ 
que tienen muchos de el infinuado mérito^ y calidades dignas^ 
que aífiften á la dicha Perfona. A todo lo qual fi fe juntare it 
publica alabanza; entonces la frukion ^ y aplaufo^ que de elto 
rcfnlta ^ fe llama Glorié. £n breve : Aquel es Hombre honrado, 
iamofo^y gloriofo^ que conocido^ y recompenfado por fns 
méritos ^ configue un nombre iluftre ^ y efclarecida memorri 
de los hombres^ Noten aqui ^ los que tanto blasonan de Hom^ 
hcj CM$€Íd0s ^ fi lo fon precifamente por la fangre ^ que herer 
daron^ 6 también por las acciones ^ que \ts acreditan de i\r^* 
hUs. Efto no obftante y fe refuelve , que no eña vinculada la Feí^ 
Ücidad á eífbs timlos^ aunque adornados de tanta licrmofur4 
de colores. Lo primera > porque mucho mas vale el conocí^ 
miento prcpriOi^ ^.f^^cl a^ao«CfMf^/r 4í/ mi/ma^ fue jina íeat 
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tenciá de tanta graduación , que colocó, i quien la dixó, entré 
los Sabios. Lo fegundo, porque roda la honra, fama, y gloria, 
que puede dar el mundo, no báfta para librar al Hombre de 
dependencia j y por mas que brille , fiempre dá mas humo», 
que luz. Lo tercero , porque todo el refplandor de effa fama, 
y glof ia, mas parecida á la exhalación , que á la cftrcUa, fuponc 
alguna Felicidad en el Hombre; fupuefto que reverbera en el 
Hombre por fu excelencia, Y es cierto, q*c It mayor excelen- 
cia de el Hombre es famifma Felicidad. De donde fe figue,que 
mas es algún tcftimonio, y premio déla Felicidad, que fu pro- 
prio conftitutivo. Lo quarto, porque como los juicios de los 
^hombres fon varios , y generalmente depravados : hoi alaban^ 
lo que mañana vituperan ; derribando (¡n caufa al qiie fubieron 
rpor thema , 6 por.razon. Añadefe ,que muchi(fimas veces adu* 
Jan , y otras fe engañan ; calificando de fubüancia los acciden* 
tes, y dcfdcñando, como accidente, lo que es puriílima (ubflan« 
cia; O que bien dice la Sagrada £fcritura! {Pf/ít. ii^,)0m9gis 
borne werJax. Apenas hai hombre , que en efte punco diga lo 
*^uc fíente , ó penetre lo que aflfcgura* j^y dt i^Jf^tir^f , clama 
jfaías, {i. & 3») ^ffc decís bneno 4I que es maU ^ y at mdU 4/4- 
hdis de bucKO ! Pueblo mió , los éjue te lUmAn Feliz , ejfos te engá^ 
Mun. De donde fe concluye, que tal feria nueftra Felicidad, fi 
dependiera de tan mudabli^r/er^ádói ^ y perverfós juicios. 

Por fin 5 (y digamos finccramctice la verdad) qué es Jo que 
.pafla en el mundo , fino lo que tan claro cantó David, que tan 
•por adentro le conoció? {PJ^l^ 11. ) Va^a loquHti funt nnuf^ 
U^uifyue ad ¡/rcximum fuHmiUbia doUfd in cordcy & cor de loquuH 
fnnt. Por io común , te hablará cada uno muchas palabras de 
\anidrd ; y rara de utilidad. Dirán , que te hablan de corazón : 
mas como le tiene doble, y fingido, quieren decir en buea 
romance, y ruin cftylo, que de corazón te engañan. Por todo 
lo dicho San Aguftin , con elegancia, y vivera, como fiíya, 
comparó la mundana gloria á una fabrica de humo : en la qual, 
'dice , tienes que ver (padicra aaadir,.y coa que cegar) pero no 

de 
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3e que echar maao^ai en que íubiiftir. Habes^qModvideasyHOH ha^^ 
hes qMúd tentás. O verdadera Felicidad » coa dífcrecion crcoa«- 
dida^ paraquc^ por lo mucho > que cucftas ^ conozcamos ea 
parte ,1o que vai¿s! Sino te dcxas hallar en los deleites , ni ea 
las riquezas, ni en el Poder, ni en el Dominio , ni ca U Honran 
Pama > y Gloria de efte mundo : donde cftás \ 

CAPITULO V. 

RESPONDE A LA PMEGUNTA. 

REfpondo, que la Felicidad , que borcamos>no fehalli ei| 
otro 9 que en El Húminre de hicn , á el qual íolo hace, y 
denomina Feliz. £n el hombre virtuofo, fabío, noble, honra* 
do , y rico : que todo efto es Ei ffémhé de bien , no fola en lo 
Chnftiano / fino también en lo político ; fi fe dá la correípon* 
diente explicación á cftos dos términos. Hambre de bUm. Aífi lo 
conteíliin i una voz ios Philofofos, enfeñados át la luz nata« 
ral ; y los fapienciílimos Dodores de la Iglefia, inftruídos de 
los didamenes de la Fe. Por eflb no es neccflario detenerno» 
en probar , lino en defcifrar efta verdad ; la qual íolo dexa de 
ferio en boca de aquellos, que ion íaciles en graduar fe Hom- 
bres de bien , quando diftan muchat varas , de lo que requiere 
cfta breve , y larga exprcÚiofi» 

Para lo qual es precifa advertir lo primero > qiie Hemtre df 
hien , 11 Hombre virtuofo , que es lo mifmo , en lo Mérál es 
aquel , que en las obras , palabras, y penfamientos , procede fe« 
gun la luz de la Razón ; aquella , digo, que Derívédé del rejhé 
de Dhsyfé^éi em U fatu fufefiet de nMeJhás 4¡m4s^lucgo que diftin^ 
güimos entre lo malo, y lo bueno. Signdt^m efi ftifer nes Immem 
^mlitts tm D9mimey cantó Dar id. {ffdl. 4,) Y Hombre de bie^ en 
U Evangélico , es aquel , que procede fegun las Máximas de el 
Chriftianifmo, deftellos de la divina Santidad: por cuyo medio 
procura iuccríc tan patccidp al Soberano Autor ^ como quien 

ft / fabe. 
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(Ibe f que fue Criado í/m Imagen , y Semejdftíd* Dos cofas mifl 
difierences, que reparo, j diftingnio la primorofa, y devou fcH 
lidez de San Bafilio el Grande. Nott de paflb , quan raro es el 
Hombre»^ quien qnadre d titulo de HtmhH de biem, ea lo 
<ShríftiflBO , y en lo Politico, mientras yo infiero ,-que el iat« 
mediato» y proprio Sujeto de U Felicidad , no es lo bafto^.f 
f roffero de el Cuerpo de cfte Hombre , fino U nobleza de fia 
Alma: la qual fe hace Feliz » y denomina Feliz á todo el Hom- 
bre > con di confiante exercicie de aquellos Aftos» que fon 
conformes ala Raaon nacnml^y Divina Ley. 

Pero «te£émTolvames efta rica tela» y compendiofa expref- 
fibn 9 que , deTpaes de mis borrones » Id dignamente explicada 
ton Pluma Rayo de d^antiífima luz ea el Apolo de nueftra 
Sfpiña el Rma P. M. Don Benito Geronymo Feyjob : en cuyo 
iáimcnfo Theatro ao hai Pieza > ai Difturfi» » que no iba MatftJ 
YÜla. Hombrte de blca et aqud Hombre » que fiendo en primer 
lugar mui acento con Dios, es leal \ fií Principe, fino con fa 
Patria , piadofo con fiís Padres , fiel con fiís Amigos , liberal 
icón el Próximo ,y afable con todos. Ni efirañes , que le habi^ 
litemos con fan preciofo numero de partidas ; porque el Hom- 
bre de bioi , en ningún fentido puede fer artiike de maldades^ 
lü fakar al cumplimiento de lo )ufl», y lionefto; fin incurrir 
la pena de mentir .d nombre., y perdrr laeficncia de Hombre 
de bien. Quieres oírlo canonizado en dos palabras \ El que huye 
•déU m4h, y »bm U-lnt*mé,(TfMU 36.) efie es .puntualmente el 
'Hombre de bien, que bemos delineado hafia aquí. 

Ahora confidara , por tu vida, fi todos tos bienes de la tierra 
fMleden competir coa «fie bicní Las Letras con efta fabidaria; 
'los Nacimientos con tal Honradez ; las riquezas «on cfte The- 
fyto'y y con tan sólida Nobleza los mendigados ,y huecos Tí- 
tulos, que faena la Vanidad \ Y conociendo con «videncia^ 
que ni refpe¿lo de Dios, ni del Rey, ni de la Patria, ni del hom- 
We mifmo , pueden entrar en cotejo con las prendas, que aíGf- 
fen á nueftto venerado Hombre ; ntcefiafiawestc ^vendrás'^ 
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Conduir^ qiic no folo cñ lo Múrdl^j Chrifii4n0^ fino tlmbicn cfi 
lo P^litUú^ ol Hombre Virtooíb^ que dcrcribímos ^ es el único 
Hombre de bien , el Sabio > el Honrado ^ el Noble ^ el BJco ^ 7. 
por coofifuiente el FcUxh A eíte Grande Hombre mira el Ref 
como á fií querido vafalio^ los premios como á fu acrcedot^ 
la Patria como blafoik> loi Padres como corona j y el Próximo 
«orno á fií exemplo. En cfte Hombre verdaderamente Grane- 
de^ y digno de la immortalidad ^ fe complace el miímo Supre-» 
mo Arriñce^ que le formó; y Admitiimdple c$m un m$d9 Mcfdík 
i UfdTÜcifMcsM defm divima NstMfMltzjiy le declátdfw Hijofuy$i 
j Heredetp legiiémé de Ips eHTn$s luiems. (a* Pei. 1 «) Pues como no 
,íe aio|arii la Felicidad con el miteo gufto^ que en fu Palaci<;í^ 
«n la iluítre Alma de efte infigoc Hombre í 

Advierte lo fegundo^ que nofotros hablamos pr¡ncipalme^.f 
te de la Fciícidad^que & pueder alcanzar en efta vida; la qual> 
<K)mo^ pfopria de Viadorer ^ pe^de de la libre elección de el 
iHofBl>fe (fupuefto fiempw el ai^xilio^ y concurfo de Dios») 
^Perp como Dir/ 9$wncéi fdltd^ {Ec^U. 15.) porque es fobre manera 
beneñco^vUbetal^ y^defcofo de nueftra Felicidad :fi de ver^f 
quiere el Hombre ^ tiene ^ como en fu mano> el fer Feliz. Ha- 
bUnios^ pues ^ de la Felicidad aftiva , principal objeto de eíU 
Philofofia Moral > 6 Praftiea Inftruccion de las coftumbres* 
T hablamos de aquella Felicidad , que efperando el defcaníOf 
y eterno gozío en la Patria de los Vivientes ; fe tefuelve a cor- 
rer en eíla peregrinación el camino real de los méritos^ haOi 
dar alcance al ultimo preniiio de fus cíclarecidas obras» Bien 
que^ para mayor aliento en fus fatigas ^ no carece de toda bient- 
Tenturanza efta guerrera Felicidad Ante» como previa feñaj^ 
y fcgura prenda.de lá que ha de venir dcfpues, comienza á 
probarla ahora en el TeJHmenio de U hmena cwJkiencU^ (t. Cor^ li) 
y en aquella Pdt:,,^e iient el dlmá em Dies^ {Philip. ^,) y qu^ 
ie puede gozar > mas no explicar en efta Tida« 

Advierte lo tercero >que no <es Hombre virtuoíb ^ ni Hombtf 
Í^:^*f^^ 9^* P^i^^ una ; tt otra acción d^ yjirtttd^ finó el quf 

P» con 
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con feriedad^y conftancia^ obra bien hafta la muerte. Y ñ pof 
dcfgracia ckc (Prüv. 24) (que al fin es hombre^ y no Ángel; 
01 tiene cuerpo de bronce ^ (ino de barro j y expuefto á todo 
genero de miferias) fe levanta al punto, y emprebende con nue- 
fvo efpirítu la carrera de la divina ley. Efta advertencia fervirá 
de confuelo á los Jnftos , que tropezaron alg«na vez ; y de 
deíengaño i, los Tuperfíctales entendimientos, qoe por una, a 
otra acción buena , difcurten , que ya fe puedei) colocar en la 
fublime Efphera de los Virtuofos.Una golondrina no hace ve« 
szno , dice el fabido refrán. Ni hai Udf9nfin devoción , ni Bm4M 
/m difeíté. Y aífi no una, ú otra, (ino la confiante ferie de ac« 
ciones honeftas conftituyen el Hambre de bien. La razón primi* 
j'ia de lo deducido en cfta advertencia, es : Porque la Felicidad^ 
en qualquiera linca que fe mire,e8£ftado; y todo Eftado pide 
\i\k correfpoadicüte duración. Luego ii efte , de que tratamos^ 
Yoló puede tcrminarfe con la vidt^ de neceffidad requiere lá 
•perfeverincía hafta la muerte. De otra manera no calificará def 
iVírtuofo al Hombre , ni podrá cfiablccerle en la prefcnte Feli- 
cidad. En efte fentido definió el Señor: {Mátt. i o.) ^ari étutimfet^ 
'fivetáverit pfque infnem^ hicfdl'vus erit. SefaivéTéiy ó que dulce 
palabra ! %ztk para ficmpre dichofo , gozará de li Felicidad, qufr 
no tiene fin, el qne perJeverJre en ^brát bien hafld el fin. Y en otro 
lugar : {Afee. 2.) Bfio fdelis ufque ád menem , & dabe sibi cer^ 
Wdm viu. Pelea con fidelidad hafta la muerte ^ y te daré yo 
la corona de la vida. 

Con cfta firme éfperanzi , y alegre promeífa, debes acallar 
las quejas de el Cuerpo, y mantener la tranquilidad de el A1-- 
saa^ infpirandole nuevos bríos , paraque nocefle de obrar, co- 
mo quien es. Perfeverimos hafta el fin, que no puede eftar mai 
iexos. Y dado , que diftáre mil años ; toda efta diftancia y com- 
paradrcon Ja Eternidad feliz, es Cerne el did de syet^que yá fdjji. 
{Pfil. S9.) La fuga es de ánimos viles : la conftancia de Cora* 
sones heroicos. Comenzar^ y no acabar, es arrepentirfe de ha* 

bcr obrado btcii. Viva^pue^i la lloara^ y mudío isas la fe: y^ 

""" -•—.-- V • como 
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tomó Sabio, y como Chriftiano, fixos Jos ojos de el Efpirifu cñ 
el immenfo Premio, qqe t« aguarda , fufrc advcrfidadcs, y cxc- 
cuta acciones virraoías; que efte es el undtcr del Chriftia- 
no, (i creemos á San Agultin. Es un momento efta vida , y na 
paflan menos los pcfarcs , que los placeres. Solo que cftos de-». 
zan im crifte remordimiento en la confcieociá , y aquellos ua 
gozo inexplicable en d fruto de la paciencia. 

Es verdad , que por mas que efte puro gozo aumente fus 
avenidas , de ninguna manera puede llenar los fenos de tu al- 
ma, que tienen una capacidad terminativamente inñnita. Pero 
que cofa de el mundo ( te ru^o una , y otra Vez ) puede dar- 
les una mediana fatisfaccion? Al contrario, donde hallaras U 
íerenidad de él cfpiricu, y alivio de el corazón, (ino en las 
. yiftorías de efta militante Felicidad 1 Por ventura aquel foftc* 
go,y delicias , que percibes defpues de el combate (reflexiona 
en lo interior de tu alma , fí es aífi como lo digo) no fon como 
dcftíladas gotas de el manantial fuaviflimo de la Gloria> Lucf- 
go, arrebatado de efte previo gufto, y-codíciofo de beber coa 
coda la boca en aquella dulciflima fuente , anrmate á crecer ea 
méritos, para multiplicarte las coronas. Profigue en el exerc^ 
cío de iluftres obras , paraque tengas mas que gozar eo la ded- 
icada, perfeAa, y eterna Felicidad. Y mientras no llega f« 
adorada poiTeífion , oye para tu confuclo fu dcñnicion. 

Defiíieíe,puef, la Felicidad, á que afpí ramos, El fumo Biem 
Ide el Mimbre. £1 eminente Philofofo, y profundo Theológe 
Severioo Boecio la explico aíli : Un Eftado perfefto , que con- 
tiene en fi el agregado de todos los bienes. (3. de Confol 2) 
Liqueí igitHfyeJfe Beátundinem ftatumhonerum omnium congrega, 
tione ferfeüum.Vvt^ ^Q^t, en pártela tomo de Marco Tuhoi 
que la defcribe de tffta manera. Vn cotn^lexi de todos los bienes^ 
excluidos todos Us males. Pero como Boecio, fobrc fcr tan dodo^ 
es Autor chriftiano , y fanto , prevaleció de fuerte fu definición, 
^uecs la cOmun, y recibida de todo el Chriftianifmo. De lo 
¿$ho fe concluiré ; que nii^ftra ultima ^ y cabal Felicidad , no 

cftá. 
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cAá y ni puede eftar en el deftíerro de lo9 Hijos de Adán , fino 
en la Patria de lús Hi)of de Díof; no en el mundo, íino en U 
Qloria. Por efib cantó David efta letra, que quiíiera yo impri^ 
mir en tu corazón. Sdüdhf ciím AfféTuetií GUrU ims. {pfdL i6^ 
Todo es hambre en el fuelo : 
Solo Dios fatisface en puro Cicla 



CAPITULO VL 

90NCUEMDA EL SYSTEM A FERIPjITITICO COK Ek 
Eftoké^y uno y y otro c$n el Chrijiid/ío. 

SEncca , gran dífcipulo , y fiagular JMaeftro de la Philofofit 
Eíloica, quiere con todo empeño, que U Felicidad aftifa^ 
ele que tratamos, coníifta precifamcncc ea la coní^ance prac«- 
tica de las acciones vircuofas : para que (ca de el todo indepear 
dicnte de el acáro,y Porcuna. Y aM arguye,* y pregunta coa 
mucha elegancia, á quien la pktcnde acompañada de ios bio- 
nes temporales : Por donde conoceré yo tu fortaleza de aainftD 
en fufrir los rigores de la pobreza , (i abaftadp de uh todo , go^ 
zas de la mayor opulencia ^ Por donde m conftancía en tolerar 
los agravios de los hombres, (i vives, y mueres i la dulce mu- 
fica de los apiaufos \ El Soldado fe .conoce en la batalla , el 
Piloto en la tcmpeílad; y el Varón fuerte, y TÍrtuoro,eA iM 
advcríidades , y defventuras. De el mifnM> parecer íe moftr^ 
Cicerón en la Paradoxa fegunda , quando llego á decir: Pmtdt 
Mlgíini fer ínené m U dbundáncU de los Híhcs \ Y aún Luciaiici^ 
para tener motivo de zaherir á Ariftoteles^ fínge, que Aler 
xandro Magno defde el Infierno le acuTa de fimulado , y tram-^ 
pofo : porque íi me enfeñafte , dice , fer neceflarios los bienes 
de Fortuna á la humana Felicidad , fue con el folo fin de po- 
dérmelos pedir con toda libertad, y recibirlos de mi mM^ 
fin vergüenza. De manera, que la fcveridad Eitoica quiere tan 

íiuf-! 
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auftcro al ProftíTor de la Virtud^ como (i fucfle an primitivo 
Anacoreta de la Thebaida. Y por quanto no hai Se¿la de hom** 
bres^quc no tenga fu Patrono^ y Titular: efta^ defpues de 
Hercules y tabuloíb portento de trabajos ^ celebra entre los pri- 
meroi i Bi antes ^ que decía : Ommd méd »€c$im f§fto. Por cíTo 
el Rigorjfmo de los Eftoicos , con dura chanza ^ y pefada burla^ 
llama ala Felicidad Peripatética ^ flaca > y cobarde ^ delicada^ 
y mugeril: porque mas como Dama^que como Hombre , no 
puede vivir ^ (in el tren y y gala de los bienes de Fortuna. 

Sin embargo^ es neceíTario diftinguir^ y concederle á ScnecSf 
y á toda la Se¿la £ftoica , la fuerza de fu razón , hablando de 
la Felicidad Monacal > y precifamente Philofoñca. Pero ha^ 
blando j íbgun nucílro aifumpto^ de la Felicidad Politíca, no 
podemos dexar de aflentir á la fentescia Peripatética. La ra* 
zo» de la diferencia es^ porque aquella vive folameate para 
fi; y efta para fi^ y para los demás. Por donde ^ fi la Eftoica 
es independíente de los hombres^ y en efto excede a la Pe- 
ripatética ; tampoco les íirve^ ni les vale^ porque es muí efte-^ 
ril y j del todo inútil al Publica Y al contrario^ fi la peripa^. 
tetica no puede eximirfe de la dependencia ; también es fe^ 
cunda , y con efta utilidad dora aquel deféfto ^ y hace mu« 
chas ventajase la Eftoica. 

Aíli pues y que el Hombre Político , como no nació para ft 
folo > fino deftinado i la utilidad , y decoro de la República; 
iiidiípeníábiemente ha de eftar equipado , y fortalecido át 
)ienes ^ y medios ^ con que afiifta ^ y mantenga ^ y aun amplx* 
ique j quanto pudiere ^ á la mifina República» De manera, 
[ue no folo debe tener cabeza para gobernarla , fino también 
nanos para favorecerla , y (Mazos para defenderla ^ y vengarla 
le las injarias. Y paraqne lo moftremof con el mifmo argn* 
nento de Séneca ( infigne hypocrifa de aquella Sefta ,y gran 
^harifco de el Baganiímoy que nunca. bisa lo .^le.cnreño) 
reguntoála Severidad Eftoica: Cómo. g^üi ' 'ftk 

n de el VanBitPoiítíco. iLnaticaft 
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Effas manos fon los Juczes , las cárceles , los cxecutores , y de^ 
más Miniftros, que deciden los pleitos^ declaran las dudas^ 
aifignan el drecho , y dan á cada uno fu merecido. Fuerzan 
con el rigor de la Ley á los protervos, y caftigan con la debi- 
da pena álos malhechores. Para codo lo qual, quien no Ve Ter 
necclTarios los bienes temporales en abundantes fíioldos , y 
correfpondientes Honores \ Porque de otra fuerte , como efta« 
rán bien furtidos los Tribunalas y autorizados los Miniftros , y 
férvidos deceatcmenre los Empleos ? Infifto en el mifmo argu* 
siento, y vuelvo á preguntar : Cómo conoceré yo la Libera- 
lidad de el Varón Político, fin la bizarra, y oportuna concef- 
íion de las mercedes í Como fu Mifericordia, fin las limofnas; 
único alivio,y confuelo de los miferables ^ C6mo fu Magna-» 
nimidad , fin lo arduo de las empreflfas , y cfplcndorofo de las 
obras ? Al mifmo eftylo fe puede preguntar dé las demás Vír-^ 
tudes,quefe confideran inleparables de el Varón Politico.' 

Y porque en la Política Sagrada fe convence el mifmo ín« 
tentó, no folo por paridad, fino por füperioridad de razone 
baftarí producir algunos exemplos , que canonizén la certeza; 
y manifíeften la pra^íca de el aífumpto. Si el antiguo Jbfcph 
no huvicífc tenido mucho que dar, como Primer Miniftro, 
que era, de el vallo Imperio de Egypto, y Arbitro de todos 
fus bienes ; ni fuera Redemptor de aquel innumerable Pue- 
blo , ni de la propria cafa de fus Padres. Ni la Corona , y el 
Cetro, ni el oro, y la plata de fu real Erario, fueron parte, para- 
que David no mantuvieíTc el Efpiritu de Prophecta en el alma, 
y á Dios en medio de el corazón. Y, permíteme efta pregan^ 
ta , que Rey mas Santo, y Político , que David í Quien depra- 
vo el juicio de Salomón , y echo por tierra fu Virtud , y Sa* 
biduria, no fue la copia de las riquezas, fino el exceffo de fu 
carnalidad. Que dirc de Job , de Abrahaa , y otros Héroes, 
cuya Santidad preconiza la Sagrada Efcritura, no menos, que 
la muchedumbre de íus riquezas? 

Ni me opongas > que cílbs exemplos foB de la Ley antiguas 
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|>orque en cfte punco, lo mifmo fe hade admitir, con h debida 
proporción, en la Ley de Gracia, Y aíB no folo es jufto (grite 
guaneo quifierc la Maldiciente lengua de los Hcreges) fino muy 
convcttíentc, y fobrc manera decorofo , que N ueftra Madre la 
Santa IslcGa tengarentas, y poflcíEoncs; y aun Ors, añade el pro- 
fando juicio de San Ambrofio, m fdrd /étcrificárU J U dvdricid^ 
fino d id comfdfsivd mdM$ de U cdtiddien el dlimcnti^yfocm'rú de Us 
fobr€s.{z.dcoffic.z%.) Mas dice Bcda, á quien la fancidad,y 
Aitcraiura merecieron el «nombre de Venerable. (4. in Luce. 5 4 ) 
De el mifmo Señor, á el qual íervian los Angeles ,confta , que 
guardaba con economía las limoTnas , que le ofrecían ios íie^ 
les; no para retenerlas, fino para diüribuirlas , acudiendo á las 
aecefidades de los fuyos , y de los eftraoos. Y nos advierte el 
Santo Padre , y íapientlífimo Dodor , que en cfto prefcribia 
Chrífto el modo, 7 forma , que avia de guardar fu amada Igle- 
fia. \Ad iwf9rmdnddm Ecclefidm fudm. Pues fi la IgUfid^ éjke es U 
CelffMd ,j Firrndmemié de U Verddd\ fí el Salvador, que es el Sor 
berano £xemplar de la Santidad, admitieron los bienes tem- 
porales, como circunftancia conducente á fu Publico Minifte- 
rio : que maravilla es , los definamos nofotros , como precifos 
al Hombre Chriftiano-PoÜtlco , que vive deftinado al beneficio 
del Publico \ Por ventura no (cria fií Felicidad , no folo man- 
ca , y efteril , fino tamblea inútil al Bien Común, fin el fuerte 
nervio , y vigorofa alianza de tales bienes .> No tiene duda. 

La dificultad confifte en determinar la medida. Por lo que 
pertenece á la theorica , muchos la feñalaron con muchas , 7. 
axcelentes razones ; mas por lo que mira á la praftica , raro 
es el hombre , que quiera entrar en razón. Apenas fe hallará 
Principe , ai Señor , ni hombre rico en el mundo^ que no (fcian 
mente de lo que le falta: luego cafi nadie querrá conceder-^ 
fi proprio la medida cabal de eftos bienes. La raí 
razón es, porque el apetito de el HombreílD 
temporales con la neccífidad,ni conJa/.dr 
imbicion ^ y avaricia. £fte apetito abcu 

1. - - . _. 
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almas. Car ybcks voraciífimos , que quificran experimentar en i 
la loca fábula de midas. £íle los llorados mundos de Alexaii»- 
dro ( Uámefe Maguo > fí tal frenesí es digno de cal elogio) loi 
jquales no tenían mas Tereque U delirante phantáfiade unot 
ruines Philofofos. De efte facinorofo apetito íe origino X^ /#iw 
4ic$0n dt muchis Rey es ^ y Reyaús ^ con inconfolabk llanto de íus 
Vafallos» {Efcii. 8.) Y de el miímo también fe íigae, que los 
avarosjy amblciofos, pierden la Felicidad pord miííniífimo 
medio 9 que la codician : porque como ciegos por elección, ai 
conocen > ni quieren conocer la iar^cibilidad de eñe malvado 
apetito. O con que acierro dixo el Poeu: Crefcii dmúr Bnmz 
4»i, qndíítum iffd ficmnia crefcii \ 

Quanto crece el dinero^ 
Crece también fu amor avaro^ y fiero. 
f / Jídt nnncá eUce^ Bdfia : y es evidente la feacenciá en el 
fimil j y aplicación. Aunque fta el Mar el Elemento mas efteii« 
4Íidobaxo de el aire^ y tenga como en prifioncs roda la tierras 
•mal íatisfecho de lo que tiene , j ficmpre inquieto , y como ca 
bufca de lo que le falta y nunca dice : Bafta. Tan enemigo es de 
efta jttfta voz^ que no la obedeciera ^ k no fonarle H freceftm 
JelMomdrcM divino. {I$k $ a.) Afli^ y todavía con mas ñiria^ pro*- 
<ede el alborotado Mar de la Avaricia : paíGon indómita , pre^' 
cipitada , y cruel , incapia de cerrar (u boca^ y decir Bafta^ fiem-; 
pf c que i|magináre limites á fu ambición. Devore haciendas^ e»¡ 
güila náves> trague Provincias^ y todo para ü, y con refolucion 
pertinaz de no partir con nadie^ ni reftituir cofa alguna de quan- 
tas ufurpo. Pregúntale entonces , ü eftá contenta } Y re refpon- 
derá con la codicia de los o|os , fino pudiere con la boca , ^a^ 
Mkdá le bájtá. 

CAPITULO VIL 
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PROfONESE LA DECENTE MEDIOCAIBAD, 
Or lo que hafta.aqiii Ikvo diciio, 6 yo me engaño de bal^, 
de . 6 UaníuneMC coo^fi» yCec kreooMÍtíab^e la Aai6i« 
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tíon, y Avaricia, con todo genero de Felicidad. Y 4ífi, qac 
para poderla confeguir, es indifpenfabk poner McMda á los 
bienes externos. A eftc propofito efcribió el Lyrtco \BftmodHs 
in rehHSyfunt certi dcniquc fines : $u§s ultra, citriquc, ncquit cgj^^ 
£/krc uStum. 

En la Mediocridad eftá lo Redo : 
Que en todo hallarás Modo , y ciertos fines, 
Paraque de lo Re^lo no declines, 
Pero con que Regla, preguntas ahora, fe há de ajuftar efta 
Medida > Rcfpondo, que con la general , que cnfeña , que Né 
/obre y ni f díte. La qual parece ,que Ce deriva de aquella fuplica, 
que hacia Salomón a Dios , y repite tantas vece» la Tanta IgIe-> 
fia {Prov. joO Mendicitétem, (¡r. divitUs ne dcderis mihi : tribne 
tdntum vi{ÍHÍ me$ neeeffkrid. Y notl la admirable razón, que 
añade, á fin de evitar el peligro > que reconoce en ambos 
extremos. Nk forte fdtUtus illictdt ddntgandum, dr dicam : £Imís 
tft Démintts ? dttt igefidte cúmfulfus furer , & feriurem nomen Dci 
fnei. Dios mió i hacedme la gracia de lo que neccíüto : ni fobra, 
ni penuria de bienes temporales : paraque ni lo primero me 
provoque á fer atehifta, 6 fobcrbio ; ni lo fegundo á fer ladrón, 
y peqúro. Y es cierto , que íi el exceffo es incentivo de todos 
los vicios; tampoco hai maldad, ni vileza, k que no tiente U 
jniferia, y neceíUdad. Por cfTo difcrctamcnte el Poeta la Hamo 
torpe. Et tmrpis egefids. £fte peligro avifa á los Padres de con* 
veníencías , que permitan un moderado bolfillo á fus hijos, 
luego que les reconocieren hábiles, para dar el primer paíTo 
en el comercio , y trato civil con el Mundo. 

Ahora , para proponerte á vtfta de ojos lo que para ti ferá 
Taita , h ferá fobra , debes confiderar lo primero, tu Nacimien- 
to, Eftado, y obligaciones, que le acompañan. Lo fegundo, en 
quanto dotarás á un igual tuyo, conftitu]ldo en iguales circunf- 
tancias : á fin de que fe portaíTe , como quien es , y luciera (in 
agravio de la Decencia. Mas, en cíle punto, cuidado no te en- 
{anca las íut^ez^s de la Yanidad: quq fiD|[ir| tullios, y moe^ 

É4 ^ tívót' . 



.- -i*" 



36 tíf tÁ Philósófia MÓÍLAL, 

fívos en el Eftraño, paraquc feas mas indulgente, de ioqaepoc^ 
def, contigo mifmo. Para ocurrir á cfta diflimolada mentira: 
Confidera lo tercero , quanto battb al efplcndordc tos fe- 
menjantes, aquellos digo, que fueron venerados porfobríos con 
lucimiento, económicos fin mezquindad, y liberales fin pro- 
fu ñon j porque les aíSftio un juicio entero, y regulada volun- 
tad, á cuyo nivel ajuftaron fu vida tan virtuofa , como poli tica» 
Y, compulsada ía diferencia ét tiempos 3t tiempos, es fácil de- 
ducirla adequada Medida de los bienes, que correfponden á 
tu Eftado. Si hallares, que puntualmente los tienes: dá gracias^ 
al Dador de todo bien , porque en efta parte eres Feliz. Si ht^. 
llares, que te fobran(efto no fe entiende en fentido matemá- 
tico, finoprudencial)gaftae£rasíóbras en dignas obras : pero 
que nofirvan de ley ,finodeexemptoil!os <le tu Clafc. Pero* 
ñ hablando en general, echas dt ver que te faltan : harái dos 
coías,queno pueden formas dignas dcraF¿,y de ra Honra*. 
£a primera , teniendo prefente , que eres Chrifiiano , cfi:udia ctL 
confotmarte con la Voluntad de Dios: el qual,como nnico 
Scñoc^ y Dueño abfoluto de todos los bienes, los reparte k 
quien quiere, como quiere, y quando quiere. Y cierro, no po- 
demos menos de confcíTar, que fu adorable Providencia k na- 
die hace injuria ;:nofolo porque es Juftiffima , fino porque i 
nadie tiene obligación* T quien h fuede drguit al Señor , forqae 
lo hace ajsi }(Ioi. 9'')^as eéras de Dios fon fcrfeSías^ (^Detétcr. 3 2.) 
y todos fus caminos Mifertcordia y y Ferdad:{PjaL 24 ) La fcgunda^ 
como Hombre de alentado efpiritu , procura con efclarecidas 
h;izañas merecer de el Rey , 6 de la Patria, lo que te filti. Enera 
ínimofo en el campo de batalla de las Letras, ó de las Armas, 
paraquc Taigas heredado de fus conquiftas en los bienes , que tu 
Caradcr no tiene, y ha menefter*^ Dirás , que cftos medios fon 
mui coftofos. Pues que,^ conforme á tu eftado, hallarás otros, 
que fcan hontftos ? Yo convengo en que cueffan algo, pero no 
lanto como Imaginas, fí eres Hombre capaz de gallarda refo- 
JutíoDi Mayen hort buena, cucften todo lo que dices. Dotidt 

hallaras 
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hallaras S$icru fin Ccfiás > fino quieres lucir de balde^ ¿ por tne«. 
\ox dccir^ á coda de la iniquidad ? Quien llevó jamás el premio^ 
fino por el julio precio de la aplicación^ y fatiga \ 

Con todo^ yo hiciera efcrupulo de no avifarte otra vez, 
que mires con horror la codicia ; atento ^ que es la Rúísl dk tidos 
l$s mdlesyy qu€mHch$s p0r elU ferdienn U Fé ^ como lo define 
el Apoftol^ (i. Tim. 6.) y explica aífi la grave pluma de San 
Ambrollo. Lm Avaricia fe itce Raiz» de todos los msles aporque es 
tafáx. de admitir todo genero de máldád.ElU^fArafátisfácer fu áfe- 
. tito(id€M de imfosfible confecttcion^ no refkra en obfcenidades^ ni en 
homifidios^ ni en maleficios^ ni en vilex^d algnnd de hechos infames. 
De frefente carece defofiego^fpnjnefiempre codicia j ni fofegaraja- 
más y porque efii defiinada a eterna condenación. Adelantado eftp 
avifo^ que es de h primera importancia, como mi intento es 
defviarte de uno, y otro viciofo extremo, y contencrfccn el 
prudente Medio ^ün queja de tu calidad , ni ofcnfa de el Chrif- 
rianifmo : y por otra parte fupongo, que nacifte Noble, 6 lo 
étcs por tus altos penfamientos, quiero también, que rcpates 
en lo que notó San Agufiin. San Pablo no condenso riquezas , fino 
ia codicia de ellas\porque no efta la Avaricia enfer rico^fino en que- 
rerlo fer. Y en fiueftro cafo no es avaricia, alcanzar bienes por 
juftos , y honrados medios , íino por malas artes , y acciones 
viles. De otra fuerte condenáramos á los Principes Santos , que 
con nuevas conquiftas, y dilatado comercio, amplificaron fíi 
Reino, y enriquecieron a fus Vafallos. Y es tan al contra- 
rio, que fí en las Virtudes Evangélicas fon efpcjo de Piedad 
Chriíliana á todo el mundo , en eílas reales prendas debieran ' 
fer exemplo, y requirimiento á todos fus SucceíTores. BaAe 
por prueba el Auguftiífimo San Hcnrique, de quien dice fu 
grave Hiftoriador , Que el haber hecho tanto por el bien de 
la Iglefia, y falvacion de Ai alma, no fue parte, paraque 
cmiticfle en cofa alguna los aumentos de fu Corona, ^ui 
eirca u ti lita tes Ecclefiajíicas^ &falutem unimafua tanto fiudio fia- 
grabatj in nuUo prove^um fui fiegni neg/exit ^ qt/inrmo pietaro^ 

á 
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ér fdfttniU termines Kegni fui iiUtávit. Maf paraqoe fon exénp 
•los ? No ha¡ Fundador de fu Cafa y que no deba á las Letras, 
€> á las Armas , el alm^ ^ y cuerpo de fu Nobleza ^ eílo es > fu 
Fatrimonia, y nombre iluftre. Quede , pues , (in difputa , que 
cizelo de procurar bienes temporalespor medios^ y caminos 
faoneüos^ no folo es licito ^ fino laudable en el Hombre Chrif- 
tiano- Político ; mientras no ponga en ellos fu corazón , que es 
d avifo^ de que nos previene David. (ffdLéi.) Y fi en el ufo de 
dichos bienes ñiere moderado coníigo ^ y liberal con los de-* 
inas ; fx atendiendo i la Publica Utilidad^ mantuviere la Jufticia 
en los fueros del refpeto > y la Autoridad en los holgados limi- 
tes de la reftitud : tan digno de alabanza fcrá en el ufo ^ como 
en la referida adquificion. 

Por fin y como en todo lance es mas temible ^ que declines 
m peor extremo, (i no confervas igual el aníoao ; nunca te ol- 
.Tides, Slue fálijh defn$$d9 de U tierra ^y defnmdú has de vdlver i 
tUd. (Io¿. 1 Nddd trdximos i efte muodo ; fin dmdd ^ que nddd nes 
llevdremús delmifmo mundo, (i. Tim. 6.) Te fcrvirá efta memo- 
ria y paraque ni en la adveríidad defmayes > ni en la profperi-^ 
dad te defvanezcas. Efcarmentó y aunque tarde ^ efta verdad 
\ un grande enemigo fuyo. Saladino > poderofiíUmo Dominan- 
te de Egypto^ eftando muy cercano á la muerte^ mando^quc 
antes de efpirar ^ lo paifeaflfen por todo el Exercito con fola fu 
mortaja^ y lanza^y á la clamorofa voz de efte pregón. Sdlddinay 
Conquiftddúr de t$dd el j^fid^ no fe lU^d mds de tdn udfio Imfe^ 
fio y que fu Idnzoí y y fu mortdjd. 

CAPITULO vm. 

Í)J? LA NECESSIDAD y T PA1TIÍ)AS H M 

los Amigos^ 

DE los bienes externos y que probamos fer neceflarios i la 
Felicidad del Hombre Chriftiano-Politico j ninguno íe 
jfjitc ver mas precUb^ que na Buen Amigo. Lo primetOy por^ 

fifi» 
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qne el Amigo es el mejor bien de rodos ellos ; y tan precíofo^ 
que fegun la voz del Efpiricu Sanco es por antonomaiia £l Tbe-^, 
firo. (Jí€clL 6.) Lo fegundo ^ porque fi el verdadero Bien es di-* 
fuíivo^ y comunicativo de (i mifmo; y la Humana Felicidad 
es el mayor Bien del Hombre : á quien con mas jufta caufa debe 
comunicarfe^ que á los Amigos? Lo tercero^ porque la vida 
no puede fer dichofa^fino es alegre ; y apenas podrá fcr alegre^ 
fi fuere folitaria. Ya por el tedio natural^ que trahe configo 
el no variar de objeto ; ya ^ porque á ratos fon tan impetuofas 
las avenidas de él gozo ^ que inundan ^ y ahogan el corazom 
Conque es aeceflfario y que ^ rotos ios diques de la foledad ^ íc 
dilaten en mas extendida playa ^ difundiendofe á los Amigos. 
Sea efto dicho ^ fin menofcabar un ápice la veneración de aquén 
Uos Hombres Angeles ^ que fugitivos del Mundo ^ habitaron 
en los Defiertos > convirtiendo la Soledad en deliciofo Paran 
fo. Hablamos del Hombre de trato ^ focial ^ y Político ; y para 
moftrar lo que diximos en la tercera razón ^ tenemos un fa^ 
grado exemplo en el Evangelio, {¿/yr* 15O EnaMtrú m» hombre 
U exiTdviddA Oveja (humille fu cabeza nucftra altivez á la fo« 
berana humildad del Autor de la Parábola.) Mas ^ aunque fd 
cntrifteció á folas^ y bufeo folo : de ninguna manera quifo 
gozarfe \ folas. C9nvo€C fus amigos y y dándoles cuenta del ve»*, 
turoíb hallazgo : en las enhorabuenas y que recibía y derrama^ 
ba el exceíSvo gozo ^ que ondeaba en fu Corazont 

Lo quarto y Porque tan neceflarió t% tomar confejo en las 
dudas y como alivio en las adverfídades ; y de uno y y otro abunr 
da mucho el pre(énte deftierro y y mucho mas el viftofo Preíi-. 
dio de la Vida Política. Pues á quien confultará el Hombre con 
mas abenora de pecho j y en quien dcfcaníará con mas fran'- 
queza de animo^ que en el cariño j y fqjuridad de un Amigo? 
Los empleos de Co/f/ijcro ^ y Secrturh , que aJguna vez no foa 
otra coñi y qttc nombres ^ en ^^^^ttgÉf/KK^fon oíicio pro 
prio, y áeuák natural. Quicr ^^ ^^^ ^^^^ ^ ^^ 
$iem|K» 4u Obnü}o > y (utf ^kcapaat d« 
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ícr Amigo. '-Lo quinto ^ Porque los Amigos fon uii iriedttf 
cfícaciíGmo para la Humana Felicidad^ en quanto la Buena 
Compañía mueve , y facilita el exercicio de las buenas obras. 
£1 exenplo^ que en qualquier hombreaos llama ^ en el Amigo 
convida^ atrahe^ y provoca con alhagueña voz ^ y fuerces 
manos: porque icntonces nos gufta la obra, y el Autor. Laac* 
cion hoaefta, que en todos parece bien, en el Amigo nos ena- 
mora. Y de efta aprobación , y complacencia, nacen aquellos 
brios, que refpira el Corazón , de imitar lo que ve ; anhelando 
correr parejas en las acciones^ por no^exar el lado de fu Ami- 
go. Maravillofos en eftc punto, como en todo lo demás, fue- 
iron aquellos dos Nobles de nacimiento , y mas Nobles por fu 
amiftad , San Gregorio Nazianzena , y el Qran Baíilio : no folo 
quando Monges , y Obifpos , fino quando Jóvenes reculares , y 
•Alumnos de la Sabiduría en Athenis. Cada uno miraba al otro 
como fu exemplar, para imitárfc mutuamente las perfección 
ncs. Por fin breve, y elegantemente dixo no fe quien : NsAU h$^ 
mini Amicum ^fine homine amicú. 

Nada le contenta al hombre. 

Si le falta un hombre amigo. 
Sentado efto aífí, es natural, que me preguntes ¿ De jímigés 
élHdntot y y qudlts\ Lo depravado de nueftras coftumbres hace 
diñcultofa la refpuefta: porque fon tan pocos los Amigos ea 
realidad, como muchos en el nombre. La Amtftad es una Vir- 
tud , qué folo puede hallárfe entre buenos. £s una Mutua So* 
ciedad de corazones , confederados únicamente para lo que es 
honefto. Si falta efte objeto , falta por entero la Virtud de la 
Amiftad , por mas que refte la Sociedad, y Union. Por donde, 
fi el objeto fuere el interés , ferá Compañía de Mercaderes^ 
Si el daño ageno , conjuracioa de ruines» Y fi la carnalidad,, 
íerá junta de brutos. Y \ efte tono puedes difcurrír de los dc- 
mis objetos 9 en cuyo blanco no raye la Honeftidad. Si me 
aífiftieffe el poder , como el defeo , havia de defterrar de mu- 
chas lenguas aquella vulgar exprclQBion : Amg$ del Alma : no. 

íolt 



iblo porque no fe le penetra el fentido ^ fino porque lat mas 
"reces íe toma en fignifícacion contraria i lo que de fuyo quic« 
te decir. Quantos inducen á otros a la perdición , con cl cC- 
capdalo de fus cónfejos , b acciones ; y al miímo tiempo no 
fe avergüenzan de llamarfe ^ Amigas del dlmd í A la verdad 
ellos lo fon 9 como Judas; verdaderos traidores ^ diíUmulado» 
eon el habito 9 y voz de Amigos. Efte es un adverfario feroz^ 
y demafiado común ; pero no el mayor ^ y mas univcrfal cae? 
migo de la Amiftad. 

£1 defmcdido Amor Proprio^ qqe tan Apoderado efiá de 
los hijos de Adán » es quien hace mas cruda guerra \ efta ge- 
nerofa Virtud. Efte es^ el que adora m Fortuna^ porque le va- 
je ; y le volver^ ia efpalda ^ lu^o que no le puedas va^ 
1er. Las que llama Atenciones en el hermofo día deladícha^ 
caltñcalk de idolatrías en el contratiempo de la deígracia.. 
Todas fiís obíequÍQs foR venales > porque fiempre los librará 1 
quien más le diere.. £1 no te bufcá á ti> fino á tus cofas $ no tu 
honra j fino fu provecho; no tu alma> fino tu cuerpo^ 6 tis: 
bolfa. Porque ni te ama á ti ^ ni fe ama ^ como debe ^ á fi pro*, 
prio^ ni fe entiende con los primores del verdadero Amor; fi- 
A6 coa las groffcrias del villano Apetito, Si eres Hombre de 
algunaedtd , y reflexión, no quierot^tra prueba de lo que di-, 
go , fino el ercarmiento de tus mifmas experiencias y vivas ea 
iqualqníera parte del munda. Ellas por fi folas baftan , y fobran> 
paraque vengas i concluir la refpuefta i la mitad de la pre-i 
9mta : ^ue fedir machis Amigés , isp€diff0c$ men$j it un ipf»f9jf^ 
fhle. Sin embargo replicas , q«e tener por lo menos uno y es 
iconfueloy que no fe puede negar á la Humana Felicidad. AflGL 
lo confieflb. Mas qual hade ferefteí Oyerelo al Efpiritu San* 
%Oyj atiende con profunda reverencia á lo que dice. 

ElvtTÍéídtT9 Amig9 firméntce firmt cu udos titmf9$. (Eccli 6.) 
De donde fe figucy que no es Amigo , el que folo perfevéra en 
ín tiempo j efto es , quando le eftá bien : porque^efle fsltará en 
el dia de la tribulación.' No es Amigo ;| el que folo te acompa^ 
; "j f ' ' ' ña 
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ñitñ lá me(a ; porque dexará de (cria ^ luego <fac dexes de lle- 
narte la boca. No es Amigo el de genio inconftance ; porque 
luego que k den algunai ocafíon de enojo^ £e volverá enemigo; , 
y dcfcubrirá^ lo que ce pefe mucho. Al contrario^ el Amig^t, 
fcl is ftoteccion ^fótrU medicMd de U vida , e imjlimdhle Tbe/^ 
r&. De t6do lo qtial fe infíere ^ qué ¿1 verdadero Amigo debe 
ícrefcogidó entre mfl; y que uña ve^ hallado ^ no admite com^ 
pairácioii. O que vivos defeos percibo en t4i Voluntad de me-- - 
recer un tal Amigo! Quien ^ me dices ^ como > y donde podr^ 
&kt con el \ Quien ? El qut teme i Dhi. Aífi k> dicc> no Arijp- 
totdiés> ni Cicerón i lii Plutarco \ fino el miímo Dios en eftá. 
maravillofa feRtencia : Leis qüeteimeH á Bios ^halUrán el Amig0 
fel. JEl que teme k Dies , lú¿rdfá U btte»d dnriftdd. Efte es el me-^ 
dio infalible y para confeguir en muchas prtes del Mundo^ lo 
que t\ otro no fupo cAContrár en toda la redondez de la Tittjz 
sz. Y es clarifiima U rázon. Porque (iendo el verdadero Amir! 
go uóa tan excelente )bya en lo Moral ^ y Político : no fe han 
líiá de bttfcar cm la pobreza de los Hombres ,fino en lasRiquei» 
zas de Z>/>/^ de euyd mdné froeede todd dddivd oftimd^ y tede d$iá 
ferfeefo. {I de. i.) Es^Dios ttrut Amigó de fiA Amigos 4 y tanlt* 
i^rat col! ellos ^ cotaio el psrkiie» M6dl^k> de la cabasl Amtftad# 
Xuego el camino ibas breve^ y feguro^ papra ciscoiKfar júi 
!bti€n Amigo ^ es fer AtíVigó de Dioi; eftoes^ amar > y fervi« 
á» Dios con toda el almia t qtxe eílo qniere decir en el proda^ 
CÍdo texto. Temer i VióS. 

Aftade el Oráculo Divifto , Sf^e el Amige fefdfegttn Dies. Y 
eorao Dios es Santo , Jufto ^ Fiel y Imitiatable ^ y todas las per^ 
acciones : á femejanza fuya fer^ el Amigo, que te ha de con* 
c¿dcr. No fcrá de los que fírven al tiempo , y folo hacen coreo- 
fía á tu buena Fortümi , para ttiudar de papel , luego que í^ 
iñude lá fcena ^ y dejtat de fér Amigos , porque nunca lo fue- 
ron. No ferá de los que adulaik , y mienten , aplaudiendo cft 
ti lo qué no tienes ; y alabando lo que debían reprobar. No 
feri en ñn de aqticU^S; que por k»o ^acriftaM^ tttSdpctitos;^dir-: 
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fimülan tu perdición ; desleales con capa de prudentes. Antes al 
contrario^ zelando cu verdadero bien , y sólida FeUcidadj tu 
honra ^ y buen nombre ^ íerá jufto en los di£tamencs^ cncrdb en 
los cenfejos , fiel en fus promeflas , fino en fus afcdos » cohí- 
tance en tu adverfídad ^ y compaifivo en tus dolores. Llorará, 
í¡ lloras ; y fe gozari, íi te gozas ; tomando por íuyas propríás^ 
cus pefadumbres , y alegrías j ras efperaRzas , y temores , tus 
exaltaciones , y caídas. Y la razón de efta fu total correfooíir 
dencia es , porque fu Amiftad es conforme á la Ley de u\ós¿ 
que es Ley de Santidad j y Jufticia, Ley de finccridad myiot 
lable^ y Ley de puro^ y deíinterefado Anior. 

CAPITULO IX. 

yiLGUNOÍ MEDIOS PARA HACER AMIGOS , T RESlSi 
mi0 de U humané FeliciéUd. 

MAs pariq^c no me objetes, que codoi eftos documentos 
ífoA niiii myfticos, y que en términos claros hb con- 
tienen otra cofa , que remitirte á la Oración : oye , fobre lo di- 
cho 9 eftas Máximas de una Politica can difcreta > como ^dedwir 
da de ia fagrada Efcritura. Pri^cr:^. No te ames canco á ci míif- 
mo y que hag.is vicio del Drecho natural ; ni tan ümcamenté á 
ti folo^ que no te quede amor para los demás* Lo contrarío 
manda la Ley , y preferí be toda buena razón. Vt dmcris¡ 'áfhd. 
Ella regulación del Amor proprio te dexará la vifta libre de 
patHones^ y focorrida de difcretiva luz^ paraque conozcas j y 
conñcflfcs 9 que tiafta en Babylonia fe halla un Daniel ;efto 6Sj 
un Hombre dotado de .prendas , que le conftituyen capaz de 
fer excelente Confejero^ y grande Amigo. Y fi efto en Babyld- 
nia, donde caíi todos ifon malos; quantp mas en Jerafaíárn^ 
natural paisde los buenos? Segundat La regulación del Amor 
fe maniñcfta en lo compuefto de las palabras; y íi á eftas les aña- 
de el jaldado ^itt%% ap4(ibil¡dad^ y dijilznrgg ($ ^^^^ ^> puerta 

Ik ■'^ ^ Sí 
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^i ^<guado medio^ que feñala el Efpiricu Santo ea efti fentencia. 
i^4 f4Ubra dulce C9ncilid Amig$s ^y dmanf4 enemigos. (Eccli. 6.) 
"Es ¿a Lengua índice del Corazón ; y no es creíble ^ quanto nos 
actahe^ quien lo derrama en dulzuras por la Lengua. No hai 
anufica , que afli encante los oídos ^ ni licor ^ que aíli penetre 
Jas entrañas^ como la lengua mojada en leche^y miel ¡el tra- 
.to afable^ y fiíave eftylo. Con efta fuavidad^ y blandura , con 
^fta dulce afabilidad amanso Jacob á E£zÁ/(Gem. 33.) y gano 
Abigail el corazón de David: {Reg. x. 25.) quando uno^ y otro^ 
^larrebatados de la colera^ corrían á la venganza ; deftinando fa« 
milias^ y cafas á ruinas ^ y muertes. 

Tercera. Si tanto pueden las fignificáciones de amor en lis 
palabras; de quanta eficacia ferá la demonftracion en las obras^ 
£1 fruto de la amiftad es como el de los Campos ^ que no fe 
;<oge^ (ino k diligencias del cultivo. Pretender^ que te quieran 
bien , fin que hagas bien ^ 6 es exceflfo de avaricia ^ 6 £üta de 
^ifcrecion. Pondos een Us demás ^ del medú que queréis f^ue Jk 
j^orten con vofoitús ^ dice el Salvador. (Aísíf. 7O Y porque ptíéd-^. 
caban efta Máxima ^ natural ^ y Evangélica j fe efcribe del £m-* 
perador Alexandro Severo j que le agradaban los Cbriftianos 
,>^e fu tiempo. Ojalá ^ que los del nueftro fígan la mifma prac- 
tica , como tienen la miCina Ley ! Quien te amare fin caufii> 
jte olvidará fin motivo. Ñi la pafiioo j ni el antojo ^ tienen otra 
/ubfiftcncia 9 que la mutabilidad. 

Siembrd buends ebrds^y coger is Amigos. Por obras no íblo enJ 
tiendo aquilas dadivas^ que pertenecen ala Virtud de la Lí- 
bci^íüidad ^ y quadran á los de efp'u-itu generofo j y bolfa rica: 
fino también los confejos, las recomendaciones ^ las alabanzas^ 
y denlas buenos oficios ^ que tocan a la Beneficencia ^ y con« 
vienen i todo Hombre de bien , fea rico> fea pobre. En efte fi:n- 
tido^ puesyijrepitola Maxima^y entiendo el rcfran> ohds fim 
dmores. Ámof de folas palabras ^ no es amor ^ ni verdad j fino 
viento., y meMira. Pero no ficmbres en qualquiec terreno. 
ffdz. bien ;jr W£¿ i qi^Un i dice el Efpirit!» §|nt9, {Eccli. 1 2. ) 
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Y cnmundczca aqui nucftro refrán : Haz,bien^y m mires a éjaiem, 
ñ pretende hacerle opoficion. Que el juicio no debe preceder 
menos á la Amiftad , que al beneficio. Hai tierrd , que di 
€Í€9ito fOTuno\y tierra^ que np dá un9 per dente. 

Quarta. Mueftrate humano con codos , y obferva las pár« 
tidas de cada uno. Al que te pareciere bueno para Amigo ( que 
fiempre ferá deftinguido entre muchos ) oblígale con algaa 
obfc4UÍo.Siá fu tiempo correfponde^paíTiá confiarle, lo que 
no pueda hacer daño, aunque lo revele; 7 al mifmo tiempo putr 
da hacer prueba de fu fidelidad , y cordura. Si entonces no ík« 
tisface, ni correfponde á la idea ; retírate con honra, que nada 
fe perdió. Si te contenta, anda un piflfo mis en una, y otra 
prueba , íin darte priflfa. .Que el lazo de la amiftad es de f« 
naturaleza eterno ; y mejor es no apretarle , que haberle de 
romper. Caíi todos nos quejamos de los ingratos, y muchos 
no tienen tanta razón , como pienfan : porque de muí incon« 
Aderados, fe ataron con genios, y corazones opueftos. Confief* 
fo, que no fiempre fucede por nueftra culpa , fino por adorable 
difpoíicion de la Providencia ; la qual en parte ío ordena afli^ 
para exercicio , y prueba de los Virtuoíos , piedra de toque de 
los Buenos. Por lo qual dixo San Aguftin : Omnis málusy áut ideae 
vívitj ut cerrigdtmry dut idee vivit nt fer ilUm henns exereedtmu 
Pero quien me negará , que gran parte de efte trabajo proviebe 
déla imprudencia en la elección de los Amigos ? Hizo Dios ib 
Amigo al primer Hombre, antes de probarle; y le fal¡6 re- 
belde. Tenie a Ahráhan(^zSSL lo dice el íagrado texto. (?m 22.) 
como quién no fe contentaba de prueba inferior, rkdviemdéle 
hdlldde fet ^ y ceñjfdnte en Id tentdcien : (£rr// 44.) le declamó 
Amigo fuyo,y Padre de los Creyentes, A (cmcjinza, pucsl dk 
efte Divino exemplar^ no foló digno de imitación en lo C¡i^, 
ciano, (¡no también en lo Político^ no repagues de prirf 
eípecies. Indaga^ examinl, prueba > y dnn tienta^ ^^¡r^ 
la licitud^ y honradez, á tos que te par« 
amiftad j fi quwreí t «^ |efe iro jí * 
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£os. De todo lo que hafta aqui llevo dicho fe conclqye , que 

rcfumída en general la Felicidad del Hombre Chriftíano-Po-! 

^ lícico: ella.coníifte.en la perpetua serie de las acciones vircuo^ 
fas^ que fon fu altpa ; en la prpporcionada. medida de los bie-* 
nes externos^ que íbnju cuerpo; en la honra ^ alabanza^ y glo- 

. fia ^ que fon fu gala ; y eael comerci.o de la verdadera amif- 
tad^ que es Cá protección , y corona. Sin las acciones virtuo^^ 

. fas^ Terá cadáver; ún los bienes. temporales ^ ferá efteril ; fin la 

. honra j| y alabanza^ feráobfcora; y fin AtBigps^ ícfá oaofa^ 
y cxpuefta Felicidad 

CAPITULÓ X. 

J JLINCIPJO DE LA SOÑDAD^T MAÍJCJA 

de Us Obtás^ 

COn^o Ja Humana Felicidad pcod? en fu eílcpcu ,de la Ubre 
acción del Hombre ^ y. efla acción libre puede fcr mala, 
y puede fer buena : es neceflfario , que primero conozcas tu Li- 
bertad^ y luego las Caufas, 6 Principios unlverfales, por cuyo 
influxo hace el Hombre fus obras j)úcaa$ ,6. ifxi^al^s. De tal fuer* 
. te le honró Dios en fu q^acion^i que ^o.t;^i>(lQlc de. Libre Al- 
bedrío le conftituyo Monarca de Chs. ácpipne^ , en el abreviado 
Mundo de fus fcntídos ^ y potencias. Fio tanto de fu juicio, 
^ue dexo al /íomhc erkm^nos defn confcjo. (JEccU* i %^ Y eftc jui- 
cio del £ntcadimicnto, á quien conCulta ja- Vplqijitad, y el Ja 
fcfponde, fegun lo que i;oaocc,,y,fi¡;pte de los^qb^efos , es la 
Raiz de la Libertad dcí Hombre^ De lo q¿uí 4cbe¿ infen 
carece de Libertad > quien carece de fintcódimiento ; pero que 
la Libertad formal confifte en fola la Yoluatid. Y es la razón: 
porque ella folahace lo que quiere ^ fi.endb j, como es^ la úni- 
ca Potencia formalmente Libre.. El Entendimiento reprcfenríi, 
y la Voluntad elige. Aquel propone^ y. ella difponc. Aquel di- 
rige con fi^ l^z j y cfta iefuc¿ve |pn íii (lonUU» ; pues yá íi 



CHRlSTIAiW-POLITIGA. PARTE 1. 47 

fabe^ qñc la Voluntad es Dueño ahfoluco de fus adros^ y por 
configuicnte de todas ks racionales operaciones del Hombre* 
Y. de aquí eSi> que la Libertad en nueftro cafo> no es otra cofa^ 
que aquel Poder, que tiene el Hombre de elegir el bien y j cX- 
iiiaL Y ñ defeas nna definición mas efcolañica , Libertad es und 
rd€ÍonélFá€Mludyi F9tenvUy que wjhuiddy y equipáád de qudñté* 
muejjtídfdtd okfdT , lexos dfi teda impedimento , quefuedd en efeíté 
emídfdxaíT fu elecúen , hdce lo que quiere. JAo es , obra bien , a; 
obra mal, executa, ü omite, lo que le propufoel Entendí* 
miento; no porque aquel lo propufo, íino porque la Volun- 
tad lo quiere aili. Ahora , ü fe regula efta Libertad y que prodi- 
gio! Pero ii llega á desbocarfe, que monftruo ! 

Para explicarte efta con alguna amenidad, y acerarnos mai- 
al aíliimpta del Capitulo: imagínate un arroyo de criftalinas 
aguas , pero íin propriedad faludable, ni qualidad nociva» Aña-* 
de ahora , que aquel arroyo, fin declinar á uno, ni otro z%^ 
tremo, corre veloz por canee de arenas de oro, y á los puro^ 
aliéneos de un aire fútil:: por cuyas influencias fe hace como» 
fuente dclaíalud, fiendo cada uno de fus criftales de mayor 
precio, y eftimacion, que las perlas. £n eflbsdos Symbolot 
tienes explicado et Origen, y Principio de la bondad de la» 
obras, la el primeco la Libqrtad en íu pura efiencia , fin me-« 
rito algfuna, mas también fin vicio ^ antes con uui» capacidad' 
admirable de recibir , quanco conduce para bieii obrar. £n el 
fcguodo fe dexa ver la «ifma Libertad infirnida,y aliada con 
los di¿)aniencs de la Virtud , y que obrando r<^un ellos, pro- 
cede redámente lUcia la Felicidad ^ y hace al Hombre digno 
de alabanza, y premio, coa el exercicio , y mérito de íiis obras. 

Al contrario, imagma , que aquel miáno arroyo, deívian^ 
dofe de el camino r^u lar, tuerce fií corriente, ya hacia efic 
extremo, ya hacia al otro adonde apenas encuentra , fino ma? 
la tierra, venenofas hierbas • y peftilentcs aires. Por cuya ma- 
lignidad pierde fií nativa pureza , y vuelve fus aguas mortifír-- 
ras 2 y abpftunablesv Pjjfes alu tienes la Libertad ii^buida en losj 



er/ores de una ciega palfion ^ y pcrverfos dpgmas de la iniquf*^ 
dad. Conque íi en el numero antecedente fe defcubre el Prift^ 
sipii ác la bondad de las obras; en eílc (t maniñefta el Origem 
de fu malicia^ Efto fupuefto. • 

De quien íe informa tu Voluntad^ por donde anda j y á quien 
figuc^ Sigúela bella luz de la Razón ^ o las feas fombras de 
las palGones í Efcuclia la Voz de la Verdad , 6 los íiivos de la 
ineAtira tSc aconfeja coala Sabiduria de |a.Fe > b con los errc»^ 
fes déla impiedad í Anda por el camino real déla Ley, b 
por la villana fenda de los delitos \ Si lo primero ; dichofo a&- 
xoyo! Saiifte del mar, y vuelves al mar; falifte de Dios, y 
vuelves á Dios , interminable Occeano de las delicias. Dichos 
íá Voluntad , hermofo Oriente de tu propria dicha* Tu cees 
.verdaderamente libre, ingenua, y noble ^ pues mandas en tú:^ 
cafa, y á nadie íir ves, fino al Soberano Dueño, á quien I0 
mifmoes fervir,que reinar. Mas.fi lo fegundo^ bien puedes; 
exclamar, O arroyo infeliz, voluntario origen de tu pcrdicirt 
un! Salifte de el Cielo, y te vas aldeno; yfx no emiendas 
tu errado curfo, me precipitarás. fin remedio en el lágoinfcc^ 
nal. O Voluntad necia, enemiga cruel de ti mifma, y mas li- 
bertina, que libre! Nacifie Señora, y te haces efclaiva de los 
qiie no. merecen fer rus ^(clavos; porque fon oías irracional, 
les ^ que las bcftias. Que efto ion en fin los pecados > infame 
.elección de ijnaVolunrad infolane. 

No Vés ahora , como dentro de ti mismo tienes el Origen de 
la bondad, y malicia de las obras? No ves, üomo tu prbpriü 
Voluntad, fcguná quien obedece, y ló quo elige, es el Prin- 
cipio de tu Felicidad, ó Defventura? Aífi lo vea Cabe , pucs^ 
mas horrendo monftruo , fi abufa de fa Alvedrio ? Cabe maravi- 
lla mayor , ü ufa bien de fu Libertad í No cabe. Reconoce 9 
pues . Hombre , tu Dignidad , y adora la dignación del aman- 
liflimo Padre, que te la dio. Eítimacffa divina Joya, que pare- 
ce mejoren tu Alma , que el diamante engaftado en plata , la 
perla en oro ,y las cftrellas en el Cielo. A vifta tienes el bien, 

I 
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y el mal , la vida ^ y U muerte : y á las puertas de tu cforazoa 
la Mano de Dios ^ que te llama j y guia ^ paraque elijas lo 
bueno. Clama en tu eonciencia el mifmo Dios > y te amenaza 
con el caftigo^ ú te echas ^ lo malo. Luego fi te precias de 
atento 3 á quien no puedes menos de eftár rendido y íigue U 
voz de Dios. Manifícfta en la cordura, y nobleza de tu Elecr 
cion^queereslibre^ynoefclavo; Chriftiano, y no pagano ; 
Racional , y no beftia, Vea el Cielo > y vea el Mundo , que 
eres Hombre de nacimiento j de juicio^ y de obligaciones ; y. 
tan zelolb de tu honra , y provecho ^ que mereces fer ada^ 
mado Arriñce de tu mifma Felicidad 

. Mas porque la Honeftidad , por fu primorofo genio j y deln 
cada condición ,no fufre defecto , que fea mancha, en fot 
.obras : es neceíTario advertirte lo Primero , que & tu £lec- 
xión padeciere vicio alguno , b refpefto del fin , que fe propo«; 
ne > ó de las circunftancias , que la acompañan j nunca merece* 
lá el tirulo de buena obra, ni Elección digna. Lofegundoj^ 
.que una cofa es la ac&JQn permitida i y precifamente Licita ^j 
otra la acción en todo rigor HéH^Jfé. Aquella no tiene mas 
alabanza, que la negativa de no fer pecado, ni oponerfei la 
Ley. Efta rcfplandece con el poíitivo tlogio de correfponder 
tan ñna á lo que ordena la Ley , como el eco á lo que dice la 
voz. Efte gallardo cftimulo mueve las Almas generofas á que 
afpiren (¡empre á lo mcjoh Luego no feas de aquellos mez«, 
quinos , que fe defvelan coa exceflfo en inquirir licitudes , co« 
mo quien eftudia en poner aflfechanyasi la Ley. Cobardes, y. 
menguados corazones , que no fe afrentan de regatear, lo que 
le eftan debiendo de jufticia. Sean; pues, elevados tus penfa« 
mientes ; y con una ambición iluftre de hacerte deudora la 
jnifma Ley ,a{pira ficmpre á lo mas puro, y efclarecido de 
las obras. 

En todo cafo , nunca te olvides de aquella prudentiifima 
Máxima del Apoftol: Omnia mihi Liccíii^ftd non $mniá exfedianff 
(1. Cér. 10.) A mi todo me es licito , pero no todo conviene^ 

■ e ' Y: 
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Y affi el Sabio Pelitito, y liíucho iti*s ¿1 'Chriftiáno'dW)e ré- 
flcccicnar ante toda obra/Lo príVhtira^ fi es licito i Lo fegonió^ 
fi es decehfcc ? Lo tercero, conViehe^ Porque fi bren es verdad^ 
^üe no ptiéde fer dettnct , to que no c$ lícito ; ni convenir , lo 
ique ñoes detehté : ho íétoñclwft de aqm , que todo lo licito 
fea fíempre decente^ 6 ¿onVenienfce. Eketnplo. Es licito cafti- 
garqtfalquiera falta , xometidá eñ la República, 6 en la Familia; 
jptíro <aftigarfas todii, iin ^íilttbiilar alguna , ni es decente, ni 
conviene. Noten t^fto kis qiih adolecen de zelo , como de mal 
de rabia ; imagifliindé^, que 16 íttifáio es Preíidir , que acometer 
^ todos los delinquences ^ 'e(|iada en miaño. ZeÍMs imm vtnié 
CÁtens ^^\tt el gran juicio de Sün Juan Chfifoftomo (H^m. lo. 
fúf.) núm Kilus^ Jid irá forím^ tfi. Quando los Lutheranos de 
Alemania teñían iiriiadb \ Cátlos V. 6ñ fus trincheras ; mand^ 
t\ Cefar, que ninguno de fus Soldados faÜclTe \ pelear , peni 
4c la vida. Nó ftfeflfe ^ que de ligera» cfcaramuzas^ fe paflaflc 
al empeño de una general acción^ que nó con venia entonces. 
Salló no óbftante Martín Alonfo de Tamayo ^ provocado de 
la defvergüenza de tín Tu^cfco^nemigfo', áquten gloriofamen- 
«e venció, y matów £1 decero de el Sándo Ittipcritl argüía de 
indecente la omiíHon del caftigo «n el trahígreíTor de la Ley; 
t aíli lo )U¿gaba el Emperador }el ^ttai ,^n dar oídos i las fu-: 
plicas de muchos Caballeros , y Capitanes , le mandb degollar. 
Pero las circunftanciás dtl^tiiíMpo le aVifaron, que no conve- 
nia ; porque los Erpañolet , qtre üenipre fueron fu me)or Tropa, 
ic empezaban á revolver. Y aíli le perdono Carlos ; cediendo 
fin defaire, la decencia de fu Real Orden á la conveniencia 
de evitar 'tan immtnentc peligro. O que bien \ nueftro propo- 
fito el admirable San Gregorio Kazianzeno : Cedamos , y ven* 
4:ertmos. Suframos una pei^ueña perdida, á vifta de lamay^r 
ganancia, (ptát. 14.) 

' No se como (é me Fue díc la pluma un chille domeftlco, 
que ferá mas á propofico para la familiar inftruccion. Dos Ca- 
balleros smi^Os diícregtilífl} |aqto cq el gcnÍQ « (omo fus cría<: 
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dos en ferviiies á güito. Parecía , que el uno co» el mayor 
Cüidad# , lo erraba todo ; y que el otro ^ íln particulv deívekk 
acertaba en todo. Admirado de tan notable difisrencisr el Ca^ 
bailcro mal férvido ^ le dixo al otro. : Que es eílo ^ Amigo ^ Yo 
no diílihíulo falta en mi criado > y apenas acierta en cofa; vof 
nunca teprehendcis at vueftro^ y apenas yerra* Mas que ha de 
fcr^ refptondió el Caballero bien férvido ^ fino eíTo mifmo^ que 
notáis !* Defcduofo es mi criado ; que ea fin es hombre como 
los demás 5 y le riño yo alguna vez. Pero lío luego ^ que come- 
te la falta , que entontes diflimulo : ya por la mortiñcacion9^ 
que le caufa la mífma falta , ya por la natural turbación^ c im« 
paciencia , que de ella refulta. Y quien duda , que entonces fe 
Tkritariamascon la feveridad del caftigo ? Pero dcfpues^ quanri 
^o á la dcfazon de uno ^ y otro ^ fuccde la quietud , y fcreni-^ 
daddcl animo^ le avifo>y hablo con acuerdo^ y me oye coa 
güilo ; tomando de buena gana los medios , que para la en- 
mienda^ y acierto^ debe aplicar ea adelante. Para concluir eíte 
punto ^ devolviendo el diícurfo k la feriedad de la Máxima^ 
le ha de advertir ; Que en los defordenes ^ b motines de la infor- 
kncia (falvo fiempre el Sagrado de la Licitud ^ que en ningún 
cafo íe puede violar) fe acuda iicmpre á la neceifídad mayor» 
£ii lance de tanta anguftia ^no hai Expediente de igual decoro^ 
como el mas exocutivo ; y que arranca de raiz ^ ó corta la Ca- 
beza del mal. No fe repire en otro ^ que en reparar al inftante 
lo que amenaza ruina. Imitefe el dieftro Piloto^ que en mac 
. alborotado , y tempoftad defecha ^ no fe detiene en el rumbOi^ 
uno en falvar la nave del naufragio. 

CAPITULO XL 

NOTABLE OBJECIÓN SOBRE LO DJCJSO^ 

y f^ Btffuefié. 

PArece ^ que quanto fe ha dicho en orden al Origen ^ 
Malicia de las obras ^ fe podia compendizar -i^'" 

Ga 
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palabra^ fcñalandoel Amor pf§fn§. Efta es la conclunon mas 
decantada entre los Philofofbs Morales, y Efcritores Afeárteos; 
7 no es fácil dcfcubrir los horribles coIoks, con que fe pinta 
cfte infeliz Amor. £1 es el mas torpe «a fus aficiones ^ y el 
mas fútil en fus perfuafiones : afturo ^ y necio á un tiempo 
mifmo. £1 muévela avaricia , enciende la ira ^exalta la fobcr- 
bia ^ y es el Tetccro de todos los vicios > como Prometer 
general de toda» lis paffioQcs. Solapado enemi^ de Dios, y 
de los hombres ^ inunda de males á cfte míferable Mundo; pues 
no hai pecado, m calamidad, que no fe deba atribuir al Amor 
Proprio, como á fu primera raia. Aflt hablan de cfte infaafto 
amor,quantos fe lo ponen en la boca^ao para oírle en jufti- 
cia , fino para baldonarle ; como fi íuera reo incapaz de de« 
fenfii^ conireAcidoj infame ^ y publico malhechor. Sin em« 
Í>argo (venerando en primer lufar^ pechos por tierra ^ todo 
lo que dicen del Am$f fr$frU los acreditados Maeftros de la 
Theologia Myftica, porque atiendo mas á la purezadefoín* 
tención , que á la corteza de fus palabras ) juzgo ^ que eza« 
minado en el Tribunal de la Critica lo que fignifica eftc pcrr 
icguido Amor y no folo queda abfoelto de los oprobrios , que 
le cargan , fino también acreedor á la honeftidad , y alabaivJ 
zas> que le niegan. Explicare efte mi didamcn (cuya pri-> 
mera efpecie debí á San Agnftin^ {Hnn. $j. ex 50.) y que 
«leclaro breve , y lucidamente ^ el £ruditiífimo Muratori) 
(C4p. la.) con las propoficioncs figuientcs» 

Primera Propoficion. El Aímt fufthy fi fe mira \ buena» 
iuz y no quiere decir otra cofa y que Atrnt de fi mifmo. Darle 
otro fignifícado y es hacer manifícfta violencia al fenrido na* 
tural , y genuino de las palabras : libertad que no fe permite 
á ninguna Facultad racional. Luego fi el C§nocimiente pr$^ 
friay 6 de fi mifmo, es tan aplaudido^ y recomendado de 
los Sabios : por que el Amor Proprto , 6 amor de ii mifmo^ 
ha de fcr el negro Blanco de los diferios \ Por ventara le 
conviene mas al Honabre cg^cer fu baxeza , cito es ^ el grof: 

ícro 
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fcro barro del cuerpo ^ que fu dignidad en la Nobleza del Al- 
ma i No por cierto ; antes lino fueffc dtefviarnos de la precifion 
xiel aflTunipto^ es evidente , que efto ultimo le conviene mucho 
mas. Pues (i la baxeza de aquel objeto boniñca en el Hom- 
bre el Conocimiento de ü mifmo : por que la Nobleza de efte 
otro no ha de bohiñcar en el mifmo Hombre el Amor de (i mií« 
mo } Tan expuefto eftá al error ^ quien no fe precia de lo que es$' 
como al abandono , el qué no conoce ^ quien es. Que cafó fe 
hace de lo que nada fe eftíma^ Que zelo no fe tiene de lo qat 
mucho fe ama > Luego íi el objeto es prccrofo^ y fe tiene en la 
rftimacion de lo que vale ^ no puede menos ^ de fer juftifícado 
fu amor. Y quien fe atreverá jamás á negar ^ que eftl adornado 
el Hombre de riquiíGmas prendas ^ que le conftituyen miii 
digno de eftimacion í No es el Hombre un prodigiofo Com^ 
puello de Cuerpo, y Alma y mucho mas admirable , que la Fa- 
brica del Univctfoí No poflee la Luz de la Razón, que fin ad« 
mitír cotejo, es mas clara , y hermofa, que la del Sol mifmoí 
No tiene libre Albedrío, á el qual llama San Bernardo j Rayo 
de la E^ivinidad i Divifram qaiddéim fTétfnlgens in ánima. (^%u h^ 
Céun.) Y no fiíe hyperbole : porque por el Albedtlo es el Hom- 
bre Señor de fi Qifmo , capaz de todas las Virtudes , cafi rgnal 
á los Angeles , y femejante al Soberano Dueño , que le criA* 
Luego fí tanto tiene porque cftimarfe á fí proprio, cómo puer 
de fer criminólo en el Hombre el proprio Amor > 

2. Propoficion. líds vale il Hombre entere , qne U mitáá 
del Hombre. Y efta verdad, que por fi miftxiaes manifícíta, fe 
hace mucho mas vifible , íi aquella mitad fuere la porción me- 
nos iluftre del Hombre. Luego fi es lícito , y honefto , el Amor 
de aquella inferior mitad : como podrá fer delinquente el Amor 
del Hombre entero, ó el Amor de fi proprio í La primera par- 
te de cfta confequencia es tan cierta, como deñnida por el 
Apoftol: San Pablo. NáéUe , dice rl Dodor de las gentes , áhet^ 
recii jdmds i fn cdrne: antes U mtttreyjf ementa^ eem§ Chrífi^ //^ 
¡lUfia. {EfheJ[ %^^ttif^tte^ ^^pont el ¿ Alapidc^Mi» 9á 
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diligh^ nutrity érfoyct cotfUJiy (^ cdvítcm fudm^ adtfqué feipfi/Mk 
X.a graviífima autoridad de cite preferido laterprete ckliApóim 
to\, me eícufa la ilación de la confcquencia. Pero defcOKflMlf^. 
dio ^fe note el Simil > de que uía San Pablo. Como Chrijh^ dicQ^ 
i /h igUJiM. Comparación altiilima; y que aun tomada y como 
£t debe ^ con la difcreta proporción ^ añade increíble fuerza 
al argumento» *. « 

. j.. Propoficion* El Amor Proprio y entendido en el xtgMt ¿t fu 
nierd^defsjignificádoy es PAYcial Regid de Id Chúftidnd Cériddd^ Por 
^o;ide 9 no lolo. no es pccaminofo y fino jufto ^ j fanto ; y fobrc 
panera útil al, Bien Publico^ en lo Chriftiano ^ y en lo PoUf< 
^ico. Pruebaj y. canoniza á efta tercera^ y ultima PropoficioA 
^cl fegundo Precepto de la Divina Ley y que ea e^preflfos ter- 
minas dice aíQ : AmdTds k tu FrpximOy corneo d ti mifmo. De don-* 
«de inñcrp liJit^o el Amor de (i raifmo %% la pauoa > y KglH 
del amor '^qaiC'^ debe al Próximo. Luego en ningún baenfcni* 
. tido fe puede decir^ que el Amor Proprio y 6 el Amor 4c fí mir-i 
,mo^ fea origen de la Malicia; antes al contrario y fe demuef- 
vtra.^ que mirado como fe dcbc^ es fuente (audalofa de la Ho-¿^ 
.neílidad. Oe manera qiie viene ^ íoc la Norma, ppc l^a i|aal 
fe regula aquel Precepto y que ícgun el Qiaculo d«l Salvar 
dor, es el Semejdnte di MdxiYnoyy Frimefo dq los Picccptof. 
(^Mdít. 22.) £n abono de efta Conciuíion conípiran con el 
Evangelio la Razón y y Naturaleza : por lo que feria perdflr 
tiempo , detenernos en pruebas ulteriores. 

Sin embargo, me opones contra lo dicho y \o primero: Co^ 
mo, pues, tiene definido el Salvador : ^ue perderá fu vidu quien 
Id dmdy) Idfdlvdrky quien Id dkorrece ) RefpondQ y que en el mif*- 
.Bio feniido, que definió en otro lugar el amor, que no fe do- 
be á los Padres y quando dixo : ,^uien no 4borrece i fu Pddrey y d 
fu Mddreyno puede fer mi difcipulo. Y una , y otra Sentencia íc 
ha'de entender aíli : Quien no antepone mi Voluntad, mi Amor^ 
mi Ley^ y todo lo que le ordeno á todas las demás cofas, iá 
fu ^adre, j fu Madíre^ y. aun á íu propría vida: cíTe no me 
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añía á ihi , ni fe ama á fi ; antes fe aborrece en cfte mundo /y 
fe perderá en el otro. Oye Ja explicación mas breve, y clara,' 
en otra definición de el mifmo Soberano Macttro. El que amk 
á fu Pádfi ^ i A fu Madre ( y aífi de las demás cofas) mas e^ut 
a mi^ no ts digno de mi; efto es, de m¡ Gracia , de mi Doc-^ 
trina, de mi Gloria. De todo lo qual fe concluye , que aíTi co^ 
mo ni la Razón, ni el Evangelio, ni otra Ley, condenan, an- 
tes nos obligan á tener amor k los Padres , reprobando única- 
mente en nueítros afedos , y obras el defor denado arnor^ 
tampoco vituperan el amor á la vida , y por confíguiehte ni 
el Amorproprio: ñ íolo el amor exceffivo, el qual en ningufl 
buen juicio puede llamarfe racional amor. Antes en tal cafb 
feria odio, como con profunda agudeza notó San Aguftiit. 
Si mdU dmaveris , tune odifti ; fi bene oderis , * tune dmafti^ 

Para poner efta diílinccion á vifta de ojos, y hacef palpable 
fu folidez á lodo genero de letores , no puedo omitir eíta 
pregunta. De quien parecia eftar mas lexos cite Amor Proprlo, 
quédelos Martyres de Jefu Chrifto ? De quien parece, que d¡F- 
ta mas , que de los que dexaron al Mundo , y ^un á fi mifmo9> 
coMofe niele decir, para facrifícarfe enteramente al Amor de 
Dios? Cierto, que no es asfignable perfona alguna , que vene- 
remos masdefafída,y feparadadel Amor proprio. Infta,pues^ 
ahora San Aguftin > y yo con el : For venturd fcnfais , que Ih 
Martyres no amata» fus vidas > Por ventura los de Efpiriru más 
Evangélico no fe aman á fi prcprios ) Por ventura, defpues de 
Jla^toria de Dios, como primero, y mas digno Objeto de fa 
fineza, Bo bufcaban,y bufcan la gloria de fu Alma, el dec^. 
ro de fu Cuerpo , j el triümpho immortal de uno , y orco, en 
la Eterna Felicidad \ No tiene duda. Y en efto procedieron ,y 
proceden, tío fblo llamados dc-*ta Vocación celejtiaiy&no taM* 
*bien «óvidos de fu verdadero Amor Proprio. AqircUa mifma 
1B.a2K)n , qiíe Dios infundio en el Hombre , aquel natural deíéd» 
^é tiene el Hombre, de fer Feliz, y el Amor de fi. miímcj^ 
4ue deimo% ; ótr)d refujita. le eftan diciendo con alta vo:^ 

9!» 
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Que el ámarfc á fi propr¡o,cs innata inclinación , y verdadera 
obligación. Y que fi el amarfc á fi mifmo, es quercrfc bien; 
y el aborreccrfe i fi mifmo , es quercrfc mal: el mifitlo Amar 
Proprio le cftá avífanJo, que huya de el mal , y figa el bien, 
haíta que encuentre el Sumo Bien ; poíTcido eí qual , no le quede 
que pedir, ni que defear. Lo contrario no es de hombres , ni 
^un de brutos falvajes : porque eftos , fegun fií inftinro , fe aman 
^ fi proprios , y llevados de eftc anu>r procuran fu imaginado 
bien. A^n que qq es de hombres , ni aun de beftias , fino de aque* 
líos f hrcneticos , y defefperadps Heredes ( llamabanfc C¡^• 
cumceliones) quepenfando como fatuos, debían aborrecer (p 
vida , para cpnlegutr la Felicidad , fe la quitaban con todo ge- 
nero d^ violencias ; fiendp lo$ mas perv^rfos ^ y crueles verdu-» 
gos de fi atifmo;. 

Dlris^ihora , y me opondi^s lo fegundo. Luego fi efto es 
a(B , y fe demueftra , que lo es : como la Voz común habla tan 
naide cite infeliz Amor Proprio , que cada palabra es un rruc- 
no , y cada claufula un rayo de indignación contra el i Refpon- 
do , que repetida la fal va con el mas profundo refpeto á los 
Myfticos Sabios , nació tal vez efta equivocación de confundir, 
fin reparo ,el Anaor Proprio con el Fomitc de U Cúneufifccnciá. 
Que quiere decir efto ? AquelU contdgiofa reliquia de U Culfd 
Original ^ que nos inclina al pecado ^^omo lo definió el Triden- 
t ¡no. Aquel audacifiimo Aperito^que refide en la parte infe* 
flor del Alin^ i Y ^ue fin contar con la Razón , fe tira como 
beílía á los objetos , que le placen. Y folicitando con fus en-* 
gagos balucinar al Entendimiento : provoca , incita , y trahc 
con todas fus fuerzas la Voluntad. Bien que no logra , ni puede 
lograr fu aflfenso , Ct ella no quiere. Por eflb fe dice , que no esfe- 
aado^aunque fe origina de elpecado^i inclina al pecado X eíto,qu:ea 
no ve, que no es amor, ni afedo efpiritual del Alma , fino 
delirio de una loca paíHon ? O bien (y me parece lo mas pro-: 
bablc)tiu¡fieron explicarlas aficiones defordenadas del Hom- 
bre , ma los termino» de Amor Proprio ^y Amor de Ji mifmo 
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Ten efto ( valga la verdad) procedieron con poco examen 
de voces. Porque aífí como hai medicamentos ^ qtie en paflando 
el punto ,h excediendo la doíis , yano fon medicina , fino ve-« 
neno y aífi qualquiera afición del Hombre ^ luego que le foita lat 
medida 9 6 ei'orden 9 ya no es afición'^ fino infección ; ya no 
aprovecha^ fino que daña j y por configuiente tampoco es 
Amor , porque realmente no quiere bien ^ fino mal. Pero aüi 
como aquel contingente excelTo no bafta^ para calificar de no-, 
civo^ loque de fií naturaleza es remedio; tampoco obra efle 
corriente dcforden , paraque fea tratado como perjudicial 
el Amor Proprio^ confiderado como es en fi^ y en los ter^ 
minos que le propufimos. Luego fi de Cu condición ^ y gcnio^ 
tiene tantas partidas bucnat^ y ningnnáruin: Que ley, que 
julticia es , achacar á la fiíbftancia el daño , que padece por 
culpa de er accidente} 

En laEconoQua de otros afeftos humanos^ que fiíelen.eC* 
tar mas libres de Ja íoípecha ^ y mirarfe con menos preocupa* 
cien-, fe veri mucho mas claro ^^ lo que decimos. Nadie duda^ 
que el Amor á la Sabiduría es bueno ^ y honefto, laudable^ y. 
fanto. Quede otra fiíerte^ no le dixera Dios zl Hombre :Jíif§ 
mi0 Mflicdu di Bftuiio de Id Sdbidurid ^y dlcgtd mi C$rdzón. (PrüVm 
270 ^^^ embargo, ahí eftá el Apoftol San Pablo, Prohibiemk^ 
nos el exeejjfi , é intimándonos U /ohrieddd en la mifma Sabidtir 
ria. {Rom. iz.) El tener cuenid con nueftro buen nombre ^ es unC 
diligencia tan hornada, como conforme al confejo del Eípiri-*' 
tu íánto , y i todas las leyes de Hombre de bien : Cmrdm hdbí 
de bono nomine. (Eccli. 41.) Con todo, fi efta diligencia es nimia^ 
ofende el jufto Zelo de la Fama con los Zelos de la Vann 
dad. A(fi fe pudiera difcurrir en los demás afeftos del Hom- 
bre , los quales, contenidos en la raya del orden natural ,6 
moral , fon ya innocentes , ya laudables ; y en paflando los li« 
mires de la Prudencia, fe hacen reos de vituperio , y caftlgo. 
Luego enhorabuena , reprehendanfe los exceflbs del Amor 
Proprio , por vicio de los quales es verdadero odio de fi mif; 

H mos 
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mo^ y de niBguna maACM> finaren fcacido oiui. improprio^ pae^ 
de liamaríc Amor.. Pero fino cometo aquellos exccfibs: coa 
quer|uftícU csipcfíegiiiido» fiqid0>(aa propfío^y natural ei> 
eiUombce^ codno impiteiSojtti.ili Aünt por el Sapiemiffima 
Arcific&^que.le dio el firríQue raxoii i»ai> para ultrajar uit 
Amor 9 que e» Parcial Aegla^c la. Qiflftiana Caridad i Coa^ 
dcneíe una.^y mti. veces jciabttra^.qu«:4».^^ bace ei 

Hcmtbre $.peca iwncai la. condidon ^ jf: ftrecíía fiatttraleaa dft 
an iaoconce^x provechofoi AtOBOf» f 

CAPITULO XII. 

^U£ COSA SMA FASfiaN MOJLAI^ 

COmo fea cofa cierta y que defde el pecado original^ es pri^ 
mero ea nofiKros lo malo^ que la buenos 7 lloramos antes 
la opreifion de una mifcca ieryidnmhre^ que celebremos la db- 
cha de la adorada Libertad:, x^c parecí ¿^ tratar primero del ^, 
XíiOy caufas^ y «fe£kos>de la Faífion Moral> que de la Virtud» Digo 
pues y que la. raíz y y caufa universal de las pafiiones ^ que no$ 
afligen^ es nueftra ConcMpiícencia, ícgun aqucUas palabras dd 
Apoftol: La céi/fnidftÉt€e€$mTáil$rití^ámmesd€lEjfhu^^^ 
.5*) Quiere decir aquella «teñidla de los Apetitos j, que bacoa 
^eclarada^ y continua guerra ¿ la ^Ra«>n > fin mas inotivo^al 
:£n 1 que la codicia de fus j>lacercs > y radsfaccion de fu gufto. 
^£fta villana: plebe de Apetitos ^ por mas que en tropel confuío 
fM-ocedia fíempre de álbcroudo; mofin.; lifonjea > no.obftantc^ 
con afiucia proditora á el Alma |. para q.ue confienta con las 
foblevadas Potencias de la Phantafia^ que Te llaman Concu^ifcU 
kUy e IrdfcihU.Y de aquí nace^quelatrifte Alma » batallando 
contra enemigos domefticos y fe ve como forzada k lidiar coor 
figo mlfma : y en tan cruel y inteftina guerra y queda afrentoia- 
mente vencida , fino k refugia al feguro alcázar de la Virtud^ 
laxo ia ^ndutai y. ocdenaoz^ de (us dos infiíparablca Caudi- 
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liosj lá Razón ^ y la Leyé Los cfcc):os de efta Concapifcencia 
fon tan beftiales , y horribles , comoxle uoa ñera ^ la mas brava^ 
y fangrienta. Y es poco llamarla ñcra^ quandoes an Moní^ 
truo cfpantabtr ^ compuefto de todas las fieras. Porque ella 
cstnasferoz^que la £f[^inge ideada de Platón^ y folo igual 
álaHydra^que deferí bió San Juan. ( jifoc. 13.) £s desbócam- 
ela como caballo^ carnal coiqoelOffo^ furiofa como Toro; 
fingida como Zorra , voraz como Lobo .^traidora como Tigre^ 
atrevida como León y veñenofa como Vivora^^ mortal y y perti*^ 
naz^como ei Afjpid. Y alinifmo tiempo (quien talpenQraí) 
es de tal fuerte tarda , y píerezbía ^rudí^ y eftblida^ que apenas 
la podrás difcernir de el Cerdo ^ y. Jumento. Peto que mecan- 
ibí Mejores dttcftar íhSLcfedos¿ que referirlos nianchando 
d papel ; pqrqi^e fus ^producciones ^^ 6 abortos ^ no fon menos 
tfquerofos ^ que innumeiables« Solo te advierto ^ que no 'leas 
lo que acabo de decir ^ como fi fueras ua Ángel y fino como un 
Hombre expuefto á todo genero de Paffiones» Y reparando 
á quien te pareces ^ por los efectos de la que en ti domina : 
ten vergüenza de parecerteáun bruto, y determinare de tqut 
adelante á obrar en todo , como Hombre de razón. 

Mas porque es neceffario^ que fepas en la theoricá que 

cofa es paílion humana , en quanto natural > para vivir en lá 

praftica prevenido contra fus dcfafueros: oye como ladefinea 

los ? tiúo^oíos. M0tus appeütas fcpffitivi ex afrehenfione boni^vd 

malí j cum aliqua immutan$nc non nattírali cúrforis. £s un tnovH 

miento de el Apetito fenfítívo , por la aprehenfion de el bien i 

b de el mal , con alguna immutácion no natural del cuerpo^ 

No se , fi la explicó mejor San Juan Damafceno : Motns Vittnr 

tis ( quiere decir PotentU ) appetifivsfcnJíbUisy ot imagin4fionem 

hni y AHÍ malí. De donde has de colegir ^ que el tener paífiones^ 

es naturaleza del Hombre^ y penfion comuna buenos, y ma-* 

los : excepto , que en los primeros obedecen , y en eftos man^ 

dan. Los £fto¡cos quiíieron negar efta confequencia en aque* 

líos fus phantaíticos Héroes, que (raduabaa de Sábhs. Pero,^ 

Ha ellos 
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ellos nó tuvieron Sdths > b mintieron eit bttenos términos; que 
de mentir con ckganciai no hachan dfcrupulo los Eftotcos. Lz 
verdad cs^ que napDlo no caredan de Paciones , ñno que fe 
dciaban arraftrar de Ciis apetitos mas furiofamente , que ei 
vulgo : como en üx propria cara fe los dccia Lais^ famofo es- 
cándalo de Attónas> y 16 efcribieron con toda claridad Athe* 
nio^ Lncianoj 7 Laercioi Y porqiic los devotos de aquella Sec* 
ta no repmeben eftos. ceftigés ^ achacándoles la nulidad de mur^ 
muradores : qui^i negar^k^ que á los Sabios del Pagaaifmo le» 
conviene generalmente la infamia > de que les argujre el Apof-- 
tol en el cap. i. de fu EpiAola á los Romanos ^ A£C que , folo ci 
fu>etarfc k las fiafliones , es rafirenta de la Racionalidad ; mode- 
rarlas ^ obligación del Sabio; y obligarlas a fervir ila Virtuc^ 
hazaña de valientes Efpiricus. Feto volvamos, á la deííntcioiu 
Dicefe Motus. Efto cs^ua afto^ que los Efcolafticos llamaii 
immanente> pprque es producido de. La Potencia interna ^ y 
admitido en la mifma : nunca falc de el p¿cho de la Madrc> 
que le pari'ó. Afsi como el conocimiento ^ que nace de la men- 
te de cada uno , y en Ix mente le reabe; rayo de luz^ que 
alumbra la miíxna oficina 9. que k diá el fer. Dicefe Affttitut 
ftnfitiviy i Potentiét, affetiíivA fenfibilis\ Porque la Paflion no cs^ 
ado racional ^ que íigue el bien propuefto por el entendimien'* 
toj (¡no ado fenfual^ que fe arroja al bien^ que imagina U 
Phantafia^ y como tal le miran ^ aprehenden ^ y proponen los 
íentidos. En una palabra, es un a&o mui femcjante al apetito 
de los brutos. Dicefe Bx apprehenfione j 6 bien oh imagtnátionem 
koftiydMf máli. Porque el apetito es ciego , y como ciego no va- 
lúa la bondad , 6 malicia del objeto , por el juicio de la Razon^ 
fino por la percepción , y ^ digámoslo aíli , groíFero ta&o de los 
ientidos. Obferva ahora el modo ^ como fucede. El objeto^ fex 
bueno , 6 fea malo, hiere primero á los fentidos , con quienes 
frifa, antes que paíTe,. y llegue al entendimiento. De donde 
falio el aphorifmo efcolaftico : Nihil efi in intclU¿tu , quod prius 
mn/fterit ínfcnfü. Dfc aUi paffa k la Imaginación, de cuya fut:rza 

rcíul- 
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refatrá en el apetito de aquella Seafacion ^ que correíjpoiule á 
la ima§eo ^ ó ídolo ^ que ta Phantaíia reprefento jefto esj amorj^ 
tt odio^ temor » 6 defeo^ y aíH de lo demis : por cuya tcCpcSkl^ 
ya tnftiiencía fe fígue ^ b dilatarfe el corazón íi el fentimrento 
es de imaginado bien^ 6 encogerfe^ y oprimirfe^ ü es de ima- 
ginado maL Y de aquí es y que neceíTariamentc (e expcrimeo* 
ta alguna immutacion en el cuerpo^ la qual fe drce m náiu^ 
tal ^ no porque naturalmente ik> fe fíga de aqiiellos amece«> 
tientes ; (¡no porque no fucede por ley común de la naruralo* 
za^fí folo por la accidental violencia^ que caufa en el miímo 
cuerpo la alteración y ó mudanza de el corazón. 

De todo k> dicho fe infiere y que los extremos univerfales de 
las iMimatoas paíHones fon dos : es á faber ^ la Afección , h pro- 
lecucion del imaginado bien ; y la Fuga ^ 6 averfíon del imagi- 
nado mal. En uno> y otro extremo ^ como en fu terreno pro* 
prio^ dominan los dosGcnerales Apetitos ^ que fe llaman Con'- 
-cupifcible-^ é Irafeible. La Concupifcible produce las afeccip»- 
nes del imaginado bien^ ó imaginado mal ^ abfolutamente con- 
íiderado como es en ít. Y la Irafeible produce las afeccjontii 
del mifmo imaginado bien ^ y mal^ no coníiderado como es en 
fi precifamentc ^ fino como arduo , y dificiULa razón de la d¡^ 
fcfcneia es , porque de dos maneras fe puede apetecer el bieii^ 
y defechar el mal. La primera^ quando fe mira no mas ^ que co^ 
mo bícn^ ó mal ^ fin otra circunftancia y ni relación. La fegun^ 
da^ quando fe conoce arduo de confeguir ^fi fuere bien ^ 6 di>- 
ficil de evitar , fi fuere mal. Por excmplo : Bueno es fcr dú¿ío. He* 
aqui el bien abfoluto como es en íi. Pero cuefta mucho efiudiúy 
aplicación y y defvelo.Wz aqui el mifmo bien mirado coa rela- 
ción al cofte^ y arduidad Malo es negar limofna al pobre. He 
aqui un mal precifo, Pero cucjla tn^aquecer la bolfa. He aqui una: 
dificultad, que en los avaros no tiene folucioni 

Al orden, 6 deíordcn de la Concupiscible, firven como 
vaíTillos eftos aflos . ó P ■ilíon.*'^ : Amor , Oefco , Gozo, Odio, 

liL^a 
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los íiguicnres : EQperan» > Audacia ^ .Temor ^ Ira ^ y Dcferperát 
pon» Por eíTo fe dice comunoi^ate, que Jas Paflioiies ion oacC. 
£s verdad > que no.fiUa quifrijU$ redice 4 quatro^ quien á cint 
ca>y qmcn las cxúcadc 4 rrec¥^:quicn 4 veinte. Y como íiéou* 
pie es can vario «1 modo de opinar de los Hombres^ faai quien 
afirma ^ que las Paffion^s no fe pueden concar : que. es lindo áC* 
IVimpto^ paraqu<::lp dijfputeti los.qpe oo ti/jnen que hacen ;S¡ii 
cmbafigo> U primera divifio'n es i^aas clara 9. bien admitida > y. 
^nas conforme á la inftruccion que C^ pretende. Peno es necet 
áiario obfervar el modo , con que fe mueve cada una de las m» 
feridas Paífíon^^ Si el imaginado objao fe repreCcnta como 
iiueno^fe mueve en la Concupiícible el amon Si el mtfmo 
«b|eto Ce mira como prefence ^ íe mueve el gQZQ i fi cookO 
guíente. 9 eldeíeo, Al contrario , fi el imaginado objeco (c re*. 
|)rerenta como malo : fe excita en la mifna Concupifcible el 
odio^opuefto al amor. Si como prefente^ la trifteza ^ y dolor^ 
^u^ftos al gozo 9 y deleite. Y fi fe coníidera como att(ente> (e 
mueve la fuga , y averfíon , opuefta al defeo. £n la Irafcíble fa«- 
cede aifi. Si lo que fe objeta arduo , fe aprehende como afle^ 
jquibie : nace luego la efperanza de lograrlo ; ü inaífequibleji 
Jla defefperacíon. £n orden al imaginado mal ^ í¡ efte fe mira 
p/e(enjte : fe enciende luego aquella ira > que abrafa el animo 
para la venganza > y expulsión del dicho maL Si fe contempla 
4:omo aufehte: 6 le temes ^ 6 no ^ Si lo primero^ nace el miedq 
de padecerle ; ñ lo fcgundo , la audacia de rechazarle. 

CAPÍTULO Xllh 

^ALGUNOS DE SUS JMMEDIATOS EFECTOS. 

Vlftas ya las caufas ^ por que fe mueven las PaíGones de[ 
Hombre , refta coníiderar los efedos ^ que natural y h 
immoderadamente obran en cuerpo^ y alma. £1 Amor encien^: 
fie la faogre^ y los efpiritus yitales^ y. difunde fu calor por ton 
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do el cuerpo; de inerte^ que íi es vehemente el amor^ Srde el 
amante ¿n vivas llamas. De donde fe figue^ como quieren al^ 
gUAOS^ que los de temperamento ardiente ^ íi el ardor no fuere 
exCeíIiVo > eñán mas difpueftos , y ocafionados al amor. La trií^ 
teza oprime la fangre^ y fas cfpiritus ; y por efib los de fangre 
crafla^ declinan á triftes. Al contrario > los de fangre mas pura^ 
tenue, y fútil; boftezando Primaveras, defpiertan á la rifa del 
Alva , y todo el día andan de ñefta con las gracias. En las apre^ 
turas del temor huye la fangre al corazón, como á ultima retiw 
lada de la vida; y afibmando defmayadaal roftro la palidez, tieniK 
bla todo el cuerpo , defamparado de los vitales efpiritus. La 
contrarío fncede en las avenidas del gozo. Por effo la repenti^. 
aa alegría fuelc fer dañofa á los Vic)os, porque como eftáa 
£iltos de efpiritofa fangre : extrahida efta del gozo , y difundi- 
da por todo el cuerpo, corre mucho peligro de que defamparc 
al corazón. La Ira enciende también el cuerpo; pero fu fuego 
(paraque lo diftingas del que produce el Amor) es ^ mane^ 
f a de rayo , precipitado , y furiofo : de manera , que cada gota; 
de la extendida, y amotinada fangre es una centella, y cad» 
cfpiritit un Vefuvio.. Y bafta k explicación de eftos efedos^ 
paraque : de ellos puedas colegir, los que las demás PaflioAe» 
obran en el cuerpo del Hombre. 

£1 cftrago mas laftimofo lo hacen en el alma. O quanta 
. cclipfan la Luz de la Razón ! O quanro menguan los fueros de - 
la Libertad ! £n breve digo , lo que dignamente no fe puede do^ 
cir^Si una desbocada Paífion ciega al entendimiento, y arraC^ 
tra la voluntad como cautiva : que no execucará en la trifte af- 
ma la tyrania de michas Paí&ones > £» la mente ^ que ellas reinan^. 
cantó 5 o lloro Boecio , na hai que bufcar^ fino nubes. Y que vo» 
lumadno gime infeliz efdava, donde las Pafliones dominan ^ 
Por eflb nos exhorta la heroicidad de Chiifoilomo con efta íem- 
tcncia,qiie debe fer noble ¡d¿a de todo elevado efpiritu: Nu 
coronamos Reyes ^Ji nos^ refolvitremos a dominar las Pafftones. Y que 
9^% 1^9^ ¿!^! fli^^^^'^ íkado tan atrevidas , y brutales , fino ]ík 
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íujccion , y cl caíligo i Luego « propria. obligación del Chri^ 
t-iaxio^ Y no menos xlpl Poliiko^ pckar con tanco denuedo 
ccnaa las Paíliones (comenzando fiemprc por la mas iníbknr 
te) quc.no ccffe xle la baulla^hafta rendirlas ,7-poflcrlas ba- 
xo fus pies. AíE, y no de otra üiaac merecerá fcr Feli», alaba* 
4o dp Dios ^ y de los hombres. 

.. Dixc rj^Jfa menos del Pciiticg ; y había dc^ccír mticho mas» 
Porque íleñdo la Vida Corcefana de paíTos. tan peligrofi»^^ que 
no tiene fcnda alguna , que no cílc expuefta á tentación , y tror 
piczo : es moralmente impoíTible ^ que el que no fuere mui so- 
brio^ no de muchas^ y doloroías caídas. Yo nunca podre creer> 
<]ue.< un Hombre de moderadas paíEones íe malquifie coa 
cl Principe ^ fí eüe no fuere dicipulo de Nerón. Y en tal hy- 
pothcíi y cílar en fu gracia^ feria la xnayof défventura. £n vano 
jfc exageran los infortunios de Hombres grandes^ quando la deí^ 
templanza fue todo el motivo de fu infortunio. £íla lesderrí*- 
-bo; que la enemiga mano> fucíTe oculta^ 6 fueífe vifibJe, no 
paQjó de inñrumento. Quantos de fus Profeflbres fe mantear 
xlrianen pie^ íi á pesar de la codicia ^ huvreran (ido > conteni-* 
4os de manóse Tropezaron en el oro» que fue fu piedra de 
cfcaodalo 9 y fu ruina. Quantos por cl cxceflo de la lenguaj 
perdiéronla autoridad de la voz? Revolvióles con tales aa^ 
íias la venganza ^ 6 la envidia^ que no pudieron menos de ar^ 
.Tojarla por la boca. A quantos ccgb la vanidad ^ para que no. 
yieíTcn, lo que veían todos^ quando prefumian de Hdbiles fdrd 
$$dú\ Y quien podrá contar los que perecieron á fuerza de 
peíadumbres^ por la impaciencia de no digerir un pequeño 
.trabajo \ Al famofo Marques de Santa Cruz dixo una dura palav 
bra Phclipe II. preocupado de finieílro informe. Faltóle el 
fufrimiento ; y ella falra nos quitó fu preciofa vida. Ni par6 
aqui el daño. Malogiófe nuellra Expedición naval contra In^ 
gUrcrra , prevenida con immenío gado : que fí la dicigiera 
aquel Ncpiuno £lpdñoi , nos hu viera vengado de los agravios^ 
que nos hizo el impío furot de la famuU lúbela. Ah ! que U 
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Vida de la Corte ^ en fu linea, no pide menos ModerácioA de 
Faífiones ^ que lá del Qauftr o« 

Se me dirá (como (i lo oyera) qae eftá pretendida moderl-i 
cion fe Tupie con un eftodiado diífimalo , b para decirlo daro^ 
con nna perpetaa hypocresia : qne en naeftro cafo no fe coA- 
fidera como mancha de tan limpios homtxts. Honradiífima fo« 
Incion ! Como (i fiíera tan facil^ afiegurar fiempre el cambo^ 
donde nunca eftá ñxo el Norte > y ft mudan continuamente 
los vientos. Como (i en fuclo de deliudo vidrio & pudieran 
mover mucho los pies , fin riefgo de ca^, ó quebrar. Como ( f. 
hablemos mas serio ) como fino fiíeffe lematada locura, ha*' 
cerfc martyres del diablo , con lo mifmo que pudieran de lá* 
Virtud; obrando la Moderación del animo, loque ahora fin« 
^é el eftudiado diífimulo. Añadefc , que la violencia non iti 
con la duración; y el diAmuto forzado a iníeparable de la 
violencia. Si fe abrafa pofr adentro la mina , maravilla fe- 
A, que no rebiente hacia fuera; y ton cfcandalode losojos^ 
inaniíkfte lo que efcondia en fus entrañas» /#f vemard fMiie eí 
iombre $cMluf elfitegé tn élficho^n qutfnmdd U lUms emfm vtf- 
fido } ( Pr0v. 6.) Nadie mas hábil en los artificios del dii&muld^ 
que Saúl : pues fin ma« liciones , que SmITít del dtáio éiThnm^ 
feimpMf$ €» ellús.X i. Rejr.io.) Mas con que frato i Que muí con- 
tra lo que pretenden los f oliticos del figlo , ni fupo reinar ; ni 
fupo díúíimuiar, defdc que fu ruda altivez negó la obediencia 
á Dios. Luego aquel vulgar aphorifmo : Nofabe teinát^ quien m$ 
fabe dijjkmMlar , folo puede fer verdadero, quando el diíIimulOj 
es c(c6to de la interior Moderación. 

Yo venero como un aflbmbro las proezls de el mayor He-* 
roe de fu tiempo, el Grao Capitán , quie tal vez no tuvo feme- 
jante hafla el dia de hoi.Pero la paciencia , con que fufrió ioh 
zelos de Don Fernando, cs^un milagro, que debe atribuirfc 
á fu inviolable Fidelidad, y Reverencia á Dios, y al Rey. El 
Fuego Efpañol , que tiene para la guerra todas las próprieda- 
des de rayo, llevaba mal el ^iicd$ de el Duque de Alba , fu 
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Gran OmdtUQ* Kcra »qu.el VaUeace Fabio^ rcfxrimiendo bv 
ímpetus de la ira^ y compaíTando fus movimieotos con el acier-f 
tQ^aiTcguro ala colera militar una Vlóboria en cada acción. 
porcÜa rara prudencia^ que arguye jcnuy dominadas las PaíGo^ 
tie$, le aborrecia.^ y veneraba 4 un míímo tiempo^ el aftuto. 
Guillermo, Principe de Ojcange. Lo primero por envidia^ lo íc^ 
gundo en áierta de la razón. ConfícAb^que nüeftro I>uque no 
íiie íiempre moderado en la Severidad» Pero en cílo k difcuU, 
pa no poco el genio ^ y raogrt de Toledo ; y. quizk del todq 
los ocdenc5 dcjl Soberano ^ que jrecibia en fecreto ^ y no podi4 
noftrar al FubUcot Gobio quiera^ la paciencia , que rcfplandc? 
Qb en el cafo figuiente.^ es k todas luces heroica* 
» Deípues de averie eftraaado de Ja Coree j le llamó Phelipo^ 
U. para Ja Conquifta de Portugal > íin .pormítirle > que lo vielTe 
^tes; mqrced^ que folkitaba el bmemerico Duque» Aoudio^ 
no Qbftante^ á la empr«0a; y con maraviUQfa celeridad puío 
aquel Reino en manos del mlfmo R^y ^ que avahaba dje negarle 
el favor de fu mana La ferenidad d^ qípirttu^ derivada del Cio-^ 
lo> con que la Reinante Emperatriz^ Jl>pñ^ María Terefa de AuC: 
tria^fufrio los trabajos^ que (abe cí miuulo^ reparo tod^ fuspar^. 
didas , (ino decimos que fe las volvió ganancias. Como íi le dlxe*. 
ra la Providencia : P4n€nnam hábi in me ^& úmn^d udiám tiln. 
{Iddtt. it.) y que diré de nueílro Auguftp Monarca Phelipe V* 
el Animofo ^ Por ventura no fue la conftancia ,( á fu lado la 
Religión, y Jufticia, la Caftidad , y Clemencia) quien ic man* 
tuvo la Corona en la cabeza, y á dcfpecho de fusi:ontrar¡os, cf?* 
tabkciocn la pacifica poflfefllon de úis Dominios \ No parece fír 
no que le ícpetia el Señor aquella letra : BcLUyunt ádverfum tCy 
& n$n frdvdUb$int.{Ier. i.) £1 intrépido Carlos XIL de Suecia 
mas temió á la licrmofura , y difcrccion de la Condeía de 
Konifmar ^ que á las balas , y azeros de todos fus enemigos» 
Por eflb en la guerra , que hizo al Rey Auguíto de Polonia nun-* 
ca conílntib que le habiaíTc, Y una vez que la vio de lan- 
ce en el campo ^ (fue aftucia ||e la Dama fútil ^ y traza del 
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augnftiado Rey ) no hizo mu, que íaludarU cortefmente ^ y 
luego volver la cfpalda ; huyendo ci rieígo de aquel atradí^ 
vo> como de la única mano^ que podia detener en las fienes 
de Augufto la Corona ^ que Carlos le quito. O que cobarde 
procedió en fu elogio y quien intituló á can Caíto Principe^ 
Jáétru fin Venus ! Aíii no huviera (ido Idólatra de la venganr 
za y quien hizo tal facriñcio á la Caftidad. Pero que hicíeraa 
en lances de igual empeño y que harán en otros de meno» 
bulto y mas no de inferior peligro^ los que libran toda fu de-; 
fenfa en el debiliÜimo lienzo del dtilimulo \ Qualqniera cao* 
tk en la refpucfta , como ellos en la tentación. 
. Por tanto ^ quien defea de corazón la paz de fu alma 5 y el 
acierto en todo genero de negocios^ obligado eftá á poner fre*^ 
fio a fus apetitos : de fuerte que (i alguno fe defmandáre cpotl 
tra la razón > no quede (in la merecida pena. £1 medio uni- 
.vcrfal^, y feguro^ lo dá el Apoftol San Pablo ^ quando dice: 
QSáUi. 5 O Los que fon de Chri/te (advierte ^ que no contrahe 
la fcncencia á los moradores del Clauftro, ó del Deílerto; U 
extiende á todos los Chriftianos.) Les que fon de Chrifie^ cruci^ 
fcátBmfu Carne con los vicios^ y concupi/cenctds^ immunda^ y con- 
tinua fuente de nueftras paiüones^ y apetitos. Aquella galante 
falva y Las que fon de Chrifio , fuena en phrafe militar ^ los que fe 
aliftaron ^ fus Banderas. Luego fi eílo lo executamos todos en 
el Bautifmo ; íigueíé , ó que debemos pelear como leales^ 
ó iniurrir el caltígo^ y afrenta de defertores. Y que dilema 
mas concluycnte Te puede proponer á los que eftiman mas 
la honra, que la vida ? Ni vale decir, que no dimos entonces 
cfta palabra : otros la dieron en nueílro nombre. Mas que im* 
porta, íi dcíde que nos amanecióla difcrecion , la ratifícamos 
con la profetlion de el Chriílianifmo ? No hai , pues , cfcufa 
alguna , para no entrar en tan precifa guerra ; la qual, diftin* 
guicndo mas que ninguna, entre la Sangre, y Efpiritu délos 
Nobles, ni dcxa desleal fin caftigo, ni buen Soldado fin ga- 
lardón immortal. Mis porgue San Pablo con el termino de 

1 z Cru- 
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Cráfcifytr ^ nos acuerda^ para el nemplo^ y confianza^ el Grtt? 
Kíficactó Redentor : debo explicarte ^ en que Croz^ y coa qiio 
clavos^ has de quitar la vida á eflas concopifcencias. Y por 




que 

man , y honran con ella ¡ que la adoran ^ y aprecian > como Ar^ 
bol de la vida> de la Talud , de la fabiduria^ y de toda virtud^ y 
entidad : no les aflufta ^ antes les anima y y confiíela ; infundienr 
diples tanta luz al entendimiento ^ como bríos al corazón» 

Sean teftí^os de lo que afirmo ^ quantos Ucgaron it pro«^ 
bar la eficacia ^dulisuiu^ y Aiarídad de fiís frntos. Y fobre ro- 
dos^ (calo aquel , que díxo : Jí^¿ l€x§s efié de mi, ghtiarmeyé tm 
$tfiL cofét y que en U Cruz, de mi Señerjefu-Chtifie^ La Cruz pues^ 
¥uclvo \ decir x ^n. que han de acabar las dichas concupifcencías^ 
es la diíctcta mortifica;(ton. Ojali^ (bpieras> quan bien íabe ^ 
el Alma la muerte de dí6% defordenados apetitos^ que traben 
un inquiero ^ y amargo tu corazón \ Los clavos ^ nada menos 
dulces^ que la Cruz> fon los figuicntes, £1 primero el Tanta 
Temor d¿ Dios ^ cfto es^ la reverencia i Tu Divina Mageftad> de 
cuya prefencia no puecfes huir; y efte Te llama Tem^t filial. Y 
el miedo de la eterna condenación, que Te WzmzT emorfervil^ 
porque es mas proprio de ñervos , y efdavos^ que de hijos. ET-' 
te y aunque no es tan honrado , cono el primero, ordinariamen-» 
te t% acceflario y para llegar á eh Efte clavo , no haí duda, que 
trafpaiTa toda el alma ; pero fu herida no duele , antes delei-* 
ta. Y como no havia de deleitar aquel cañifitmo Temor , que 
defiende al hombre de la caída , exalta el alma , iluftra los ojos^ 
irahc la (anidad , la vida , y la bendición \ Como havia de doler 
aquel diecoroTo, prudente miedo, que es protección Tegura 
de lo que mas horroriza al hombre? -R^/>?g;/ír/;^ (dice el mayor 
Predicador de la Grecia , y de la Iglefia) Ninguno de los qtu 
thinen frefente en U confideracion ti Injirmo^fe irh al Inferno. El 
tercero, la tcfta Ra^on ; y quj cofa mas lucida ? ira y aicniia del 
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Efpiritu : que aliento mas noble í El firme propofito de dar 
güito á Dios: que refólucion mas gallarda > El quarto> el reca- 
to dejos fcntidos , fingularmcnte de la viña. Y aqui viene mii 
ajuftado el refrán: Ojcs que w "vin , CúrdZd» que u§ duele. Yo no 
te quiero ciego ^ fino tan recado ^ que no ciegues. Si guardas 
el arca , por que no el alma \ Mas ladrones hai de cfta^ que de 
aquella ; y los mas formidables (tcnlo por cierto) fon los ma* 
bien parecidos. 

£1 quinto (que cinco hávian de fer^ para llenar tu alma de 
gozo con la memoria de las ciueó llagas del Salvador^ Fuent^ 
déla Gracia^ rios de virtudes^ y perenne manantial de delicias: 
á las qnales mas obliga^ quien mas bebe.) £1 quinto ^ un recurro 
i Dios j tan confiado y y amofofo y como de hijo á Padra. En mi 
repentino trabajo llamas al amigo > y clamas á los vecinos. 
Quien mas Amigo ^que Dios ^ que por antonomafiaei el Fiel, 
j Vetax»\ Quien mas vecino, que Dios, el qual ni diña, nt 
puede diftar de ti ; antes por fu Immcnfidad te tiene tan den- 
tro de fi mifmo , como en la Primera Caufa de tu fcr , de tu vi*, 
da, y confervacion ? Yquan cerca eftásde fu amabilií&ma Ca- 
ridad, pues no te arroja al Infierno , haviendolo merecido por 
tus culpas \ Luego no puedes menos , de recurrir , y clamar a 
Dios , fiempre que inftáre la neceílidad. Mirad, Señor y que la ^qi^^ 
eufifcencia me hace fuerx»a\dadme U$ auxilies de vueftra vjencedar^ 
graeidyy fefpMdedfor mi. (Jfai. 3&.) Dios mió, es mui recia 
la tempeftaa j y enfurecidos los vientos de ia tentación , pe- 
ligra de naufragar el Alma. Dadche la mano , y llevadme al 
puerto de la tranquilidad. Miraba ye en todo lugar frefente al 
Señor (canto para fi, y para todos el Rey David>( //i/, ij.) 
jf le veía conjlame k mi dieftra , fara librarme de la caída. D: 
aqui nació la alegría de mi corax»on^el albor om de mi lengua, y la paz, 
de mi carne yfor la efperanzjí frme del defcanfo eterno'. Para que 
te perfiladas de una vez á qiic la Cruz, y clavos, que te propu- 
fe, no fon tan efpancofos , como temifte ai oir iu nombre; ti- 
no tan xegal^^Sj y dulces^ cofljp te h^i^v|r la expeiienck^ 

CAP. 
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capí T UI;a XIV. 

^or XAS CAUSAS ^ r jtBMÉDitts <í>e las passiones. 

EN aqucHas entiendo las c^utfas excrinfecas^ y fe pucdca 
reducir á dos. La ipfxmtmxX natural Temperamento del 
cuerpo^ íingularmente de la fangre : y no los AÜ^ros , como al- 
SGdos crradameiite difcurrieron. Como (i no fuera abfardo^ 
liacer cómplices 5 j aun aurores de fus defe&os> ^. tan puras ^f 
bellas criaturas. Lo que nodudo^es^ que la calidad de lací^ 
mida^ el Clima de el país^ y la eftacion del tiempo^ en quai> 
to fon fa^^orabies , o contrarios á eñe ^ o aquel determinado 
.Temperamento^ promueven^ 6 comradicen i eftas, 6 aquellas 
paíHones. Por lo quai te advierto, que no cególes la comida 
por el deleite, íino por la utilidad ; no confulundo folo con el 
palada, (ino principalmente con el juicio. Y fupuefto, que^dtí- 
tingues entre manjar, y manjar, abñeníendote á toda cofta^ 
de lo que es nocivo al cuerpo; mas jufio es , que re abftengas 
de lo qucdañl á el alma: (ino puedes en la efpecie , á lo mo- 
nos en la cantidad. Lo contrario no es de hombres racionales, 
ilno de quien prefiere el cueipoal £ípiritu , y la animalidad k 
la Razón. Fundafe la advertencia, y conclufíon,en la depen* 
dcncia , que tiene el Alma , del Temperamento del cuerpo, 
mientras el cuerpo eftá unido con el Alma. Y aífi generalmen- 
te experimentamos, que los de fangre templada^ clara, y lütiJ, 
fon mas propenfos al amor, y deleites : porque los tales fon ale^ 
gres, y cariñofos, fuaves, y benignos. Los que tienen efta mifma 
fangre, pero deáemplada en el calor, (ueleo fer iracundos, y 
atrevidos, arrogantes, y ambicíofos. Al contrario fon puíilani- 
mes,y de corazón mezquino, aquellos, cuya ffingre adolece de 
immoderada frialdad. Por abreviar, la fangre crafla, turbia, y 
calida , inclina á la triíleza , y á la ira. La mifma, (1 fuete clara, 
es moderada en Uira , y con¿ante en las efnprcflks* Y la. miGna^ 

fi 
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ji^s fria^xs fin dud^ U peor : porque produce genios trines ^ y. 
perezoíosen la ira , por la frialdad; pero tenaces en ella ^ por 
la craditud de la materia ^ en que la llamarada prendió. 

La ícgunda es la Coftombre^ el Trato^y Ocupaciones^Y aqui 
fe pudiera difpatar^ fi efta es origen maa fecundo de paüioncs^ 
que lá primera. Mas como no hace k mi intento^ dexo la díf-^ 
puta y y doi también por razoa de efta fegunda caufa > por lá 
que toca al Trato, la experiencia tan cierta.^ como aprobada 
por nueíbro refrán > y experiencia de cada uno : Dimc con quUií 
%fMSy y te diré quien eref. Muchos acomodan á efte propofico; 
aquel oráculo de David i Cum SanSío Sdnittis eris^drc {Pfal» 17.) 
Serás Santo, á tratas con- el Santo;. 
Innocente, fi con el Innocente ^ 
Pero con el perverfo, delinquenre.. 
I>¡xe, ^ri^«Kip]^/i ; porque el fent ido literal de el texto fagradi» 
es mui diverfo. Como quiera , es d^ la^ mayor importancia la 
£d;ucac|on de la Juventud. ^Ví^ Macftros , Ayos , y criados, no 
folo .deben íer reípedivamentc entendidos, fino abfolutamen-r 
te ejemplares. La inftruccion de los ojos es mucho mas eficaz^ 
que la délos oídos. £1 Trato , y converfacion con los Hombreír 
de bien , es ttn maravillofo Imán , que acrabe á las acciones ho<« 
neílas , hafta los Corazones de hierra Pera el trato^ con lo» 
que degeneran de fus primeras obligaciones , con tos deftemn 
piados , y x.uines, es Contaj^o , que fin querer , ni fentir^ fe pe- 
ga no folo á los incautos, uno también á los Advertidos.* A^uC? 
tino, quando mi}cf)uicho> nunca habia penfado en hurtar j- y if; 
malacompañia le hizo cacjr^en Jinjiurtí^^ que no acaba de llo- 
rar el Saiito e;n Jus Q]|nfe(CfU)es* I>e \\ C^ofifinArc ya fe fabe > 
que poco ,^ p<K^ 5 líe ya hai^ieri^p NarurálezA ;.y sün fi creemos 
al citadpSan4gPAin, Ujf^^^atf (k ¿i^ta ^^ece^ad. Y de aqjji; 
es, que nuichos por la facilidad de a4mii]tir I9 malo al princi'» 
pío, lloran iQCpfifolablemcntc fu íiaqueaaj para aircjarlo al 
fin. De las ocupaciones, y acciones ,,íab:do. es el proverbio ph¡- 
¿pfoficp : ^c^c U ri¿eíichn ¿ t frecuencia de hs años ^ fe produce 

un 
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MH hdbito : viciofo y (i ellos fon malos ; virtuoío y fi fon baenoi 
Mas porque no parezca y que tracemos como los malos Me* 
dlcos y y Cirujanos , que todo fe les vá en exagerar las enferme- 
dades, y llagas ^ y poco en fubvenír «i doliente con eficaces ^ y 
oportunos remedios : fea el primero^ y mas nniverfat ^ tener 
ordenado 9 y medido ^ y quando fuere mcnefter ^ enfrenado el 
Amor con (everas^ c indifpenfables leyes. Porque efta paifion^ 
fi fe dcfmanda, es la principal raiz de los demás aféelos del 
Hombre. De el Amor fe derivan todos^como los rayos del Sol» 
y ios arroyos de la futnre. £1 Amor es el Rey^ que \ todót 
manda , y que ordinariamente es obedecido de todos. Y 
es la razón ^ porque el Amor entre los z(c€tos del hombre > es 
como el fuego entre los quatro Elementos, el mas aftívo, j 
hermofo y el mas valiente , y fútil. Y a(ii no es mucho, no foio 
que venza, (¡no que lo arraftre todo el Amor. Que locuras no 
hizo Don Alonfo Oftavo de Ciftilla , por la oculta muerte 
que dieron á fu idolatrada Judia la Fcrmofa , aunque en lo dé« 
mas fue grande , y eiclarecido Rey ? Que extremos no hieie-i' 
ron ios Santos , arrebatados del amor de Dios ^ AUi fe va Jl 
balanza, donde la inclina el pefo : y el pefo , que fin duda ia^; 
dina, y rinde nueftros afectos, es el Amor. Y á'eCke propcK 
fito díxo San Aguftin ; Amor mcus fondas meum ; ilU fenr^ fmii 
eumque ferot. 

Pero ceffen los argumentos , quándo es ocular la ezpe« 
rienciá , fi fe obferva lo que paÜa cada día. Mira á un Amante 
fuertemente poífeido , ó embriagado del Amor ; y veris én ¿Ij 
como en cifra , los afedos , y efedos de las paffiones todas. £1 
fe dcfprecia á fi mifmo,.por lo que ama ; y al mifmo tiempo 
li^cnfalzaen lo )ufto, y fobre 16 judo, para moftrarfe digno 
de lo que adora. Si amare bien , no le hai mas lince : fi am^re 
mal , no le hai mas topo. Nadie ve lo que el repara > porque 
nadie eftá prevenido de la luz , 6 ceguera de fu Amor. Es atre- 
vido, y cobarde por extremo; porque ya embifte cofas di- 
fíciles, ya fe retira caldo de aaimo: dudpfo^ y atónito en- 
tre 
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trc lá: efperanza ^ y el miedo. Por eflfo ya rie fcftivo , yi lloral 
trifte^ ya efpera^ ya defeípera; mudando cantos afeólos ^ quaiir 
tos fembiantes muda la cofa amada. Y aífilaacufa^ yefcufa; 
H vitupera , y alaba; y lo que es mas de admirar^ la quiere 
aián quaado ptenfas q[ae la aborrece. Su penfamienco íiemprc 
fuera de (u cafa > y fu voluntad prefa^ y cautiva de fu Amor. 
Solo habla lo que ama , y fueña lo que vive ; porque no vive ea 
fi mifmo 5 fino donde imagina^ que tiene todo fu bien. De efta 
continua bataliaj y defordenada mutación de afeaos ^ íe figaen 
las palpicaciones del corazón^ la amarillez del roftro, la étbi^- 
lídad de las fuerzas 5 la perdida de la Talud ^ y finalmente de U 
vida con mas géneros de ocultas violencias ^ que para el caili-* 
^ ^ y el horror^ inventa la tjninia mas cruel. 
^ Ño echas de ver ahora ', cómo la paíHon del Amor es el Due«^ 
ño defpbrico , y executor intrépido de todos los afedos del 
Hombre i Luego es fnmamente precifo ^ ordenarle bien^ y ce« 
ñírle con apretadas leyes. Sea pues la primera^ la que en toda 
jufta ley debe feria primera en todo. No amar con amor abfo* 
luto finó á Dios , que es el SMm0 Bíen^ nMtstr^ frimtt frincifio^ 
Jf mhim0^ ri9$i y la unicaí perfeAa^ é inalterable Felicidad. Y i 
los demás objetos } Ámalos enhorabuena ^ fegun tu obliga- 
ción, y r« mérito; pero fiempre con amor refpedivo a Dios. Si-»; 
no miran á Dios , aborrecerlos , á olvidarlos, porque fin duda 
ion pernicioíbs ; y mnto mas indignos de íer amados , quanto 
mas te hal3kgan con fu atradivo. La fegunda : Advertir las tifh. 
lidadcs , que padece la cofa , que tanto adoras ; y por la luz de 
cfTe juicio verás en que eftá el engaño , que te hace idolatrar, 
h> que debieras aborrecer. Yo fupongo , que fi la afición llegó 
k preocuparte la cabeza, hafta un carbón te parecerá una ef-- 
rrella. Pero fi bien lo meditas , apenas haí hermofura, que no 
lea foberbia; ni difcrecíon, que no fea prefumidaj ni aire; que 
no fea vanidad. 

La tercera , Mejorát de objeto , hafta encontrarle perftdOj 
y cabal, fin mancha, ni fombra, lunar, ni imperfección. £fte 

K obje- 
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<i\¡9^tf> A y4 ié, y«qtt^C9 Íq cti949 0(> re halU ^4^0 os el paíé 
áq l%„yitXM^-i por cq^^ tjr(^(Q;i y cprnercio, (oma por grad^t 
4? pi«^í í»íw «^ HpP^c, ^\ T^qm 4? 1». Gloria , y djcícafü^ 
<ín.iají;oBfciíM?iíafim44íQií4<»$ti'%;q>Vit;í*.* amr^^t^U aoM 
ki<<^m ^m.v^9 (§ 4i«o,4ft i!»ííac».á«* 'A mmf^» «* *m 

cjp, X^ayi^L <HÍQro>. y víc¡q(o, Coii. tiu» «ooiiniíoce» ea U» li^r 
€)i9!S> CQo^ cfi ik i|pmiff«« Vkipíjü^» y ocupadla <UlSMatui tm-. 

1^ t% q^m^ £/ r;£)^ici*M. ^ UíffMidu, principalacQ* 
tc.4« io^ oj<9^ 9 qup ÍOA li4s v«ii»ass> dpnde mas fe als6m4 el 
Atma. Porque Cdadft queinaiCXCts é quiea caat^,; Ocuiü/^jtt} 
iii.«jfurt 4iK?^f)/no puedes de^ac dealTeatii á I9 q^ por todos 
l^ro Jece^iia^: f.af Ia^ .ttft^AnAt^de 9iujttísfetuidas mi *jp$l9k 
l4,mHfru(^let. % \ His 9\^ fMjtftmyU^t <¡iftnu nAATUktláim^]. 
^rhren, 3)0.^ los cqvierai reca^adps el derdkhado Süey D04 
XodqigP: \M k perdiera > fi^ ^ P<rdÍCf »,á^ ^&^** • . 

l?<r9^hfifai}jM)4Q gpnef ilniifti^e,4c^ {G!4a». Ú« poffieness ftareC: 
%ijh(^ rcinedip .^ (^Uf c^^^4^ ios, pcimeeos dc&vde9iv4p»t 
afea»3s. Arca^ca^ d arboL tierno ^ )f trarplamárie de mala. 4 
lyiena tierra, > es coG^ £ai€il. ^l aneji^-a.^^ cjMiiinpofly>le* ^^ 
f^5)nes eavegecidas (qi^. ma^pafait9Aer»,qiie .{xtta dj^í^f^ 
i^t, Cpmensaron p^r a^tQH»- d^la^pf^oM/^, ¿ .lií09J9'del>a9al 
gljUpi^y prp^ucfo coa,hamJ|>re.tai|^r^io(^^,q)ie aa«<9 /íevcráoi 
rcpultadas^q^e rajtis|cQ^.^aUAA I4S íueizaSyji.roIpM et.api;*, 
uto» vivo tódavii ea la carn^ ngiqniíbiuqkcU. Lp, qse al princí»:; 
{|io fite deslinde la humana- ftaqup^» e%^^^^tikQÓftade la^ perri 
t¡ñacia.^Si^ embargo, aQderma>y94i,.íi {k^r./tu^ jsfgfafii» te ha-r 
ija^en eiías angttftias.Todolq-pue^ el HojNTce'QOo la Forrar: 
l£2».deb(os. Si armado de ella^^ te refuelvesi i pelear » cuenta, 
íobre mí palabra , que ya empezafte á vencer. Sin encerrarte, 
eo una* cueva ^ como cL Duque de. A'quitaj;ii^-SaAi,GpilIermo» 
aiitftque le compitas ,0 ^Tffis4^<^)^}^^^^iJ^:^^. alCAn«a<>: 
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£1 tercero. Tratar con buenos, «do Cf^ que cOcn bi^n inG- 
(ruidos en Máximas de verdadera Pntdciifiia., y PraAica de loé«: 
bles coftumbres. La luz dc la Sabiduría defcubre U ícada dcU 
Verdad ¿ y d £xemplo es el ptccjuíot^ une U allaaa » y faoir 
lita. Malo era Saúl : fitrp t/pd n^tx^ ft»^ enPn en ti Cor$ de l$s Prfh 
fhetas^ frohettzAí con €Íl$s\c4ntanio acorde j y cucrdoy alabanzas d 
DÍ0s{ I. Reg. 19* ) Si fuíercs ConfeQat* U verdad, quien prime- 
ro te perdió , fue un mal compañero. Tocafic la fez ^y falific 
manchado id^ tifa (Eccli, ii.)0& aqoel primer cfcand^h} huvier 
ra (Ido exemplo ! Quizá tuvieras de Tanto , lo que ahora de vU 
cíoío. Táuta, pues -con buenos , y «ipendar-ás tus cp^umbroi. 
Que cambien ei(i efto^ traté de <émfañia hace muchas vcn||-- 
l^\ Ja flegotiacioB <|>art9Cttlai> Y a^ parece, lo definió el Sf* 
fiif ku Si^t9 de t^dA )uqt4 ^ '^%^^ : Habent enim emolur. 

;E1 qvariio» QonQderftr ^ ^qu^mico favorece \ la íalud el buen 
^den de los :af^os. Ace^^^adamente dixo Cornelio Celio ; Af^^ 
^ds vezff \^am$s btttnQs y parque U simes. Y quien duda , que affi 
«pmo'del de(coaCi«rto de el £(pirítu fe %ue la confuíion; del 
jrel9Y i aíGL U defteinplaua de los humores hace frcqucntes 
. ccosalderordeade.U Voluntad \ JU mqor Dieta es una a|ai^ 
tada vida ; y alguna vez , antes ^i)e al Medico , fe debiera U^ 
«lar un buen Confcflbr. Nada coopera tanto á la paz del al- 
*iaa , y ialud del cuerpo, como la fujecion ordenada delqs 
rSpetitos , y <lircreca moderación de ios afcAos, Cierto Grande 
de Efpaña no quería reconciliarfe con íii hijo, por mas qiiip 
fe lo rogaba el Grande San Francifcode Borja. Envióle Dios 
una mortal calentura , á ruegos del Duque Sanco : y perdor 
.nando entonces á fu hijo ^ luego fano. ^1 or^en de aquella 
enfermedad era el odio : y de las demás lo es muchas vq- 
aes(ca{i nunca lo imaginamos) algún otro deliro. La recera 
de íalud fue en aquel lance la Caridad ; y lo ferá en otras 
dolencias la receta de otra virtud. £1 quinto, £íle pcnfamien* 
to noble ^ y lUm^lQ, íi quieres , bizarjro, caballerofo , y %. 

Kf blimc. 
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blíme^ a qualquier otro honrado Aombrc v que no me ncgtté 
ii tolMable remc4ío^ mientras admitas la curación. NadU e» fin 
hd de mdndétyfim y^ Si me rindo a la paífion^ que pretende 
dominarme^ foy fu eíclavo. Si la fiqetOy ella padece ^ cornea 
quienes^ y obro yo ¿i como quien foy*. 

CAPITULO XV. 

€¡VE COSA SEA jriKTrp MORAL \ T SF DíVlSlOIF^ 

LA Virtud Morales muerte de los vicios^ vida déla Hone& 
tidadj y aliento de las acciones iluftres« £s el CaraAer de 
los Hombres de bien^ la Nobleza de los plebeyos^ y la Coron( 
de los Nobles. £s la ProfeiEoB del Chriftiana^ k Divtfadei 
Jufto j y la Guia fegura de el Varón Policico. Es aquella beili(^ 
fima Aurora del Sol de jufticia^ que cftando el Mundo moralj^ 
h el Hombre^ encerrado en la tenebrofa cárcel de las Pa(fio< 
nes ^ abre con llave de oro el claro ^ y alegre dia de la Feltct^ 
dad. Ella amanece rtfueñá^ y graciofa en puro Cielo $ fin mat 
gala^ que fu nativa hermofura^ nt mas joyas y que fo infcftima^ 
ble valor. Báftale para fer amack ^ el fer i>icn vifta r y lo líeri fia . 
duda^ íi fe mira comee» en fí. Porque fu origen es teleftiai^ín 
nobleza divina^ fu condición afabie^fu tcato amorofo^ fu dote 
la dicha^ fu fabíduria la mayor.difcrecion. Sin otras armas-> que 
Asnamral fortaleza^ magnanimidad^ y cdíiftancía^ no folo vit^ 
fegura en \os peligros , fina que acometicndü cofi ordenanza^ 
y venciendo con gallardía 2t fus adverfarios, triumpha gloriofa 
de todos ellos; y llevándolos cautivos de la carroza del Ho- 
nor^ ks conCume vi^mas de fu zeloen el Templo de la Im^ 
mortalidad» 

Por tantas, y tan elcradas prendas , es la Virtud el m-as dig- 
no aíTumpto de las plumas de los Sabios. Tratan de ella los 
Médicos , por fer cficílz prefervativo de la enfermedad y y la 
mefor defenfa dcla Talud. Aplaudeala lo5 Oradores , para mo-. 
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ter^ y conquiftar i fa obfcquio las voluntades de los hombres. 
La veneran en fin losThcologos, erigiendo airares \ fu culto, 
y cípiritus á fu obfequio. Y la explican los Fhilofofos fcgutt 
las luces de la Razón , y Norte de la Prudencia : entre los qua- 
\t^ Ariftoteles la definió aíE : Habitas eleítivus in mediocripéie 
(onfijlens ^eá ^quA éd Ms eft ^ definita rathhe ^ & mi defiment 
ifje frudetjs. La palabra jy^¿//ii^/(süfrcme por un breve tiem- 
po la rigidez efcolaílica ^ que no la ufo 3 fino ^ pura fuerza ) es 
genero 3 por el qual conviene la virtud con los Hábitos, que 
no fon virtuoíos ; b , dado que lo fean^ no lo fon de Virtudes 
Morales. Las demis palabras fon diferencia. Diccfe tansbien 
Habita ^i tres razones. La primera, poique es proprio de la 
< Virtud el obrar con permaneiícia^ y uniformidad. Y de aquí 
es , que lo que obf amos fin propenfion habitual ^ no es durar 
dcro, fino mconftante , y vario. La fegunda ^ porque facilita \ 
el alma los aftos, y obras, á que la indina: y porefib dixo 
el citado Ariftoteles , que las acciones súbitas , cfto es las que 
hacemos fin particular advertencia, nacen comunmente de 
#lgun Habito , que hal en rrofotros. La tercera , porque co- 
fiK> el Habitaobra ^ feinejante eftylo , que la Naturaleza ; ha^ 
ce también , qtte -fus proprias acciones , 6 aótos , fe executea 
con tanto gufto , como fi fuclTen naturales. Dicefe Eleófivhf^ 
no porque fea fuyo elf drecho de la elección? pues claro ieftá, 
queeftc drecho es privativa de hi voluntad rfino porque afliftc 
á.el alt^a en aquellos aéios, 6 acciones^ que fe hacen con de- 
lego, y voluntariedad. A diftinccion;, y diferencia de los Habí- 
hitos del Entendimien^to , a los quales nada de cfto les toca, 
porque la Potencia, á que afliften , no es formalmente libre, 
Dicefe ilm nndiumate eonjifttns x para excluirlos Hábitos vi- 
ciofos, que nunca andan por t\Mfdh ^ 6 camino real ^ fino 
por entremos , y defcammos. Las demás palabra* fe añaden, 
paraque entiendas , que el Medio de la Virtud no fe Jia de 
mirar tomo Medio <ti fi preciía, 6 mathcmaiicamenic , por- 
gue de cita manera el ii/^ií>fiempfe es utvo in ifmo : fino como 

Me- 



dídas todas ,4a$ círcuqdaacias ^ que cosi^rrefi ea la icciop; 
«Ao es ^ U peffíboa j tiempo ^ lu^r^ y dcnút adjuntos. Pues cla- 
ro cfta ^ que lo miCmo ^ que en iu)ia$ cirauaftaiicias de perfo- 
ra ^ tieoc^po ^ y liQ;ar ^ feria ^J/aiSí^ ¿ cq otras ck;cmifianci4s 
«pudiera üx Extf^m^^ 

' Por to qiM mira a la fcgunda parte dfil Capitulo^ yo no coni- 
prchendo aqui la diviíion de la Virtud ea infuía, y adquirí- 
4da; porque effa pertenece á los Thcologos» Ni en intcledual> 
y moral ; porque toca á los PKjlofofos. £(colafticos., Coan- 
preheodo^ pues íplamentc U diviíion de la Virtud Moral cyi 
fus quatro efpecics^ que fon las quatro Virtudes -Cardinalen ^ 
é principales > es á faber , la Prudencia^ U luJluU^ U ForiAlezm^ 
y Id TtmfláHZM. Porque ellas fon los quatro rios> que faien de 
el Paraiío^ para regar el Mundo con la pureza falutifera de fiís 
aguas : á ñu de que en todo tiempo ileve hermofas flores > ,y 
rkos frutos > limpios defeos ^ y honeftas obras. Ellas fon los 
quatro Ángulos del Palacio de la Sabiduría ^ que defpues del 
^mpireo> es el oms augufto de los Palacios. Y ellas ea fin ^ las 
quatro Pías ^ que elévaudo el ^arro tríuinphal de la felicidad 
lobre la juri^iccion del acáío^y fortuna^ k oftentan cofo^ 
nada Reina en el Oiympo de la Paz» 

Que la iníinuada diviíion fea buccu > lo prueba en primer 
lugar Santo Thonvás^ Porque la raU dft tedf^ Virtftd Moral <s 
la reda Razón, á la qual pertenece ordenarlas acciones , que 
miran á otro , y reprimir las pacones, del fu)eto ^ en quien 
cliarcíideiesáfaber^lasprorecutivas^tque fe van tras el ima-. 
ginado bien j y las averiar i vas , que huyen del imaginado mal. 
Eílo Azpucfto > la refticud de la Razón /CiS .U.vJ?<udencia. Las 
acciones , que miran a otro , fon empleo, ^ fQlic ^bierna ja 
Juílicia. A las paíGones profecutivas enfilína la Templanza ; 
y á Us averfacivis la Fortaleza. Pruebaíe en íegundo lugar , a 
fe explica mas la prueba del Angélico Do¿lor. Poique paraque 

^ Hombre obre iíKuiefta , y laH^blcmeM^t >*(« -nccf^^'ú'i 

que 



que tenga or^nadi íb.&asün de obrar; y eftai&azcm la om 
éi^na por medip dci ln/ Brudcnik^ Debe rcfíftir á las paíHoncs^ 
ó. paite inferior del alma , que contradicen á la Aaaon : f 
eftp lo cxccman la^ f ortakza. , y Templanza* For fin > <kbé 
atender $X diocho ageno^ dando ¿cadía aAO> lo que le to*^ 
Ci^ :f efto k>dAS^licla la loftÍ€Ía. Queda pueiy qHcla propucfta di^ 
vifion es buena; y qué k fus quacro micncibro», <omo á quacro^ 
ftind^qi^eqtQS^ y pjEincipios ^ fe reducen la^djcma» Virtudes Mq-! 
cale4 , ppk U c^nexion^ y trabazón , que tienen coi^ la Pruden^' 
«4» ^Juílicia>. Fortaleza, y Templanza^ Alioia fea com^ parte»^ 
í^jetiv^iacomapQtenmlcs^ o como integrantes de eftas qua^ 
tro Virtudes ; la.dcñfl2i;ion:deio qual hace mui poco ^ ó na^a:^ 
al. inc^niiQ de nueftra Pbíloíbña^ Sobre ^el oanno llano de dfta* 
i9Í/fBasi, Vinudcs, añadiremos el conctapontO' de la^ Evange^ 
UcaiS ^ quando fuere: tiempo dc; vcíUc mas i; lo Chríftiaai^ 
avcAr Mpral. PoUtliia^. 

GAPITÜXÓ. XYR 

SyAiTlS,JÍ>jieS JÍ.LGVNJÍS DT-DAíS^, 

FS.imcca. Si eíbaa Virtudes reíiden en^el Eitfendimtento', 3» 
en larvoiunead^ Rrípondoy que fia dod» tienon fu aCíie»^ 
V{k iBn^lrtinu* ; y efto te baíbi para el ñn > qne pretendes» Que * ló^ 
^of^SolíB^iCticNtiil^ c&ti'ú cC^cnlwáoñy y gl^iofa/ fatiga de^ 
1as> £rcueia5é^ £s> verdad > que el entenctin^icmo es el lugar 
mas.propctoi de la¿ Prutkncia .^ conao fe colige dr lo dicho^ 
^iclr£apicuio*amcMdenre^yd<^ la- naturaleza de cft» Virtud^ 
qnefC» todaJ;4iz^ Juicio,, yr^Razonr. Maseílo ncquifa^^ que toda^' 
•^49 «Oíquán^Q^Moiaiies/imi^n fu- propria. refidencia en Ia¿ 
Voluntad : porque miradas afli , unica«ncncc atienden á la ho^ 
neftt<Ud^dbiJa6ac«li3nnf:iSegnnda;iQue vieofe á fer aquci Media 
QiM^diocridad.^ eitqiie todas- copfíften í Reípondo lo prime^ 
iyi>i|U|{4Jtfti^ que la Mediocridad* 

por- 
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porque eo cfte fcntidoíignifica 5 que cacbt una de las Virtüáíé 
Morales media entre fus dos opucftos Vicios. Por cflbfe díct 
^e todo Extremo, fealo por esccelTo/ 6 por defcdo, es vicior 
íp. Quier? d$cir.^ pues que la LtberalidAd v. g. confifte cft 
un AícdU entre \^ Prédigslidad ^^^f > Avdricfa V qoc íbn extrcr 
mps I uno por excefib^-y otro pór^dcfedOé La Forcalessa es im* 
Ji/^^/^ entre la Céhardu^ y AwalMcidiy.zíR de las demás, 

Refpondo lo íeguodo., que la MediocriddA y la qual , en 
Aueftro (afo y es cofa mui diftinta de aquel Medio^ no es otro, 
que lo que ya xniiauc ^ explicando la definición de U Virrad 
en general. Y vuelvo á decir aqui > que efla Mediocridad > 6 
Medióles mui diferente de el. Medio phylico^ y marhema<- 
^co > que coníifte .^en aquella parte , b punto, que igualmen- 
te difta de ambos extremos , y que invariabtemenee íiempre 
« Medio. Lo qual íi huvieflfcn advertido los Eftoicos^ no hicie- 
ran una quimera el Mediode la Virtud.* £s pues y la Mcdiocrt* 
dad y de que tratamos , aquel Nedh ate razpn y que reípcAo de 
ia perfona y que obra y y de las círcunftancias ^ en que obra y ni 
excede y ni falta ; antes quadra mui bien á la dicha perfona^ 
fegun el dictamen de. la Prudencia» Y aíE ho tiene determi-j 
nada medida^ ni confifte en un punto indivifible ; como con 
mas capricho y que verdad y quifieron los Eiloicos. De donde 
nace y que efte prudente^ y decoroso Medio de razón > ni e% 
ni puede fer uno mífmo para todos. Pues claro eftá y que dar 
una Ciudad á un pobre Labrador ^ que en Alexandro Magno 
fciia Liberalidad^ y por configuientc Medio de ViTiud : en 
un Principe de un pequeño Reino , fuera Excejfo. Por codo lo 
qual reconvence^ que efte Mediólo Mediocridad y en que 
colocamos la Virtud^ no es abfoluto ^ fino refpe^ivo : y por 
lo tanto fe eftiende y y reduce á mas> y menos ^ fin que pot* 
elfo dexe de fer Mediocridad. 

Ni me digas a favor de los Eftoicps : que la Virtud confifte 
tsi la Rcftituddela acción, y que no puede hávér cofa mas 
recia, quelamifma Rc¿titud. Porque cOb íéríá bueno, fi It 

Rec- 
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kcdltud Mor«l fuelTe mathcmatica ; en la qual , por poco qae 
la linca reda decline de los extremos ^ fe. demueftra , que lio 
es reda. Pero como no es machemarica y (ino prudencial ; afli 
como j fin perder de vifta la Honeftidad ^ puede baxar algunos 
grados de reditud^aíH puede fiempre fubir á mas^ y mas grados 
de perfección. De otra fuerte, fe havia de inferir , que no poí- 
see la Fortaleza , quien no puede competir con la de los Marty^ 
res; y al contrario , que el Jufto, Liberal, y Mifer¡cofdiofo,y;f 
no puede crecer en Mifericordia j Liberalidad , y Jufticia. Lo 
qual , fobre fer tan diflbnante á la Razón j contradice no po^ 
co al Oráculo divino, que clama: E¿ que es )h09 ^ ^ufiifiquefi, 
mas f y el que es Samo , procure fer mas Santo. (^Afoc. 22.) 

Añadefe á todo lo dicho, que las paiHones , y vicios pue^ 
den menguar, y crecer, como confta del producido textor y 
k^experimentamos cada dia. Lu^o también las. Virtudes , y, 
fus ados ; fupuefto que , dar mas diUtada efphera á lo malo, 
que á lo bueno, (cria mucha rudeza, por no decir impiedad» 
Por fin , y efte argumento es decretorio. Porque la Virtud mo-. 
ral , fi fuere puramente philofophica , es imitación de las Per^; 
fecciones de Dios , naturalmente conocido : y fi fuere Chrif-«: 
tlana , es imitación de las Perfecciones del mifmo Dios , co^ 
nocido por la luz de la Fe. Luego fíendo el termino de la 
imitación i nñnito, es delirio fobradamente quimérico , poner 
cotos á la Virtud. Luego no folo fe concluye , que , falva en et 
excedido la Virtud de la Templanza, y Fortaleza , puede fer 
uno mas templado, que otro , mas fuerte , que otro ; fino tam-; 
bien, que la acción, con que Pedro, movido de la mifericor« 
día, focorre al neceflitado, es reda. Y que la acción de Juan, 
que movido de mas intenfo afedo, y compaifivas entrañas, 
diere orto tanto al mifmo, ú otro neceíEtado, es mucho mas 
reda , que la de Pedro. A efte modo puedes irdifcurriendo por 
los grados de todas las Virtudes, y por la interminable sene de 
las acciones virtupfas; hafta llegar, fi es dable, á la Reítijftmd 
entre todas las poílibles, en la qual ^ no quepa un grano mas de 
perfección. L Tcr- 
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TcrcersU Si 1^ Jufticia no mccUa cutre dos extrentosv uno 
que anda por el opuefto á It Injufticía ; y al miímo tiempo 
pide igualdad en la fatisfaccion del drccho ageno: comopu»- 
de coníiAir en el feñalado Medio i ILeípondo , que mui bien^ 
con efta fola diferencia : que eo 1« d¿iás Virtudes no es k> 
miCmo McJio de Ci(fd ^ que Medio ík tdZM\ y en la Jufticia el 
McJRü de TMZíOmy es Medie de cafe Quiero decir > que el Medie eic 
TMXM én U jafiicia^ prefcribej que una de \ ocro^ lo que le 
debe^ ni mas j ni menos. Y como en lo mas^y en lo mcr^ 
noi^ puede ha ver in)ttfticia; íigucíc » que efta Virtud anda tanh 
bien entre dos extremos : Es verdad^ que ea rigor philoíbpbiri 
co eUos no fon extremos ^ q vicios diftinroi ta eípecie ; fiao 
folo materialmente ^ como mas> b-menoc ¡njuftícia. X cíkk 
es la mente de Ariftoteles ^ y opinión mas común. 

Quaru, Si las Virtudes Morales cfi^ conexas entre fi \ Aor* 
tes que reíponda á eiia pregunta ^ advierte ^ y nota tres gra-^ 
dos^ 6 eftados de la Virxud Moral. £1 primero es Imfme^ ello 
es 3 quando el Hombre virtuoíb no tiene aun domadas fus 
palones del todo ; antes las cxperimema vchomcnt-es en íbs 
Ímpetus^ y atrevidas en fus mfiíltos. FeroiM obftanie , lai 
refifte > y hace fftme coa lo^ a^os de la c<Hitrar¡a Vinud?^ 
y íe contiene. Por efib fe llama «fte gtado ^ de Cenümenci^^ 
£1 fegundo es Medie ; y fe conoce iqua^do di Honabxe tiene 
tan domadas las paíConcs ^ que pueA^s en campo de batalla 
con la Virtud > faciltncme quedaa vencidas. £1 xer<;cro es 
Heroico ; y cfte es ^ quando las paffiones no fe atreven a le- 
vantar cabeza; y á aiguna vez^ que es rariífima^ maquínaa 
alguna rebelión contra el alma ^ es úa cfcfto^ ni brío» ni 
ílibfiftcncia* Eftos tres grados^ en eftyio m^ftiao > fe intitulan^ 
de Princifiantts ^ Proficienees ^ y PetfeSes. Refpondo ahora di- 
reftamente á la pregunta j y dígo^ que la Conexión de las 
Virtudes Morales entre íi> noíoloes cierta^ fino neceiTaria» 
Prueba fe por autoridad. Porque afii lo íicnten Platón ^ y Arif- 
toteics cqn ius fequaccs ^ y lo que es |B^^ Saq M^^9^^» ^^ 

Gír 



Gerónimo , San Aguftin , San Gregorio , y cottiuritüentC los 
Efcolafticos con Santo Thomás. Prnebafe por razón. Porque ptH 
ínerámcnré nó fe puede tener Virtud MotUi algttni , que ihe^ 
irezca adequadamente t&t nombte , fin perfeda Pnideneia \ f. 
la perfódá Prudencia ti6 ^ttede tñat flb las deinis Virtudet 
MotiAci. Li pñtAtrk bine de eftá Ctínclúfion la definid SiU 
Antonio Abad , óránde tñ todó gdnero de Virtud Hetoia» t 
tan infígne en el don de (oafeio , como CAftaado por el BC^ 
piritu Santo. 

Pruebafe la fegunda. Porque. el dlj^^Aen de la Prudenctt^ 

Gttó fuere útti^erfal, ñño cóuátí fóbre alguna» deteíikiinadak 

acciones , y. g. de la TeiQplanza; es claro, que fe compadece 

Ctín hlníprudeiicl^t tñ ordena otras, v. g. delá Avaricia, TÍr 

eídátt, Scc Ltíego pira una cabal Prudeneit fe requiere, que 

en tddocáfó , y en iodo genero de acciones, ella dirija la <Aité 

fegun las leyes de la Virtud , á que mita , y coa la qnal de'>. 

be conformarfe lá acción. Por Otrl t>ltte , fi U Liberalidad^ 

por excnaplo , no enfrenaflfe en todo lancé el apstito dc l^ 

riquezas ; pudiera llegar el cafo , en que amenazado uño pót 

un lado con la muerte, y provocado de ótro Con lis riqti^ 

zas, paraque hicieíTe traición á fu Patria : fe riidi«r4 tAtóá* 

ees vil , y cobarde k la codicia. Y ello porque, finó por ño ef* 

tar armado, ya de la Juftiela, para no hacer injuria á fu PátrU > 

ya de la Fortaleza , para fufrir la muerte i Lu^o ni la cabll 

Jufticia puede eftar fin la Fortaleza , ni efta fin la Templanza » 

ni alguna de las tres , 4Í las tres juntas, fin la Prudencia. Señti* 

mos arriba , que efta no puede fer perfe¿^a , fin la Coñlpañi^ 

de las demás : luego es nece'CCaria la conexión , y alianza de lú 

dichas Virtudes.Luego no puedes armarte Caballero de la y¡r>s 

tud , hafta que ciñas la eljpada de la Jufticia, cmbrazes et 

broquel de la Templanza , viíias el peto de la Fortaleza , y té 

cales la vífcra de la Prudencia. Por lo qual es indiípcnQiblc^ 

exercitarte con tanto empeño en eíta generóla Milicia , que 

de blfoño pafies á Veterano , y de ípldado k Caballero. D«¡ 

Lf fuertfj 
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de alabanza. Halucinan, y no iluftran}y (fea lo que futre de 
aquellos fuegos ) primero le conducirán cftas á un precipicio, 
que á un acierto. Pero íubordinadas á la Prudencia, fon rayos 
del mejor Sol, tan bellos , como fecundos : y que en cada 
una de fus acciones reverberan el noble genio de fu efclar^ 
cidiffimo Rey. 

Por lo que toca á las Caufas de las Virtudes , que es la ft- 
gunda pane del Capitulo ; como te fupongo inftruido en el 
general conocimiento de las Caufas, eficiente , material, for- 
mal, y ñnal : digo , que la Caufa eficiente déla Virtud infu* 
faesfolo Dios. Por eífo la explico San Aguí^in , diciendo, 
c^Hc Dios U $brá en mjotrosfin nofotros. Mas de la Virtud adqui- 
rida con el pfoprip trabajo , y aplicación del Hombre , ion los 
Ados de la mifma Virtud ; no obrados remiflamente , y una 
ú otra vez , ílno con eftudioía frcquencia. Por lo qual , fi te 
exercitáres mucho , y con amorofas entrañas ^ en hacer Limof- 
na^ 6 acudir por otra via a lo6 pobres, effa conftante repeti- 
ción de compaíEvos a^los producirá en tu alma la dulci^ma 
Virtud de la Mifericordia. A un modo femejante fe ha de ¿ií- 
currir de los demás Hábitos Viriuofos; exercítandofe el Hom- 
bre con el zelo correfpondiente en fus refpedivos ados. Yo 
fupongo , que entre otras habilidades dignas de un Caballera*^ 
eres tan diedro en la glneta ^ V brida , en manejar las armas, 
pulfar un inílrumento , y mover á compás los pies , que fobre 
contenerfe en ello tantos primores , (in embargo lo executas, 
no folo fin dificultad^ pero con rara expedición. Ahora defcp> 
que me digas, de donde facafte facilidad tan plauíible y fino de 
la frequentc, y cuidadofa repetición de tales a¿los í Te conten- 
tafte por ventura djC tomar una, ú otra lición , y ponerla por 
obra , una , ú otra vez \ No por cierto : que á una Pradica 
tan hermofa no fe puede llegar , fin el conltantc, y fervorofi> 
exercício de quanto prefcribc la Theorica de fus Leyes. Hicif- 
tecoftumbre delafrcquencia^ y por ahí alcanzaftc la dcftrezá, 
y f^cilid^d. £n efie fimil, pues^ ao folo licnes la explicación^ 

fino 



fino también un argumento ^ qüc convence^ quanto^y comdj 
debes habilítírtc en las Virtudes, 

La Ctufa fujetiva remota, 6 el Sujeto capaz de la Virtud, 
es fola la Naturaleza Racional. La Caufa próxima , 6 el Stíje* 
to , en quien immediatamente fe recibe la Virtud, y en el qual 
vive y como en fu cafa, es la Voluntad. Caufa formal ño la tit^ 
ne y porque loes U mifma Virtud, que denomina al Sujeto 
FiríHofo : como la blancura le denomina blanco , y la fabidu- 
ría fabio. £n fía la Caufa fínal es lo honeftó de las obras , dig'* 
ñas de verdadera alabanza, honor , y premio. Efte feríl terteho, 
y temporal , íi te contentas con lo que ves ; celeftíal , y ctct^ 
no , íi elevendolas con el impulfo de una fanta intención y las 
diriges, y ordenas- al Ultimo Fin. Y Aqni te quiero advertir^ 
que Dios no tanto peía las acciones , quanro las intenciones; 
La intención es es el alma de las obras. Una grande obra (in ínten 
cion , que la anime , hace mucho bulto; pero no es mas , que 
un vafto cadáver. Y una pequeña acción ^ fi el efpirira de 1« 
intención es valiente ^ defcuella agigantado mérito. La inten- 
ción es el namero, pefo , y medida de las acciones del Hom- 
bre. Por eíTo dice el Salvador Si tu imencion fftcre furá^ nofé-- 
io tus ehrds y fino tu ctterpa y y dlmd^ quedar Jn penetrados de la mas 
hella luz,. ( Luc. ii.) Mas fino fuere limpia , fino manchada 
de algún baftafdo afefto : de cabeza i pies fcrás una horrible 
fombra , una maíTa disforme de tinieblas. Maravillofa fuerza 
déla intención ! Si es rorcida, defpeña la obra en el abífmo : 
fi es reda , la exalta á la fuprema Región. Si. es buena , califica 
un mérito ; íi es mala , protefta un delito. Rara vez es conoci- 
da de los Hombres ; pero como no puede efcúnderfe de Dio$^ 
que efcudriña los mas ocultos fenos del coriazon hfnñano : fi es 
buena , iluftra á tin plebeyo; (i es mala, envilece á un No- 
ble. Mira quales íbh tus intenciones; y á punto ñxo fabrás 
quien eres. 
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CAPITULO XVIII. 

JÍBDIOS PRÁCTICOS , T OCASIONES OBVIAS , ^M 
airen camino a la Virtud. 

i.Y^ Onverfar c$ff iuenps. Que ít es conrigiofo el trato coa 
V> ios ruines y la vida y y voz de los buenos refplra íienir 
pre aire de Talud. Cierto ladrón pidib fingidamente el Habitp 
en un Monafterio de Geronymos^ para poder^ k Cu (fílvOy hurc|f 
la plata ^ que un d» feílivo havia ojeado en la Igleüa. Mas 
una vez que eftuvp dentro; con et trato ^ y exemplo de taa- 
tos üervosde Dios^ íe mudó en fiel Toldado de Chrifto^ y g»-. 
no el Ciclo» 

2f. Afsifiir con reverente atención alTe^flo^y Divinos Ofi^ 
cios. Refíde alli la Soberana Mageñad de nueftro Dios , como 
en el perenne DcTpacho de gracias^ y mercedes } y las palabras^ 
ceremonias > ordcA ^ y harmonía^ con que es alabado j infiifi- 
4ea ^on la veneración ^ y leTpeto^ dcvotiifimos Tentimicntos 4^ 
Ti^ Divinidad- De el Canto del Evangelio tuvo principio la con* 
yerfíf)n admir^^ble de San Antonio d M^gno ^ y del Seraphja 
San Fr^nciT^^o. Mas los que eílán en la Iglefia^ como en Ift 
plaza ^ nada de efto perciben^ nada catiendcii. 

3. Leer kttenús Ifiros. £1 ultimo argumento ^ que condayó 
la icoaveríion dt Aguftino , fue leer acáfo (6 con que Tuerce, 
y ventura!) ia vida del alabado San Antonio;. La lección $Ic 
las vid/is de. los Santos > .al principio con 4i/g«fto^ porque 
avia pedido na Ií^m de Caballerías^ y lu/cgQ cpn ¿uílo^ <;on 
kuoiHC , (0f\ <»OÍ^^j y c(eTeps ardientes, de la imitación : fue la 
primera centella^ que enccodio el Zelo Apoftolico de mi j^a- 
drc San Ignacio 4^ Loyola. Lo que Te dice de los libros^ fe pue-< 
.d; .ext^rndjcr a las P/nturas. De Bogaris J^ey de los jpiulgaros te 
>ct2.enta ^ que b/iyipndp viíto un lienzo del Juicvo final y y la 
contraria Tuerte ¿ (on que los b4jg()Q^)^9jR.^^^^ Clp;^a^ 
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7 los fRAÍos abatidos á U pena eterna^ fe convirtió ^ nueftra 
lánta Ley» Lo cierto es, que aílí como las profanas imágenes, 
no valcntU del pincel , fino borrón infame de la pintura^ y 
efcandajo de los ojos y fon la ruina de mochos incautos ; affi 
no podemos negar, q«e en las imágenes devotas alienta un 
cierto cfpiritu, y autorizada voz, que reprehende el vicio, 
y perfuadc 4 la Virtud, Yo conoci á un Caballero foldado, a 
tjuien la imagen de un Crucifixo, que abrazaba, y admítia k 
li llaga del coftadó al Serapiíin San Fráncí feo, deshizo en lat-. 
griffias de penitencia. 

4 Mir4 quiem eres^ j a que venifie di tnuni^. Eres Noble de 
nacimiento, y Chriftiano de profeílion ? Luego en virtud de 
uno^ y otro titulo no hablan contigo, fino las Acciones Nobles» 
Lo primero lo exige la naturaleza ; lo fegundo la gracia. Lo 
primero la fangre de tus Mayores % lo fegundo la Sangre de 
Chñfto ; que fiendo en toda linea la mejor, en todo cafo de-» 
be fer fiempre la primera^. Entre los Romanos, ó fueflfe empe« 
ño de lajadancia, p altivez de la Soberanía, era fentada eftl 
' Máxima : obrat vétUtofámenU ^ ts de £0^^ nos. ?cro San Aguf- 
tin , mas fabio que todos ellos , U corrigió^aflíi : obrát bienes j 
y fuffir males , es de Chriftianos. Que tienen que vfer la valen- 
tía Romana con la Chriftiana \ Eran ellbs mas hombres, 
que nofotros ? Tenian mas obligaciones, 6 mejores armas , que 
nofotros ? tío por cierto, ni aun iguales. Luego fi tienes el al- 
to origen del Chriftianifmo, y conoces la nobleza, y valor; 
que efta ProfcfRon infunde : te sobran eftímulos para la Vir-: 
tud. Aífi lo confefsb en prefencia del Tyrano la geñerofa 
Martyr Santa Blandina, repitiendo en el mas duro rigor de 
los tormentos : Chrifiiánafoy ^y los Chrijhdms na admiten mal^ 
dad alguna. Efta memoria era el alivio de fus dolores; con elU 
fufrio la nwicrtes y eternizo fu Heroica Vida. Quantos títulos, 
*y blaConcs iluftran á los Reyes de Francia ? fin embargo , con 
• fingular acuerdo , y mui digno denotar, prefieren á todos el 
renombre á^ Chr^ianijjíme. 

Pcr# 
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Pero vamos adcUncc ^ y confidcra ^ á que vcniíle al mun-> 
do ^A fer no mas i Tambiea tienen fer las piedras. A crc« 
cer ji y ocupar la.cíerrai No te díftinguieras de los arboles^ 
f plantas. A vivir ^TAmbicn viven las beftias. A pecar ^£f. 
impiedad ^ (obre on furiofo delirio^ Pues á qae venífte al mun- 
do? Sin duda > que á obrar como racional; íin duda que á 
viv:irbieci , para. morir bien > y. merecer la eterna vida. Si> 
cftó haces > aun que defcuidos dcltoio lo. demás ^ lo btctíte 
todo. Si lo haces todo ). y de efto folo deícuidas , mis te valía^ 
no havcr nacida O ! ¿ á menudo te reconviníelTes con efta 
pregunta : Yo para que nací ? Por que fin vine el Mundo i 
.5. , Atienda i tM Mm^re^Xw^vit^ Uamaríi: un nombre fan-4 
toi j for. pecador t es agraviar, al Santo ^ y afrentar el nom« 
brc. Ua Caballero llamado Bonifacio ^ deudo muy cercano» 
y gran Valido del Emperador Othon ^ p^ro mas Cortefanoi 
que Chriftiano : dlvirtiendolc nn dia en la campiña 9 en« 
tE6:*pof d¡£Í|a fuyaienuna JSrnuta > dedicada á San BDnifa^ 
cib Marcyr. Ocníriolc entonces efte buen psnfamiento : Co« 
mo imito yo i efte Santo» cuyo nombre ten^o í t$nifácio quic^ 
re de€ir » el qme hdci hutnás ehási j Us miás » es eitue » hm 
m U f§n. Luego » 6 no me he de llamar Bonifacio » 6 lo 
he de ítw Affi lo dixo » infpicado de Dios ; y favorecido 
de la divina gracia » cumplid tan bien lu refolucíon y qtie 
íehizo Santo» y hoy lo veneramos en los Altares. 

6. Advierte y que igñélmemte fMjfa el dia ^ ebrdnde bien, tfue 
ehfánde mdL Affi paffa la Semana » aúi el Mes » aífi el Año^ 
y aí& pafsb y quanto hafta ahora vivifte. Pues que tendrás 
al fin » y que tienes ahora ! Si obrafte bien » que confuelol 
Si obrafte mal » que pesar ! Si negecin/ley como lo ordena 
d Señer »ó que ihcforo de méritos le prefenrarás el día 
de lá cuenta ! Mas íi acaudalafte culpas , 6 que rigor te 
lerpera en fu Juicio ! O que caftigo te amenaaa en la car- 
Cd eterna! 

■■■ U ti 
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7, L4faechwsvfrfifif/4x, y itit^ofás^ cáfi naneaba» fÚMs^ 
aniesilamandqre unas á4>tri^ 'f 'cstáBoiñndflife «brre fi, JtaU 
braad^ un» mói diferente ^«adenf;'!^» viniKufaS' <lfs or^ ^ cpm 
conio áÍ7ÍQl de Hoiior i, •iiuftrarmaít'ár^ieír tas háce / que 
todos los Hábitos , 7 OoUares de 'las: Ordenes mas infignei. 
Xas viciofas , de hierro , qot avraftra cautivo ii qttim )a^ 
execQta. Qaantos cayenmt en |>etadb<|»or liviandad v^^ 'AA- 
to)o } 7 lloraron dcrpufes ladinos ^afioíl^^^y rana fervidambre 
de la culpa í Unas , y ioiras^ acciones caoián hambre , y fed| 
pero tan difiante en los efir^os » como en las caufas. Poi- 
que la hambre , y feddei, vicios cerno «n nada fe ñtií^; 
face , ai halla jamao:-. Jo iqpie apetece^ es defacínádá, y ra^ 
biofa. Todo .vicio es -fementido. Qnanfo pronete, es graiH 
de : y quanto di , luega de pofiéido , £iftid¡ti' A> «bntr»> 
fio ia. Virtud es mayor en lá^pofléfioa ji qué in'ía ptomeCTa;^ 
porqueés mas pi^ciofa.eh íl'> qve-eñ:: iRMftroqonidcináienu9« 

Y <k ^ui- es, .'^uc^nhqpe «niih 1a^hMlblOB'\^f^^^•■II** 
dignas obras v &gao lo qfte de el)a'dic(r.icÍL'Sá%ioi'9''XW fxr« 
me eometi ytitJtdr4mmdf%g4mi^ji»j<>ifti*^m¿hfhtn y.ítjfdtim 
más fed'. no empalig» , f^i .fafildiav fnb .-qée -aiíbieou ', y 
coníuela. Foinquis ^ como bs ¿oda.! buena , fj éi va& buen 
gufto , qtiiiinto;maÍ9( feiraciy'idas ^ XDÍoc(!;íy-'^uanta:mal 
fe, conoce j ñias & quiere. Y ' de -aqui; reinita tn el vivO 
paladar del alma, ia hambre^ ^que dclfctta'» ia fed > que ré- 
dala y y ia fatiifaccion >'^e apetece ñias virtud j'rfcdimien' 
;do con amoroTai ahfiis lo que -tm itorde ¿bnbcib.'Quizi 
te admiras de. lo q^e digo 1 y no li^ eftraño ; porque nun- 
ca lo probafte. Gafiád-fy vtreis , ()»4m fuave es el Señor , dice 
David , que tan á fu placer, le ¿xQúb. Ptueba el fabór de las 
.Virtudes^ y veri^s , como fon Jbs delicias de tu alma, y U 
adorada prenda de tú coralsoh. Y fí alguba Vez lo probafr 
ce , compara la paz de entonces con la preíknte guerra ^ y, 
turbación de tu eípiritu. 

i, £l vicie/e ffMwa vive, el VjrtMtft nunes mitere, Oíd U 
• •" difc- 
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diferenchi , y tomad el defcngañp ^ ó Idolatras delá Fama 
pofthuma. Nunca vive el vicipíb» porque mientras ocupa , ó 
embaraza el mundo ^ no. foljunentc no e$ ucil á fi miímo^ 
ni á la kep^iblica; fino cjue.es.pfrAiwofia á la Riepublica, y 
á A rpifmo. Confia 1» pjueba en el procdfo de Q» obras. 
Y defpues de muerto ^ 6 no queda qienioria de fu vida ^ cr 
ü alguna. qix¿4^ y, es la m^ odíqfa^t Y detcftaUe» AI concrjH 
fío > qi}C ^ícrs^o i^archit^i;^ ji^máft las^ flores de !• Caftidad 
del Sj^nto Rey Eduardp > Que eftreila no cftudiará cando» 
re? en la Purera del Emperador Safi. Henriquc i Quando 
no ajderi la Piedad de Thf;odp(ip.> mas ¿loriofo á los pies 
¿I. $í^; Ajptibrpijp > qup co^ JíJ^.C^or^í d^^ dos, Imperios i El 
J!¡^ 4íf ^,^^^^^^^9/^ ^If? cpn. las, batallas igualo las vic* 
tctri^s i La KeligioA de. íu. Primo 5aii. Luis^ no- menos iluf- 
trp. 9 por. lo vencible á la. continua gMcrra de los trabajos^que 
Fprf^aii^Q^.por Vi^ouoío de todos Tus enemigos ^ A que edad 
Qofsi:! aifombio él Arte de Reinar. de núcftro Don Fernán-* 
d9>j^c;iUq :el Uitim^o de Aragón ^ para cororiarles á todos^ . 
pudieñdo fer el primcjo en qualquiera parte del Mundo ^ 
Con la Política en la cabeza , y el alma en la Religión j. 
fue BfcucUjie Rijts , y mereció el renombre de Catholico : Bla« 
íbn de honor ^ y luz ^ que derivo á íus; Legítimos SucceP* 
fcres. Dexemos , que ladre contra Fernando la foraftera en- 
vidia i que la miferable fe defahoga con cícupir al Ciclo^ ya 
que nunca pudo hacer freQte al valor ^ y pericia de fus armas» 
Que diré del Phenix - de los Cefares Carlos Quinto ^ Por 
ventura no fue el Héroe, de la brillante antorcha en fus 
Realce Virtudes ^ y de la ardiente efpada en fus inimitables. 
Hazañas } Enmudeció la tierra al fonido de fu nombre ; y 
fe aíTomo el Cielo al clamor inaudito de fu excmplo. Que 
del ^ Secretario de fu pecho ^.el .D^quc Santo de Gandía y Com- 
pendio de Nobleza^ Cifra de la Diícrecion^ Pauta de Minif- 
tros , y Modelo de Virtudes ? Efte Principado le debe ira- 
mortales alabanzas ^ y Barcelona^ mi Patria^ eterno agrade- 
Al a cimiento. 
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'cimrento. Quantole debe Efpaña ? Qaanto Europa >- Y quánn» 
el Orbe i Que ckl ftgttodo Marques de Almazán, Don Fran»> 
cifco Machias de Mendosa , Citifd mtmaru , dice el dodo , )t 
devoto Muñoz, es Usile ttt CAUlitñá que le etwciá Virrey^ Sant^ 
Nada digo de fií Nobleza, porque es notorio, que la Graá 
Gafa Mendoza es d6 las mas antiguas , y celebradas de Efpa- 
ña., de Europa, y del Univerlb. Por fin , que dirib de t«itoi 
Caballeros , que refplandecen Vivientes Aftros on la real 
Diadema de la Virtud í Por ventura no manifícftan al Mundo» 
que la> atenciones á la Divina Ley ks ureditaron de Graar 
des, elevando ha^ ia Cumbre de k Gloria el indeleble Car 
xüdttt de fu Nobleza > Lncgo nunu morirás, fi fueres Virtoor 
ib ; y mucho menos , fi lo foeres a lo Noble. Pues no toXfk 
cftá eferito : ^ut U* jitfi^s viviri» tttmámttitt , fsrÁ ertrnM 
fm mempriá ; fino que como quien feñala , y diftij]^e la Vir* 
cud Noble de la popular , (uena mas alto, y elegante tí C^. 
fin de la Verdad, exclamando affi :0 ^m hermtftt fdtect lé 
fantidade» U «fciárecidM fMngrt\Dosvtcts es immertAlJm memon*^ 
forejtte tfftUmente es eenoeidá de Dhs ^fine tumhien de les hom» 
tres ( Sap. 4* ) ¥ verdaderamente que Siantidad,y Nobleza, es 
Nobilíflima Santidad. £1 nacimiento es un grado, que levanta 
mas la Virtud. Ella igualmente apetece la Purpura, que et 
íayal t pero en el fayal edifica , en la Purpura íe califica. En el 
fayal , y pobreza , merece , que la ad6ren ¡ en la Purpura , y; 
Nobleza , obliga , á que la veneren I imiten. Santidad veftid^ 
de gala , y elevada en el Trono del Honor , antes de acaba^ 
la vida temporal , ya comienza á tener fu Templo. No tiene, 
lunar, ni mengua toda es luz, y raya en todo, como et Sol. 
Y cfta no es exageración, fino una mui Uaná verdad. Porr 
que la Virtud, conlervada entre fus contrarios , es mas valien-» 
ie,y mas heroica Virtud; y por configuiente acreedora i fin-; 
galariífímos privilegios. Pues que otra cofa es la S»uidad uni-j 
da con ia Nobleza, fino mantenerfe,. no fólo cerca, fino en 
medio de todos fijs enspijgps ? C^i^ff |vn $X fódjp' a ^ Riq»«^«s* 



#J 



CHRISTIANÓ-íontlCX PARTE 1 
U Oftentacion^ la IJbcrtad, ios Regalos, y las Lifonlás, fi 
no tentadores perpetuos de la Virtud i Efto ú que es poner :Cl 
Mundo baxo los pies, fin dexarle de las manos; recibir el ¡a-i 
cienfo > y no tomarfe del humo ; tener el cuerpo en la tier- 
ra, y el corazón en el Cielo, finalmente, íno folo es cad4 
yif tud en cada nme de los Nobles una roía entre las efjHnas, 
y una luz entre las tinieblas, fino uiu ZdfM verde, como la que 
vio Moyfes, entre las llamas. Luego fi los de iluftre nacimiento 
deben fcr ambiciofos de tan íoberana gloria : ya no folo es de«: 
cencia, fino jufticia, que á la esforzada, y penetrante voz del 
mejor darin, falgan á campaña los Nobles, para pelear con- 
tra los vicios, y amplificar el Reino de la Virtud. Y rupneTr: 
toque fin Virtud, no hai sólida, fino aparente Honra, faifa 
Nobleza, y verdadera Ignobilidad: acuerdenfe, que fon No> 
bles , caftigando todo vicio , rindiéndole \ fus pies como 
villano , y apellidando Vi&criá por el Real Excrcito de las 
[Virtudes. 
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PARTE SEGUNDA. 

<: A P. I T ü L o; P k í M E EL O. 

DE lA JUSTICIA. 

ARA dcgoliir á todo delito» y aflegurar el campjo^ 
á la Virtud , precede efpada en mano U Juftíci^^ 
( Por ella comienzo el Índice de las Virtudes eq 
particular» porque es la mas ticit al Publico» el ze-; 
lo dcciivo bien me hizo difcurrir efta obra.) At^n-^ 
cpte la JulUcia fe pmtá ciégá » no yerra golpe ; porque no f^ 
gobierna por la vífta » (ino por el pcfo del mérito » 6 de la 
culpa » en las ñdeliíSmas balanzas de la Equidxd. No yerra 
golpe » porque íu continuo Aflfeflfor la Prudencia nunca TueU 
ta la rienda al menor Ímpetu del animo. Se reprefenta Vir- 
gen » para denotar fu pureia» ^ integridad Se coloca en el Cie- 
lo , porque del Cielo vino » y en el Cielo tiene fu Patria » y 
fu linage. Por eflb en la Tierra no reconoce parientes» ni ad^ 
mite deudos» ni atiende á refpeto alguno de carne.» y fangre. 
Es hcrmo(a á maravilla; y con fer hermora»Y ¿íega»ni en- 
ciende de afeaos» ni fiente en í¡ mifma paflSon alguna de amor. 
Solo fe inclina á too inclínarfe* Tampoco adolece de odio ; y 
aífi»pormas que deftompuefta grite la queja » imponga la 
calumnia » y amenaze el furor : ni ella muda de femblance» 
ni encoge el brazo» ni exprímenta la mas leve alteración en fu 
pecho. Si la alabas» no la obligas ; (i la injurias» ñola dañas.* 
Su corazón nunca (ale de la región de la paz : pues paz » y )uf- 
ticía » ya cant6 el real Propiíeta » que tienen indiflblable 

ali- 
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alianza ( Pfal. «4. ) Por lo qual , libre de amor , y odio , de-: 
creta con fcrcnidad lo que es )ufto^ fin otro motivo > que t\ 
de obrar aíli. 

Sobre que en todo obfervá una extremada ¿/m//V;&^ ^ doa^. 
de mas fe repara ^ es tn fus manos. Ni recibe^ ni dá : fcñala i 
cada uno lo que le toca y no por gracia ^ fino por deuda. No ea 
liberal 9 hr codiciofa^ fino en todo jufta. ^Mdlqniera dádiva^ 
aunque fea de oro ^ la dcfecha cerno hierro; y t¡uánt9 anid^ 
aunque fea el licor mas preciofo^ lo abomlria como manchdm 
No diílingue del cohcchoUs que fe llaman lisfinnácionts de nt^, 
bdftú dfeíloy tí dnime reconocido y porque penetran la hypocrefitf 
de los nombres. Como fe contempla derivada de Dios y cltá 
fe: baila á fi mifma ; y afiiftída de fu natural indepcndcncii^ 
de nada mucftra neceífidad 5 antojo ^ 6 emulación. 

Quán Severa es en fu Tribunal ; tan Humana es en la Aa¿ 
diencia. A qualquicra vos efcucha ; pero á ninguna crec^ fiáo^ 
á la voz de la verdad : no porque la voz lo diga, fino porqne 
prutfbayque lo es. Y aun entonces k examina, la averigua ^^U 
pondera , y comprueba, por no declinar un ápice de la Rcft¡«: 
tiid. ^fiafta cfte corto elogio y por la brevedad . que. pro&flb; 
que por la dignidad de la Jufiicia , el mas dilatado elogio 
fiempre' es corto. Oye ahora ius definiciones. 

La Juñicia es un Hdbuoy ^ Virtud del Almdy quedtendiend^ 
d Id utiliddd común , dJ k cddd uno , fegunfu digniddd : efto c^ 
íegun aquello^ de que es digno, fcgun aquello, que merece» 
Afii la explican Marco Julio, y San Aguftin. La Jufricia es una 
QonftdntCy y fetfetuá Volunfdd de dar d cddd uno, ^ Jo, queesfuyo. 
Cfta difínicion es de Juftiniano, el qual no ocgo, que la Jiúf« 
ticia fueíTe Habito, b Virtud; fino que. pafa dar á entender, 
que es maspropria de aquc:(la^ potencia >,con^o.rJa Prudencia 
lo es del cnceadimiento : por f^fSo omitto Já) palabra Habito> 
ó Virtud , y pufola palabra Voluntad. kdjMftisid es^ U ¡pte. di i^ 
Cddd una , lo que es fuyo^j no fe dffofrid h^dgepOy ni hdcecdfik 
delrinterlí^ for ohferjdtJiiifuexPtdU^^^ 

brofio. 
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brofio* Not^' cflf^s tres dcliuicioacs , para facilitar, fegofi mi 
ÍQte(itOj la mt/ciigeiicia de cfta Virtud ^ en la prolixt varie^ 
dad de fus oficios. 

. . De la ncccflidad , y dtvifion de k jufticía^ es un vivo cxcm- 
piar el abreviado timado del Hombre. Porque éL Alma gtsar-<i 
4^ exa^amente la^ Difinbüfivd , dando á cada miembro^ lo que 
íp le 4ej>e ; y á c«da pptencia fu porrerpondience qtíalidad. Al 
cgra^on cpq;iuAÍ£¿ el calor ^ al celebro temperada frtaidady 
i$^idez 4 lar faagre , bamedad á la lengua ,■ fequedad á los 
huc^íTos ; y aífi proporciona(menre á los demks , fegun el em« 
plii^o , que cada uno ha de fervir. Si lo que fe debe á los ojos^ 
1,11 4:mbiara á los oído« ; y lo que pertenece á la cabeza > tú 
^(tuaÍQ á los pie) : fip, animara un Cuerpo humano > com«c 
pendiofa, y ordenada República; fino un confuía tropel de 
miembros , que tfi fu mifma inverfion ^ y defcohcierto j no 
íbio feítebelatan ccmtn fu Dueño , fino que i fi propríos íc 
quitaran U vidi» 

i Uaos miembros con otros obfervan la Jufticia Cómmautivái 
porque una mino lava la otra; los pies acercan los ojos á fu 
9b}eta^ pira que le vean á fu gufto ; y los ojos miran por tos 
pics^parique no (c laftimeu^ ni tropiezen. Con que <xaftitud 
guarden la Jufticia Civil ^ es ana maravilla^ que cada inftantc 
iVd^sFiiita y no fe repara. Todos fe exponen^ para falirar U 
Cabeza ^ porque es fu Rey : el quil trabaja p^r todo^ y atien- 
da al provecho^ y decoro de cada uno. D¿ la cara nada de- 
fienden canto > como los ojos ^ porque fon atalayas de todo 
el cuerpo ^ y los que con mis fidelidad informan la Cabeza en 
élfi todos los puntos de gobierno. Los pies fon el opoyo del 
currpd^ fu equilibrio el compás^ los ojos fu guia» 
: Ninguno defprecia al otro , no felo por la dependencia,* 
que drel tiene; fino porque advierte (pírnlrteme hablar a(fi ) 
qué no hace pnccifámente fu oficio á favbr fiíyO^ fino del Bien 
Gomun. Con cíTo hci entre los miembros diftincion^ fin agrá-* 
vio^ y d^^crcncia ún- fqinbra de iniquidad- Cida tino participa^ 
. . i de 
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deloqueneceffiu : los O)0s de la Uiz^ y colores ; los oídos 

del fonído; Uleogua del fabor ; las manos del tafta Pero ai 

,el que participa mejor p b mas y iníuica al que peor , y menos, 

ni el que participa peor ^b menos, tiene envidia ál que mejor 

6 mas. De e(la uoion , y concordia civil , mas que 4e la comu- 

:iydaddel (¿ntimiento, b Sentido común,. procede, ;giir^/M« 

fermúUH miembro ( fea quien {wíc)/€f^mfMdec^n todgf Usmicm- 

kfos : no porque les duela i ellos , fino por qu^ el dolorido es 

miembro de un mifmo Cuerpo. Al coatrario, (e alegran , ea 

fu manera ^ todos de la Talud j y contentamiento de cada uno« 

Aíli lo dice el Apoftol ^ de quien tom$¡ todf la (iibíltancía de ef- 

ta do^rina. < i« C^r. 12.) ; 

.; Mas porque el buea orden de to<io HeynOj y Republict^ 
<jccíuyeia impunidad de los delito; : áefte fta fe practica tam- 
bién en el Cuerpo Humano la Jqfticía r/WÁr^//V^ , fea cfta , ó 
japreapropdamente Juftlcia, fegutiAl rigor cícolaftico. Porque 
(iio.rolomaada el Alma cortai- el miembro podrido , piraquc 
iOo^dafíe alj miembro íano ^ y por.configuiente á codoelCu^c^ 
.poCfeveridad, cii qu¿ convienen 1^ dem¿l$).Íino qüetam* 
bica.caftigaalque contradice a la Razón, mortificándole en 
fimirmo,b en lacau&^quc le fomenta. Mas que lo fientael 
reo, y murmuren los cKros miembros. £fto fe entiende, quan- 
.do el Alma , Supremo Gefe de potencias , y fentidos , mantie* 
gae fu dignidad , y obra como quien es. Quiero decir , fcgun 
.ley, y razón ,y nohalucinadade errores , y dominada de paf- 
iiOnes.Iníinuada brevemente efta noticia, que no hace poco al 
cafo , voi á lo que mas diredamente dice con mi aflfumpto. 

Hablando pues en el fentido ChriftiaSio- Político : entonces 
lucirá en ti la Virtud de la Jufticia, quandoá fu tiempo paga- 
res con prontitud y y alegría , lo que debes á Dios , k ti mifmo , 
y al Próximo, De Dios recibifte el cuerpo ,y alma ; y á Dios 
fe lo dfbes reftkuhif. Dios te planto , como Árbol , en el fertilis*- 
gfimo campo.de la Igleíia, para que al fecundo riego de fu gra- 
cia > al aire poro ^ fus infpira«ioncs, y ^Ixi^a^ y calor del 

- . ; ^ N ' "' Sol . 
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Sol ác Ib Caridad^ dteflescopi6(& &uco de bueiias ob)-as , y be- 
llas' flotes de fcrvorofos dcfeói , -^ «n cftc Míb tftinbiciv (oñ 
frutos. Loeigb 'de \}oftÍ€Ía dtíbes^iDíiov y >Qtr0i Dios; ao foto 
\tn la edad ifiadiiri ^^ eA I» vejez V fiíid'fatebkii en : la fiondf , 
y primeraedád. Pues <lara éR4y^at defde qáe te amanecib. 
jserleaalalin del» R)aoflv'«6fttHi»fte la grave deuda dte 
irconocer , y ádorsr la üMáb > ' i^e té'íf>lahtó ;. conviftiendote 
aoióirQfiífflente i Diós^iCiomi» ato PrhnerPtincipioj Uttimo Fin» 

«. I. 2>í LA SANTA FE^ 

ES(á primera deuda , que acabamos de advertir , rralie tft 
pefifionamaíhiedeeRCMitar lai Viftudes de la F^, JEfpe^ 
rama ^ y Caridad ^qüe con fobcraaa dignaaen infundid el 
' Señor á tu AlfÉid^tii el Biutiúika Con la té debes creer todos 
■los Myftéribfty^^lie fe Conlfiea<m en d S)<mbolo.> ¿ en :el Crea- 
do. Y «un^tte Mibiffp» éemfiétíUmtnU <rtüies „ cono >ld canti» 
ti Real Pitífhtf.,{ Pftk ^z. )y en la conftaace ferie de' mats. 
de-mil > y flete cientos años- lo demueftrA ^ (tts.ai]úgos> y ene-^ 
migoslft Santa Igteíia Gatfaolic»lU)BÉaiiar'fineinbaigOyiio de- 
bes creerlos j^eciftmentQ'fiér ifi^ rinofiv«,fino porqoe Dios 
los ha dfcho > y recado. A lüft hcMbie^ de conocida verdad, 
yfabiduria, le crees fobre fu palabra, fin pedirle mas va^ttn. 
Pues quien tan fabio , y de tantu Veidad como Dios ^ Si 2>et 
non eTtdmks , preg^unta San Attibrofl»') '''^ ti^áemtt/ i Luego 
^afta , que Di*ós io diga , para;^ 'firmemeifte creas qua»- 
to dice Dios. . . '. : 

La Fe es mas lynce", quando es ñias ciega. Ofendit á ^í$s en 

fMftimtrd regélidi, quie» cttrhfámaiUfi dtteve i efcMdrknér fitt 

Mjficfus. Mas v^ ima eerpctuoía igAoraloda, que una teme^ 

ridad ptcfiimida. Neq[uíeras iabeic mas,, de lo que te toca. La 

'Sobriedad fea tu regla; y ta confuclo U áiedida de la Fé, que 

irecibifte <le Dios» Y valga la verdad , fi juftameitte fe niega 

'ti ignoraficc. tvh^ 9 y á. 9»iM;hos ^ ^Uf isp iGontulgo^ la. peno» 

- .-- ttjíioa 
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ttáciondel Gal>inecC| y íccrctos del Minífterio PoUcico; y ef- 
ta es una de las. primeras reglas > de la que fe llama Ram» it 
Eflddoi como fe permitirá á nifeftra limiuda. capacidad la. 
comprehenfion de los Myíterios ¿oefablcs de Dios í Que cote- 
\o tienen efta Mageílad con aquella Soberanía y y ^zs ideasi, 
cuya mayor arcanidad no fe levanta de la tierra ^ con aquella 
Providencia j infínitameote fuperior al mas alto Cielo í La per* 
dicion del genero humano comenzó en un Ppr qne facrilega^. 
mente atrevido , que quifo efcudriñar al principio ^ para nc« 
garlo al ñn > el motivo de un myíleriofo Precepto^ que habia 
impuefto Dios á Adan^ y Eva. Conténtate , pues ^ con la tia< 
mílde rumiffion de creer ^ y; venerar lo que Dios ha reveladO| 
y tienes. íeguro el iaéfttmabíe premio de la Fe. 

Defpacs de ios Myfterios, debes generalmente creer con la 
mifina Fe todo la que enfeñ;^ ^y tiene la Santa Iglefia^ que es 
|a ColáfMr jffifmdmcMú de U VenUd. ( i • Tim. 3 . ) ^^ merece i 
Dios par Padre ^ quien : no ^yen^ra á i^ Iglefia como Madre. 
£/¿¡r üenc MjfegurJdd U '^JMÍiú{ sfifienciddcl Ef¡>iriru S^nío ; y; 
affi > por mas que bramen en&recidos los marcs^ fe conjuren 
amotinados ios vientos ^ y encienda todo el ardor á fu cólera 
la infernal envidia. Por mas que levante tempeftades de Ty- 
ranos ^ de períecuciones % de hercgi^; ; y con exceflfo de teme- 
ridad^ y locura^ amcnas^e naufragios á la Nave déla Cacíio- 
lica Iglcíía: Ella nunca f traerá el Norte de la F): ^ niel rumbo de 
U Santidad. ConficíTenlo ^ á pefar Tuyo ^ fus mas fangnen-*. 
tos enemigos ^ los Nerones^ lo$ D¡oclecianos> los Maximiá-^ 
nos^ y otros ntionftruos de in|iU(Qanidad ^^ y fiereza entre loi; 
Ty ranos aaciguo^j y los LutiiCíos^ los Calvinos^ los Molinos^ 
los Quefnelcs^ y otros furias del abyfmo^ entre los hereges mo^ 
dcrnos. Porta inferi non fravalehttnt adver fus eam^ dixo el Salva- 
dor^ {Matt. 16.) y queda firme fu palabra per toda la ecernidadl 

Antes de cerrar elle punto ^ qjviero avifarte, que no cree- 
rás , como debes , en Dios, fino orces á Dios. Creer en Dios, 
« tener la fe de fus My fteriOsiCrr^r d!Dios^ es ohdecer a fus man^. 

Na damieníos. 
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áiamietttoú Para lo primero es rieceíFario rendir el entendí-' 
«miento ; para lo iégundo , fojetai- las paífiones : y nueftra F¿ 
tanta no menos pide efta iujecíón ^ que áqael rendimiento. 
Si afli no ló haces^ ferá implicatoria to Fe; contradiciendo hs^ 
«bras, á lo que confíélTan las palabras. ElU n» ferá Fé viva, 
fino muerta «nfi mifmAffrrqHe es Fe fin okráU.Sct^ Chriftiano 
de nombre , más no de hechos : ferás Catholico del Credo, 
y Hcregc de la Divina Ley. No es cfto k> mas. El azcitc no cf 
luz :pcro pol-que es alimento- de U Itiz, mengua la mifm'a luz^ 
álpaflb que vi fahando el azeite. O ! fino alimentas la Fe con 
liis buenas obras, quanto peligro hai . de que Ct amortígoe en 
tu Alma, y aun fe apague del todo la l.m de la Fet 

, Mas porque no intento aimilanar tu eípiritü , fino añadirle 
brios : oye efte excmplo de un principé, que paicceria bien ca 
la Fe dé un Apoítol. Defpttc» de convertido 4 la Heligioa 
Chriíliana, por el Zelo de San Francifco Xavier, Don Francifco 
Primero, Rey de Biúigo ea él JapOn^viendoíe acometido por 
todas partes de rebeldes, y enejBiigo^, que intentaban qniurle 
la corona de la cabeza, fino arrancaba la Fe Catholíca^ fu aW 
sna : levanto el corazón al Rey de Reyes, y en fit pre&ncia , y: 
de toda la Corte ^ hizo la ptQteftacion figuiente. Dios mió , bien 
conozco , que padezco efta perfccucion , por haber recibida 
vueAra Fe' Tanta : pero antes que yo la dexe, perderé el Reino, 
la Corona, y la Vida. Aunque un Ángel d^l Ciclo me anunciaí^ 
fe otra Religión , aunque el mifrao Padre Francifco Xavier vol- 
vicíTe del otro mundo ^ y me predicare to contrario : no he de 
faltar yo á la palabra, y F}qiie o*d$, Afii lo dixo refueito , y aai- 
mbfo ; y a(& lo cumplió confiante hafta la muerte , que le 
abrió franca entrada en el Reino déla Q^ojria , paraque go-: 
zalTc el premio de fu Heroica F(^ 



*************** 
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$. II. DE LA ESPERANZA, 

. ♦ 

YA oiffe 5 que te compare á un árbol , plantado por la itia^ ; 
no de Dios en fu Iglcfia. Pues fi la raiz de cffe árbol es 
íáfe; la Efperanza es el rcfto^y lifo tronco, que lo eleva 
drecho al Cielo , hafta la copa , y corona de la Caridad. Sc-^ 
gUn efto tienes obligación grave y mas no dura y fino dulce y de 
Efperar en Dios : el qual es Fiel en fus promcffas , y Poderofiy 
para cumplirlas. Tu Efperanza debe fcr muy animofa ; y en^ 
ronces ferá mas fegura 9 quando efiuviera mas conñada. Los 
deíeos^y fufpirosdetu Efperanza^ deben dirigirfe principaU 
jñeiite á Dios. Ni ella puede afpirar á mejor termino, ni fatis- 
ÍSlicerfe con objeto meaos noble. Luego no dudes, que el Li«^ 
beraliffimo Dios te dará abundantes medios , para llegar al fíh 
jdé tus fufpiros , y defeas. Fineza, que fufpira por fu Dios en 
el deftierro , no dexará de pofleer á Dios en la Patria. Si eres )us^^ 
to y cfpera en Dios , y ferás mas fanto. Si eres pecador, efpera eb 
Dios , y por la enmienda dé la vida te convertirás en jufto. Aun' 
que el numero de tus pecados fea mayof , que las arenas dejl 
Mar ; aunque intenten perfuadirte, que te han puefto ya i las 
puertas del Infierno : efperaen Dios , defea á Dios fobre todo 
lo criado, y clama por la amiftad , y poflcfiíon dé tan bi}«h 
Dios. Que á muchos , y grandes pecados , mayor , y .mas com'-- 
pafiiva mifericordia. A vifta de fu infinita , y amabiliflima Fep- 
feccion, todas nueftras culpas fon como una tela de araña, ex-* 
puefta á la vehemencia de tos vientos. Su Bondad no fe dexh 
vencer de nueftra malicia : antes uno de los mas delicados jpuh- 
tos de honra , que con todo empeño fuftenta Dios, es la £(^ 
peranza en fu infinita Bondad, en cuya mifcricordia debes ef- 
perar , aunque feas mas perverfo,que Judas. Mas ofendió Jií- 
dasá Dios , defefperando de fu mifcricordia , que vendiendo 
al Divino Maeftro. 
.Yaquíetn^ici&XiOp ¿efgubrutc xíví% razón tan fdbrofa,ca; 
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mo gallarda , y convincente. Tu noefpcrasca Dios con Menta^ 
do corazón , porque no coaoccs fu Nombre , fcgun el Oráculo 
de Dav'idE/percn cnFos^SeñorJos que conocieron U grandex^a infini- 
ta de vuefira Nomhre. Pues ya quiero , que le cqapzcas por ci raí* 
go de una pluitia ^ que fupo fcr cortefana y ñcndo divina. Ha- 
blo del Prophcta Ifaias. Es y pues y el Nombre de Dios jídmirét^ 
hle y para convertirte y y hacerte Tanto , aunque huvicras vifto 
el I aficr no aparejado para tu Alma ^ como lo vio aquel fiera 
Duque de Aquitania y que fue defpues San Guillermo. Por 
cíTo también fe llama Dios , admirable en fus Santos. Es Fuerte^ 
para derribarte á fus pies; y obligarte á.decir^ como Saulo ifr- 
ñor y que queréis que haga ? Es Confejero y para infpirarte lo que 
mas impofta^ como al Rey Jofapbat( i^.PdraLzo.yy ditir 
girte por el camino real de la Virtud a) ultimo termino de 
la Felicidad, £s Dios y que hiz*o Jiem^fte y lo que qtiifó yj hárk tod$ 
k que quifiere y en el Cielo ^ en la Tierra y y en todas Us fenos^ 
y concavidades del atyfmo.Y es Principe de U Pa&ypzt^ dar- 
£blaátu efpiritu ^ para reconciliarte con fu gracia ^^ ferena;' tus 
dudas ^fofegar tus temores >y concederte la Paz, que Ji anst^- 
ció a los Hombres de buena voluntad. Pero que me detengo í Su 
Kon^bre es JESÚS ^ Cifra y y Corona de todos los demás nom- 
bresj y tan rico degtafiasy como pródigo de mifericordiasyfara quaur 
tífisle invocan., ht^go por que no efperarás en Dios fm reietva , 
conociéndola incomprehenfible grandeza^ y dulzura inefable 
de fu divino Nombre i 

Pefpues de Dios ^ y de los medios^ que dircftamente nos 
guian i Dios y como fon la celeñíal luz y el temor fanco y la coar 
tricion de las culpas^ la enmienda déla vida y y quanto condu- 
ce para confeguir la gracia 9 y peifeverat en ella hafta la mur 
crtc : bien puedes efperar y y defear los bienes temporales , ef- 
tocs, la vida, la honra, y hacienda, mientras ellos no con- 
tradigan a los eternos. Si eres pobre , cfpera en Dios ^ que tiene 
pucjíos /us ojos en los pebres : los pobres le roban las primeras 
«cnciones. Si eres infeliz, fegun el ienguags,que eftyla el 

mun- 



CHRISTI ano-política. PARTE II. lo'j 

mundo , cfpera en Dios ; que íi la trazi de los Hombres mete 
las fuertes en la Urna de las que llaman Venturas : U Mam it 
Dids es quien Usfdídyjdiftribuye. Tiene Diús en fu Mana el coraz^on 
'éU los Rey^es \y k U que quiere ^ a ejfb les inclina. Cm tres dedos 
mantiene toda la maquina del mundo natural , y Político, jr 
iobuelvcde arriba á baxo, fiempre que gufta j abatiendo al 
mas íbbcrbio , y elevando al mas abatido. Mas digo, y es una 
verdad , que en nucftros dias acreditó la experiencia , con aí^ 
íombro de la Europa , y del Univerfo. En los lances , q^qe lla- 
man defefpaiados , es quando mas fe ha de efperar en Dios ; 
porque entonces acoftumbra fiacer oíteníion , y alarde de fu 
poder. Luego en todo lance, y en todo trance , en todo acafoj 
«y en Mda anguftia , eñ todo extremo , y en todo peligro , de-* 
bes fin íombra de duda efperar en Dios. 

Pero re quiero advertir, que íi todo lo dicho en el nume- 
fO aatcc^deote, lo efperárcs de folo Dios ( edo no quita \k 
^aplicación de los mectíos, que didke la prudencia) lera tu 
trperftnza íegura , y cierto el logro de la idea, fí te conviene. 
fin el mundo , quien efpera , ordinariamente defefpera ; per# 
'Un m^s nadie ejfeto , quelUraJJe burlada fu efgerañz^a. Confiado 
^n'Dios,dex6 Abrahan fu Patria^ fus deudos, y ía cafa de (u 
:Padi'e^yeftoe9lomenos. En fu Primogénito Ifaac le havítt. 
prometido Dios tan numerofa defcendencia, que compiticífe 
xoii jas Eftreilas del Cielo , y abenas del mar. Mandóle , nO 
^ybftante^'qneíelefacriíicaírc; y Abrahan obedeció al punró. 
'Defenvayna la efpacta , levanta el brazo , y va á defcargar el 
^uro golpe, (in reparar , queen lacerviz del hijo corta la 
raiz á todos fus Defcendientes. Antes coníiado en la promefa 
de Dios : contra una efperanza naturalmente impoíHble , cree 
'COn invida animofidaden la primera ,y fobrenatural Erperaiv- 
«at. Acccptó Dios la voluntad heroica del Patriarca , y tfíít 
configuió muy cumplida la promeía de Dios. Confiado en Dios,. 
üe avergonzaba David , de que le feñaUfltn el refugio de otras 
él|§ ^ para df^sadcr fe dt íiis co^píii^os $. ios qualcs le acornea 

tian ,; 
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tian , y apretaban > como irritadas abcjass y con el ímpetu , y 
eítrépiío , que el fuego voraz fe apodera de las fccas cfpinas^ 
Pero abroquelado con la cfperanza en Dios , no folo hizo hut- 
ía, fino que llego á vengarfc de todos ellos. Confiado en Diqi, 
peleo Judas Macabeo tantas , y tan pelígrofas batallas; y alcan- 
zó tan infigncs , y. maravjllofas victorias. Haíla Sufana., fien- 
¿o muger , y no folo defamparada , mas condenada de rod^s 
á una cruel , y. afrentofa muerc<:: fin hablar palabra en fu de*- 
fcnfa, folo con Icwntar los ojos al Cielo, prevaleció triuni- 
phar^te contra la iniquidad délos mas torpes, y abonainables 
Juezes.Tan altaniente eftava fu coraron confiado en Dios, 
Mas para que es traher exenaplos,íi de lo que decimos ^ es te»- 
tp^afi toda la Sagrada Efcritura j y los que de vcra^ confian 
en Dios, el mas vifible comentario ? 

Y verdaderamente, que la experimentada infídeÜdad de 
los Hombres debiera , como por fuerza, obligarnos, á U con- 
fianza en folo Dios. Porque quien no fabe, que entre las ma* 
yoresmiferiasde.la vida humana, uñares, y fin duda la. mas 
irifte, nohaverenefte^Mi^ndo, de quien fíarfe ? Y quien ig* 
ñora , que tan fenfible miferia fe padece mas en el Jiiundo Po« 
Utico , que en ningún, otro país i Quantos de > lo; que fe lla« 
man amigos, lo fon. como /m^ con .^¿^rr^ para quitarles, U 
;V¡da á traición i Quantos , como lonádáh con ^mon , infpiraa- 
,dol?s, con titulo de cariñofo confejo , un enorme delitofQuaa*- 
tos con las mifmas alabanzas venden al defdichado aplaudido > 
,comQVoegiD4vid\ Quantos befan como Judas , y abrazan 
como alacranes? Si alguna prenda es capaz de aflegurar la con- 
fianza en los Hombres, fon los fieles fervicips ,y largos bene- 
ficios , que fe les hacen. Pero que faco David ^de hayer férvi- 
do con tanta fidelidad ,y honra á Sauí, fino lanzas arrojadas 
contra fu vida, envidias, y pcrfccuciones de muerte ? Que 
Jaco Salomón de haver levantado del polvo de la tierra á /u 
criado Jcroboam , fino dar aliento á un rebelde contra fu hi- 
jo ;á quien de las doce parteé del heredado Reino j quitó las 
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yica \ Que facó Saníon de havcr cntícgíldo fu corazón á Dá- 
Jila, fino que cfta fementida le entrcgaffc áfus enemigos ? Que 
faco Thamár del amor phicnetico de Amen , fino llorar in- 
confolablemente fu deígracia^ defpues de verfe afrentada ^ 
y aborrecida ^ No hai de (|u¡en fíarfe ea el Mundo ^ decia del-< 
pechada Dido ^ defpues que la burlo aquel Eneas ^ que blafo- 
naba el cituk) de Piadofo. ( £1 cafo es mentira del Poeta ^ pe- 
ro no quita la verdad á la do^rina de U Máxima. ) Paraque 
fe defengañen los amantes locos , que fus mas obligadas ^ y 
favorecidas ^ pueden fer Dálilas. Y efcarmienten las Honeftas^ 
como Dido ^ pcrfuadiendofe ^ á que los Hombres ^ de quien 
fe fían » aunque parezcan Exemplares de piedad ^ pueden fer 
traidores , como Eneas. Y en fin , paraque de todo concluya- 
mos todos y que es 2iáldit0 el íf^mtre , qm fifia del Hgmbn ; 
y acabemos díe entender ,^e (blocs Bendité^y dichofi ^ el que 
fffeté enfih Dm , j fil^fi fid de DUs. ( ¡er. 17.) 

$. III. DB LA DEVOCIÓN A IQS SANTOS. 

Sin embargo ^ debes eHender tu Efperánzl i lá protección 
de los Santos y que ion los Validos de Dios ; y fobre 
todos ^ la dominante inrerccllion de la Auguftiífima Reina de 
los Santos , de la qiial hablaremos al fin. Ni obfta^ que liós 
Santos ícan Hombres. Porque los hombres y de quienes dfgd 
con cl Eipiritu Santo y que no fe puede üar^ fon Homb^tSiK 
del Mundo y y por cíTo ia efperanza^ que en ellos fe pone^qtfiÉ^ 
do no fea faifa ^ y engaiiofa > es tan debil>yflaca^ cómb'fá 
roifmo Mundo. Porque (i hacemos una exafta crifis dck H^ « 
breque fidelidad puedes prometerte de uü Aija ;¿he/^^ 
Adán y que fue desleal \ Dios^ gr0flera|cbiiÍo;l£Í¡É t^-^ 
dicion de fi mifmoí Que conüancia piÍMdel^''idfi 
gerczadcl polvo^y que fubfiftencia de lft'¿>li 
ro ? Mira al Hónibre del Muiido 5 pót ^^ 
fiemprcf^ibe 9 ía tierra y que le j|i&^<14fai 
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bfttsdelpti« , donde vive. Pero los Saacos Toa Hombtts dk 
BáOs ; y la cíperinsa , qoe en ellos Ce fiíndá > es de U coa^ 
dicioQ del Dueño ,á quien fírvieron^y de cuya privanza ai 
prefente gozaji. Ellos no fueron deLMundo^ aiinque vivieroa 
en el: Mundo aporque n€ meraton en el para fervírle^ fina 
para ^¿úurle. £ueron de carne ^ como los demás ^ pero miU<^ 
taron feguB las leyesi del Efpíntu. ]|llos por fia convetfacoii; 
con los los Hombres ; peco fin dcgenecar de los ^tos penfamien^ 
tos de Hijos de Dios» Por eflb la efpetaiiza.^ que eftcibaea loi^ 
Santos, es rtn confiada^ y regura> como Divuia;». ' 

Yaqui^fobre devoto itequifiera^ díücreeo. Lo primera ^ en: 
B^ aumentar de fuerte las devociones ^ que parezca te merei> 
á rezador. Quien mucho abiaza ^ poco aprieta* Sean pocas> s¿Hf 
Üdas ^ y bien atendidas. EL Ángel de tu guarda ^ y el Samo ^ quft 
%fí honravcon fia nombra ^foft.lfia prt«tero9 Acrredoces dé tot. 
obfequios. Defpües íe figuenlos Batípie» de tu Nacióii» y Patría^, 
y del Lugar , donde vives : pues por efle titulo particular^ afii có^ 
mo les tiene encaigado Dios el zelofo cuidada de tus CQÍas, afii 
les debes el feudo de m veneración y y refpeto. Y no alcanzo* 
yjp, como de tan precifa.^ y calificada deuda^fe eocuencra eik 
muchos^ tan profundo olvido. Entre los Santos^ Angeles no et^ 
j^fto >. que omitas al Principe de todos ellos^ San Miguel ;para 
cuyas alabanzas^ i nfiftiendofolo en los beneficios ^ que de fu. 
Iivano recibimos^^ no íc > fi ballaria la lengua de los Angeles 
Na^ que hablo el ApoftoU Tampoco entre los Santos Hom* 
htJi% has de omitir al digno Efpófo de la.Soberana Reina^S Jo-^ 
(¿jph : que es la mas efiéftiva^ y oportuna mediación para con 
la Virgen Madre ^ como efta lo es con fu Soberano Hijo Nue(^* 
tro Señor. Ni efto fe opone ala devoción con los Santos de 
tu particular afcdo ¡^i hace ^ que dexes de invocar á fu tiem- 
po k los conocidos Abogados^ contra, el trabajo y que pade^^ 
cesj o á favor de la gracia^ que folicitasi» 

Lo feguado 5 que en tus oraciones hables^ mucho conelco* 
lazon; y 2^^ f^^ la }e«gua^» Y íupuefioj que cimas MinU 
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jÉM> de los Sancos ( íl es Ücico hablaran ) es Principe de el Kcir 
ko deDios limicalasúiplicas^que fe prcíentan i los Princl-- 
pesdc la cierra; breves de palabras ^peromui laicas de Tumi f- 
üon^y rendimiento. En orden á la cowpoAura exterior^ (fiom^ 
pre debe íer modefta ^ j coaforme á la humildad ^ que es pro- 
|)ria de un fuplicaAte. ) bien fe fufre^ que qnando rezas privadar 
mente ^eftes en pie , y aun Tentado ^ (I la necesidad lo pidiere ; 
pero la mas abonada en la fagrada Efcritura^es poftrado ^ 6 de 
rodillas. Lo tercero y que nunca entres en contiendas fobre 
preferencias de Santos. Soló Dmfncdt fefát Us t/firitus , y gra- 
duar el quilate de los méritos. Solo Dios fabe^ quien^enque» 
y como es el mayor. Dirás ^ que te gobiernas por las vidas j 
^uc leifte. Pero quien te ha dicho » qut rodo lo que hicieron 
Jos Sanios j;CQnfta en Tos vidas \ Del Rey de Ips Santos ^ es 4<c 
«fóiqvenofecícribio.todoj y lo miímo me perfuado yo 4e 
iiis fíddiifimos ValTaUi». Porque quien pudo entrar en los re- 
.ccetesde lu corazón ^ para ínformarfe deftis interiores ados ^ 
«xtjtalacipiifis puras de fu abra(ado efpiricu \ Quien pudo obr 
jTervar ios ápices 4c perfección 9 que lecato á los ojos mas 
^iQrncesíu prevenida humildad í Luego no confta todo en fias 
nVidas : mucho mas fueron los Santos^ de lo que eftas nos rene*- 
fCA. De eílc parecer era mi Gran P. S. Ignacio y difaetiífimjO 
. en eíla materia^ como en todas las demás » que trató. 

Ni por elfo niego^que haya preferencia en la faermofa variedí^l 
de los méritos de ios Santos. No todos fíieron Apoftoles^ qí 
todas dieron la vida por Chrifto ^ ni enfenaron la Iglefia^ ni gCH 
bcrnaron almas. Todos los Santos fon Eftrellas del mejor Cic-; 
lo» Pero ai& como las que vemos y fin de;cat de fer Efirelia^^ 
no fon iguales en claridad : tampoco los Santos en el refplia- 
dor de los méritos ^ y prerogativas.:Mas como en el Cielo ntf 
hai emulación y fino unión perfeéU de inalterable Caridad : fí« 
guefe 9 que cada ano délos Santos de tal manera fe goza ¿ít 
' la gloria de los otros > íean mayores ^ 6 menores ^ como fi fue- 
ra propria fuya« £fta partida del C^i^ 4^^0S imitar en j^ 
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tierra: qúc lo contraríaos mas chema det proprio guft6,ám¿: 
bkhoío ck fobrcfalir en todo , y- dar ley á todos , que zelo dfe 
la gloria de lo% Szn%os. El ¿c^^^r de Dios j^iJcjuicJ^; y no menos 
clobfcquio, que fe tribttta á los Validos de Dios. 

Lo ^uartQ /que tengas -M^áfo en tw devociones, como ac»- 
banaos de decir j pcrq no Devoción á la Modát. A la mod» í Si : 
porque cambien eile tyrano déla porción mas noble del munt* 
do, cncmigod<U religión, y modcftia, fe ha metido en las 
Devociones. El fin ya fe ve ,cs diftinguirfc en cfto del vulgo ^ 
comí) ¿a todo lo demás. En quantas Iglefias fe enfcña la Doc- 
trina Chriftiana ,5abid!ir¡a de tan altaefphcra , como los fo-' 
beranos Myfter¡os,altiífimos Sacramentos, y venerables Ce- 
remonias, que ella explica > Doélrina tan importante, como* 
délos divinos Preceptos , i cuya fiel obfervancia efta vincula^, 
da Ix fai^acion? En quantantas fe predica^ la palabra de Dios^En' 
quaneas fe reza el Refario , mufica la mas agradable álos oídos 
d^ Jefus,j Maria ^ Acude el vulgo; los que no fon vulgo, no 
acudeai Por que 2 Porqu€ no es Mfdá. Sale, 6 fe inventa otnf 
Devoción, venida de comodidades , y en la quál la Píedadmif-: 
ma , arraftrada de mano agena, por mas que to repugne íii^ 
gravedad propria , fe allana á la altivez de los que fe quieren 
ícFvirde todo.Y he aqui que luego acuden todo» los PrD« 
fcüorcs de la M&Jm: y queda al punto califícida , coma 
una.' quinta eflVncit de efpiritu , y difcrecion. Y como nun- 
ca falta , quien mas atento á fn ínteres , y aplaufo,qucála 
gloria de Dios, y sólido bien de los prozimos, les alaba de 
píos, y devotos: viven ellos muí fátisfechos, deque con efta 
eíj^ecie de Devoción fon unos exemplares CÍrriflrianos. Si por 
cierto.. Como ñ' porfér devocíoneros al ufo, fe pudieran ir al 
Ciclo , fin coftias. Cómo fi fu piedad eíluvieíTe exempta^ de la 
lufticia ; no pagando las deudas , quandb derraman en juegos , 
y vanidades. CbodO ii pudieran fcr cfpirrtualcs, fin el cuida- 
do de mortificar flit ptí&ones. Como; pero ya sobra, fi fe 
quiere, eatcnder , lo qyie OQ fe puc^e negar. La verdadera 
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Devoción c$ ftor de la Caridad ; y la que no tuviere por Alma 
el Temor de Dios, y obfervancia de la divina Ley , es vcrd;^- 
dera HypQcrefis , faifa, y mcncida Devoción. 

J.IV. EL HOMBRE DE OBLIGjiGIONES. 

Siendo cfta elegante cxprcííion , U/i Hombre de cbiígachnes y 
tan familiar á los Alumnos de la Vida Política, c/jc no 
haicafo,porelqual no la declinen, ni empreífa , a que no 
la hagan venir, fea de grado, fea por fuerza : me pareció fer- 
virlaconcftc Capitulo ( immediato, y configuicnre a la pi:i- 
mera deuda, que acabamos de definir) explicando el propriü , 
y natural fentido de tan Caballerofa palabra. 

Haver nacido Hombre de obligaciones, aíli como es iíin* 
tre gloria, fi fe cumplen , aíli es notable afrenta, íino ic pa- 
gan. Nohti Hombre tan mal heredado de la Naturaleza, que 
no fe deba mucho á (i mifmo. Pues quanto mas fe deberá, 
quien ya defdc fu nacimiento comraxo tan fuperior , como 
calificada efta deuda \ £líe es el Hombre de 'obligaciones. A 
verfí yoaciertok diftinguirlas dt fuerte,, que obligue álutís- 
facerlas. T primeramente fe debe fuponer,que ellas no eíhn 
reducidas al fucño largo , al palTeo , \ las delicias , y á la hol- 
gada tarea de quatro cumplidos : fin otro eftudio , que el de la 
Moda, ni maj erudición, que de ks Novedades publicas, y 
particulares. Mas alto concepto tengo yo de las obligaciones 
de un Caballero j y mas altos penfamientos- debetenennn Ca- 
ballero de obligaciones. Por dónde , fi llegaffc el cafo de dar 
yo mi parecer, dixera, que es el primero la mas puntual atcncir a 
itodobuen refpeto, áfinde obíepvar fus fueros al Decoro, y 
los mas menudos ápices á la Honradez. Elfegundo, la aplica* 
cion alas Artes Ingenuas, y Liberales ( con fu prcprio apclü- 
do cftin executando é los NobIei)y á ia Ciencia Política , y 
Miliraf, para, cultivo dtl cntendimienco, y utilidad del Publi-' 
«o. jEJitcf|crP;thaíir mal aun. jabalío , «anejar la efpadf,f 
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iiirparat bocas de fufcgo y fArz exercicio del valor^ SJ¡Íq% aÉM 
f>lccs7 vuelvo á decir ^ fcatára yo^qucporfer verdaderamcnr 
re Nobles^ ion obligaciones dignas de un Caballero. Na 
aquella cobarde ocíoildad , que adormece la Razón y afemina 
ios alientos^ y ceba cñ alimentx) baftar<id loí apetitos. Ello 
afli fupuefto^ vamos i defcribir el Hombre de Obligaciones. 

£1 Nacimiento Noble tiene fu caufa en ci origen ^ pero Cd 
eííencia en los cíenlos. Si eftos faltan^ no pofsee la Nobleza » 
quien la hereda ¡ la padece. La Sangre Iluñce es iioi antecc* 
4ente, qiie inñerc efclarccidas obras ; pero íi eftas no lo foa^ 
todo aquel antecedente fe queda fin confequeacia. Arguyo 
mucho , pero nada concluye ; y por cíTo miímo > mas redar^ 
guye > que iluftra , mas reprehende ^ que recomienda » al que 
nació de Sangre Noble Ella es una esforzada >7 clat idSma voz; 
fue fe queja en lo mas vivo del alma> y fe laftima doloroía 
déla diflbnancia de fus ecos. Ella clama ^ que fus Herederos 
jno fon SucccCbres > íino propríamente Difcendknits y por lo qyc 
baxandeel elevado punto ck üa Nobleza* 

£1 Nacimiento Noble es una Eftrella fclísi pero con i^ |>^* 
fion de mirar íiempre \ lo alto> fin defvitríc |amás de la £& 
phtradela luz. Luego toda idea^ acción , ó palabra ^qucde^ 
diñe \ baxezt : huye como corrida de la luz ^ y dcfdice de un 
Noble Nacimiento. £s cierto ^ no folo por la Fe y fino aun por 
eldi¿lameAdcla Razón >que qualqoicra idea ^ acción ^ o pa- 
labra viciofa, es baxa^ y vil: luego es indigna de la Nobleza^ 
y por configuicote de un Hombre de obligaciones. No halla- 
ras vicio , que no.fea villano j porque , ( fea el que fuere) 6 pier- 
de el reípeto^ULey^ 6 defacata la honra ^ ó mancha el cuer« 
po/u ofende á la Jufticia* Luc^o fi«o miras con ceño á todo 
vicio y profanas el fagrado de m Nobleza. Añadefe , que el ?i- 
cio es de tan groficra condición ^ que fuerza con la fervidum- 
bre ^á quien cedió una vez i fus halagos. Si te prendas de fu 
l¡roí)ja> quedarás prefo de fu cadena. Y como podrás ^ abatirte 
^£crcfcUvo deiwTynAOCl «tffoua encado nacido coa 
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titatfo de Libertad j y gradaacioa de Señor? Eflíb no feria, 
ícrvir tni obligaciones > fino pifarlas* 

Ai contrario 5 confideta ateneamente toda la Profapia de Ul 
Virtud ^ y no defcubrirás una fola, que no fea de alto Lina- 
ge. Buelve ferlamente los o^s al primer Origen de tu Nobleza 
y íobte mi palabra ^ que íi eüa fuere de la que oftenta , 
mo comprado y fino merecido el Blafoa de fu9 Armas ^ has de 
encontrar fu Oriente en la Virtud. De manera que tus prime? 
tos Afcendientes ^ los Fundadores de tu eíclarecida Cafa^por 
eflb merecieron fer Nobles, porque dieron á conoeer, 6 fis 
Valor en lasi Armas , ó fo Prudencia en las Letras. Su Coro^ 
»a.>óftie de laureles^ que cortó la efpada en la campaña f 
4ideaciei:tos ,que dtfcurriblaToga en el Confejo. Si quieres 
dignamente fiícederles , debes igualarles , 6 feguirlcs. Si les 
igualai, les imitas: fino ks figucs , degeneras: y en lugar 
^ añadir rayos á fií Diadema^ la obfcurects coa íeasfom^ 
hras y que denigran fií reíplandon Hafta aqui como Pliilofo£» 
Poiitico. Óyeme ahosa como Fhilofofo ChriAiano. 

Si porque nacifte Caballero > debes cumplir con las obm 
gacitones de Caballero : Por que , haviendo nacido Chriftia-» 
no, te olvidas de tan precifas obligaciones i Mide la incom* 
parable diltancia de uno ^ otro nacimiento ^ y concluirás, que 
el que tu llamas fegundo ( ó no le llamas , ni le efcnchas , aujof* 
que te llame) es tan fuperior al primero, como el Efpíritn 
á la fan^e , la Gracia á la Naturaleza , y el Cielo al cieno. Po> 
el primero tienes parentefco con los Hombres Iluftres : por el 
íegundo empareotaíte con el Hombre- Dios. Pienfas^, que cspa» 
ca. Nobleza el fer Chriftiano ? Pues no procede de menos San«^ 
gre , ni fe conquift^con otra , que la Divina» Sangra inferior^ 
aimque la derramaren todos los Nobles , que huvo , hay , y haf« 
bráen el Mundo ^ no puede darce efta Nobleza. Luego fi tan 
preciadoeresde la primera ^ como aprecias tan poco la fe^r 
gunda í Porque nacifte Caballero , debes tu aliento á la magr 
iufitfncia> ty >iz«u:iia al vak>r^ pi H%ü güilo i la gaia,lQ 
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airofoáUs afCíonc5,y la pompa, y lucimiento á todas íü 
funciones de tu Clafc. Pero que magnificencia puede compe^ 
tircanla de la Religión ? Que gala con la riquiífima de la Gra- 
cia? Que aire con el depuro Cielo? Que bizarría con el ali- 
vio de la agena calamidad? Que valor con la conquiíla de 
la Gloria? Que pompa con el ttiumpho de la Virtud f Quo 
lucimiento conU llama hermofa de la Caridad? Y que fif- 
tado con el fublime ^ real ^ y divino de la Santidad ? Pues to- 
do cíTo debes a la Nobleza Chriftiana : y fe lo debes con ven* 
lajas ^ ü quieres fer Chriftiano á lo Caballero» 

Porque nacifte Caballero^ debes al Rey la fídclidad, al 
jj^eino la utilidad; yátu Sangre la atención delicada delHo-^ 
ñor. Pues con quanta mas razón ^y jufticia debes todo efto á 
Dios ^ por cuya merced^ y gracia renaciíle Chriftiano i Exa- 
mina con reflexión uaa^ y otra Nobleza. ; y por lo que 
cuefta cada una ^ conocerás \ú que vale. Ni el Rey > ni ei Réino^ 
ni tu Profapia, murieron por cí^ paraque naciefles Noble. 
Mas paraque renacieras Chriftiano , dio fu vida el Hijo de 
Dios. No le cofto menos efla Gracia , que te hizo , que 'el 
infinito precio de fií Sangre^ derramada en la Cruz. Nin- 
guno de los primeros te palió de eíclavo á Libre, y mucho 
menos de efclavo á Caballero. Pero Chrifto , muriendo por 
ti , te faco de la infame efclavicud del pecado, y llamándote 
conefeño al Chriftianiímo, té declaro Heredero de fus bie- 
nes , y te pufo en camino de merecer , no folo el Titulo , fi- 
no la Effencia de la Nobleza roas iluftre. Y están fegurocftc 
camino , que fi por tu culpa üo le dexas , llegarás á Icr Cor- 
tefano de aquel Palacio , que ni teme traiciones de la envi- 
dia, ni doblczes del trato, ni alteraciones del fufto^ni furtos 
de la cfperanza , ni muerte , ni enfermedad , ni llanto, ni fom- 
bra alguna de defazon. Porque es el centro de la Libertad , 
de la paz, del gozo, y de la delicia immorial. En una palabra , 
esU Corte de la Felicidad , que no fe puede perder , porque 
ni puede mudar de Soberano, ti fu Soberainorc puede mudar. 
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De todo lo qual ( (ino quieres hacer la mas enorme injuria á 
tu íé) debes concluir, que es infinitamente fuperiorla Noble- 
za Chriftiana á la Nobleza de Caballero j y por configuicn- 
tc^que fino cumples con cíTas obligaciones tan divinas, por 
mas que cumplas con lasi^humanas , muí lexosdela verdad te 
l\zmz% Hombre de obligaciones. 

CAPITULO II. 
BE LO ^UE SE DEBE AL PRÓXIMO. 

INfíftiendo >pues, en el apreciable Titulo, que acabamos 
de defcribir , bien puedes dar la enhorabuena a tu dicha,fí 
elmífmo eftá convenciendo, que debes mas al Próximo, de lo 
que le debexl vulgo. Y cómo no havia de deber mas , quien 
por beneficio de la Naturaleza , y Gracia, nacía con mayores 
obligaciones M^a primera, y mas generofa <le todas, es aquel 
Amor , que fe llama Chriftiana Caridad , y que manda amar 
al Próximo como áfi mi fmo. £fta deuda, por la divina Ley ^ 
es ¿omun á todos* Perp quien duda , que el fuego de la Cari- 
dad Chrifkiana prende mas a^ivo en un Corazón Noble , como 
el rayo del Sol en un criftal limpio > Luego tu mifmo Cocazon, 
tu Sangre, tu Nacimiento, arguyen, y convencen , que el* 
amor, que debes al Próximo, ha de fer mas bizarro , mas 
puro , y mas lucido. 

£fte Amor,nofoIoconfifte en querer bien , fino en hacer 
bien. Por donde ,quando lo pidiere la ocafion , fcrá mui cor- 
to, fi fe detiene en el afcdo ; gallardo , fi paffa á los efcftos. 
Menguado, fi fe detiene en la compaífion j garbofo , fi alarga 
Ja mano á el alivio de la agcna calamidad^ En una palabra , cf- 
tc Amor , demás de la benevolencia, y beneficencia , compre- 
hcndeia verdad , y dulzura en las voces, la ingenuidad ea 
losdcfcos, y la mifericordia en las obras. Quanto masfeaven^ 
tajare en cílas partidas, canto mas fe acredita de Caballerofa, 
Noble, y Chriftiana Caridad. Pero porque deeftos puntos tra-: 
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«remos en: fu proprío Itt^ar ^ Yof á iníinuar |>ór partes lí$tr^ 

tan prcciías , como preciofas obligaciones de el Hombre Chrif- 

tíano-Politíco ,ello es,la Verdad^ d Agradecimiento , y U 

CoTceíia^ 

%L DE Luí FE^ADu 

LA Verdad , b Veracidad , que no folo E/ U cofa delMundéy 
que pertenece mds áiCabalteYp , cóiño efcribió el Rey Don 
Alonfo jnítsfirfameBtc FiríMdReal^ comoMfe&in los Hon- 
rados Foliticos ; íina Perfección tan divina ^ que el mifma 
Dios y ts por antonomatia ^ y íe .Utm& Dhs de f^trdsd : cdnfidát 
ití la conformidad de lA8palabrá0> y obras ^ c<hi loque rea£^ 
n\tr\tc k fíente > y juzg». Élites el Priñsifié de Us^fnUhrds de díúp 
( Pfdk 1 1 8. > defeeypdio^. del mts alto Gíeio>: ÜMiéiBnckfn^áída de 
la tierra Virgen >lmi6,{¡¡ia tíai-i"k los; Hombros ^qóe rieron 
^íti Redemfitar tdienji degTétc'tí^fdtfrtrd^^^VL^ 
M del cainino^ que no cA^oTñi y y dé lit vida > qUe no tícítk^ 
iin.£llaeselcoinpaner0 infcpáftbk de la Fidcliibd^eípejddéf 
la Jufticia> delicias dé la Mifericordia , y gozío de Im Catidadi 
Pero que nO íeri eftabelliiéSma Virtud ^ ¿todas las dtimas^ co^ 
l¡no dixo un Sabio ^ en cierti niancra no fon otra cofi ^ qué de- 
lavadas luces de la Verdad! 

Pelodichofc coligélo^r¡mero,quc la Verdad en lo Chrif- 
tianoescl Caradlcr de los hijos de Dios j y en lo Polirico Ja^ 
Pivifa de los Nobles» ConfcíTandore ^ quando niño^ Don Chrif- 
toval de Sandoval , hijo del Duque de Naxcra^ fue preguntado 
de el ConfcíTor , íi fe acufava de la mentiras íEftrañó la pregun- 
ta el Señorito, y mefurandofc ^ rcfpondio: Como Padre'i que losCa^ 
hulleros pueden mentir > Y con mucha razón, por cierto: porque 
la mentiraesun lunar, que no merece fer llamado plebeyo , 
fino extremadamente villano. £1 pecho doble no puede fer 
Noble. El León , Rey de las felvas , el Dclphin ^ Principe del 
mar , y el Águila Dominante del aire, no tienen las tram- 
pas , y aüucias, que ti zorro , gorrión , y cangrejo , y . otros 
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coblrdcs ani malulos. Badales fu geacroíidadj y Nobleza^ par 
ra cftar reñidos con todo genero de ficcTion. A los que no ha- 
cen efcrupulo de mentiras oñciofas ^ Les llamara yo mentiro- 
fos de o ñcio. Aquella vulgar efcufa : De. que no finen daño de 
/rrr^r^ ^ concluye ^ que los tales tienen mui poca ctienu con fa 
daño. Y como cfto es diredamcntc contrario al difamen de 
la Razón ; íiendo conftantc , que qualquiera mentira es de ma- 
yor perjuicio á el alma y que una graviífima calentura al cuer- 
po :.rale por confequencia^ que U dicha cfcufa es claramente 
irracional. Todavía es corta la ponderación. £1 Memi rofo fe 
arrima fpucho al diablo ^ ( infamia horrenda! ) porque el dur 
blo es padre de la mentira. £1 Veridico fe acerca mucho á Dios ^ 
porque Díqs^ como di^ximos ^. fe llama por antonomafia Bios 
de Verddd, JUKgpqite Nob(p > 6. cieñe alguna eftimacion de ín 
honra y nq mirará (qq . 2,{,Wy y ceao á codo genero de mentiras. 
Lo regando^ que en todo ^ y por todo íe ha de ufar de una 
ünceriífima Verdad. con Dios 3 f/^ir^/ no quiete fer ádotadoyji^ 

npcpneff'ttitpiyX^^^^^^'U^^^' ^*^ Sí. quitas la Verdad á tus 
qb.fequiQSi^cilQS note acreditan de Chriftiano ^ fino de hypo- 
crita. Te pareces á Herodcs , y no a los tres Sabios , que la pic^- 
dad común llama Reyes. Eftos bufcaban á Jesús , para ofre- 
cerle fus vidas ; aquel para quitarle la vida. Tu corazón eíli 
patente alScñjr,á quien no puedes engañar con exteriorida- 
des , y figuras, como á los hombres. Luego no puede admitic 
tus obras , ni palabras ,.por virtuofas que parezcan al mundo , 
fino Hilen de un leal corazón, fino proceden de la Verdad. 
En fuerza de cfta cpníideracion , te has de refolver á decirla 
Verdad muipura, y limpia^ quando acuden al Sacramento de 
la Penitencia. Quiero decir, que no folo te has de confeffar fin 
efcufas 9 echando a otros la culpa de tu deliro; fino también 
con tan doloroía ingenuidad , que el ConfcíTor , en efte aí- 
fumpto , te conozca como quien eres* ( /^j. 7. ) V erdaderamen^ 
te yo he pecado y y lo hice ájft ^y aj^ , le^ dixo arrepentido Acán 
*á lu Caudülq joíue. Yhe aqui ua cxemplar Canónico de im\ 
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iidch'íEml Confcífion, Luego íi quando te conficffas , n6 
fola hablas con ct Confcfíbr, ñcto tanrbicn con el mirmí» 
Dios: figucfe , que mientes á Dios, Mientts M EfpiritM Sant^ 
uno dices toda la Vftfdád al ConfcffonO, fí quiíieras en^ 
tender y. quan hermofa gata viftc la ConfeíOon^ quando fe 
explica conefte noble genero de Verdad.'' 

Lo tercero , que con los hombres es r^celíario dift'Inguir» 

Y Tentado como principio cierto , qjue no fe puede decir, fino 
la Verdad comunicable : aá^ado ; que aun eft^no fe debe decir^ 
uno á fu lieropo , y fasoflu De que íirve , hacer defabrrdo el 
mejor bocado con la deftemplanza del gulfo \ Se primero Se^ 
ñor de tu lengua , y aprenderás el methodo ¿t decir Verdad 

Y no te parezca , fer eflepoco dominio: que el j«^ftd San-i 
Tiago , á cuya Verdad nó podemos dcxar de a(&nt4r ^ le fupor 
ne mui grande» ^idc.i.) Echar la Verdad y fin honefto motivo^ 
cs^ porlo mcnos^defperdiciareíla joya de ineftimable valor. 
£)cc¡rla^ para defpuntir de agudo; o es^ moftrarfe amigo de 
Tacar Tangre y o deTcubrir la flaca de prefum»do. Eftrellar Ver^^ 
dades^es pr^priamente eTcupir baldones. Quan dañado ten-^ 
drá el pecho y qtiien arroja tan ímmunda faliva ^ Callar U 
Verdad en la ConTulta y y vaciarla en el corrillo y es delinquir 
contra la Fidelidad y y caer en murmuración» Los que tienen 
obligación de corregir defe£tos^ o dar parte de ellos ; y con 
grave ofenTa de la^ Caridad los manifíeílan á otros ^ y no al 
reo y G á quien pertenece emendarlos : 6 q^uanto tienen que 
examinar Tu conciencia en efte punto ! 

Mas TupucHo dirigimos la Inftruccioh á los Pbliticos y Tu^ 
bamos hafta el Solío^ donde el buen uTo de la Verdad es 
infalible confequencia del bien de la Monarquía:. Quien no 
fuere mui Verídico con el Principe, es dtslcal al Príncipe, y 
pcrnicioTo k los Vafallos. No foto el error y y tlaqueza, pier- 
den Plazas, y Excrcitos: una mentira y que con íácrilega af- 
tucia Torprcndc al' Monarca , es capaz de perder un Reino* 
iscl Rey ima^ea d<i Dios en la tierra ; luego li con Diosnp' 
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fe puede tratar, fino con cfpiritu de Verdad, que mentira 
fe atreve á la fagrada Pcrípna del Rey > Sin embargo, qaandó 
fe le ha de decir la • Verdad 3 porque el Oficio obliga , 6 por- 
que el Soberano la pregunta , es precifo dccirfcla fin refpctos , 
pera con el mayor refpeto ; libremente , pero fin fombra de 
libertad. Quiero decir , que el Soberano vea en larefpuefta , 6 
propoficion del Miniftro, no folo la invariable fidelidad dfe 
fu corazón, fino también el mas profundo acatamiento de 
fü modeftia. Será fu lealtad ofadia , fi faltare un ápice al rendi- 
miento de Vaífallo. No huvo hombre en el Mundo , que di^- 
jicflc Verdad mas importante ,ni con mayor autoridad, que 
Nathán al Rey 2>4i//V ; porque fuer á decirfeia por orden db 
Dios. Con todo, es admirable la reverencia, y difcrecion', 
con que fe ladixo-, y fe puede ver en el cap. 12. del 2. de 
}os Reyes. Sirve qualquier Miniftio al Monarca, y no le en- 
ícna,y mucho menos le arguye, aun quande le anuncia \x 
mas preciofa Verdad. Es, pues, indifpcnfable , qup fola la 
Verdad llegue al Trono ; pero también lo es, que íus In- 
troduftores fean el puro zelo , y la mas fubmiíTa veneración. 
Zorobabel , en ^uien fe compitieron la Nobleza, Sabiduria^y 
Virtud , fue tan excelente PancgyriíU de la Verdad , tomo ra- 
to Exemplo. Peroro por la grandeza , y valentía de la Verdad, 
y agrado á todos. La explico en Palacio, como pudiera en fu 
propria Efcuelajy fue bien oida de los* Áulicos , porque lo füc 
de el Rey. En fu boca prevalecióla Verdad contra la fuerza 
del vino, y de la muger. Rara victoria ! Prevaleció contra 
la dominante adulación del Principe. Singular triumpho ! Pe- 
ro Darip (efte era el Rey) fue tan magnifico en premiar fa 
Verdad, como difcreto Zorobabel en decirla. Pídelo que qui^ 
Jiercs^ le dixo el Grande Mx)naTca , y te daré el galardón fé- 
gun el mentó de tu preeminente Sabidüria. Serás mi Valido, 
y te Uamaráí mi Pariente. O gallardo Principe, ¡dea, en ef- 
ta parte, de Soberanos, luz de Reyes! Tan^ cerca de fi quibr 
te á la Verdad; que coa un nuevo , ¡idmirable genero de 
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adopción > follciu enjpircnurcon quien la dice. T^atACMQO 
cfto intcrcffa ^ en que fu Privado fea Valido del Dío$ de la 
Verdad. No vio hada ahora el Mundo PplicicQ mas hone$« 
ta ambición die honra .^ y .provecho. 

Fue Zorobabel un Milagro de eloquencia xY R^tuvo^ co-* 
^o Midas ^ boca de oro , porque nada pidió para (L Peroma^ 
preciofa ^ que el oro ^ tuvo la boca ^ pidiendo para el Culto de 
Dios , y beneficio del Publico. Maravillofo expediente de en- 
contrai: Medios! Pero tan feguro^ comoelqae obli^klapp- 
derofa Mano^ que lo da todo ; y llena las Venas ^ que han de 
acudir á los Pechos. No es elogio ^ llamar definteraííádo á ZtMro 
babel ^ es agravio. Aclamarle liberal con el Principe ^ no es de- 
cencia. Pero tan atento á la Mageftad ^ y a la Patria ^ como Fiel 
\ Dios : es Juílicia^ que no le puede negar la mas efcafa pluma. 
Tuvo en fu mano la Mano Real , y fe la volvió á fu dueño* Ni 
cabia mayor dadiva^ ni mas generofa correfpondencia. Que 
myftcriocfte tan inapeable á los Avaros, y Atpbiciofos^ Tener 
U Mano del Rey ^y no temarfe la Mano ! Q no ha de entenderle 
fu codicia^ ó le calificará de locura. No pide Zorobab^li un 
Rey , que le" dice , Pide , fino que le di , mas de Ip que ct Rey 
le puede dar , y lo mejor , que Zorohabel le puede pedir. Acor- 
daos Se^or ( rQCpoadió el incomparable Mijiiftro) ^;ir^ e¿ dia d^ 
vuejlra Coronación os obligafteis con Voto á edificar la Ciudad de 
lerufalen ^y fu, venerado Templo ; Sacrofanto edificio > e¡ue redu- 
;<oá cenizas el furor de los I dumeos. Libcraliífima petición, fu- 
plicar al Soberano , lo que ya debia por la obligación de un 
Voto ! No fe embarazaron en ella la devoción: á Dios , y al Rey, 
(dúo tan dificultólo á la harmonU ) fe aUaroii j.y con unión 
tan conforme á la Política, como á la Virtud. Deudo fuyo hizo 
el Monarca á fu Vafallo , y fe adeudo con el : porque el Va- 
fallo le libró de las deudas, contrahidas con Dios. O Santa 
Verdad ^ mano drecha de los aciertos ! Quien es el Temera- 
rio Sacrilego^ que puede defviarte de el Solio ? De quantos- 
Daríos gozara el mundo > fi ca4a J?r¡pcipc tuviftr* un Zoro 
babel á fu lado \ Mas 
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Mis porque ca los grados de cfta Virtud debemos fubir, 
y baxar , ít imitación de los Angeles en la celebre Efcalera de 
Jacob : Lo quarto , que la Verdad , univerfalmente hablando , 
no fe lia de decir defnuda , porque no parecería modcíta. Pe- 
ro tampoco vellida de manera , que no pat czca Verdad. Su EftaJ- 
do ni pide mas adorno , ni quiere menos gala , que la Decencia 
infeparablc del correfpondiente Decoro. Y fi bien ha de ir 
fiempre tan armada de conftancia , que fe mucftre invencible: 
nunca dcxalos atra£tívos de la íüavidad ^ y dulzura ,para ha- 
ccffc amable. El refrán antiguo^ con poco lefpcto á tan honra- 
da Madre , prohija el Odio ala Verdad. Y aunque no niego, 
que ello ordinariamente lo caufa la mala diípoíicion , de 
cjuicn la oye : quien no ve , que muchas vczes lo caula rambieá 
el mal modo 3 de quien la dice ? El reo de cfta impcftura no 
íoio es la fobra de fcbcrbia, fino la la falta de cflylo ; como ft 
deínueftra en los contrarios efcótos , que hace una tniíma Ver- 
dad^ fegun que boca la pronuncia. Yaqui tienen muciio qué 
cftudiar^los que gobiernan, fingularmente aquellos, que el 
Apoftol llama Paftores ; meditando de continuo lo que tanto 
celebra en la Efpofa Santa el Cántico del Amor : Md y & 
Uc fub lingua tuá^ 

Lo quinto, la Dij^mulacian permitida y no íc opone, antes 
íirve k íu tiempo de efcudo fuerte á la Verdad* Siempre que el 
decirla &ere dañofo , 6 inútil , debes diílimularla. La razón de 
lo primero es , porque la Verdad no fe hizo para dcftruir , fino 
parA edificar. Délo fegundo, porque fi ningún cuerdo gafta la 
pólvora fin provecho , quanto menos la Verdad ? Fuera de 
que , te previene el Efpiriiu Santo , ^ue m h tlerramcs , do/tde 
no efferds fruto. El fundamento de la conclufioñ es , porque La 
frudenciét de ferfiente. no ella rcñid^ , fino níiui aliada con la 
fencillez» de paloma. Luego no menos pertenece a la primera el 
recato, que ala fegunda el candor de la Verdad. Pero la Sir 
mulacion , y en claros términos , Fingimiento ^ no folo es ilícita 
por fi miíina ^ y prohibida á todo hombre, fino también inde- . 
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coroíiífiaiaá los. Nobles,. Por donde aquel decantado; y ¡dcf- 
QomQdído ^phoriCmo: Simula y dr regjfjlfh y difta tanto de íer 
Político^ que antes le intitulara yo infamia de quien lo in- 
vento ^ negra mancha de la honradez^ y primer Abecedario 
de la impiedad. Pues que > No íeria el mayor efcandola de la 
Razón , definir afli al verdadero Politico : U/i Hombre hábil en 
ffJgir yjf mentir ^ fin fe en las p/tUbras^ ni verguenx^a en el r4ifirCyni 
hy en el corazón ? Quien paífáre efta partida , cueniefc por 
uno de Los que fe confederaron con el Infierno. ( Ifai. 28.) 

Por ultimo^ porque ya es horade concluir. Las Palabrai 
equivocas (^hzbloca el fcntido mas honelito ) que áfu tiehipo 
ion el faincte de la converfacion feftiva y no folo fon licitas^* 
quando no importa declarar la Verdad ; fino mui . oportunas 
para echar un Tapa boca i laenfadofa curiofidad de pregun- 
^adores impertinentes. También fon mui del cafo para defpe- 
dir con aire peticiones mohínas. Quando murió Francifco EC^ 
forzia y Duque de Milán y el Embaxador de Francia corrió luego 
á pedir á Carlos V. el vacante Ducado para fu Rey, ciegamen- 
te enamorado de aquella Soberanía^ Y le refpondió el Cefar 
con mucha gracia: Topor cierto tengo la mi/ma voluntady^ue vuef- 
tro jímo yy quiero lo que el quiere { entendiendo, que no me- 
nos quería el Ducado para fi proprio,que para fu Corona el 
Hcydc Francia.) Mas no dio en el chifle el buen Embaxador 
ficndoaífi , que le debemos fuponer mui ladino eñ Jos arres 
de negociar. Pero no interviniendo eftas, ó fcmejantcs rabones, 
no fe puede negar, que Las palabras equivocas íon degran perjui- 
cio al Trato humano j y aquellos, que fin motivo juftificado 
las ufan , Hombres incomerciables : porque acoflumbran fer de dos 
caras , como fus voce?. 

Regla general, y digna de toda veneración, por fer de la 
fuprcma Verdad. Tus palabras fean Siy fi\ NOy no, Efte mo- 
te llevaba ¡mpreflb en fu cípada el valiente Cid, á quien íus 
famofos hechos ganaron el renombre de Campeador. De ma- 
nera que no tengas el Si ca los labiojs , y el iVí? en el corazoBj^ 

como 



CHRIStlANd-POLltlCÁ. ÍARTE II. izt 

como hacen los Embuíleros ^ y Fementidos : i ios qnales receti 
David A^udásféíeiás y y átiitntes cdtbonet^ t¡Me les dbtdfen. Antes 
al contrario, fea tan verdadero, y real el í/, 6 el No^ que 
pronunciare ia lengua , que nodifcrepeun ápicedel <fi,6 del 
No y que correfpondc al corazón. £n iu grande amigo el Gondc 
Tlieobaldo celebra San Bernardo tanta Veracidad , que fu 
íimple afirmación , 6 negación , valía por juramento : de fuer-^ 
te qu( una mentira leve la miraba con el horror de tm gra-* 
ve perjurio. Y cierto , que fino queremos cerrar los ojos de la 
Razón , es neceíTario concluir : Que efta %% la Verdad dlgni 
(de un Chiíftiano , digna de un Caballero ; y quinto mas Tubíct 
ícmos hacia la cumbre de la Grandeza , tanto mas digna. 

$.11. DE EL agradecí MI ENTO. 

NAdic agradece mejor un beneficio, que quien lo fabe 
haccí. Luego fi el Hombre de obligaciones cuenta la Li« 
beralidad entre las primeras : nadie ferá mas agradecido , que el 
Hombre dé obligaciones. La Naturaleza qué honrcrá todos los 
.Vivientes con las feñales de alguna virtud j en el agradecimien^ 
to no quifo diftinguir , porque le eítampo en todas. Hafta á los 
infenfibles le comunicó , fi es verdadero el refrán : Dadivds que^^ 
brdMtdn pcñds. Como fi hafta las peñas fe revinieran de fea^. 
fibilidad.( mejor diriamos, fenfatez)yfe quifieran desliacer^ 
para níoftrarfe agradecidas. Pues-fi tan eficaz es la fuerza de un 
beneficio : que impreffion no debe hacer en el Hombre > Que 
atención no merecerá , á los que veneramos Superiores á tor 
do el vulgo délos hombres? Los hombres precifamente homr 
bres,folo nacieron para fi. Pero los Nobles, los Iluftres, los* 
Grandes Hombres , como partos de mas bizarra Naturaleza^ 
nacieron para fi , y para los demás. Y no íolo para lucir entre 
todos como Aftrosde primera magnitud, fino para comuni- 
car á todos fus benignas influencias. Luego fi los Hombres de 
düftiJicion , deben diftinguirfe mas en la Liberalidad ; afilJes 
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pertenece |«rd¡ftin(ívolaGratitucL. Por el{9 np es mi inteii>¿ 
jroperíua4irlc^lA Catis&cúcw al,vl?eneficio iitcibido ; potqae 
feria dcícrptíito de fu deber: ú»ñ pacjorar et aliento á ellas 
Caballerofas explicaciones del animo > elevándolas álacum-. 
bre de la Heroicidad. 

Quien no & cefuelve de perder el l^neücio , antes de hacer-: 
le, lio le hace. JLuego quien no plenfa deber el beneficio* aun 
defpnes de haverle correspondido , no le agradece. Hacer el be- 
neficio, y perderle, es defgracia, que fucede ipuchas vezes, a 
por imprudencia de guien lo hace > 6 por ingratitud de quien lo 
xecibe. Perofaber , que voy á perderlo , y todavía derramar cí 
favor j eflb es la. mají p^r;^, y acriíolada Liberalidad. Luego ba^ 
ver fatifecho el beneficio, y fin embargo atentenderle , como 
ít nofehuvi^ra corr^fpojidido , es el mas noble , y heroico 
Agradecimiento. De la dadiva generofa es iluftrc confequen- 
«iael oilvldo^pero el beneücio» yAcerMÍpondid^jes aunnccef- 
ií^ia confequencia la memoria. DeTpnes de la cptri^nQjndeacia 
con efefto , queda debiendo la voluntad el 4&^9» el eúten^ 
pimiento la atención, y la meiporia el recverj^O* Sfte Agrade-i 
cimiento, que fiempre reconoce (tk €blig%Ó09^»ie«eima»dig;v 
^o de un Hombre de obligaciones. Advierte ahoya, como dar 
imas trabajo , que la fácil variación de el motivo , fer^ mas dig; 
mo del Chrifiiano. Pradkacon los hombres lo mifmo ,^ie 
haces con los hombres j pero reconociéndolos como Proxi- 
3110S.SÍ los confideras como hombres }6mas,6menoshooi* 
bres , todos en fin fon hombres. Pero & los miras como Próxi- 
mos , atenderás en uda uno la viva Imagen de Dios. Recibe en 
horabuena los obfequios , los beneficios , y los favores , como 
humanos; y agradécelos con rcfpetos divinos. Si la mifma 
mano de Dios vifíblemente te hiciera el beneficio , ó con que 
gufto le recibieras ! Como te esforzaras á correfponderU 1 
Como le conferváras en la memoria ! No digo yo , que te por- 
tes aifi mifmo , fino á aun modo femcjante con el Próximo. No 
ppAgASlfis oj|0/^.,«o lo que te prefcataif fiooen quien en el 
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Proijmo fe rcprcfcnta ; y no tendrá menos cxcmplar tu imi* 
tacion ^ que la Gracitad infinita d¿l miímo Dios. 

Hay mas fría dadiva eii el mando ^ que un vafo de agua fría! 
Pues u»véf$de agMdfrid , ddd0 ppt reverencid de Dios , dice 
Chrifto y q^tefu Pddre CeUJHdl le eerrej^nderk en la Gleria. El ha- 
ver guiado á un pobre ciego ^ que iba perdido y y focorridole 
con un vafo de agua ^ ( la Virgen Madre y Fuente de aguas vivas^ 
fe la moftro en un defíerto ) fue la grada y pof donde fubio al 
Throno de Oriente el Emperador León y 1. de efte nombre ; 
Principe de dulces entjañas^ y fuaviílimas coftumbres. Mira 
quan liberal es Dios en agradecer y ya en efta vida y ya en la 
otra y lo que fe hace por fu nombre. Luego quan agradecido te 
has de moflrar á lo que (e obra por tu atención ? O (i nunca per« 
dieras de vifta aquel Soberano Exemplar ! Pudieras competir 
en el Agradecimiento con el mifmo Dios. Yo no digo y que 
quites tu atención 4 los refpetos humanos ^ fino que la dilates 
á los divinos. 

Sí (choces 9 que el obfequio es afareroj y quiere comprat 
tp gracia yi b ii^mio corrjc efte trato en el Mundo Político !)ni 
lo admitas y ni lo mires. Porque no tienes tan poca ley i la Be* 
nificencia y que la vendas. Si es atento y y folo pretende reco- 
nocerla : agradece la eorrefpondencia : que también remunera 
I>ios el reconocimiento á fus favores. Mas (i exempto de todo 
interés^ fuerepuraobfervancia: recíbelo como fineza ^ que te 
hace una viva Imagen de Dios. Y fi Dios premia qualquier 
fineza con larga mano y no mneftres corta la tuya en agra- 
decer las finezas. Dirás que efto ya declina á la Virtud de la 
Caridad. Yo lo conficJOTo^ añadiendo^ que no menos á la Juf- 
ticia. Peronofabes^ que nueftras obras no pueden fer juftas^ 
fino van ladeadas de la Caridad í Nofabes^que la Caridad es 
corona dé la Jufticia^y que de jufticia debes al Próximo la 
gratitud \ 

SedqHidpon^omnes €4fiunt verÍ0m ifi^d^ ñutido lo dicho ái 
jgarbofo dcfempeño délas Almas Nobles^ que en lo Caballe- 

g2 ÍO^ * 
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ro } y en lo Chriftiano , eftán reñidas con lo vulgar , afpí^ándo 
áxempre al Heroifmo : condefcendamos con lo moderado >y co* 
muB^yfeñalenaios la medida jufta al Agradecimiento en gene- 
ral. Tres circunftancias deben acompañar á efte honrado aícdo 
ilel animo. La primera^ que realmente fe conozca ha ver reci- 
bido el beneficio. Quien pienía ^ que hace favor en acceptarlo^ 
o padece mucha ignorancia ^ 6 dcmafiada fobcrbia. A nadie es 
tan debido todo ^ como á Dios ^ y al Rey. Y ficndo aflt , que 
Dios , en todo lo que concede ^ hace gracia > y el Rey merced: 
fin embargo ^ Dios remunera méritos^ y el Rey premia fervi-> 
cios. Luego la ingratitud ^ 6 es falta de conocimiento ^ 6 fo- 
bra de prefuncion. Ni baña , que reconozcas el beneficio , 
finóle tienes por grande :no por el bulto ^ fino por la volun- 
tad ^ cuya prenda es. Si te paras en el don ^ que tecibes ;^no er¿s 
seconocido^ fino avaro. 

La fcgunda es , Confeflar el beneficio , para tener ocafion 
de elogiar al Bienhechor : no folo isn fu prefencia ^ ú lú modef-- 
lia^ y decoro lo permitcii ; fino también en fu auíencia , don- 
de la alabanza peligra menos de lifon^. Eftopide naturalidad, 
y aborrece la afe¿):acien. £1 mejor modo dé pagar el beneficio 
es deberle de buena gana. Y aili los que zelan y no fe pu- 
blique , que lo recibieron ^ ( a no intervenir jufto motivo > 
jnueftran muchos zelosde fuvanidadjypocozelo de fu honor;, 
elqualfe acredita de Noble en la confefiíon de eíta deuda. Por 
mas que íie efmeren en la recompenfa ^ P^gao > ó rcftituyen la 
dádiva^ pero quedan debiendo el beneficio. Maniñeftan bízar- 
riaen la mano ^ y xQCzquindad en el corazón. Solo prueban^ 
que tienen fangre^ en. la que íes* faca al roftro eíTa vergüenza^, 
de fcr contados entre los deudores^ La tercera es ^ Correrpon- 
der con efedo al Bienhechor ^ obfervando difcretamente ñx ef- 
tado ^ y condición ^ y lo oportuno de la ocafion^ tiempo^ y 
lugar. En la Liberalidad mas vale el juicio ^ que el beneficio; 
Poreffo algunos dan mucho ^ y obligan pocof porque no les 
aígfie U dLícr^cioa e^loqti^ 4»* gucsno áfiCUi ótenos juicio 

^ ■ la 
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la re¿ompcnra.Correfponder con armas ^ á quien no enciemk 
de otras hojas y que de los libros ^ ni de mas cañones ^ que el d« 
la pluma : es tan improprio , como correfponder con plumas ^ y ' 
libros^ á quien no tiene otro exercicio ^ que el de las armas» 

Por otra parte , no menos falta juicio ^ quando fe apre^ 
fútala recompenfa. £1 Prejí^ no Ce hizo para el agradecer , fino 
pfra el dar. Quien dá tarde y mas vende , que dá } y quien cor- 
rcfponde preño , mas compra ^ que agradece : y en cierta ma- 
nera agravia á quien le favoreció. Preguntaras ahora : Pues 
qiíando fe ha de correfponder el bencñcio i Rcfpondo ^ que 
quando conocieres y que tu atención ferá recibida con guftOr 
£s fabrófíílima la correfpondencia : pero ü le falra Sazón y fabe 
inuimaLMas preci^fa es la manzana de oro ^ que la natural: 
pero en tal ocafion puede venir y que la natural fea mas apre« 
ciada ^ que la de oro. Quando David pidió agu& de la ciftcrna 
de Belén y no habia entonces regalo y como aquella agua. A 
cuentade tu animo agradecido corre el eñudio de la oportu- 
nidad. No eftúdia poco y ni entiende menos y quien de verat 
deíéa quedar bien, 

£a los que fon verdadera ^ y ñnamente Amigos^ eílo es ^en 
los Fmtmmes ^como no íe halla aquella fria palabra y mioyy tuyoy 
pierden el tino eftas Reglas. Cada uno es el otro; y a(fí ningu- 
no recibe del otro^.nidá al otro: fino que fedá áfi mifino^ 
recibe de fí mifmo^y^fe agradece a fi mifmo. £s verdad^ que 
como el verdadero^ y fino amor ^ no quita ^ antes aumenta el 
juicio :á cada uno le parece> que eft^ debiendo y y que el otro 
fiempreesacrehedor. Solaen cfto reconocen que fon Vno y y 
&/r^; mas no pueden llegarlo á dlftingutr. Porque como eftc 
juicio es mutuo por virtud de la Vi%animiddd \ el uno pienfa del 
otro^ lo que el otro pienfa del uno. Con que ambos foiv acre- 
hedores > ambos deudores^ yambos iguales; 

Si el beneficio^ por fu: rcpe'ticion, 6' grandeza , re hiciere 
la injuria amable de i mpoilibi litarte la recompenfa : ferá enton- 
^^> ygfo f^Sf^ccimiento levantar la voz ^ proteftando taa 

bcAcfi* 
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beneAcá j.y cariaofa injuria. £(lc agravio he recibido d^ tt, ( de« 
cia Furnio ^ i quien le havia colmado de beneficios) que in-* 
grato viva, é ingrato muera. Tan gloriofamcntc fe confeíTaba 
vencido de la Liberalidad de fu Bienhechor. Con mas alto efpi- 
fituTe hiciaelBLcy David l.i pregunta, <jue debe cada uno ha- 
ccrfe á fi proprio.^irr ico/a ofreceré yo ni Señoreen recompenfa de lo 
que ha hecho por mi} Crióme de nada, me adopto por hijo, confcr- 
v<>me liafta ahora., me dio todo Ib que tengo , y me promete en 
el Cielo la eterna Felicidad. Pues que le darc á mi Dios > B$^ 
bere animo fo el Cáliz» de la f alud en los trabajos^ que me enviare^ tn^ 
V.ocando hafta la muerte el dulciffimoNombre de miDiís. {ffaL 115) 
' Con la ocafion de efta advertencia , es jufto , que adorando 
admires la Liberalidad inefable de Chrifto Amante en la Sa- 
crofanta Euchariília , viva memoria de fu acerbiílima Paílion. 
£1U , entre otras maravillas , fignifíca Acción de gracias. Y es á la 
verdad eílupendo milagro de la infinita largueza, que nos de, 
' para fer agradecidos , lo mifmo , con que nos hace deudores. 
Que mayor beneficio , que unirnos el Salvador configo en la 
Sagrada Comunión , y con un lazo tan eftrecho , y peaetratiip 
vo , que nofotros efttmos en el , y el en nofotrosi Que mayor 
beneficio , que poder decir entonces con el Apoftol : Vpuo yOf 
mas m yo : Chrifto es el que vive en mi \ Quien pudiera cprrcfpon- 
derle,fíno encontraífe la acción de gracias en la mtfma Co- 
munión ? Bafta , que con la mifma divina Prenda nos adeuda 
mos,yalmiímo tiempo agradecemos lo que recibimos: de 
manera, que la gratitudes nueftra deuda, y la mifma deuda- 
es gratitud. O Beneficencia incomprenfible! O Liberalidad 
amable fobre todo encarecimiento ! fiíte es aquel i^r^^^ de ala- 
hanz^a^y mifericordia ^que tantos ligios antes nos prometióla 
SoberanaClemenciade nueílro Dueáo. O como nos llena la 
boca de riquezas , y el corazón de fuavidades ! O con que blan- 
dura nos aparta de los peligros , guiandonos fin tropiezo a la 
defeada Felicidad ! O Rey de la Gloria , con que dulzura 
obligas nucíiro agradecimiento ¡ Con que atra&ivos nueftro 

amor! 
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amor ! FrtnQ Je hierro merecia nueftra protervia: y he iqui que la 
Magniñcencia de tu dulce Piedad no quiere regirnos ^ ftno coa 
FrcM di Qr$ j en tan amoroío > como admirable Sacramento» 

$. III. DE LA cortesía. 

DEfcortes anduviera la pluma y íi íntentafié perfuadir h 
Corteíia 9 á los que por fu nacimiento fon Cortefanos. 
La Sangre Hidalga , no folo recibe los obfequios por atención^ 
fino que los hace por atenta. Ser frjinca en la Corce(ia , lo mi^ 
ra como acción propria de fu generoíidad. Como nació ^ y ic 
crio entre los relpetos ^ juzga , que ufar con rodos el buen re^**> 
peto y es obrar á la moda de fu pais. £fto Tupuedo : Aunque \x 
Obfcrvamcié es aquella Virtud y que venera á los Excelentes en 
dignidad i la Corteíia 9 como de mas bizarracondicion^ eftien- 
de fu reípedivo favor á todo gekiero de perfonas. Ella venera 
con profunda reverencia á los Mayores; obfcqnia (tn fervi- 
dabre ^ á los iguales ; y reñida con toda vulgaridad^ atiende 
fin excepción á todos los inferiores. Y en eíld no pienfa aba- 
tirfe^fino humanarfe : pues no mira la Afabilidad como ultrar 
}e ^ fiino como blafon lucidiífimo del Honor. Por eflb mirmo> 
que fe precia de honrar á todos > aborrece las difputas íobre la 
rnfertmcU de lugares. Pcrfuadida también y á que no es el Iuh- 
gar y quien honra al fugcto y fino el fugeto al lugar. Y quando 
fuere inevitable la difputa, porque atifi lo pide el decoro de 
la Perfona ^ 6 el fuero de la Dignidad : entonces y fin dcícbm*^ 
ponerfeen la mas mínima palabra , que lücneá delprecio^ 6 
altivez 9 figue el pleito por razoa de U Jufticia^ y no po» 
thema de la íbherbia. 

Por masque guftade fcr prodiga , gafta> no obftante^ Cú 
economía efta liberaltífima Virtud. Porque la mlfnra honri , 
que hace á los Mayores por obfervancia} i los iguales por 
atención ; y por dignación Tuya á los inferiores : a las Perfó^ 
M^ Tantas la ofrece Mt^n ^ircuiiftancia» decoilco» .Por efks 
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con reverencia á ios Sdcerdotes\ porque aunqae algunl veis no 
fean Santos en las coflumbres^ fiempre lo (ba en ía Dignidad» 
Y xio es mucho > que ella aíli los honre , qaando tanto les hoii« 
ra el mifmo Dios ^ que les conftituye Miniftroidcrus inefables 
My fteiios > y Sacramentos { que es decir y de todas fus riquezas, 
bienes y y gt^cizs. j1 Jo/ue oheJeciü el Criador en las criaturas^ 
f4r4rid9 el Sol ^y U Luna di imftrio de fu voz.. Pero á ios Sacerdo- 
tes obedece , digámoslo aífi ^ en fu proprioHijo: el qual, en 
fuerza de las obradoras palabras de la Confagracion , Ce pone 
en la Hoí^ia, y en el Cáliz. Elias fue venerado de los Reyes :^ 
poique hiizo baxar fuego de el Cielo : pero que tiene que ver 
e^o con hacer baxar al mifmo Chriílo \ 

Muí á propofíto venia aquí ^ reprehender él inveterado aba*;' 
fo de íervir los Sacerdotes á los Señores en ios oñcios^queno 
fon de fu Minifterio. £n loqual^ nosédequemasmeadmirc^ 
fi de la foberbia de los (egundos> o del aliandono de los pri^ 
meros 9 6 de la intolerable paciencia délos que deben corre^ 
girtan efcandalofo deíbrden* Pero efta declamación pide di- 
ferente Libro. En el Juicio de Dios darán fu cuenta ^quien lo 
hace por ambicionad codicia; qnlen lo recibe por altivez ^6 
defacato ¡ y quien lo fufre ^ f tolera por cobardía de corazón^ 
Sin embargo ^ no quiero omitir el exemplo, y doctrina de eftos 
dos cafos. Queriendofc confcflar Doña líabel la Carbólica ^ 
efclarecida Reina de Efpaña^ que mereció ferio de todo el 
Mundo ; y reparando ^ que ^ fe fentaba fu Confeflbr y el Padre 
Fernando de Talavera, Religidfo Geronymo, y defpues primer 
Arzobifpo de Granada , le dixo: Ambos hemos de eftar de rodillas. 
No Señora y refpondio el entero y y prudente jConfeíTor : To he de 
efiarfenudoyy V. Alteza de rodillas j que efte es el tribunal de Dios y 
y hago aqui fus vezes. Calip la Reina, que en todo fue erem- 
plariflima j y dixo ai falirfe : Efte Confejfor hmfcaha yo. En nuef- 
tros días dixo un Sacerdote i cierta Señora ; A Los fies de V^ S. 
Mas ella con la cordura , y piedad , que faltaban al Sacerdote^ 
rcfpondió al punto : Péngdfe V, Md, a los fies de Chrifto y y eftari 

mejory 
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mejéf^ que a los mios. Si tos ConfeíTores imitan aquella Conf- 
tancisy y los Sacerdotes eligen eftc Mejor ^ fcrá el Mundo 
mas bien férvido de Sacerdotes 5 y Confeflfores» 

£1 alma de la Cortefiaesla eftímacion interior ^ con que fe 
hace. Amar fin refpeto > es brutalidad : refpetar fin amor ^ es 
íervídumbre : no amar^ ni refpetar^ es defvergueitea. Y aunqae 
no deben competirfe Amor , y Cortefia, porque i losméjoits 
fe debe mayor amor ; y á los mayores mas obfervancia : tam* 
bien es cierto ^ que no puede baver verdadera Cortefia ^ fin al- 
gún genero de pura afición. De donde fe figue ^ que los que fia 
raílro de voluntad j hacen aquellas acciones cortefanas , que 
vulgarmente llaman Cumplidos ; para decirlo claro ^ mienten. Y 
no fe podrán ofender del termino^ pues ellos mifmos no fe 
corren de decir: Cumplo^ y ^^^^^^« 

Aquellos ánimos rudamente aUivos^ tan codiciofos de re- 
cibir cortesías^ como menguados en hacerlas ^ mas parecen ef- 
tatúas , que hombres. £1 Philofofo Chryfippo , por el horror ^ 
que tenia á las reverencias j íecaiaj quando le faludaban j y eftos 
tenien miedo de okt ^ fi tráclven la cortefia. £n lo mifmo> que 
-prcteiideáfef tioaradot^ fe acreditan de necios : porque no en- 
* tienden^ que la honra en efte punto^ es mas de quien la dá j que 
de quien la recibe. Ni fabea fer Caballeros á lo Chriftiano y ni 
á lo PoliticOr Porque la Política condena toda inurbanidad ; y 
álos ChridianosaconfqaSan Pzblo,^Me/c prcvemgdn unos á 
0sros en las exprefliones de honra > y atención. 

Pero fin apelar á la Fe ^ tenemos en el Publico un Juez riii 
dcfinterefiado ^ como vifible. Que dicen los hombres de aquel 
hombre phantaftico > que recibe las cortefias de los inferioref^ 
como fi fuera un ídolo ? Lomas común , y moderado^ que es 
mnfohethlo. Si es Noble; queforfumcivilidád^ es ÍMdi¿no dehubet 
ssétcido Caballero. Si manda ; que los humos del empico le han persur* 
bád$ el juicio. Al contrario ^ que fienten de un Genio galán » que 
jitodo obfequio dedicado á fu perfona^ le deípacha favor^ 
jcidoj o con la fcrcnidad de la freiitC' ^ 6 feftividad 4^ kt 

P, OJOS . 
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' 1^68 , b fiuTÍdad de las palabr«s^. gracias .ajoaUlifllmas, que 
:hunianta U ¡magcftadjdel .. roftcai y anadea swevo iuAre á h 
Dignidad } Por Ventuf» hai boca.» que fe» muda » ai kngm» 
q«e nofea eldqiiente ca Cus olaixunMí ¡Ni» folo es aplaudido^ 
.fino ádcvado del Pueblo : en.'Cl «qual >ballairi,, cantos hervidores > 
>qttamástictte- coligados el. jdtiUei icraftiiM^ (fe fu Urbanidad. £1 
Ceño (fe PtÉciipe IIw contrihity jÍ» mucho ^ fak perdida de aquellas 
Provincias >< -defpues Soberana. lUpubltca > que havia man- 
tenido i fu átVociáalk ambidextiia .Afabilidad de tu Gran Pa- 
dre Garios V. O, que; con . licencia <dcl Ptíeca,, caben en una mif* 
osa. filia la Magefiadyy .el Amor-.» fi la Prudencia les feáala 
<cl -modok 

De todo lo dicho fale efta. evidente conchifion : Que la C6r- 
tefia cueftapoco^y vale snucho ;rconquifta:voluntadescon £a- 
-ciltiSmó^fiivbrcs.!fiorqae qlie «odfa maS'b«rata, que por ' una 
-palabra ofick»fii,> una e^idfioá de la mano »una iacUnacica 
de la cabeza , n otra fisña de agrado ,6 eftiflaacion > conciüarre 
«1 aplaufo de todos ,y. la bcnevofencta de iniich^MiiBicorta 
anduvo, quien llam^ •FtfnUrk cAa YirMiirtKoBsjGaiedeniC^ 
tica deipnebloy finodeiHombccssGi&fidfldiFoiWjfiíraipDe .stH 
• JO fflaraTÍllo&Bieátc (cak>scaa]H>fts.>rqiierfaa:flft»'€lrMuiiidi>k 
Poreffo iaderpíden^eift ttato>.Íoi^c i«ftic«totliW fodrCrfl»- 
des Hombres pos el iigtoy:qB60diptui;,j^pfit>¿Jg»M>-^qie 
TeprcrentaB.-£lla iJlpita^no oleiaos ^-qiie ^1 únmctoiHS^-: da CMot : 
el qual no folo inclínalos CHeiosíáJa 'tuaebí , Smo. 'qm Sb^mr 
clinoj y humillQÍ!fi^raprÍQ>.pata: UftUr^-^: CAsVCfrariCon 
•los hombres. Hmndnift pn cUos^ iiomarfiíio '^Mffa ,ma$ de 
kombrcy el que crá tan vSobenyio > ; ccisíqí Uombre-IHos. . 

%Íy¿ MMSVMÉN ,>r .x€CSf€i.VSW» JÍE>£0 JOJCfíO, 

PArecenM» queqvifieras reducido ^/compendio, .quaattfr 
baftaaqui & ha dicho, «on alguna pr<di»dad. Puesoyeb» 
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CampH rb con codo , ñ obfcrv^cs: Iz. - fiiedad con I^os ^ ia So- 
briedad contigo > y la Jufticu. coa. el Próximo. Sin embargo^ 
para fer virce fin queja de U iaftruccion y fon indírpenfables dos 
advertencias. La^ pri meca y No te contente» con hacer una , ú 
otra; vee , los Aftos de Eh ', fifperaaEU , j Cuidíd, que luego 
infimáRmos. Repícelos con devota frequencia; poique fu ro- 
pcricioá y y fanta coftnmbre ^ es de la mayor importancia. Y ei 
lara^on: porque en la ultima, y peligróla batalla de la vida^. 
el combate mas recio , y porfiada tentación del enemigo co- 
mún y es ordinariamente contra alguna de las tres Virtudes^Fe^ 
Bfperanza > y Caridad. Luego no puedes menos de exercítarto 
en ellas , paraquc en aquel ponto decretorio de la Eternidad^ 
re halles animoíb^ y dicib'o cnd maa^o> y repetición de 
fijs aflfccs* 

Levaatavpnes.5>tu ¿orazoo haftael Thronodela Santiifi^ 
mi. Trinidad, y pr^tcfta fírmemente. I, que Crees en Dios,|; 
en cada juto ófiO» inefabloi MyderÍQS , y en todo lo que enfeña 
la Santa Iglefia; y que todo efto lo crees. ^ porque elmifmo 
Diarlé iwixifpbido:4U* -I^ qoe Eíp^ras en Dios ^ y en todas íus 
psómoBas^y^K pot ifii mifetioordia confiu acabar en Gracia^^ 
f Ilqs^.iiijnpoffeffion de4a Gloría. Ili^ que Amas i Dios, quan- 
to puedes > par íu infinita Bondad; y q«e le adAras con toda 
el alffl4> comoáttt pimeir Principio , y ultimo Fin. Para la 
primero tienes e| Symbolo de la F¿ » ó el Cre^o ; para lo fegun** 
do ^ la dívliu Oración del Pjdre Nuefiro $ para lo tercero , eV 
Jieto efe Contrición» T part todo > la ocafion mas propria , y 
acomodada quandoaffiftet al Sacroíknto Saciriíiciode la Mif- 
fa^y qaando acudes á la Sagrada Cemnnion. O qu4n fácil cf 
la conqaifta deel Q^o^ fí aoa determinamos á pdear co^* 
no Soldados de honral 

Laf€;gflAda.ParaquotaTohmcad, ilnftradade la P¿^ y del 

juicio práftico ide la tazón > no flaqpoe en la refolncíon coaf^ » 

tantc de dtr á Dios , k Ti mtfmo^ y al Próximo , lo qoe r^ .£ 

f«fti vpa^pncc k^téca t cada «noy ( i^wí a: la mas perfcAv ^ 

^ -^ Ra de. 
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deñnicion de Irjiii&icizea general ) no tíeno otro árbíiridj 
que ufar de laque üzmiñjMjHciáyindicdthd ,&g¡anUhcy yf 
didamende la Prudencia. Es óná conrimia batalla la vida del 
Hombre : y no íolo contra declarados, cn^in¡g9s> fino también 
contra domefiicos > 7 folapadoc tr^dóres. Nadie clñeia coro^ 
na de la viOoria > fino quien pelea^' eípada tzn ñiaiio^ baralos or^ 
denes de la |uíiicia. Hafta el fin has de vivir cnd Mando* ; y li 
guerra ^.qué tiene por campaña á todo el Mundo , ha de durar 
hafta el ñtL £fta tierra de maldición^ que es tu país natural , 
úó fe contenta coa fer pais enemigo. , : fino que cón)urada coa 
el demonio fu Gcfc > y la villana Plebe de las pailones: todos 
^ una , confpirando á tu ultima perdición > dia ^ y noche^ te han 
de combatir. Alguna vez cara á cara^ con pernicióTos confer- 
ios ^ y exemplos provocativos. Pero muchas veces á traición ^ 
con mentidas luces 9 qufe hálnclnenal Enteodimiento^confu- 
gcftionesj que alboroten la Phantafia ; y con defordenádos 
apetitos > que ya con halagos^ ya con amenazas;^ íblicítiea el 
affenfo de la Voluntad. 

Quantas veces ^ rodeando la ocafion ^ por l0rprefl&^ Quanr 
tas ^ por acechanzas ^ que previno k malicia ^ y nq^po defviar 
la cautela i Quantas con un refuelto , y vialciitóiitáque^ qpc k)^ 
flacos llaman Fuerza , y los fuertes Iuímc terriUe f Luego fi arrer ' 
batado de la gloria , tienes por iafrenta el fer vencido , es del 
todo neceflfario*^ que fin perder de vifta la Fe , y las demás vir^^ 
tildes^ manejes continuamente laefpadadela Jufticia ^ dego^' 
liando apetitos j y cortando ocafioncs. No perdones ^ ñi defr 
precies enemigo > por pequeño que fea; porque la guerra es 
peligrofa , j expone el lance ^ quien dá quartéU £1 que hoy 
es pigmeo > mañana fer^ gigante j y el ^cabera ruega^man?- 
dará defpues. Gemirás efdavo de un Tyraiia> qnb pudíAc: aho- 
gar ea la cuna. Tal vez habrán de .f!Qckaf:tei.coa.hQnra ; ( nub- 
f aes indecorofa la fuga^quando el acometer no es valentía^ 
fino arrojo,) y también' cntpnceses^neceCariOiCl vs^lpr >.para 
(oriar csbaraLzoSj Ji^ttscr lijrc já iyiyadj<i,ftjqi«iimfc W^cg 1^ j 
^ " • '^ - — ¿ í: deberás 



CHRISTI ANO. POLÍTICA . PARTE II. i j 3 

deberás la vi¿l:oria ! En efte genero de batallas fiempre vale 
mas declinar i tímido ^ que pecar en imprudente. 

Nunca des-oidosá tratados de paz} porque en la boca de 
tan fementida canalla fon diílimulados preparativos de mas*, 
cruda guerra. Maquinan tu defcuydo en la engaaofa rufpcii-- 
siofi ^para cogerte defpre ven ido en el Ocio. Luego debes eftar 
continuamente con las armas en las manos^ para efcarmcnv 
tar á tus enemigos^ (i te embiften ; 6 conciliarte algún refpe- 
to^íite amenazan. No les temas : porque les hará infolentes 
tu temor. No les temas > aunque fean muchos ; porque Tu mul- 
titud es confufioa ^ y la batalla quiere orden. Cierra con ellos; 
que en tu favor eftá lo bueno , y mejor. £1 Excrcito , que 
acaudíllala Jufticia , es tan ordenado en ii^como terrible á fus 
contrarios) y tan esforzado ^ y valiente^ como de Virtudes. 
Ellos verdaderamente fon atrevidos : pero fi les acometes aai«. 
mofoj lo ferán menos; y quando no Ce poftráren rendidos^ 
huirán cobardes. Solo es aquí vencido^ quien no quiere pele- 
ar ; mas quien pelea , feguramente es vencedor. Ellos no folo. 
íofl aftutos» fino la mifma malicia. Mas que importa ^i¡ de 
muí Icxos defcubre fus engaños la guia infalible de la fe ^y 
rebate todos fus tiros el inexpugnable efcudo de la Equidad i 
Que importa , ü por tu caufa pelean á tu lado la Juáicia > y 
Religión i Luego en tu mano eftá la visoria , que entre ios Ca-^ 
balleros te acreditará de N0t¡e ^ entre los Nobles de ChrifUsni^ 
y eatfc los Chriftianos de lafi0 : i q$iien el ultimo dia de U vida ^ 
y primero de la dicbofa Eternidad > decretark la mereeidd C#-. 
nnsel &0fTtm0 Juex^,Í2^TiPK^.^ 
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CAPITULO III. 
I> M LA TEMPLANZA. 
\ toca á Ift jDfttciá f caftigar la rebeldk de los apeikos; 
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^e laspiffioncs. Y como la mw iníbleme y y cómun > es^ Ut 
CoMHfifctnrU dtl4 Cétr^ ; íigu^ndo el orden del Anudo Dífó* 
pulo en aquellas ipzldSitísiOmme yquodeflifí mmid^y concmfAf^ 
áténtid cárnis ^ &c. ( z . lúan. 2 . ) trataremos en primer lugar ^ : 
mascón borrones 9 que con leirat del viciosa que ella mas ie^ 
indina ¡7 liiegode fu cofitrárra HieraiofiíBiii» Virtud coa cot^ 
dtí el raí¿o , que alcanaíáre 4a pluiíkia. 

1. 1. DE EL ríe 10 OPUESTO A LA CASTIDAD. 

ESte Vicio > indigno de fer nombrado /como dice el Apoí^ 
col, es can fcmenñdo en la pofleífion , como traidor en 
las promeflTas. Promete placeres , y dá pcfáres ; promete deli- 
cias, y dá Infiernos. No Tolo es declarado enemigo del alma^v 
fino también de la hacienda^ delahonrl ^f deUfida. Nodc^^ 
mrieftrola fegtmda pirte de la propáíficion ,por no ofcndsc. 
^ los fanos y ni revolver la experiencia de los que fueron heri- 
dos de efia pede. Bifta decir ^ que como el primero de los Ty^ 
ranos del mundo en codo genero de álevofias ^exvinguib laniir 
inerables Familias ^ derriba infinitas Cafas | afttn^ gi^ándeü 
Nombres^^ aflfóló Provincias ^ deftrUf^ feekios; fáOCtfflte <fc 
afligir al renacido Untver/b con todo genero dé cftlaiii^dadMt' 
déípaes de haverle fepulcado en las véhgadoíat aguas ¿éi' 
Piluvio. Es de condición can iiifame^ que no ttif#t'Co£i buena 
M el Corazón y que domina. Hace rápco á la CíábcAa ^ y> 'áteC 
ciego al Entendimiento del hOiikbrt; (bbftíráy«iidi»á Al' ¿Ikrá 
luz negras fombras ^ fatuidades > y delirios^ N¿lfd fli^e^^ qué 
efte vicio es unofolo : porque es un vicio can malvado^ que fe 
opone á coda Virtud Es nna maldad cki cnok-me ^ que fe opo-* 
neicoda bondad. £s un error can violenco^que deprava coda 
la Sabiduria. Esen fínunpecado /á'quite liívén>ó en quien 
reinan codos los demás pecados. Por eflfo San Juan con pluma^ 
¿pincel divino y IcrcptcCcnti M^ffUébcM mmMim^kJfrÉéfd ÉeJ^ 
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raque & vea^ ^ue es enteramente brutal , h irreconCÜiabde 
con todos los didamenes de la Razón. Lo íegundo^ porque 
ifieadouo Tolo pecado Capital ^ domina en rodos los fiete. Lo 
.ceccero^ porque oponiendofeá un íolo mandamiento^ echa 
iu puntería , y puntería feroz , contra los diez mandamientos. 
Immundiífima laguna ^ y feniina la mas afqucrofa^ capaz dfi 
admitir^ y manar todo genero de delitos. 

Foro que mucho , fea efte vicio el abyfmo de toda maldad , 
íi hace apoftatar á lo» mas fabios ^ Míralo con efpanto^ y efcar-- 
mieiita en la tragedia de Salomón. ( 3- i?^^. n.) Deftdvhle ¡ti 
C$rdMn ifie vicií^ : y luego le fue defpo^ando de toda la virtud;, 
déla Prudencia , déla Sabiduría^ de la Reputación > y de la 
Dignidad > y Oñciode Rey. Y para acabar con todo^ de ia 
Religión .4,y de la Fe. O defgracia ! Qaic» peníára^qneaqiíel 
miímo hombre ^ 4 quien BXios havia efcogido , paraque le 
cdificafle el Templo de Gcrufalen^ única Maravilla del Or- 
be^ y el mas celebre ^ y adorado del Mundo : en la mifraa Ge- 
fofalen havia ide levantar altares i los ídolos de fus Concubí^ 
«as; y cAonoen la Juventiid>fínoea la madura^ y expesH 
aeotada Ancianidad i De manera que aquel hombre infignie^ 
ti $aU>moft de los Reyes , que fue enfcRado del Cielo en el 
culto ^7 adoración de Dios^ vivo 9 Vnica , Altiflima^ y Sobe* 
taoft Miageftad : eflG: miímo doblava la rodilla ^ y quemaba in- 
cieaú) J^iifl bfonae^ aun ^hierro > á un tronco > y á otros infeár 
ibiea j^ que folopudieMA merecer refpéto á los inlenfatos. 

Q^diiera entonces 9 quien viefle en tal abandono á Saló^- 
«oni^£ftre» el'hijp amado del Valiente^ y Moble David ^ 
.'No ^ fiaown Afeminado , un efpuiio 3 beirejí ^ y afienia de 
fiíiluftre faogre. £fte c» cLRey , y exemf^o ^e Ifracl? NO'> 
fino el efclavo del mas torpe apetito j y cimas atroz cfcáia- 
dalodcjQa Reino.. Bllc rea el :Frincipcrabio'an el. Attcde BUd- 
nar í No , fino el mas nccío^ ^e huvo ^ al bzbth jamis en la 
rtiem foprobffie délos Rcjíes^y.cnoriB»* " 'a 
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£o )y migaiéco Templó á fu Dios? No, fino quien le p^ofanA^ 
y le deftruye : villano deferror de fu Fe , y que en los alta- 
res que levanta á los ídolos , blaspLiema el Sacrofanto Nom- 
bre de Dios. O tragedia inaudita ! O mutadon horrenda ! Quien 
pudo fer el execrable artifíce de tanta impiedad ?£i vicio con- 
trario .á la Caftidüd. Huye pués^le el, masque de ia muerte , 
;abominablc con toda el alma , y teme fíempre de ti mifmo ; fti- 
puefto no eres de me|or barro, ni tienes mas noble alma , qa e 
Salomón. Huye efla pcfte : que yo , por miedo de que fe infcc- 

' ce la pluma, concluyo lainveftiva coneftos tres pantos de 
Dodrina Chriftiana. 

£1 primero, que efte vicio es de fu naturaleza pecado mor- 
tal, y el Tercerú de los pecados Capitales. £1 fegundo >que en 

^ Ja obra no admite parvedad de materia ; y la opinixm , que ha- 

' voen otro tiempo, juzgo, que es improbaUe 2^alfa,y efcan- 
dalofa i como por paridad , y aun liiperioridád de razón , parece 
deducirfe de la propoficion quarta, que condenó el Sumo Pon- 
tífice Alcxandro VIL Mucho ames la tenía condenada el pre* 
venido Zelo dz la Compania de JESÚS. £1 tercero , qué et Cuer- 
po (blaraente fe mancha con la obra ; pero el A^lfiía puede 

' mancharfe con la voluntad , con el defeo, y con el penfamien- 
to ,fi fuere confentido , ó voluntariamente entretenido. Al 

- contrario, fi no lequires , antes le refiftesj acudiendo al Señor , 
ala tierna invocación de los dulciífimos nombres de JESÚS, y 
MABLlA,óá otro Afylode cu efperanza: por mas que la re- 
prefentacíon fea importuna , y el penfamiento defcooicdido 
£befie clavado en la cabeza, no es pecado, fino mérito , que 
brillará corno EftreUa en la Corona , qué te ha de dar el Sal- 
vador^ á cuya gracia deberás la visoria. 

í II. DE LA CASTIDAD. 

ANrcs que ¡nGnuemos ia condición ,' y alabanzas de- efta 
l;ibmofiflim^ Virtud, es nccefifario ¿finiría, y di vidi4^ 

ca 



kn fos Grados. Caftídad es lo^miímo ^ que entereza > limpieza^ y^ 
honeftidad de Cuerpo ^ y Alma« £1 Dr/de las Gentes la liamá 
Santidad i no porque lo íea formalmente en ii^ fino paraq^e 
fe entienda 9 que el Hombre Cafto tiene ¡mucho andado ^ para 
fer Santa Yo añado 5 que el Hombre Cafto fegun ftt eftado ^ lu- 
ce con la masprcciofa^ y bien parecida gala de las coAura^i 
bres. Paffando ahora de la definición á la divifion de fus Grar 
dos : el primero y y fupremo entre todos ^ es la Firgimddd. £f- 
ta confute en un firme ^ e irrevocable propofito de coafcc-- 
var perpetuamente la pureza de alma^ y cuerpo ^ que nunca 
fe perdió. Ella es emula no menos y que de los Angeles : pues 
claro eftá ^ que los Virgines fon flores del Cíelo ^ y Angeles 
déla tierra. Y poreflTo mifmo hacen ventaja á los Angeks^ 
pues configuen por el mérito de nna continua batalla ^ lo que 
ellos tienen por naturaleza. £1 fegundo es aquel ^ que pre&iii«< 
diendo de la Virginidad ^ y apropriandofe el nombre genérico 
de efta virtud > fe llama Caftiddd ; efto es > Perfciua ^ en fuerza 
del Voto ^ con que alma ^y cuerpo fe confagrarott á DÍQS« A! 
la inviolable obfervancia de efte Grado deben fus obras ^ pala- 
^>?^.»X penfamientos > todos los Religíofos^ y Religiofas^ f 
quantos tienen Orden Sagrado. Con todos ellos habla la Caftí- 
dad ^y les obliga bazo la pena defacrílegio. £1 tercer Grado ea 
el de C^nünencid ^y comprehende á los Libres. £1 quarro es 
aquel ^ que San Agufiin llama Cajhdad C$njHg4l^y confiftc en 
la fidelidad^ que deben los Confortes al SacrttneatQ dd 
Matrimonio. Sentado efto : 

La virtud de la TemfUuzd ^ que en la República del lioni«; 
brenofufrecpfa^ que no fea moderada en Cuerpo j y Almajt 
llevando en una mano la abftínencía > y ea otra la fobriechAi 
efconde^ y recátala Caftidad en medio del corazón. Ni aun 
aj roftro^ donde tiene el Alma fus ventanas^ la permite ^ qtte 
feaflbme^ finomui decentemente veftida con |a circim^cCq> 
tagaUdelamodeftia. Tan leloía de la Caftifdada I9 tictii^, 
fd$ la Templanzai Mas 6 ISi ftera ya X9% di 
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hicieffe ver la hcrmofora de la Caftidad ! No dudo ^ que al ii^ 
tan te te enamorares de la belleza de cfta virtud. Comparada 
con ella > no ha¡ flor ^ que no fea cieno j ni perla ^ que na Cdk 
fea > ni luz > que no fea (bmbra«. No hai arroyo tan pnro ^ ni 
tan terfo Cryftal > ^ los qualeslaíll embiftan los rayos del Sol ^ 
como á el Alma Cafta penetra la divina Luz. Es error bufcar* 
le comparaciones en la tierra ; porque fu Naturaleza es tod« 
del Cielo. £s tan agraciada en fi mifma , que entre todas las Vifr 
tudesfe apellida la Hermofa^y Limpia ; la Querida de Dio»^ 
y Adorada de los hombres. Ella es la Primavera de todas las 
de más; pero con la maravilla^ de que fus flores ion firQtos de 
honor , y honefl;idad. Es tan atendida de los Angeles ^ que ea 
fi mifmos la exaltan ^ y en los hombres la admiran > y vene** 
fan. Por effo deben hacer coro con los Angeles en el Cíelo > 
tos que vivieron como Angeles en la tierra. Y que macho ^ 
hagan coro con los Angeles, y los que (ba las delicias del 
Sieñofde los Angeles^ Mas no es efla^ confor tan admirable^ 
la mayor prerogativa de efta VirtncL La corona de fus^ elogios 
es el amor fingular ^que le merece á Dios : d qaal> sna ve^ 
que determinó hacerfe Hombre ^ no quifo > ni pudo nacer ¿ 
fino de Madre Virgen ; Aurora pura ^ y fagrado Oriente de 
la Cafiidad. Tan excelentes ^ y divinas fon las prendas de 
fií belleza. 

Pero fi es en extremo Hermofs ^ también es (bbremanera />^*- 
ticéídéí cfta Virtud. El tado de la mas ligera mano aja una flor ^ 
y el aliento mas fútil empaña un cryftal 9 y es todavía mayor 
fi} delicadeza ; menos agravio bafta para . ofender la Caftidad; 
Forefib de ningún modofufire^ que la toquen % porque no 
reconoce diftancia entre el T^wr^jf ^Mtirar. Huye fin cobar- 
día ^ y teme con magnanimidad : porque fabe ^ que en el 
temor cftá la feguridad ^ y en la fuga la visoria. En todo ca^ 
fo 9 mas quiere incurrir la nota de temerofa y que de impru- 
dente. La Cautela es uno de fus confidentes Miniftros. No guf- 
la^cvcTj porque |i|va ricfgo iím^u^x 9S^9!^ ^^ ^*^* 
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taíyfabeque elver^yícr vifta ^ pcrteacce á imA ttiíma li- 
vlaadad ^ fegun el grave yncio de Tertuli^o. Biea qjue , fi fiíc-f 
re pcfcifo abrir los ojos , lo permite entonces como exerclcio 
de la potencia , fin atención del cuy dado ^ efto es ^ del indiícrc-^^ 
to rqsiftro. Por cíTo acude ál retiro por elección > y al publi- 
co por neceÜldad > ó decencia. Tiene preíeate^ para fu efcar- 
miento > la llorada cariofidad de«Dinsu Salió á ver , fue víC- 
ta: y poruña^ y otra vifta fe perdió. Salió Dina^ y volfid 
indigna ifalib Penelope^ y volvió Helena. Pues que > £1 
eftrago de la Ciudad de Sichem » la . tragedia de la Cafa de 
David > la perdición dei mundo en el Diluvio ^ y la defifp^* 
ñaeafn peffimo Rey Don Rodrigo : que ftieron^ fino fácil 
coafequeocia de la libertad délos ojos r 

No obferva m^os recato en ios oídos ^ que en la vifta : 
porque el veneno ^ que tarde fupo hallar la malicia^ para 
aae«tr)[ior ios. Aldo»; lo hallaron prefto las palabras , para 
quitar la vidaá la Caftídad». O qbantas veces ^ lo que na 
pudo -conquiftar el oro y venció un requiebro ! Caftidad , que 
efcttcha- Sirenas 9 b cae , 6 caerá: Si es arriefgadp el vcrtaik 
loestanto^ fino mas ^ <l oídas» fintrelos olores^ folo úgjk 
admite con gufto,> quees £/ ÍMitf$, ^ di fu fáuna. Spfpechpjl^ 
osla Cáfttdid» que: no lo .parect. No hai azuzena , que' n9 
defpida fragancias ; ni luz^ que no mamñefte fu rcfplandor : 
ya la azuzcna , y luz, fe compara U Caftidad. Las otray 
virtudearpiuedcii cifi dUtíIunuUrlie ^ y WO fiarecer lo cpntrAripy 
Pero; la Caftrdid^ como\Yio> (íifrc : imerpretaeioQcs j Jii panvf 
ceres^; debe pirecer^ que lio: es > fin que prclle el mas. a¡v 
nlmo fundamento á la contraria opinión. Finalmente^ cor! 
mo. tiene* poc cierto >:que ^MicHgmdrdd fu b$cü y guarda fm «r 
fitz^n'yy tti el corazón de la Templanza colocatttoi la C^i« 
dad : por no hacer daño á fu coramM ^ rr^bc Mpucha cuc«iy 
fa con la fobriedad de la boca« Ni en efto reconoce difiw 
cuitad; porque hafta la BLazon natural eñfeña ^ que fi fe 
Jba de comer para vivir^ no fe ha de vivir para comer. Leí 

S 2 ab^z 



éipnencUfiítilfréH^et frice^$ y que DÍ04 imfufo al hmitiy^tt, 
Oportuoajnente el Do&cr Máxime \y U Bicfuwemturé^x^d de et: 
fáfáífo^no^fudo iedkdtfi fi» U di^JUj^ejuiM.tüctzdcqaCfdclZf 
iobricdad no tendrá vqueja k Talud, y la tendrá muchas vece» 
de ia $uU. O quanto mayor queja tuviera la Caftidad! El 
cuerpo^ de el qual depende mucho laCaftidad humana ^deü^ 
pues que fe vicio por el petado original ^ es fu familiar ene«^ 
migo; mas foraudable , por mas domeftico^ y ¿quienjmien- 
tk'asviveel hombre 9 no íolo no puede arrojar de íl,. antes le 
debe mantener nudo á íu^ Alma» Y coma el cuerpo no es mas 
de uri brato>y tal > qual- k> demneftra íu genuino anagra- 
ma : no hay duda, que fe hace coa ¿I n^alo mas infokntc^ 
Luego además del acicate, es necisffuio ponerle freno ^ para^ 
que na fe desboque, y eche por tierra laCaftidad» 

f, IIIi HÉRMQSQ SXISDIENTE PARA¿ KO OFENDÍ^ 

t4 CáJfíddiL . i . .. . 

Conocido yjl efgem'ódeefta tftn hermoft^ como detícadüi 
Virtud , deíearás fabcr los medios , pata eoníeguirlar , yt 
deípuesde confeguida guardarla; Pera yojintes- te los q^ifiéra; 
dar, para no ofenderla. Eftudiemuchó^ para difcurrir uno 
muí cabal , y- nada vulgar entre los innumerables^ y de que 
abundan los Libros; y lo encontré tan exquilko^ como a]u& 
tadeá lasA4mas^ Nobkik 0)al%, fea' de tanto provecho tu*^ 
yo ,, como fue de de confuéto mió. Y para.no tenerte mas fu& 
péftfa : efto medio es el Ankir. Mira^ íi puede fer mas efícaz: > 
ni mas fuá ve , ni mas lucido. £1 Amor , vuelvo k decir , de ua 
•bjeto, que como adorada prcnda> atrahe, roba, y cautiva^^ 
ei-coroÁonde todo hombre , que no le pefa de ferio ^ por^ 
que recoff oce en fi- el primer defeo del hombre. Todo hom* 
bre hombre, Cne eftrañ$s la repetición de un miúno cermi^ 
no, que es pira descartarme de los que en el* fcntido Mo- 
1^ pyr^ü hombres ; ][foi| bcftlas^ fin otr« impuiío,. que 4 

'^ '. ■ ■ . de • 
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de fh ptopria Naturaleza ^ defea fabef. AíE io efitribló Arií^ 
toteks^ aáik> dicea los Sabios > y aíB la centcfta ia ezpe^ 
rienda de tock Nación Política. Pues el dcfeo de íaber^ el 
Amor de la Sabiduría, Sunamitis, que enamora fin rie%o, 
es el medio > que te prefento; gallardo, y sólido , entre Iq» 
mas ícguros^paranaviolarel Sagrado de la CaAidad%. 

Como la luz es Amor; 

Que el menor defaparece ^ 

Si amanece otro mayor» 
T qtie objeto digna de mas amor , que la Sabiduría } Es nUs* 
amable > que la Talud, y mas bclla> que la hermoíura: por- 
que una, y oftaei biien pallagero, y expucfto á dos crueles 
enemigos > el uempo,.y ia enfermedad. Pero la Sabiduría ni 
adolece de achaque alguna, ni fe marchita, ni paíTa con loft 
aaosw. Se .madatieae íiempre tan robufta, como hermofa ; ua- 
fuerte,, y btUa y como exempta, y libre: de la variedad y 
y mudanza»:? Mira como la qaiercs*^. y la encontrarás como? 
la dcftáces» iSir agraciada, y bien parecida : es luz incxtingui* 
ble^y Osndorde ia eterna Luz. Si diícreta: es Maeftrade la\ 
Prudcocia» No hai enfgmx, que no deícifre ,. ni aftucia, que 
no penetre» Si geaetoía ::fe dk de balde á quantot la quier 
fcn.; Si valiente : es por anKmomaiía la fuerte ea' la batalla^ 
fu ingenio es (upeniof á la fuerza, y rinde i fus pies rodei 
el horror, y bravura de las armas. No hablo de fu precio? 
fidadí^ porque el ora ,. la plata y y ricas pic:dras:^ no tienen 
en fií comparación nns eftiml , que la arena ,. y el iodo. Íi6 
de fu redifud : posque quantos Legisladores «decretan: fegnñ 
razón, deben la equidad de la fcmencia á fui, influios. Na 
enñnde fn augnfta Soberanía ^ porque todok ios^ Soberanos,, 
4U« ncinan , de la mano de la Sabiduría, reciben elCetro, f. 
laJCorona». Iníinuadó cftc breve elogio > oomo. puro . iacen>- 
távo de ia afición ál objeto-^ -k que te remico ;. vamos- á' la 
praftica ^ pata evidenciar ia proporción ^ y eñcacia del ide^t 
dpmedioi. 

Ya 
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Yi oífte ( quizá lo Tabes por experiencia ) que d primét 
ÍQÍulcodel enemigo de la Ciftidad es hacer rapto á la oh 
keza> j cegar el entendimienco coa fcííliasas foabras. Puei 
como ao dará ea vano fus afifaltos ^ como no qaedacá eícar- 
atentada fu ofadia , ü encuentra preocupada la cabeza , y 
prevenido el entendimiento > de la mas clara- \vl%\ La fal- 
ta de luz es el uníverfal origen de nueftro daño ; y fu abun- 
dancia la guia de nueftró bien. Nadie arreará una Eftrclla^ 
por echar mino de un carbón ; ni enfangrentará efta en el 
vidrio, quando la puede embellecer de diamantes* Y quien, 
pregiinto yo, comuniu cfta dífcretiva luz,^ fino ía SabidU" 
tia \ Añadefe ,que la Imaginación, 6 Piiantafia:^'como oficia 
na univerfal de buenas , y malas imágenes ; (i eft^ -bien (iir^ 
tlda de divinas efpecíes ^ no propondrá al encemÜmiento 
reprefentacíones immuadas^ fino caftas;y dkt ias repreibn^ 
ur^tan limpias á la voluntad, que la enaoiorñi;' Ntf ferá 
tercera de fus errores, ílno promotora de. far^aciettMi ^ No 
influirá rebeliones en el cuerpo humano^ (desella fo^krivaii 
cafi todas por aquellos nervios , y efpiritos, que de *la cii« 
beza fe comunican á los dewas. : miembros' )n»<fiabaCMx6rdia) 
paz, y tranquilidad. El Doélr^r Máximo 4iov kSkUteiqnf^wi, 
fino en el eftódio de la Sabidnria^^N<>!b9ftKonel iycrriiioi^U 
£oleda4> las penalidades , y vigilia^ , pira foflcgar «1 «loiiut* 
to de fu alterada Imaginación. 

Y de aqui ^, que no folo Centra,: fino fuerir. ^d€|l citi4iW^ 
ití\ no fofo i^a los Eftrados^, ^noenlos dattüMflivT^^ctiraK, 
dir: tanto que padecer, y:fentir , tanta que ' reoMr^ y * lio* 
far, efta infolence Imaginación con la ímportuna^:>^ábrica de 
íiis ídolos. Qae de figuras no propone \, Que Theatros no 
reprefenta í Que lances , y defatinos -no finge \ iNl W0^M 
en ríempDS , ni diftingue de per(bnas,ni acara lügamtr 'M4« 
dhiga anres que el' Sol , nos perfigue de día , y aún en el 
precifo defcanfo de la noche , vigila defatenta para nueC^ 
tro doior^ J?ues que remedio , para ponerla en sazotí^ yá 

que 
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que iul\ai\^ ^^ ^^^O 9 es impoífible ^ fino imbuirla en efpe* 
cics de mas fuerte atradtvo r Y que atraClivo mas fuerte, 
que el de la Sabiduria , que es á maravilla hermofa, y dífcrc* 
táurica, y liberal, y fabc átodo buen gufto , y deliciofa fuá* 
vídad \ Por ventura fe encontrará mayor hechizo del Alma, 
ni que pague con tanto deleite las anfías , con que fe bufcaf 
No es alli, que como fi inrentaffc dividirla de el cuctpo, hace, 
que folo comercie con las ideas de la Verdad , abftrahida en 
dulces extafis de la Contemplación \ Que fabe entonces et 
Hombre de la torpeza del Ocio, fino para tenerle odio im- 
placable, y declararle continua guerra .> Que fiente de la 
Senfualidad ,fino la pena de nofer todo Elpiritu ? Que juzga 
de la mifiiM Sabiduría , fino que es el único Norte de la di-" 
cha , y Elkella ít la Felicidad \ Conoce , que nació para fa- 
ber , y que no puede vivir fin amor : y como halla uno , y 
otro en la Sabiduría , \ fatisfaccion de fií conocimiento ,y 
defeo; folo le pefa; havcrh conocido tarde, y no tener mis 
dilatado coraaon para quererla , y obligarla mucho mas. 

No tiene duda, me dices. Pero á mi , que no he de vivir de 
las Letras , de que Sabiduría fe me pro{>oneel eftadio •> Suponr 
go , que en el Vivir entiendes la vida del cuerpo , que es co^ 
muná los irracionales; y no ladel Alma, que es U mejor vida 
del hombre : y mas de aquellos , que no nacieron para fer car- 
ga de la tierra , fino alivio de la República , efpejo ^ y regla de 
los que fon menos hombres. Porque que cofa mas diíTonante, 
que un OJ>allero necio ? Que cofa mas conforme ala harmo- 
nía de la razón , que un Caballero ^bio ? Si no ha de cultivar 
d campo , ni ejercitar el mecanifmo , como puede eximirfe 
del cultivo de la cabeza , y tarea del efiudio^Silas Letras iba 
Ingenuas , y Liberales , de quien (eran tan proprias , como dt 
los Nobles \ £n eftefent ido , pues , niego, que no hayas de vi* 
vir de las Letras aquella vida, que te diftingue de el vnlgci: 
efto es, It vida honefta ,. y civil, U difcreta , y Pcliticah 
X baxocfte íiipaeftor : . *:• 



¿^+ DE LA PHILOSOFIA MORAL, 

Digo lo primero 9 que no hai País foraftero parü un Kebfo 
en todo el Reino de la Sabiduría* Y fí comienzo por la que íofal 
empuña el CetrodeefleReino^ la fagrada Efccitura , deíem-. 
peñará mí propueftael Magnánimo Rey Don Alonfo. XXVIIL 
de Aragón^ á quien todas las Naciones llaman el SaiUiy 
del qual nos affcgui an las hiflorias y que con . fu lecdoa , y 
gloíTas , pafsó muchas veces toda la Biblia. Y á ujk> que de- 
cía ^ que los Reyes no habían de íer literatos , refpondio : 
íj/i V0Z nú €s de Rty^ Jino de iffey.üo añado el famoío Carlos 
XU* de Suecia^ que en todo fu Real Aparato w> tenia otra 
«Ihaja primorofa ^ íino la Biblia : porque efte exemplo faca- 
rU mucha fangre al roftro de nueftros NgUes. Solo voi á la 
razón de conveniencia ^ fobre la dignidad del aíTumpto* 

Que Máximas de Economía ^ y Gobierno fe leerán en los 
Philotbfos Gentiles; que Precepto Militaren Vegecio ; que 
Di¿lamenes de Guerra y y Paz en el Cefar ; que Aphorifmos 
dePoliticaenclTacito; que avifos^y confejbs en los Efcri- 
tos de Curcio^y Livio y que no los den mucho mejores y el 
X^ibro único de los Jueces y los quatro de los Reyes , uno , y 
otro de los Macabeos ^ y los quatro « que vulgarmente Iktr 
Vf^zñ Sapienciales i Doi y que aquellos profaqos excedan a e(los 
jfagrados en la eleganciji de el eílilo ; pero quanto les exce- 
ácn eftos en la infalible Verdad de los íucelTos > y feguridad 
délas Dodrinasí Que fé yo^ fi es cierto el cafo y y ;aceri4* 
do el documento del efcritor gentil í Pero de lo que dice ía 
Efcrítura y no puedo dudar que es aifi , porque es infalible > que 
aífi lo dice Dios. Ni me reprehendas, porque repito parte del 
Prólogo : pues los elogios de la Sagrada JEÍcritura y mas que 
de ningún otro efcrito y Decies refetitáfUcehnnu 

Digo lo fcgundo, que quando fe cftrañárca nueftros Efp^** 
ñclcs de eílecftudio ,el qual fe hacen tal vezfobrado faniliár 
los E^rangcros : les queda franco el tmeniiCmo País de la 
Hiftoria. Y que es la Hidoria , íino el abonado Teftigo de 
los nampes y la clara Luz de la Verdad ^ 1^ Vida (julce de 



lAmemonajy la cxperimcoudrMtcíbt de la v¡da> Que ct 
la Hiftoria ^finounfevero Fifcal de los vicios^ y cloquéate 
Paacgyriftade las Virtudes > Que es la Hiftoria^ finolaFanu 
fofthuma de los Homtires Iluftres^ 7 él Padrón infame de los 
fililíes i Demás de eCta , que gufto mas racional > ^le fin ohv 
verfede la filia ^ tener preíente el Mundo ^ que ya pa(Ib^ 
Todas las edades ^ y todos los figlos ^ de oro , de bronce ^ de 
hierro. Todas las fortunas^ profpcras^ y contrarias. Todos 
los lances, rodados > y curioTos, arduos , y (otiles: la fell-: 
cidad no efperada , y la tragedia no temida. Y en una pala* 
bra^rettoceder, finhaver nacido antes j bafta el principio 
del Mundo , y correrle todo^ como fidefde entonces hu-/ 
vieras vivido hafla ahora > 

Que diré de la Geographia j que tanto crédito ha^ ganada 
k las Naciones aplicadas a Tu eftudio i Bienaventurada Cien^ 
cía y que fin dar un paflfo > y fin coftas , ahorrando inclcmen- 
«iáidel tiempo^ peligros de caminos , y mol^ia de pofádas^ 
anda con indecible gafto toda la fiíperfície de la Tierra^ que 
handeícaUcrto los hombrea kafta el dia de hoy. Que de 
iaMantica » que fia temor del naufragio fiírca los mares , 7. 
fe.riede las tempeftades, y vientos i Qubde la Aftronomit ^ 
queambiciofii de convertir los hombres en Aftros, los arr&« ' 
bata de la Tierra al Cielo i Qué atenciones no le mereció 
al-famofo , y Noble Danés , Ticho Brahe , tan favorecido por 
efta Ciencia de Hodolpho IL y íl quien debe immortal 
apilaníb la Europa ^ y el Univerfo i Que de la Oratoria^ di- 
vino encanto de los oídoí , y dominante abfolnco de los 
corazones humanos i No hablo de la PhiloTofia Moral ^ que 
iicndo Efcaela demonftrativa de quien es Hombre^ debía tor 
lamas frequentada de los que (e tienen por mui Hombres^ 
Ni de la Erudición 9 que firvieado 4 todas las Facultadei^í 
reina en todas ^ y es la mas Incida .gala de nn Caballero» 
Ni de otras Art^i» y CicocMi^» qm edcti (Ar joyas de la 
iCorona de los Nobles. Baftr^ i . .qp»ifnrf^. . 



«4Í ^Vll^íJ¿ttífaíSÚtt/ÍÚ&BiA% ' 

liaraque totaoccat, qtMii pMprivíbn ck m NmUtiaua-, f 
qnaa eficaces para limpiaeiiMcí&^rir !«' Pteaoiafta^ Uttia^ el 
cnttmltiDieiatQ dt Int , y-roInÉ' l«s íilMN» 4cl coraxon. Ob 
fluneraqae ni¡res<<tm'c<iño , -fatulo íé$ qéé háOa aquí ü^ 
nufte tns amotca, cnrcoaipeMneiadíefteporiflbiayyrobev 
fano Amor ; y como abómiaabka Molos , tos que ce cancív»»' 
ion el Alvedrio » á vifta de eft^ callas imágenes^ «ligao emfrfio 
de tu Kobiliffima Libertad Si me ceaAiráres áe prolixoen la 
de&ripcíon ds on TqIo medio ; rerpondo , que ao fmede me^' 
nos, advertieodb, qoao tedio(b eftá ¡el dradeboyel patadár'' 
de tosque lo necearan. 'Quiera Dios, qne aúa defpaes dc- 
mal dorada , reciban con gufto eílapildora de falud» 

C Orno todas las Ciencias , 4 mMcra de riM, j) *f^i ^^' 
manan del divino Sol ¿ y!MarinMiM»roí da^ilaiVMdid fi- 
es impoífible^qole en fn >reAekionada «lbüio>i ao)''«nMéiíti«üi 
áf>ios^ Sobcráno..^scor:.de'ffodai:'eHafr'Yrá6«ir aac«a|J«l(^^ 
fo pídela atención niiOiia:,-qae te le. miwfltqsr'agilMéáV' 
y-obíirqttiolb, mai lexos eftarás de darÉr- «UguÉotenf.- to'tMf^P 
nar ofehfa. A1&. qoe et 'miíaioí,efl¿dib de las^kttai té Aefa^^ 
t^por hi: mano al coaectatíento de^» pt'ífaattfa)>Onra>)í^'J^ 
ptimcra Luz,qike tesdiibel fet : ioftri^éÁddte pbr coHílrqaetf^'' 
cia en el>reij^o.> y amor , que debes i tafifStcdira-Ma06<^ 
tad-» no folo en póbltco, fino en lomasfecirado>en com^' 
pa&ia ,y.k libias v confiderándo ficmpvé , íqaarcoMo en «Od» •* 
Itípx .eiftá p^efeate , te mira Dior en codo logar» Efte aoi^r; < 
y .tefpetoicJs eiquenKotms^tcrmrnos ftAiia(^^T4mi» ilií H/í^f^] 
que es el Principio: dctoda Sabidnria ,y en* el qual hai ^c^- 
apscndér lufta el: fin^£fta lición, conlier tanvpnoAmd^PV^y 
laftprtmera , que di lialmf fma Sabfdoria ^ ' Vi de < £t -qM! hact''^ 
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l^ft fcgu(l^9 4^e.ei cuerpo njicib para rervírcc ^y el Alma 
. fue criada para mandarle. LiiegOj ajunque le debes fuflen*-: 
car 9 y vcíkir^ como á criado ^ de áiiiguna manerale puedes 
obedecer como á Dueño , . condefccndiendo con fus dcfor^. 
denados apecUos : porque efto feria intolerable inyerfion. De 
aquí aace la obligación ^ que tienes ,4? ppnerle freno ^ y aun 
caftigarlc y quando fe moftráre rebelde. Y be aqui tambiien > 
^gun Anftóceles, y elDr. Angélico^ la etymologia de la 
Caftidád ; la qual fe llama ai& ^ por el caftigo , que quanr 
do importa j cxecuula Razón contraía infolencia de la Car^ 
^e. Sabido efto , no oirás con eípanto el nombre de la Mor^ 
rificacion^ que fucna tan formidable á tus oídos ^ fino con 
la aprobación , que corrcfpondeá un Hombre , que fabe 
.diidinguir entre la baxeza del Cuerpo > y la nobleza del Air 
40a. Ala Xu^.dcjcfta notoria diferencia ^ y juftiílima prefer 
jeqcia verás > que .no es tan. fiero el León como tu Phanr 
jfífisí le piamm la Mortificación tan afpera^ como parer 
^•^Ua x&> ai.mas^ nl.mcfiQs^^omo el que atemorizo > 
Ji«s JPiid|r«fc.de.üMfoa ; ,iífi Jc^Asfirrikíe , de cercd mifem^j €§m 
-i» íiámLM micLtf^ ífío^d.'Y afli a yerdaderameate ^ po^r 
4^>cniiiujdexQa.cacDn|rarjL cu Alma aquella ^ P^2 j7 dulaii* 
-Ua^ qvexn tos .deleites . de el Cuerpo janeas haílo^ 
: Fnesque ) Pcafiífte por vemnr^ ^ que folo el (ayal h&r 
¡fia de ocultar ios cilicios? También los efconden ( 6 coa 
.^e ventaja de méritos 1 ) Us boladas $ y fedas. Y para lis 
ipruc^a» ao quiero privarte de oa exemplo^ que por lo 
compendiofo^y difcreto^ hace bermofa evidencia de lo qae 
iiigo. Refiere el Santo , y Sabio Cardenal Belarmino ^ que 
un Señorito de pocos años j y ü^cas fuerzai^ tenia el deiia- 
4ocftilo <k mortificara 9 yacoa eftas^ ya con aquellas g¿^, 
nalidades* Apenas lo fopieron (u parientes 1 y amigos ^i^ 
amotinaron contra el ceoúiraqdok de. improdentc ^ p^^ 
que defiítendía á fií delicada complexión. ( Qomft 4 M^^ 
J»rdura a^ir efpu^^^y foitaiLU J¡sp^ J^ i^9^}Pi, 
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fe ^csbdca 5 qaMdo ceda k Jiiv^enuid debiera tener ^íei^ 
té aquel arito, Páw^ ^tft ifiimúU4\é^^fof$i^ ume Utisiy 
Pero les fatisfÜLO , 6 j^ k> monos k$^ coa venera el Mozíea 
en la edad, y muí áciaiio m la prudencia con efta ref-- 

Sucfta : L4 m/nm fát>$n ; qitev0f$pns /me i^/j^Mír , id^ ¿r Wí^'- 
^idkdde mi cnerfú^ €9n€l$fjti éfmt d^h^mémfieMrU^ Parque €9m$^ 
j9 aanttm^h , qut Us ftnés di^ U ohd^ vidd U^püim m^s im^ref- 
Jiiíh in mftáqMcZíi , fM en U robuflez, de etres ifrfnt eftds\fer 
UbfATmede áquellits y juz^^y fu^ es untr rntu^d cutMd con mk 
froftid debilidad:, ' 

La tercera: No íe logrará la^ íujcGion de la Carne al EfpÑ 
titu, fi los Sentidos no eftím fujecosá 1» Razón. Y lo cfta* 
fán (in duda, fi íixa d Alma en alguna sabia Idea,no acu« 
de j^or medio de ellos ^ los objetos exteriores , fino lievadt^ 
de la neceifidad.. Quando te llama dentro <iel corazón al« 
gun cuidado , o te arrebata algim peníamieftto : ai vis lo 
que miras , ni eícucbas lo que oyes^ , ai guftas lo que 
comes , ni . eft^ donde te hallas. Cdci fnñf ecníi , cnm dnh^ 
"mus, dlíds res dgh , dice Publia Mimou £ft^ ocnpado el Doepo 
déla cafa en ¿bperior empleo; y %Sél aa-€§ tieaipo^ de 
diviírtirlc, por mas qué de fiíera lo llamen. El Avaro Cft 
ninguna coa verfacioa vjieLve la efpatda al ídolo de hk oh 
dicia«- £1 adeudado pobre, en ningún ncg^io olvida efe 
miedo de el* Acrehedor mohímo y. al las aafiaa ác baíckt 
pan. Bfio es lo que vulgarmente fé llama Difirdccien^ y ea 
jiueího cafo debemos llamar Dignd dttncion , que obfefvaa 
las generoías Almas , para librarle de vivir diftrahida& 

La quarra : £1 mayor enemigo de la Caftidad es la pa^ 
£oadel Amor, traidor coa caca de amigo, tan blando, cch- 
Stto alevofo , X tan atrevido, como aítuto. Sin cmbaigo , có- 
mala mífma^ Sabiduría enícáa , que no puedes^viviríin amor^ 
]ao oirás de fu boca, que no ames, fino que medites , que 
kí[At»dr es^fuerep Ifien^ Luego mal quiere, y no bien á fi míí^ 
lao^ y i íu ob}et92 S¡^^ ÍS Ú^^ ^^F^^ ^^ ^^ paiSon deL^ 
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Amor. Es pccciofiilimo b^ifamo el Amor puro : pero cq de- 
clinando de fa pureza 9 dexa de fcr amor ^ y fe conviene 
en brutalidad. Ei Amor racional no puede menos de .fer fa- 
bio: folc ama lo bueno ^ y por buen ñn. £íla Máxima te 
acuerda , que examines mucho ^ Lo que dmás ^ quten te ams^ 
^fOT qut \ Ni ames fin caufajufta ^ ni ce dcxes amar fin ho- 
aefto motivo. En eftc punto ^ mas que ningún otro, tie- 
ne lugar eí refrán : No es todo ^ lo que f atece. No es oro ^ to^ 
dolo que Imce. hsL que no fuere afición cada , miente, fi íe 
llaoia afición ; porque no es fino infección , y dillimuiado 
veneno. No fies de primeras efpecies f que los agentes del 
amor profano abundan de enroñas hypocrefias. Camino hay^ 
que al hombre le f atece drecho^ y nocsfinomui torcido; /^r* 
qtie fitf atadero lleva i la muerte ( Prov, 14. ) 

Eftasquatro liciones, entre otras innumerables, enfcña la 
Sabiduría defde fu Templo á los Ánimos dóciles por el 
hanaonioío idioma de fus Criadas de honor , las demás Ar- 
tes , y Ciencias. Y porque fe precia de igualar fu dignación 
coa fu dignidad: faie de fu Retrete, y por fi mifma levan- 
ta la voz , y dama por las calles , y plazas del Mundo , ií 
la edad Varonil , y a ia florida juventud. A nadie defprecia : 
haftaálos necios convida, y á todos exhorta > que fe k- 
fugiea á fu Alcázar , inexpugnable defenfa de la Caftidad» 
Qara eftá ^ que raro la efcucha ; mas tampoco hai concien- 
cia capaz de fentir , i la qual no haya herida , y penetraído 
fu fuerte , y aguda voz.. 

$• V. OCVRRE A UNA MOLESTA DIFICULTAD^. 

COmo quiera que los propueftos medios (ean eQ)ecit>fos, 
y utUes, bien que nada fáciles; no fe puede negar ( me 
dirá alguno ) que es muí auíiera la Caftidad , que fe dcf- 
Cflbió» Ni parece , que habla con hombres^ de carne, 
de piedra £1U e» mas propsia* de la íbledád'^ y tigof 

Clauftp 
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Ciauftros ■, que de li aatíiora , y comercij» 4e. la yi4MS>i9l. 
JiUi haftt iaf paredes Toa auixaUas íinpeoc|rmJt>lcis>cl iwilido 
^licto perpeaio ^ U. comida ficmpre c« f(BgU».iQt Q))|«fi» 
<xcmjpio»i el trato coa Dios , p de. Dios : ir4>or af)reviar».cl 
,iiii£tBO am^ieotces de aite pnro^fMtfiíMra U Vida £oÍi- 
idca * doadc.la coccefim^ .urkuiidad .«r.Uv.jcccncíoa /eftiya, 
•la gaia bcrmoiá» ia malUda caaaa.^: ]r.;l>trat.4(^ioaf.9y dif«.f- 
üoncs , íe hallan coipo fa..íii propcia leneó»: cf deUicada» 
.y fevera por e^creaio icmeíantc CaiUdad. L3b^o>.6 flU k* 
iéc moderar ík . auftcreza , ó íé debe coadnir , ; ^le . M Umpof- 
jifible» AÜA acguyeii los ^e por fií orikfi ite' jgocaiido ca la 
. refpuefta. 

f. Muchos Here^ ^ tomando ia.iégi^Hi» parte del di- 
lema , y gritando ün vergüenza en la cata , que ct imprac- 
iCicableeíla Virtud. Lo miCmotfti. diciendo; coo.i^'fihiiasía 
^diffolucion de los Chriftiaoos de folo nombre. ^áqtielUyipqie 
olla quieren eníi, ni lácreeaenlós demás » feratoi jioos> ni 
otros, impugnan nucAra concluítoa, fino al Omnipo^ooie 
Dios, cuya divina gracia demgraa'>ifflpiÍos.y^..^rfybemOB. 
Pues como ^ Quien ápeíkr dd,ardor>jr..vactei«^-^dclfilQ0o 
confervófu verdor, y frefcura i^ la Zarza ¿qv^üjoiictAiaÉnoide 
Babylonia, cmulodei Infierno «preíerMo.deLinceadiOiáiilaittts 
indy tos Hebreos, cónvirtiendo la ^r^íádosa.^llamasefL.snca 
apacible: quien cu las aguas del Mar .am«;go<.:ii)amicQe..l0S 
upczes dulces : quienen lamíúna.caíá ..pabljica,..in£uiio iugar, 
y región depeftílencia , guardo mas pnra.qie^las,- McfiUas.i 
la efclarecida, y varonil Santa Ine's:. quien nunca permitió, 
que los Tyranos , y verdugos ofendielT^ d Caodot de. cantos 
millares de Virgincs , que venera la Santa Iglefiai y dándoles 
licencia para rafgar las carnes , defcoyuntar los cuerpos, mo- 
ler los hucíTos, derramar la íángre, y paiIáráhierro,y'fiyiego 
tan bellas innocentes viftimas : nunca toleró que amancillaf- 
fen fu Caftidad; fiendo ellos mas brutees en fus apetitos ,.qtte 
fieros en la bacbacuUd deios,i9aBtt(Qf.JPuei qiiicafodo,t<iÑio 

cfto' 
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«Ho , ciMBto no teitfdrá pddér , y armas en fu Gracia ,piti defeaV 
<ier la' Caftidad eii toda Claife d6 Perfonas, yeh ^taalqnier eP 
nttb de Vidi t lEnnudezcan , pues , nueftros^ adverfarios , y aú' 
d}§bn vqtti'nfr gaardáft Tu fefjpcaiva Caftidad, porque es iati: 
fMriiittflejflttO'qtie por eflb es ifppoffible, porque fiól<9qu¡ercA^ 
Huardtíf. 

i; Arguyen aífi^ losqtte quifieran guardar la Caftidad, fia 
d fttibfidiodclá Modcftia.Comofi la idea de mantener un^ 
Plaza., üúháá de áftutós , y ofados enemigos , jin niuroyfin guarid 
oicíon 4 y una cdutinna vigilancia , no fuera temeridad-, y loctfÁ ' 
ti. La abftraec$on , y recaco , la cautela , y mortificación , foá'^ 
Jos antemurales de la Caftidad; la qual no puede eftár fcgAráj*'; 
ü aquellos áo pérmaiiecen en pie. Caftidad'fin cofias; ni fe car* 
CBcntraen- el 'Evangelio , ni Sabio alguno la pudo imaginari'' 
Kadie compiouna rica joya de balde , ni huvo difcreto^qdé^ 
íiaffei qúalqiñer tuídado ( mucho mebosal defcnido ) la cuf- 
ttfdiá de una -delicada prendai Es joya la Caftidad de inefti-'' 
mablc'valor^^i^ prenda de nn claro juUio, y honrado cora''' 
zoitPero' taki dtSicada, que á poca incuria, 6 fe deiprende, 6^ 
íc- mnch» , bfe desluce. Es de tanta eftimá , que nadie, fid^ 
«turmncho precio por ella , la puede adquirir , ni guardar. 

3* Lót que al oSr el nombre de Caftidad, luego pienfan , 
que ft nteqttfaá contra fa vida. Porque im^inátr ellos , que lo(' 
mifmd é^réfoiVerfe á guardarla , feguii fu eftado , que privarte^ 
d^ltrard'V T Cdfflíttáicadon con los hombres : de manera, que' 
fin haverto votado , obferven un rigidií&mo filencio , y ettrei^' 
cha 'Claiifiira. Que en ín mefa ya nó ha de entrar el rrgalo, ni* 
foñtfbra dé'gaU cnfet veftido. Que nohliadcv^, ni oir, n» 
di^pcikfiíift'al genero de diverficn. Qiie fas : cónverlacioncí' 
nohttn detüAér otro-aíTumpto, que la Mucirte,ycl j:aicio,el'- 
Irffierfto , y- la Eternidad. £rt fia > que han de vivir en medt6 
dtí Mtado'>coJnófi «ftuvíerafi-eñ ios-' paramos , y idci^ertos 
^Éj^fpiijiiY cómo no tienea ¿fpiritufy "> obligicron parí' 
taliif ;dft'^ciKii>-d^ ■tatme-^'^-apieeheflidléÜ-, que- ieres inypodSÍ^ 

;w-.- .^ biC 
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bJ.c Tu correfpondícnte Caftidád. Pero clTos tales d^ága^ 
d fufto^ y funcfta imaginación : que no es mi intento, ai. 
pcetcndela Ixy de Dios defpojarles délo que por íus hzt^ 
ñaf j ^juílos heredamientos les concedió la Providencial pa«< 
ra diftinguirles <ie la plebe , f levantarles (obre el cprnnai 
délos hombtes. £1 Gran San Francifco de' Borja, Héroe de 
I^ Corte, y Campana, no falló á Ley alguna de Caballero. 
ViftiógaUn, tuvo mcfa de Citado, cortejd lasi, Damas, (bien ^ 
qucquando las havíadc vífítar, fe armaba di^uii cilicio ) lu-; 
cio.cn armas, y caballos , en juegos Qiilitares, y cortefa- 
Djis diícreciones : y con todo cíTo llego ran puro , como una ^ 
perla, al Tlialamo conjugal. No hablo de la fidelidad exac- 
ti0¡ma, que guardó al Matrimonio, porque efta fue tan; 
atenta , y efcrupulofa , como de quien no uso de liberta-, 
des , quando era libre. 

Dirás, que por elTo fíjc llama4o Miíágro de rHncifes.'PttO' 
yo digo , que fin apelar á milagro , ( bien que nunca negara > 
la intervención de mucho favor de Dios , que á padie falta ^*^ 
y^affifte liberal á quantps IcColiciqui) pudo fer todo Í9 que 
díx¡mos,ylo fpndoen dos razones. La primera,, porque tu- . 
vo odio implacable ala Ociofiidi. Aun , aquellos juegos , qi|C, 
tto ion otro , que baldía ocupación de corazones dormidos » 
SDiraba con averfion; porque en ellos, como decía el mir-<-: 
mo, fe pierde el tiempo, el dinero , y la paciencia. O quan- 
tas. veces la conciencia, y la honra! Aífi que el empleo, de . 
fu noble entendimiento, no fueron ^as poquedades del aiii- 
mo , y mentiras mal diíBmuladas del Ocio. Fueron las Artes» 
y Ciencias ( paraque volvamos al Expediente general , que • 
en el $. tercero propufimos ) Eftudio la Retorica» la Poetice» 
y la Mufica \ y con progrefibs tan celebrados , que fu com- 
poficion, y harmonías merecieron el aplaufo de toda Efpañai» 
£ftudlóla Phliofofia, y. Sagrada Efcr¡tura;y cultivó coa 
tanto empeño las Mathematic4s , que fue digno de conferir, 
cftc tan faboroíb » c«na fLcaleUudio » coa d Aiiaxi«ip £ai« 

perador 
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^ettdoc Callos V. Moneaba im gcncfoíb caballo cqü tal def^^ 
utzA , y le corría con arre tan foñoni, que xa U giiicta ex« 
cedió á todos , y ea labrada íblo fiíe «xccdído de fu amadoi 
y .amanee Ccfar. . . 

La fcgunda ^. porque confider^ la Piedad ^ como la prime- 
ra ^ y ;mas dííbinguida obligación de -aa Caballero^ y parala 
quatao 'encontró ;.eAibarazo aigtino.eo la Vida Política: aa« 
tes ü mayores .eftimuJoade fer mas Santo ,.qaanto mas No« 
blc.Xa xa£<m es clara; por^c Dar ñus i ZXiW , ^uien Jete 
m4s{d Din ^ £Sju^a: Jufticia tan maaiñcfta^ que fe ve ^ y íc 
toca. Luego fí un Caballero ha recibido mas dones de Dios^ 
qye un filcbeyói^ rmejon^iaps^^ mas ^bienes ^ y generaloienr 
t£ mas donc5¿jmayoi: obligación tiene á Dios^ que un ple-^ 
beyoi Luego fi la Piedad^ cfto es» el culto > y reverencia »: 
que .íe debe á Dios ^ íu , Temor fanto » el recarfo á fa Mife- 
ricordia » la circunípeccion en fu Templo » y en una pala*. 
hra¿ la puntual obfervancia de la Divitoa Ley 9 que es.U 
Eclíptica j y fifph^rade la Chriftiana Piedad, es uní obli^. 
gacioncomuni todos: quien puede dudar» que con tira-, 
lo mut fuperior lo ikbe íinr de im Caballero ^ A la verdad 1 
yo no se» quekaya mas noble diviía de fu Ctrader» ni^ 
mas digno Carafter defii Nobksa. 

Infiftíendo» pnes» en la fubftanciade efti obligación , Ua^l 
na» y patente» no folo por la luz de la Fe» (¡no también. 1 
por el didamea de la Razón» fi te dignas de confultarle « > 
£1 primer ado de la Piedad í es reconocer» y adorar á Dios » v 
como á ttt primer Principio » y ultimo Pin; Saliíle de Dioit -^ 
y. has de- volverá Dios. Para lo primero no concurriftc» ni 
pudifte concurrir ; para lo regando debes coopieran Y quál ^ 
es el primer paflb de efta cooperación» fino la humilde, 
íuplica de los medios »4Qe^ te han de 'conducir al dcftina^. . 
Fm. > £fta íiiplica es la Oración »f eáa fue la primera A11-- . 
rara» que Taludo Don Franciíce ¿ Bot)a todos los diatji . 
que vivió en el Mundo. Y no. aácanzo yo » que precqptdi wjr 
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de li VidsPolitica.pdiBile «qkbacazcrte efta dtiigcaciá; PbrqttC: 
ti corchas caidadi«Lqaáaite puede valeren eflcMlindo: por* 
Queao i Dios y que.. t« pafiD ,j. diüiaf^íy ea ei miúno. 
Mondo , y te ha de juzgar ñn apelacíoa, quando (algas dc- 
d Mundo ^ Eacce loa Conreos efcriu» de ía rnaaoj, que. 
dio Ecrdinando. L á Maximtlñao fit: hijo ^ qoaade Ir «ji'o 
vio al Gobierno do Eípañati > pot la.an&aci4dePheÜp»I£cl 
ftitúeDQXtñeñc: jtmttMfué Uu^Onukunyjk Miffk k.téJUs Ut^ 
demás ttegtem* Lnc(o tt loa nqraaron iftcompanbicmente in- 
¿¡ripresj como* po^-^ cccery que ae jjBpidaa tñtt ptime^ 
4;xci-dcío:de la. f¿alad^ - i ' .: i: 

Ya scS'yqaete. aeaeftii»tanle>jcp»rcpafigiMeate aotele*^ 
vantasy fíao derpucs de mm ako el. SoL ( Biea qpe alfuno». 
6 acQcftait carde ^f con^ todo eflb mádragan : que kt \<k RaisCMiv 
nunca, le ^tao vaffiílloa , ni ^lat Virtud fervidocea, )3Sé-taflÉ-r 
iHen^que fi entrt JÉcoxaniinarcljnioatvo de efle tniftorné de- 
tkmpos^ hacij»doide'4l día. sóciMiyyc de la áoche :dia,(cK>- 
JBÓ¿ ei Autor dft^lÁt l^tunksa los huvicra divididi3kiiMl)íme- 
has- de responder,, que es.. i£n¿«f7i coi»^^ cAa:e&ufa e«Bd4^tcK 
dbslos argomento»^. q»e>(«ii«licctt taRÍ:|mp¿rtaH)CX|^ ddl Az^- 
dragara V a(& nO'hdilatátfibótigB'laí. Sabidaríat^deipioa^! que-; 
dice : X«f íftie mddtM^ánfárdttÉMét'íimmgt^miiháiíutrÁfi^'^^ 
Masen hotabueaa.>o(mtanu»iefto!;.]inomeiu» Us «eptebett^ 
fionca» quecon-íkrcpefiido canco.da el Callo iltw. foñotioifM.' 
tor.: como» .fino íbeflit. áíémta: de ia^ Bj^oo j que los Irradona-^ 
les tengan )ufi)a> cau(at de baldomr á loa- Holnbres. fis- JTmÍ^,^ 
y efib bafta v codo efio efcuíá. la Hjídd^ 

Pero quien te impide « que lue^de levAncado, ce poft)«s.< 
é .la pre&ncia de la.Soberaaa'Mageftad, y entre otras gracias», 
le: pidas caftos penramicncos ». koaeftas palalvaa^ y iimpíar 
ehtSisiS/í^diuUiSeatr^( llotaiM da^poe» de convertido San 
AguAia )^fUPtá Imvi<fd$s kfeh$ mettti de U.Qnmimttuiií ¡fi y 
tfi» i$s-^g0mid»4del c»fdx>»m eUmirAlvmefiras ndn* Quien te im-> 
Qidc } que le 4tqicf dc( k^ \>^ ^. loi que ya fabo ¿efto as > lo fraí* 
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^U, y quebradizo del barro ^<qi]e<i!edi6<l(«r', pafique con 
íu gracia le fortiñque \ La reprefintdcéoM dt efid miferia mueve, 
fotre tede enedrecimiente , ids fdumdies emtdndsÁefH-tierni'j^-' 
md M//eric^rdÍ0í QaicA xc impide-, que íklgas de cafa con 
cüa peGicton atravefiada c« <i «ISM ; qiu >la renueves con 
coda la fuerza del c^rini, quando oyes Mifla.; y que ea 
lo reliante del dia tengas prefente lo qne pedifte,y ofrecifte 
4 Dios íXlegatá la apche:y omno ifupoi¿Oj[iio has de fet 
tan defatento al Señor, qne oM» led^ itpetidas gracias por 
la tecibida merced 4 íblo aáado ^ -queeftc -humÜde «econoci- 
miento ¿nz . nn medio eficacilfiffio , paraque -el dia figniente 
íca Biefor oáda , y:de/pacihada i« petición. Ahora, por tu vi- 
idx, par tu>raiud ,j p«- >cu honran -que precepto faai en la Vida 
l^oiitica , aunque joo fe «oniidere X^riftiana , fino Ethnica , 
que oe prohiba la Aobtiáiífima acción -de hafier duplicas , y renr 
<Í£r gracias á la Divine Magcttad^ 

>Quc en la ^voction^de la SS. Virgen hfftles elpnrorocid^ 
y xJecGo Anparp ., «ontra las'liamas , y wncMiones immaadai^ 
ai lo .igoacatu 'Piedad , ni la Vída<2ivil lo co^nfradice. Pnet 
porque -^ deTpues de Dios , no «icudtrás- a la Pur^tna Viígenj 
Madre del amor hermofo , y Reina de la Caftidad i Porque no 
la Tervitás con el triplicado obfeqHío del Ave María en le^ 
verescia de £1 Imnacalada Conupcioa » y de 'Cu Perpecoa' 
ViigmidadjatencioB^qaepMdes'rcpdtir, fiempit qne vft* 
tes las horas « ya con el corazón > y boca, ya coii folo €l 
afcdo del corazón í Porque 4 fn 'tiempo ao la íklndariks con 
d unco Holario, Milagro de Ekl^iOoes , y JDevocion ^ qoc 
produce innuaaerables Milagfosí GotOnaiim Alma de blaa*» 
quílfimas azmeaas, fi con la ^cofterpondieátt véluncad la 
ofrécesela Corona, que ciñe las flores, y frutes -de fas Iflli- 
menfas Prerogativas. 

De la adoi^lc finchariíli'a baftadeCír ^^ne es Pdtá 4r ÉÍsgeXif, 
Liefr tk-Vifgemes^ Meft de r^r^M^iadl maravilla! Cóm ián i i a >p a-^ 
JMr^ y vei^wt) y poc abrevia^,!* mtu Btfimff^hBiimé^ m^ Hi 
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fij jMés dé 2>iét, SqIo Éuteai^oelafrequenteston ana concien- 
cia iimpiá * hambrienta > y aún goiofade aquel Soberano Pan. 
vPenuo fKtco tiempo voo.podr^ ver de horcón , y afeo , lo que 
anto$.ia|>eKCÍi«|,.dtíatiiiado4.:jrCÍ4gOiiPaia $fto«opuedes olvi- 
darla ¿sccifa^.drcwiñattGM!;dcxlegir>kácGonfcfibr «Urcreto^ 
que fe haga.cáfgode tus QhligacíaiU!S>peionMsdeíú primersi 
obligación. De tu eftado<lcv^> P<m mucho mas ée el Chrif- 
. tiasúsaao. , . . <)itc fl «i mas Aoble > y ítgnm MaéoL Y con ra- 
:2onllané F!ricf/ktí^ éfta>cil:cttBftancia y pocquc fi ;ito fias á la 
pericia de qttalqiiief Medico l4 faluddel cuerpo, ^e -mañana 
ha. de morir» debes fiar mucho meaos á^ quaiquiec Confisfor 
■ iadirecciondetn alma». que hade vivir poc toda la Eter- 
nidad. Ahora (,&ao te avxrguenaás dor fct hija de la Santas 
Iglcfia>yo te mego» me digas», que |oftificada Ley ite 1* 
'Xida FolÍ£ica.re opone á ninguna de las preícrkas diligenciase 

Pero vamos adelante, y mofleemos, en efte efcabrofa af-r 
jtimipto» i|ue no folo üo ce eG:ufan. los. dtnlos, que preces* 
:tas>de la Vida Pelitica , fino que te.acuran<» y. convence» 
jimcho mas. Y como podi^ fer mcnos.,i,fi: en .la aMÍma- voa. 
ftlitkd elfó proeeftaiylo nna vida honefti». cortés., y noble^ 
atenta en la» acpones,. culta enjos ternainos, yxnUMiobuen» 
seípeto generpfa , y cumpUda i: ¡Sa aS ^.qne ella te obüga i. velr 
tirá< la Uoddt^to fin 91CSII <l9 ]sl Mtdfftin:^ ónficndida: til 
•qual, no. hai. Mtdd, á. qpíco 40. lé k pueda, decir, que .no 
tiene .ití#i#. HU te obliga á )» cooverfacion, ,. y. trato civil:, 
íeacon lQS..hombrei , fea „.quando lo pide la decencia >. cioa> 
ia» Óamaf^ Y que m4]ioeJtpÁvilidfi4><lii( ^?* I»laliras feas ,. 
Ajcrcspidas con torpe gepifl^.ria f jO; con aoittO doble dilfimu*: 
ladash£« que fe- diftingniífca. entonce» la Jengua de un Ca- 
ballero ,. de* la de nn Villana el mar^ (of 2 } JSn.que. la boca.imr' 
pura , de un albaüat el mas hediondo í ... 

¥ fik la Vid»: Pplitica es- rait. irreconcJÜaMe -jeoiL ln defa^ 
tencioade-.las. palabras iqnanto mas lo (era jcon'-^cl defnaán. 
«Ittvido (tes^^ ^í^^^^^^ii^^ U l^ui^a^ ao^ tífno valor pa^ 

ra. 



ráprcfesvú^> temifeodo^ qut de para vergüenza ^(cbuclyaco* 
terada hafta lá tinta. Inhumano ^ 7 no Polirtco es el Trato^ 
que pifándolos fueros de U Razón y atrepella el Decoro , y 
Honeftidad. Miente el Cortejo^ que no es cortes. Ya fe pcr« 
dio el rcípcto á fi proprio , quien no le guarda á úi objeto^ 
Y no hat Politica^quc noenfeñc^que el principio de toda 
veneración^ y refpeto ^ ha de comenzar por íi proprio. La 
jitenchn c% muy medida; y \^ Llanex>4 mas corta ^ paíTi de 
rufticidad. La Atenchn es circun^peda ^ y fublime. ; y tiene no^ 
tabk cuerna con la honradez propria y y agena. Pero la 
LUncKé y como baxa, y vil, ni hace cafo déla agcna^nidt 
la propria honradez. La naturaleza del obfequio, en qual« 
quiera linea que fe mire > pide fumiílioñ ; y íumiínor^, y li- 
bertad y fon términos repugnantes. 

Ko ft , fí (ere bien oído en lo que voi a- decir : pero cens^ 
Ijtuyojtiez^de la propo(Í€Íon> 6 preguntas, que luego ha-- 
f^,ála mifma eftablecida Ley délos Fftrados. El deforden , 
h por lo naeaos^el turbado orden de fcntarfe promifcua, y 
confüfamente Perfonas de diferente feK) ;- y las hablas al 
oido y con el afedado titulo de fecreto y ( Liceiicias y. que vá 
dilatando el abofo dominante del juego > fi fer^ nimia faci- 
lidad .> Si fitri la primera grada de la Llaneza í Si dará que 
femir al" Recato í Si ferá ocafionado ít pegar fuego á la CoH'** 
copifcencia y qne de mui verde , eftá- mas expuefta á tan t%^ 
enciva ardor í £t Munda Político 5 para defviar eftos' temo* 
fes^ con- prevenidas feguridades^^ reñal^" diftancias en^ las Pie- 
zas de Corteja > y feparó- los aífietKos^ de manera^j que á úa 
ládocften^ las almohadas^ e taburetes y y ^ otro las filtasi 
Juzgúelo 5 pucsy el Munda Político , y guarden los Eftrados 
fxi propriai Ley , fi- no quieren^ confeí&p^ 6^que la eftablecier 
son íin j[uício ^b^que la quebrantan fin revcFenaia. 

• Mas iaif oñii , de lo* que pensé:::^pero lo hi;:e á fih- de pro^ 
barcón evidencia lo que fe cónclu/e de todo lo dicho : Q*e 
4cnad9 el' (orasoA por adcmro de. aquello» medios vqu^oq 

puedes- 



.pucdrs ithuftr 9 fin arrepentirtfi «n Alguna manera 4e in 
Hic) p.de Dics^ y cain:puc4o per afuera. c«n los mirmos tu^, 
mi nos ^ x^ue cnfcña la Sabia Efcuela 4c la <3alante Politice : ^ 
no Tolo poffibic 5 y pradicablecn la VidaCívUjünotMDbicii 
mas fácil de lo ^e antes peníafte^ U preciofiflima Virtiid 
4c U tcfpe^liva Cafiidad. Diícu^ms aeáfo j que pftai flor» 
(blo fe encuentran en los cerrados Jardines f También las 
producen cL Campo > los Palacios ^ y las Co«ccs«QiielaMiC- 
tica Roía , y el florido Nazareno j no foáo atrahen ai- 
mas como Lirios del valle ^ lino cambien como ^^ados O»- 
dros^ála incurí«ptible fragancia de fus olores* Solo apuntar^ 
los que aG:endleron á la Suprema Cumbre de la Virginidad» 
porque los que iluftran los dos Grados inferiores » dieran af- 
inmptoá muchos libros. 

£n los Palacios > y Cortes vivió ^ haftala edad de ly. a&os 
Don Luis Gonzaga^C ya entonces > y mas en la Compaua ^ 
San Luis) y guardo tan entera la pureza de Cuerpo j y airaa ^ 
que apenas era conocido » fino por el renombre de Angcl.fii 
la Corte dieron fin k fu vida el Emperador San Honriqne^ Se^ 
gundode eñe nombre^ y fu admirable Eíj^oíaSaota Gonegiiñ? 
da; y proponiendofe por exemplar los dos mejores Q^adaí 
49ne ha vifto > ni verá jamas el Cielo ; á la plata del Maerímóaiá 
aáadieron el oro puro de la Virginidad^ Mas para qtie es dci 
tenernos > En Uogria hallarás al Principe San Emerlco^liiío res- 
falado del Gloriofo Rey San Eílevan. En nueftra Eípaaa ti Rey. 
DonAlonfoel Cafto. En Italia al aplaudido Marques de Ca&. 
lellon. En Portugal k los Principes Don Lms.>. áerauaó de 
Donjuán el UL y á Don Theodofio ^ hijo de Don Juan el IV. 
£n Francia k San Paulino. En la Gaita Marbone£ia JSan £l«a« 
zaro , Conde de Ariáno en el Heino de Mapolesj coorfacafta» 
y querida Efpofa Delphina.£n Polonia k San Cafimir6. En In« 
glaterraá San Eduardo» elqual confu «fdnrncidamqgwrSanr 
ta Edita ^ debe pcMieríealladode los SancosJienrLque^yCoH 
ncgiinda. Y por condlHir , no eagontrac^s ángnlo ¿d MondQ 
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Ytolitico» donde no haya cfparcido la Caítidad nobiliílifnas 
aromas. Ni cfto ñic folo ca otro tiempo; que ñ no cefso lar 
lluvia de la gracia ^ ( fupuefto que fu Divino Autor cffrifioje/us 
€sh$y elmífmúyque ayer } y el mifmo ferk en todos los ftglos^ 
\Hekf. VI. y l^v^^oto^tS&^t\ ameni (fimo Campo déla Jgle^a 
de dar en rodos tiempos i la luz la delicada^ Belleza de virgina- 
les Flores^y la rica Honeftidad de caftiífímos Frutos. Final^ 
mente ^ paraque no defmayen aquellos ^ que b por el rigor 
de ua cierzo ciado 9 6 por la furia de un bochorno ardiente^ 
lloran agoftada, o reducida á cenizas la flor de fu Caíti- 
dad :cs neccflario^ que entiendan^ que fí los Puros ^ y Caf¿ 
tos hacen Coro en el Cielo con los Angeles y los verdaderos* 
Penitentes fon la mas alegre Mufica del mifmo Coro. Lloren 
lo que perdieron ^ y foliciten lo que les falta : que es rico , y li- 
beral el. Cielo j y en todos tiempos^ y para todas edades tior 
ne galas j y joyas de Caftidad.. 

CAPITULO IV. 

iRE LA AVARICIA , T LIBEMALlDAm 

ALA Concupifcenda dé la carne fe (igue la de Ios-ojos ; no* 
por aquel orden ^ que es confequencia^ fino porel de« 
fordeñ^que es ryránia^n la Babyjionia delMnndo.f^ erUJkgum^^ 
ík' Cééex^Mr i^miñáHU de los Comuneroj dt U méldád^Az qual^íin daf^ 
fueldóá.nadie j.eftáfobrada de fervidores. Es tan menguada^ 
y barbara en fu eftilo^que folofabe eftas vozer> Ttake^ Tfdht^, 
{Froui 30. )T^> obedecen y no obftante fií» vafallos-^ no* 
cdma eftlavos , (que en fin les alcanzara^ aígttna* ración )ünbr 
como Idolatras ; losquales por mas que le tributen*, nadl >reo^ 
hen de fuinfenfible Deidad. Nada agradece , porque eflinciat'^ 
mente e* ingrata. De nadie íc compadece , porque no tienen en-, 
tra&as. Tóetelo apetece ^ y- con nada fe concent a*: porque 4 
tan mfiidableji.CDmo la smfná» Avaricia» Dcftomunai^' 
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i^ndo MóoAruo^ taladrado de c) os , y ncgadoi Uo^fuz^ pof^ 
qúcai vje^ni:quieicv.cr>í¡no para codiciar. No tieae iángre^ 
y la chupa jde continuo. Muere do hambre ^ y traga fiempre; 
No tiene ley y ¿ innumerables la adpran. Quieres fabti* , qua- 
]|:s,y.donqle? Quantos impugnan en la praftica 1» fence^cia 
de jefu-Chrifto ^ poniendo (u dicha en JU/rstir , y no cq Z)^r, 
cñen donde efinvieren ^ y profcflfea la vida, que profiífifárcq^ 
Mas diga* La Avaricia es de Cu naturaleza ^ftetii » y no cefla 
de parir ^ 6 abpnar hijos de la Muerta ^ y del Infierno. Mhalp^i 
en Udefcripcion^que voy á jiaccrdel Avaro, no con líplUH 
ma , fíno con la tinta: que es indigna de ocrp ¿olor J4 fígaoi^ 
de un honjbtc n^as negro , que ua negro boz^iL i 

J. I. EXBCR4BLfi ^fSEfLIA PE El ArjRO. í 

V .■ 

SI tanto falta al Avaro lo que time , como lo que no tic<-N t 
ne : íiguefe que mas pobre es el Avaro , que el miindigo. El 
mendigo potfee lo que le dio la piedad > ó la ventura , porque 
lo goza. £1 Avaro fiempre tiene fu gozo ea efperanza , por- 
que de qtútntole di^ fu codicia y nuact ilcga á.vla lición. 
PoreíToíu poíTelIion es quimérica, y fus av¿res avaros de la 
iniffno, quele dan. Intolerable pobreta jes, la que CeattoenU 
con las rique2as;y fetaentidos bienes, los que en d AyjirQ 
no ion 0UQ , que males de coraz,on. Mas fed padece el Avai^> . 
que el hydropico { porque elle , yaque no mace UAd# fc^ 
deleita >quando bebe. Perod Avaro, aun qnando Jbcbci c«i*^ 
nal £l oro , inspira por ú que no If ^ogb. Quien 4ixo , £ifite - 
el oto alegre el ^«r^u^/p, no pudo hablar del Av|irp : porque á 
cAc fe lo oprime de fuerte, que hada fu color le infuade e» , 
U amarillez. Para el Avajo no luí wp^ que noüpa IM^rro^.. 
cadena , y cfdavítud* ^ 

Mas infelis^esel Avaro, que el lafeívo, eavidíofo, y forr 
bervio. Porque al primero la debilidad de fuersEas niega filial** 
lóente Iqs brjios á úf p^üQ^on , poí^ran^Q «Aa ¿aqqctt ixm 9í^t9^% 
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yllega k ímpoíiibilitaricl tiempo, to que la razón no fu jci 6. 
JEl cavidiofo , y íb'-)erbio >¿ !>d<íícng4ñad€ íu mal jorcbicrt- 
ta cftrago horrorolo , á la víolcficiaidc íufiaror- Mas el Avar^ 
empeora con cl tiempo , creciendo en la Avaricia , como en 
los anos; anteólos mas dilatados años fon breves inftantcs á 
lú iní.KÍblc avaricia, Eft/aña monftruofidad ! El tiempo , que 
con>(ume todas las cofas ^ de üiiíguna manera confume ^ aiv- 
tes acrecienta la codicia del Avaro, 

£1 Avaro no tiene enemigos^ íi fe compara con loque d 
mifmo fe aborrece á (i proprio. £1 mayor mal del Avapo es 
Ix codicia de tetíer mas^ y mas ; y es.cjcrto^ que nadie le 
diera mas al Avaro» £1 qi]o<n;iSle aborrece^ le quitara la ha- 
cicnda> ola vida^ y •enrontíes el* trifte fuera menos infeliz. 
Pero quien gaftára d'oro ^ para conftruir hm cárcel al Ava- 
ro í Quien le dexára perecer^ fobrado de dinero^ que no h< 
4e aproveíhar i Nadie. Pues loque nadie hiciera, efto execu- 
ta el Avaro contra fí. Luego es el tyrano mas crucl^y mai 
fangriento verdugo de fi mifmo. Efcufado es decir , que ram- 
poco tiene amigos 5 quien íolo pudiera reconocer por talel 
á los ladrones y ti e^i el hurto cupiera amiftad , b bcncñcio. 

£1 Avaro nunca tiene falud ; pero quien podr^ explicar, quaff 
maligna es fu enfermedad? No hai llaga , no hai calentura^ 
noliai pcftí ,qaepu.'da iginlarfeá el mal , queefti padecien^* 
doelaljiía p-rdíJa del Avaro. Por eífo el faego de fu codí** 
cia lu) tiene otro cxemplár , que el del infierno; el qual ptíí 
mas que níciba , nunca. dice , B^/f^e. Y de aqui es , que el Cieíó, 
el Aire, la Tierra 5 el Mar, los vivientes, y las plantas, grí>^ 
tana una contra el Avaro; paraqueoiga, repare, y fe aver-^ 
giicnzcde ia univerfal , y continua diílribucion de favores^ 
que e(Un derramando fobre buenos, y malos ^ fobre juftosv 
y pecadores, íln exceptuar al mifmo Avaro ^ indigníflimo 
¿c todos ellos. ' -.• . 

> £1 Cielo (como Cielo en ñn) frani^iita liberal á todos :ni 
benigna copia deíiv infliuois-y4 ^* 
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Acude el Fuego con favirMcator, y tan precif» ,. comoge>> 
nerofa ai^ividad. Proatoeftá el Aire, no Tolo para volante 
carroza de las aves , y efpcj^o de la luz ; fino ta4abiea pata 
refpiracioD de los Tivientes , alegría de las plastas > y beneñcia 
ale todos lo» infenfifoles. La tiprra , no fiícisfecha de defentra- 
jáarfe, pira diúr le que no^ recibió, ( pocefte continuo exem> 
pío, que dk á los Padres merece el nombre de Madre ) aua 
de lo que recibe de aueftrar manó >■ «os vuelve ciento por uno» 
No hai planta , ni piedra, que no fea de provecho. Uo hai bru- 
to , que en todo , 6 en parte , no ítrva, ódc alimento , o de me«- 
dicina , o dt abrigo » y gala á la aoceí&dad , h. i la delicia, dei 
hombre. Haftael Mar ^ á quien la ¥o» común conpara con ei 
Aváro> fiticra de la vifible utilidad ea fiícüitar el Gomercío^ 
con los mas diftaatei Climas , (cifra de «molumentos , que ex? 
«edeel numero de fus arenas ) peiüiite > a* folo que &!<; Uc^ 
.irealos pezes^fiao también qnek anaaq^ea lo& Cotaífs, jc 
J?«rias> qpeea fu. feao aumento» 

Solod Avicoes traftc»', ao folaauJito iiíatil, íiho pem!é 
ciólo al Publico. Y aí& , (bcdo ^ las vozes , y ciego, i las> 
demonftraciones del llaiverfo,,. aborrecido de todos los £le- 
aiento», baldonado de mas fiero , que las fieras , y^ reñido^ 
aun con los IníeBÍlbles ,. no tiene otra Región ,. que le qua-> 
útc , fií^o d Infierna Los efpiritns malignos , por masque^ 
traguen coiapañero» de fu pena, nunca fatisfacen fu infernal 
apetito, ni perciben raftro de gufto en Tu veracidad. Pue» 
a^ es el Avároen úis negros caudales,, y trifte codicia de re- 
coger, mas theforos. Y paraque no rofpeches, que es libertad: 
de la pluma , lo que acibo de proferir, oye al mifmo Autor 
de la Verdad, MlAvkr» nuncd fe Itemári de dinero,{E€<lej.i.y, 
Quaato mas dcne , codicia mas ; hambre rabiofa, que en 
niagon tiempo podfá fktisfacer. Y es la razón , porque fegun 
dixo Aidftoteles,. el amor de las riquezas aece hafta lo Infíni'< 
te; y como nadie vié, ni verá jamás infinitas riquezas, (fea,. 
^^QÍ^A golUbleel lofiaico i^lual^qiie diíputan tos Philoíofos 
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£fcolaftícos ) por elfo nunca el Avaro acallará fu codicia. 

£1 Avaro c(tá expuefto k cometer qualquicra maldad , por 
que tiene en la C^dicU U rdiz, de tedas los males ^ como dice el 
ApoftoL( I. Tim.6) No porque de efta fe originen todos, fino 
porque fobre el numero fin numero de maldades , que prodn^ 
ce ^ no hai delito excogitable , de que ia Avaricia no puede 
(cr la raiz« No hai cumbre ^ que no vcnza^ ni lazo^ que no totor 
pa^ ni Sagrado, que no pife, ni Ley , que no atropelle. Por 
eíTo atónico , mas que admirado el Poeta , exclamó a(fi : ^uid 
non mdTtditafeciorÁ cogisy AurifAcráfdmes\ El Avkre es efcUve de 
Us I deles y ( Celes. 3 . ) profigue el divino Apoftol : porque afii ca« 
mo el Idólatra fe conteara con ver , y adorar á fií ídolo , fia 
atreverfe á tocarle , por el refpeco ; aífi el Avaro infeliz re-. 
verencía á fií dinero. £1 Templo del Avaro es el Arca , fií 
Religión la Codicia, y el Dinero fií Dios. Oftenta pérfido 
el nombre de Chriftiano ; y renueva facril^o la fiíperfticioA 
gentílica. Con Tola efta criminofa diferencia: que aquella 
fundía fu oro, y plau,para labrar Simulacros , que adema- 
ba, y exponía á la publica veneración, como Dioses. Efte 
fe encuentra ya hecho el Simulacro en la monedfi, que no 
folo adora , como único Dios ; fino que la efconde de la vií** 
ta de todos , para idolatrar por todos. 

Que mas fe puede decir de la iniquidad del Aviro, fina, 
que No hai coja mas delinqstente , como concluye el Sabio í 
{Bccli. 10.) No fe puede decir mas; pero ni íe pudiera de^ 
cir menos, aunque el Autor no fuera Canónico. Porque el 
Avaro es implo con Dios, aquien arroja del corazón , para 
colocar en íu lugar el dinero. Es ryrano del publico , á el qual 
defpedaza con uíuras , robos , y fraudes. Es mas que homicida 
de fí próprio , porque Per el ore vende fn Alma. Es cruel con los 
pobres, á quienes mata , porque nofocorre. Por fin es el na* 
injuriofo á la Naturaleza , y á todo lo que ella intenta: porqu 
Jo que efta produce para el ufo délos Hombres, lo eftanca el 
Avaro» lo cierra con mil llaves, y lo íepulta^ijueriendoniaa 

Xa qu^ 
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que péf «cacique no que pirczca^quc.fe pierda, qüc no que firvi 

Por todo lo difiho le convicnea, no folopara fu cpirapiíio, fino 

para fu .dolor > yvcterfiainfanaiía.,aas palabras del Apoíloi San- 

cTiago./)/íZ/tf¿<ft wyJfr-e/^/ris/Gi^-ey^/^^^ vejiru 

^raginavjt: : (¡r étrugo ^úrnm in ujlimunium vobis cripy&mandH'- 

.cabit carnes ve/tras JicMt ignis. ThefdUTízaJHt 'uobis iram i?^ mvif^ 

Jimis ditbus. Jdcolfí. ^.v. ts& i. 

: i 5. a, . BS LA LlBERALIXhAD MORAL. 

PEro fiel Avaro mientras vive, no dexadc fer Proxinroj: 
/: por effe titulo nos fuerza la Chriftiana Cliaridad á que 
.^tendamos áfu. bjen : que medio podemoi difcurrir , paraquc 
cnttando^el infeliz en^ el conocimiento de fu mal, admita de 
buena, gana la curación? Yo pienfo , que el único remedio 
de íu dolencia ^ no es la razón > porque fe la ceg6< fu codi^ 
<ia iilnoJa,duk«. experiencia do la Liberalidad. Hai cofas;, 
^uc fino fe guftan^.no fe ven >:ni conocen : como el eñudio^la 
-caza y. el camino de la virtud^ y otros cxcrcicios dcfemblante 
.pcnofo^y trato dulce, Pfucbc^ pues ^ el Avaro ^ quan fuavc 
<s la Liberalidad^ y al punto aborrecerá íu codíicia. No le pi- 
do, que expenda mucho <>íino que gañe algo , focorriendo á 
lUn. triíleafligido. Y fi en los ojos amorofos , palabras humil- 
des, y. rendidas gracias, de aquel obligado pecho, no defcu* 
faire la luz , . que hafta ahora no vio ^ y no fien te en. el co- 
razón una dulzura , muí fuperior al infenfato deleite de la 
codicia: lki0icfeá.engaA€ , no profiga ; que rexrado luego 
mi dictiOj como fí fuera un maniñefto errpr. Ni puedo pc:^ 
dirle mefios^.ni puedo cmpeiarme á mas. Pero eftoi tan cier^ 
rp de que entrambos quedaremos bien , fi hace la experien- 
cia, que. tiene kmaao ;comocon&ado en el genio dclamif^ 
ma. Libaalidad.. La Liberalidad no cuenta menos. Nobleza 
e«fu defcendcacia , que la- divina^ Dios, atendida^ una de 
(its etymolo$ÍAS, (^ Uama Dios ^porque dá«Yquando>pKgunT 

to 
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to yo 3 quaftdo dcxo de dar ci Libcraliílimo Dios , dcldc 
^uc íu Poder , movido de fu Bondad ^ produxo criaturas ca^ 
paces de recibirá 

Reíponderás^ que Dios iá fin fufto de que y le p:]eJa fahan 
Mas yo defeo^ me digas y que le falcaría á Dios ^ íi nada dicíTe^ 
Keplicas , que havicndo producido criaturas capaces de reci- 
bir , fu mifma Providencia le exécuta , paraquc de. Mas yo vuel- 
vo á preguntar j que le faltaria á Dios , fino huviera produci- 
do criaturas , que executaíTcn fu Providenciar Luego el prin^ 
cipal motivo^ que Dios tiene ^ para dar ^ es la complacencia ea 
fu Liberalidad; Y aqui ni cabe ^ ni puede caber difpuca^ fupueG- 
ta la infinita Independencia ^ y Liberradde Dios. De aquella^ 
pues^ Liberalidad Suprema ^ fe deriva la amabiluTima Virtud 
de la Liberalidad^ que es nueílro aíumpto : paraquc veas^ quan 
alcaes^ y quan propriade aquellos Homíres y^Mccn la tierra 
quieren fer adorados como Dio/es, 

Que cfta mifma Virtud fea gran parte déla Felicidad, que* 
bufcamos 5 tampoco admite duda aporque aíli lo á^\o defini- 
do el Verbo Eterno Encarnado en aquellas palabras , que refie- 
re el Apoftol \ BeaÜHs cfl magís déire^ quamacci^cre. Mucho me- 
jor es darlos bienes temporales y que' recibirlos. Y porque, usu 
vez que ellodixo, no puede menos de fer verdad , fin que 
fea aecefiaria razón alguna : todavía para feguir nueílro cfty- 
lo ^ apuntaremos cinco tan nobles, como evidentes. La prU 
mera , porque el <lar arguyt abundancia , y el recibir penuria. 
Laíegunda, porque el dares ado de Liberalidad, y el reci- 
bir de neceífídad> 6 codicia%.La tercera, porque el dar qs óc 
Señor, y el recibir de fiervo. La quarca , porquc;lo que bien fe 
da , nunca fo pierde ;.y afti no imagine el Avaro , ni otro algu;- 
no , que fue delirio de Marcial , 6 eftudiada agudeza , para í^ 
car en limpio, aquel concepto : ^t^as dcderis y/oía^ fcmpcr ha-^ 
btbis ofxs. Porque lo que tienes, es de la que llaman Fortunay 
iaqo^d^ aili como da por capricho, aiIi también quita por an^ 
toyp. Mas le que diíic^ es obra, de tu Virtud j y cíla , no te 

puede 
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puede lEiítár; (i voluntariamente no la quieres perder. 

La quinta j porque el dar ^ no folo es prenda real y Gn«i 
divina , y el recibir es de condición plebeya ^ y miferia humar 
fia. Por eflbcon la eminencia de pcnfamíentos, queaccílum^ 
bra^dixo San Gregorio Nazianzeno : iV^r^ tiene tan dwim 
Tf / hombre , como hacer hten, St Di&s fara el trtfte infeliz, , quefé- 
torres.X i la verdad, que fi d focoirido note venera por fti 
DioSjdke gravemente San Ambrofio, Confie/a a lo menos ^ 
jque eras el Padre de famda ^y familia ^yel Redemftor de fft 
cafa. Que fea Virtud Real, io declaró con mucha gracia Ar* 
taxcrxes. Rey de los Perras. Tenia eftc Principe mucho mft- 
yor la mano dr«cha , que la izquierda , y por eflb dicen , que 
fue llamado Longímano. Y como fucile notado de cfta monf- 
truoíidad, (atisfízocon bello aire diciendo: No por defe¿lo.^ 
iinopor acuerdo fabio, me hizo Dios larga la mano , que há 
4e dar , y corta la que há de recibir. 

Es tan dúlcela Liberalidad ( quien tal pensara ) que haf- 
tael Ty rano , que fue liberal, es aclamado del Pueblo , co- 
mo Principe Jufto : De tal fuerte fufpeiide el entendimiento, 
y encanta la voluntad de los hombres , que apetecen , lo 
que antes aborrecían. Muerto el Cefar con alevofia crael en 
el Senado, no fe movié Roma; antes templada ,y compuef- 
ta á la prefencia, y razones de Marco Bruto, faludó ia 
Libertad, que renacía en la muerte de fu Tyrano. Leyofe 
deípues en alta voz el Teftaméntodel Cefar, y las Mandas, 
con que todo fu theforo , y poflTeíIioncs , repartía entre 
los Ciudadanos. Y apenas oyó el Pueblo la demonftra^toñ 
atractiva de Liberalidad tan generofa ^ de repente mudados 
Jos afedos , fe encendió en increíble amor , y compaífion 
del difunto. Determino hacer pedamos á los Vengadores de 
fu Libertad; y ya que no pudo, pego fuego i fus cafas. No 
pongo efte cafo por exemplo ; que no es tal , (¡no efcanda- 
Jo de uní, y otra parte. De el Cefar, porque con aquella ac^ 
^Éion , que Tolo ora liberal , ea la apariencia ^ confirma fu 

Ty^aAia , 
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Tyraaia ^ pues qjúCo dilatarla ma^ aiik de fu muerte. De el 
Pueblo^ porque con efta incooíidcrada mudanza, calíñco fu 
vileza, pues por el oro vendió fu corazón. Blalonaba de Put^ 
blo Libre ^ y fe acredito de Venal, como lo tenia dicho 
Juguf ta> Solo pues referí la hiftoria y paraque íe conozca ^ aun 
cfl la Liberalidad fingida , qum ejecutiva es la. fuerza de 
la verdadera Liberalidad. 

Pero tratando de efta virtud; como es neceíTari o apretar l^ 
cfpuclaá los cobardes efpiritus^ aíH es precifo tirar del freno 
álos de bizarro corazón : de manera^ que no menos fe cierre 
la puerta i la profufion, que á la Avaricia. Para componer ef- 
tm extremos , es índifpenfable el Modo : el qual no fe toma 
prcéifamentc de la hidalguía del animo , ni del lucimiento, que 
brilla eael celebrado ufo de la Liberalidad ; fino también de 
los caudakd, y obligaciones , eilado , y demás circunftan^- 
cias del Sugeto. £fte Jdciio es la única Medida : larga enlono- 
MÍTario > juila en lo decorofo , y efcrupuiofiífima en todo gene- 
so de mengua ^.defcAo, que fiempre condena como íulra, difii«- 
mulando prudente , quandofe galla algo defobras. jí/go^ dixe:: 
porque fies mucho», no eslicito auna ios mifmos Principes^ - 

Aiexandro , qnal problemático Héroe de la antigüedad,. gOp^ 
yas acciones han dado tanto que difcurrirá los Eruditos, no^ 
mofiró Liberal, fino Prodigo , en el disforme cxccíTode dat 
todas las riquezas á fus Gapirancs. £s verdad , que preguntado^ 
porque lo avia hecho afii i Moílro^ fu magnanimidad, a fu j^ 
rancia diciendo, que no quería nus theíoros , que fus Amig€is; 
Semejante refpaefta entre la verdad ,y la fábula, fe cuentji del 
Rey Cyro« Y aprobara yo la confiania de entrambos ,fienteA^ 
diefle , que los amigos de uno , y otro Principe eran conformes* 
al mod|elo, que dio el Eípiritu Santo en aquella^ fentencia :: 
^ámicusJidcUs fronífUfoTtis \ qnÍAtitem invtm$^^ illum^ wve^k 
thefaHTum. {Eccli. 6. ) Pero contemplo , que los mas de ellos (t> 
lian Amigos , fcgun la corriente Moda del grande , y^ pequeño 
Mundo : gor la qual ¿íX^xmíÍxo ^y, Cyro; anees debia» llamar^: 
♦ los 
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los tales AfCds de fusthtforos ^ que theíbros iví'^oi. En lá groflgSr 
tía de la vida humana ^ y mucho mas en la futileza Política y t\ 
tap raralafiel amiftad ^ como Ja fcfm efpcranza. Oiquccsmui 
arciuo , encontrar firmeza fin dependencia , y amor tari <icgo^. 
que no dilate la viña á lo futuro. El dia de la recibida grada 
fe mira como Aurora de la que mañana ha de venir : como fi 
la primera fundaflfc drecho para la fegundaj y ¿(ta para to^ 
das las demás. ^ ^ 

« Quien dá fin refervar, no foio es Prodigo , fino de poco 
}nicio. Antes fe verá pobre, que correípondido. Dá mücha^íj^ 
-y anadie obliga, porque pienfan cafi todos, que ^i dar Ci^ 
-vicio , y no .bencüceiKia. Se confideraxi fus dadivas como bifiK 
jies perdidos , que fon del primero, que les ocupa. La £co»^ 
iiomia,y Modo de la Liberalidad, confifle en poder iiaccr 
<ada dia el beneficio, ^ue fe hace hoy. Aífilo dexb eícrito 1^ 
difcrecion de San Ambrofio : Modus liberálttdtis stntnduseflfM^ ' 
^uod henefacis y id quotidie facete poffis. Quien dá a los dignos^ 
obliga a todoS| dixo Publio Mimo. ^ pienfo ,que en aquel 7:#^ 
Jos y entendcriaics Jiombrcs de bien , no Jos ruines : porque cf- 
tos , ni fie obligan de que fe de á los dignos , ;ni á ios indigno^ 
aí aun á fi proprios. Quien dá lo que r.o puede aprovechar , 
aprovecha lo que fe ha de perder : es hábil para ia Junta de 
iiiedios,rnas no para el Senado de la Liberalidad. Quien dá lo 
jque no puede negar con lionra , cflc paga. Quien dá con la fer- 
gura efpcranza de recibir quanto dio ; eíFe no dá fino que pref- 
ta : es Mutuante , y no Liberal. Y fi pretende mas de lo que 
. dijó , entonces negocia , vendiendo xaro , y comprando bara- 
to. Quien dá por ícxviclos , que le fon debidos , hace mer- 
ced; y aífifuelcndar los Principes á fus yafallos. Mas fi los 
fcrviciosno fueren debidos, (en tal cafo fe deben llamar ob-? 
Tequios, ú otro nombre, que fuene mas voluntariedad, que 
dependencia ) entonces premia, 6 agradece. Jlcfta pues, que 
íolo es en codo rigor Libiral , quien dá fcgun fu polfibilidad, 
y corrcíp^ndicntc decencia, ^ fu tiempo , y fazon ; y no 

por 
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por otro motivo , que la honcfticlad de cfta Virtud. Si vuel- 
ves 10$ ojos de la confidcracion á las obras , y manos dé los 
que tratas, ( vivas donde vivieres ) hallarás muchos codicio- 
ios, o por neccffidad, ó por gcaio ; pocos dadivofos , y 
jpoquiflSmos Liberales^ 

$. IH. -RE LA LIBBItALIDAD EF ANGÉLICA. 

M As porque nueftra Phrlofofía no íolo ha defer Política^ 
fino también Chriftiana : advierte , yo te fuplico, las 
iiidccibles ventajas , que hace la Liberalidad Evangélica á la 
que es puramente Moral. No abriga efta en íu pecho una fola vir- 
rud, fino muchas, y efclarec idas virtudes. Abraza á la Limof* 
tia,quaiTdodás al pobre; a la Miferieordia , quando acudes 
al ncccflir^do ^ y á la Religión , quando ofreces a Dios. Luc- 
,go fi fegun toda buena razón ^ debes portarte mas libcraíl y 
^ondef efplandece mas digno , y jufto motivo ^ nmica ha de 
fer tan generofa tu Liberalidad, cbfno quándo dieres al pobre> 
' al neceffitado, ya Dios. Y eftoho quita el ftbrofiflimo^ufto 
del iigradecimitnto ,( regalo , que por natural confequencia 
fe apérete en la dírpenf^don délos favores) antesle aumcml 
mas ^¿cloque (larecc creible« No 'obfcurece la brillantez de 
la Liberalidad^ tmtes lá corona de puriílimós rayos. La razón 
es ran clarajcofflolaluz. Porque í¡ eres Liberal coa el Pode^ 
tt>fo , ya que no defdcña tn oñttcüí atención , fe dará pot 
büsñ &rvido. De áqiel^ que es mayor que fü ( por regla 
general ) minea eíjpercsrecompenfa 9 porque en fu ^cííimacion ^ 
pagafte lo que debías. £a la altivez de fu concepto no mere- 
cifte con el cfbfequio : tcobligafte mas, porque te hizo mer* 
cedde recibirlo. Como pienfas , qne reconocerá el bencfi.io^ 
quien fe avergüenza de confeífarft deudor > Que gracias te 
ha de dar, quien prefiíme ; que todo fe le debe de jadíela í 

* Al contrario, el Pobre , como conoce, y ve fcí pobre- 
ra ^ y el neccifitado^ fu anguilla: lomiímo es recfbir el ali^ 

y vio. 
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vio ^ qac diUcarreie el corazón ^ derramark ea gracias por 
la boca. No fe corre , kace vanidad de publicar /que le £avoira^ 
cifte. No r#lo befacoft reverencia y (ino que adora con nna tCi 
pecíe d|e culto UnuA9> y preconiza el nombre de fu Biea* 
hechor : á quien ^ íl pudiera > decretara, lue^o U Immortaii^ 
' dad. Que bendiciones no defea i fu vida i Que laureles i ta 
fama? Que acierto i fus asocios h Que felicidad á fu alma)* 
Que profperidad á fu familia í Que gloria k fu cafa ^ y á to* 
das íus cofas ? Paraque des total crédito á lo que digo ^ ni» 
hasmeneOer mas difcurfo>que la obfervacion. Y^ íi me dice^j, 
que el pobre no es oido de los hombres;; refpondo^ que et^ 
atendido de Dios ^ cuya piedad Ojl!^ Ad/ía el de/e o de hs ¡obres t. 
{rfálm. lo.) 

Y como no loshavia deoit^fi ca los pobres tiene pueA 
tos fus ojps.^La clamorofa miferiaj y profundos gemidos de: 
los pobres fuerzan á Dios ^4 que íe levante del Throno«4^- 
íii Magefiad^ y cafti^ec^n efpantofo^ pero juífco rjgor, ^ 
4juien les mati^ porque les Aicga el alifrio» Eftán los pobres, 
táná cuenta de Dlos^ queíe conftituya^ no folo Tutor^ji^ 
Padre ^ fino Juez de todos tWm%\. de los Huerphaassen pat^ 
licular y 7 de las Viudas. AlMpdKtsfi: moftró t;m compaffifj 
To el Salvador j que havieji4ovcudpalMaAdo para jpredif 
car el fivangelio^ no tomo el titulo de Predicadoi délos r¿i 
cosj fino de los pobres. Les feíta^ dice elaifmOj fin tvám^^ 
gehz,4ies. Eflio es > á los pobres fe .promete el Hc^iio 4le lo^ 
Cielos. Y coqo es infignc milagro > ^ue un pobsé&a he>»} 
choRey ^y por tal mano j y. de tai^eyaio^: pcif efifo/d \>u. 
vino Monarca no folo preconizó efba: merced hecha á loi 
pobres > como milagro >. fino como corona de los niilagros> 
que dio por refpueftaálos Embaxadores del Bautiftá» 

Más en un punto de tanta importancia^ feriia crimen t^ 
jko dilatar la pluma. No eres tu iiuei^o de eflbs bienes ^ que 
poísees : Dios es el único Señor j el qual afli como por folo 
fiLVfiliuiudtc ios iiiQjt.f9a !§. ffíifma. tejos piiede quitar,. 

Dioi 
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Dios te ha impucftccíTe tributo de dar al pobre: yai&quando 
el pobre ce pide Limofna , mas viene á cobrar , que á pedir^ 
lo que le há dexado Dios. Pieafas por ventura , que fue injuf^ 
toei Autor del Univcrfo> quando repartió los bienes para^. 
que tu abundes^ y el otroneceíHte iVot effo te dio á ti ^ y. 
al pobre no ^ para que exercitando tu la Liberalidad ^ y elpo« 
brela paciencia^ uno, y otro alcance la gracia de fu Se-, 
ñor. Sí le niegas la Limofna > que hi menefter , aumentas It 
pona de fu afligido corazón , le quitas lo mifmo ^ que pudiear 
do i Ao le das. Lo que á ti íobra , al pobre falta ; y ufurpa lo 
ageno , ^quieq no dk lo fuperfluo. Y por afurpador de lo age^s 
AO ., ^erá. caAigad^como Ladrón^ 

No es Dios Acc^ftdd^r de ftrfwds : CrUiút , y Redemffót 
0s ddfúéitc yf<dñi n€$ ( N0a¿>ro priMcro aquel ^porque en el 
Libro de cucaras de Dios tftees el orden de numerar. ) £a 
ib prefenciano bai mas diftincion notable^ que la de Jufto^ 
y Pecador. S^ . el pobre empacador ;y fí cayo por íu mifcria^ 
dák Limofna^ y redimirás íu alma. Sí es Jufto^ dale Lí« 
moGia j y el remediará la tiya. La ros del pobre licmpre 
es oidade Dios ; y Ld fuflud del ]ufi§ váU mu<bú emfm Trii 
bundl ( Uc. 5. ) O feam heredadas > o adquiridas ^ tus rique- 
zas^ no puedes negar ^ quo ellas fo« de Dios. Y no te 
las confío en abundancia , para batir murallas de honefti« 
dad 9 derramar Indias en el veftido >.y lifonjear los apetir 
tos de la gula ; fino para diftribuirUs, como fiel ^ y compaí^ 
fivo Miniñro de Dios á los pobres.. Y aqui fe oculta na 
fecreto^queno faben todos ^ y fit ló:pecfiiadin muí pocos* 
Todo quaato dieres al pobre ^ por revetcacia. ¿: Dios ^ fq - 
lo pudiera tomar Dios .com0dcudaLdc juftitia; porque quaas 
to tienes^ lo recibiftede Dios. Sin emhaifo^lo accepta c»í i 
mo dadiva graciola ¡y fieoda taalibcfal ^qoe. dá de CQatl« 
auo á todos> y de aingoaa acccffiía : 4^bc ^ ao obftantCji 
dedada uno 9 como fi necei&tára dr todol Ni fe co&cqijttir 
con hacerte la incftiouble iiurM^d dé r^e^l^ir éq ta mjMNM.J 
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íino que con largueza indecible remunera como graciofa doo^ 
io qiue por titules infinitos le es debido. Y no Tolo paga ca 
cíla. vida ciento por uno ^ fino que en la otra glorifica coa 
Ja bienaventurada Eternidad. Diile tierra ^ y te da eco; diftc 
oro^y te da Ciclo} diftc , masa quanto afrento coa exprclr. 
iiones libias la Liberalidad inefable de Dios ! Diíteuna pequcr 
ñagpu de rocío ^ y te inunda en un marimmcnto de gloria* 
. Al oír eftas expreifignes^ ferá muí poflibk^ qae alguna 
diga:. Qucjias palabras^ pero mejor es«l oro. PHlchcrimqiíU^ 
firmo ^ decían los Avaros en tiempo de San BaíiUo el Gran*. 
á^ftdfulchius dHTum. Quien aifi hablare ^ 6 perdjo ci ja¡« 
ció , ó perdió la Fe. Chrifto aÜevéra ea el Evangelio ^ qae 
€n el ultimo dia.de los tifsmpos dirá á los buenos : Ftnid 
btnditús de mi Padre y fojfeed el Reino de U Ghrid. FoffMi /#« 
ve, hambre y y. me diftes de comer ^ itfve fed^ytme diftes:debtk§4h: 
iba defnudo^ j me- difies vefiido.X aífi.lo digo( proíeguiri^ei Senor^ 
ffltisfaciendp á la. repii£9^ queje harán los l]xfíios)^rfáieiltf0^ 
hicifies con mi^ fohres^ h.nc'éhxo , Aomo limofnd.bechá\km$mfieo§i 
Todo lo CQntr;u'io diri.á. los. oíalos. Lu.cgoqulen nolog-ee:^ a* 
es rematadamente loco, ó*. con fus proprias palabras firma fuv 
condenación. Ay infeliz ! vendrá ^ vendrá el dia y en que plda^ 
y no alcance ttfia:.gota.de.agua:^ á quien ahora AÍega \xvkis 
bocado de pam. . ■ 

Eftuvc para omitií* el íiguiente argumento; pero te he jurl¿- 
do verdad > y la verdad jamás ofendió á Hombres^ cuerdoiL ' 
Quantodefperdicias, de un ano para otro ^ en los agafajos ^' 
Quantas vezescon iiarto dolor de corazón ^ 6 porque has de-- 
gaítar lt3 que no/ tienes ,. 6 porque lo gaftas con quien jio lo-' 
merécelo no lo agradece ^6k> murmura \ Son tan varias ^jr^ 
extravagantes las ocurrencias de la vida Politica^ que te ca« 
cuentras en-efte ultimo lance con mas frequencia j de loqo^ 
picnfa el vulgo c^qw , á fibcrló^^ te mirara con mas' ¿oaip^r^i- 
lion , qua envidia. Poes i por tu vida, que éntrenos' ahora, 
ca cuentas. Te pirecequ& el Juicio d^ Dios paflará fia grar^ 
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▼e nota eíTis partidas , quedando por fatisficcrios cargos de la 
Limofna^ Convengo en lo que obliga la honradez, y gar^ 
bode im Cibillcro ; que no ha de fcr apocado, fino cf- 
plendorofo en la ocaGon. Convengo cambien en lo que es 
Modd en buen fenrido, cftoes, urbano eftilo, y generofa 
decencia. Dcxoi un lado, que nada de eílo te fuerza a fía- 
gir Liberalidad por afuera, lo que es mera extorfion poc 
adentro , quando te duele mucho lo que gallas con aparente 
bizarria. Solodefeo, que medites , fi en el concurfode cftas 
dos obligaciones, de la Mt^da ,. y de los T^i^^rrx, teefcufará la 
primera de cumplir con la fegunda? £n el Tribunal del Mun« 
do , bien lo creo ; mas yo no hablo de efle inferior Tribunal, 
fino de aquel Supremo ,.que no admite apelación. 

Defeo mas , que confíderes de efpacio , fi la que el Mündo^ 
canoniza de Mods. , extiende fu jurifdiccíon , y autoridad á la 
otra vida *> Y fupucfto tiene tanto poder, díme íi dá defpacho 
fcguropara la Eternidad \ Uno de efios defpachos pidió un 
Toldado moribundo al Emperador Carlos V. Y refpondiendo 
el Magnánimo, y ModeíHñimo Ccfar, que no tenia poderes 
para tanto : exclamo el fuplicante con eíla aíligidiílima conícr 
quencia. Luego yo he perdido mis fervicios ! O como temo, 
que has de dar por mas perdidos los fervicios hechos á la 
Xípdá , quando llegue para ti aquel extremo ultimo , y 
trance inevitable? 

Si fueífes uno de aquellos , que fot cumplir c^n U Modk^ 
no pagan las deudas de juíticia : no dixera mas palabra, por 
no lidiar con un corazón de piedra , negado- al' principio 
de toda fenfibiltdad. Convirtiera mi oración á -Dios , paraque 
enviara un rayo de (u divina luz á quien lo fábe, ytc abfueU 
ve : á fín de que tuvieífe mas atención á la- fangre de Chriftó^. 
que á la tuya ; y dexandoce ir íblo , no te llMlM en. bbmbras 
de fu infidelidad al abyfmo. No eres ^tMH« 
de los mui atendidos á la ükMiri/e r/l 
^Hc de ninguna manera puede gMC* 
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Ley y porque ca tal ¿afo no fcíia Razón , nao irrácionálidaji^ 

ni fftado^ lino precipicio : perdió mucho de íq firmeza(iiiiA« 

ca tuvo tanta , como foñaba el Mundo ) defdc que 6ie derri^ 

bsid/^oi^l fuelo íu trifte apoyo ^ que fe atrevía á fer colaiUf 

con C&c ruinoíb letrero, j^fenas hdUaris e» Us ftcnUrts^ Mmi^ 

/jme feaj» Reyes ^ cofdfiiperflua á fn efiaié \y áj^ ápemds hdi quUm 

¿fii úhlijgsdo4 dáTÜmofnéiyfi efidhd de falir de U fMferflH$ MÍ¡^ 

Mfiád$^ I^ropofícion ^ que como iajuriofa á la Chrilliaiía pie-ii 

éiúj ib inhumana con . los pobres , y que hacia ici-iforio c0 

Precepto natural , y divino de Iiacer Liraofna ^ jnftiffiflMb» 

mente condeno el Santo Pontiñce InuocencioXL .^t 

Abultará nuicko meaos eüa Rdz0n de tftádé ( (iempre tn^ 

yo mas tmlto^ que pefo) (i (uiado de la Luz de la Fe ^\M 

icparáresde los exccITos^ y defordenes ^ que precciutoB.*c£^ 

conderfebazo úi hermoía capa; y no es eJla ^ quien los abiúr 

^ y (ino la íenfuaüdad ^ y foberbía. Separa ^ pues ^ de día fal 

ambición 3 y profuíion; la vanidad ^ y el ocio ; el faafto^ 

y la lafcivia^ partos putativos de la Razón de eftank): yirei 

«ras quanto fobrapara los pobres al eftado ñrae dift ; ia vcf üi 

daderaRazon^ y á las razones indudables del Chriftiacusft 

mo. Pero (i fordo á las vozcs de la Razón ^ y Evangelio ^ n» 

qui fíeres entender en reparación tan juila; fí imitando á loi 

ampios Hebreos , como ellos para fundir el bcztrro > dcfe 

ram^res el oro para el ídolo de la Razón de eftado ; negaii4 

do á Dios en fus pobres ^ lo que deíperdicias en obfeqoiq 

de el c^ue diun , y de la Modd : yo te requiero con los fq^ 

ncftos ayes de tu conciencia en la poftrera hora de la vid%i 

quando oyeres aquel defprecio ^ que hará de ti el EterAfi 

Juez 1 fte p & ifiníocdte Déos , efhos elegios, iffivs Ukeuf^fi^ 

tempored9fgufiid.{ifídic. lo, ) O^voíotros, que allá en d figlQ 

elcgíñcis por Dioícsá la Razón de eftado^ y demás Idolot 

de el Mundo! Id ahora ^ invocadlesi paraque os libren diQ 

las anguftias de la muerte^ del efpamo del Juicio; y dst 

imincnce peligro de la eterna coadcnacipn» i^ 

I. IV- D^ 
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i^lV^ DE LA ACARICIA OCULTA EN LA 

FrúdigaUdAik 

PArccc que &m mui agenas del aílutnpto las mve¿^'vás i 
Ja Avaricia quaado el Eftado > por quien de primera iafr^. 
tcQcio» efcribo^ gcneralmeate adolece de ProdÍ6aUdad.Con^. 
tra efta^ pues era precifo declamar^ y aquellas fe debiaja 
omitir^ por Aodexaríin remedio la parte enferma ^ ni aplí^ 
carie c«n manifieita inutilidad á. la parte fana* Aíli me lo aví^ 
(a^ con la urbanidad^ y cariño^ que acoíiuoibra ^ un difcre- 
to Amiso^Iluftrc entre los Nobles ^ y de mucha diftiacioa 
entre los £ruditos. Astadezcame ^ que no lo nombto ^ por 
la veneración ^ que tengo a íu conocida Modeftia. Yo pienfo^ 
que con fu avifo me dio luz ^ para lo que voy 4 cfcribir^ 
Pera antes debo declarar 9 que mi animo no es de argüir ^ ni 
aíin con ligera mano tocar á los verdaderos Nobles ^ (¡no 
á los Pródigos 9 qse o&ndieron gravemente el decoro de 
fu Nobleza ^ y fe hallarán comprchcndidos en lo que digo» 
Yo. venero i los Nobles con toda la fumidion ^ á que me 
obligarlo eminente ; y efclarecido de fu Cara¿ler. La Provi* 
dendalos diftinguio de los demás j y nueñra obfervancia- 
debe también diftínguirlos en la atención. Antes bien ^ entre 
los errores delimpio Machiabelo^ detefto^ como mui gro^ 
fero t y bárbaro^ fu deíacato , y atrevida averfíon á* la Noblezas 
T affi ca la verdad que^ se dixere ^ nadie podrá qucxarfe de que 
íe Icfaltaalrefpeco^ fin que primero confíeflfe^. que fe lo' 
perdi6á fi mifmo. Enojeíc con la Prodigalidadv que abrió 1» 
herida;, y agradézcala caridad^ que procura fu curación. Y íi 
los Pródigos no pueden ilamarfeá agí avio ^^ de lo qae aquí fe 
Ilota ;. quanto menos los que fe miden con la R^gla de oro de 
la Sobriedad? Primero facarán eílos una vanidad gloriofa^quc 
la mas^ mínima quexa del aíTumpto. Eáo fupuefto y eptromos 
en la declamación de Uidea^^cotLUj^jvipfiM»^ ^^9^., 

^ juftciaé ' / 
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Aunque fon mas conocidos los vicios , que las Virrudc»,' 
porque eílis fon como foraftcf as y y aquellos preprios de tmel^ 
tro viciado pais: no están conocick) reipedivamenre fu lina« 
ge. Quien penHira , que abaxo la piel de oveja le efconde un 
lobo f apaz í Quien no creyera piódiga dé caricias álahiedi*^ 
que tanro excíeAde ios ramas ^ para abrazar fu apoyo .^ Baíla^ 
quenoíbkiá la fombra de la Viriiad ^ íino también de algua^ 
vicio fe ocultan hypocfcfias. Es aífi , que la Prodigalidad > Jr 
Avaiicia vulgar, fe contradicen ^ y ^*u cite íentidó el Prodigo' 
diña por extremo de el Avaro, y el Avaro, ni a«n el cátúi^ 
no fáve de fer Prodigo. Mas la Prodigalidad , xjueno es vul-¿ 
go , cfla comunmente abriga, y fomenta á la Avaricia mas fii^' 
lil. Háziaun lado derrama con una mano^ y házia otro ai-*' 
tebata , o retiene con lasdos. Niobfta la genial opoíicion de- 
Ja fai>gre eiitre ambos vicios ; pues aunque launaekccdc pot 
generofa, y la otra por viUana : tienen enrre fi tan efttechíí- 
paientefco, que los míímosdeímedidosgaftcs, que ion hijo»' 
de la Prodigalidad , fon Padres de la codicia. • ^' 

Yo conocí k un hombre Grande , bien que muy lexps de ícr 
grande hombre , el qual por la corta fuma de 8o. doblones eP- 
taba refuelto á cometer una acción , que fe caliíickra de fioíté 
infamé en e! plebeyo de condición mas vi!. Quien deípei'dtdé 
lo proprio, mui cerca eñá de apetecer lo agenó : y k tan vóras' 
apetito, coKio fe ha de rcílftír , quien padece hanibre de diC^ 
íipar > Abaftecerá la maldad , lo que agotó la ambion. £1 ^r^' 
K , y el engaño, la traza, y la aftucia, el d¡ifimuto,7 la vioi 
kncia , apurarán fus arbitrios á la invención de medios , para^»' 
que la loca phantaíiadel Prodigo gaflefín medida. Y deaqui 
fe íigueefta tan neceíTaria , como faorrorofa confeqaencia. Luc* 
go íi el Avaro es ladrón , en quanto retiene, lo que debe dai^ 
también es ladrón d Prodigo , en quanto galla , lo qw no 
puede dcxar de deber. 

Defcas fabcr,á quien? A fi mifmo; que por querer pa-¿ 
rccer tarde , 6 temprano vendrá á perecer. Porque verda^ 

dero 
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ndwo es el probcrbio : ^uien quiere mds , de lo quefuede , fietr 
ide ál fin lo que quiere y y lo que fie^e. A quien ? Aíu honra ^ 
que expucfta al juicio de los advertidos , no puede librarfc 
de efta pregunta : De donde á Don Fulano tanto bizarrear^ 
fi taffadamen te tiene para vivir > Si nohai para pagar las deu- 
das y de donde faca para el jnego } Si fus rentas íolo bailan 
para una carroza^ como mantiene dos , y tan numerofa grey. 
de criados^ Efta pregunta üempre pica^ y nunca faca buena 
fangre. A quien ^ A los hvjos ^ y herederos forzofos ^ que tal vez 
habrán de fervir ^ haviendo nacido para mandar. Digalo aquel, 
que para falir un día á los Toros y empeño el Mayorazgo por 
muchos aaos. Las íuei-tes ferian ^ quales quifo la f ortuna^co- 
mo. dicen.: pero la Tegura^ y peor fue para fu pobre cafa» V 
efta eizlpobrécida cala de donde , y como pudo reftituirfe á fu 
mtivo cfplandor^ Quien fue el ladrón > que la pufo á xieígo 
4é mendigar i 

A quien > píeguntas aún otra vez. A los criados y que pier^ 
den el falario dé miichbs añ^s ^ paraque fu Amo expenda en 
el defatinado lucí miento ^deomiluu. Al labrador ^ que fembra^ 
y recogía^ padeciéndolos rigores del calor j y del frió , para-^ 
que otro holgado y y fin cofecha y tuvlefie que derramar. Al 
oficial y que haviendo cortado para .comer y tiene cofida la 
boca para pedir» 

Y fi alguna vez refpira alguna queja ^(porque es nata- 
ral y que clame y quien pierde fu trabajo ^ y fií comida ) que 
kngua podrá explicar la arrogancia de las refpuéftas y tan 
hinchadas de foberbia, como vacias de honra ? Se queja d 
criado^ Que aguante^ 6 que fe vaya. Pide el Mercader > Que 
efpére ^ y entre tanto alargue y para defeíparar al fin. Cía* 
ma el Ofician Es grofferia: Que calle ^ fino quiere perder el 
valimiento; que fiemprecuefia mucho ^ y en la ocafion na- 
davale. Por fin infta la Jnfticia >.Que atienda: y antes de 
hacer cargos á un Hombre de obligaciones^ hagaíe cargo ^^ 
f^uc es mencíler diftiogurr entre lo plebeyo ji y loSeñor«Dc 

Z úierre^ 
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iucrrc, que pata man tcacr luftrofa una vanidad^ fe han ácr 
-extinguir nwchas luQcsf y perecer muchos pobres , paraque 
ao faitea la profafionde una tyranica bizarría. 

Mas digo ^ y ya lo canto, o lloro amarguilfimaiüente David;: 
los Banquetes , que muchas veces da d Prodigo ^ ( fe efcail« 
daliza la pluma de eícribirlo , y no se c^mo hai corazoo^ 
para acceptarlos ) no fon de carnes , que Dios crio para ali- 
mentó del hombre, fino de carne humana. Las precioías, y; 
regaladas bebidas, no fon de licores, que fluyo Naturaleza^. 
o exprimió el Arte ; fino de lagrimas > que fin remedio derra« 
man los infelices. A fus galas figuencomo fombra los lutos ;. 
y á fus múficas rcípondcn con eco trifte los lamentos de 
aquellos miferables , á quienes el Prodigo chupa el fiidor,yE 
bebe la fangre. Y defpues de haverles expuefto á mil tenra^ 
ciones <le perderla honra, les quita finalmente la vida. Yfe-^ 
fá poífíble , que con tanto eftrago á la vifta , todavía ci Prop 
digo fe eñe ciego i Parece que no puedt Ccr. 

Masfi, no obílante ^ aíli fuere ; fi el Prodigo ccrrafle loa. 
ojosa la Fe , á la Razón, y á la Honra : fe los abrirán los 
totmentos , que tiene deftinados en el Infierno , para ver , y^ 
llorar , lo que jamás acabará de featir. La miferia , y gemi- 
dos de tantos , que empobreció , hieren tan reciamente lo» 
oídos de Dios , que le obligan á levantarfe del Solio de 
üi tolerancia, y hacer ^ufticia. Ya vá cerrando él proccíTo, 
l^ara quitar al Pródigo la vida, y fepultar fu alma en la car* 
cel eterna. AUi vcftirá por holandas viyo fuego, y por gala 
la mayor infamia. Su comida ferá hambre rabioía , y fu be-- 
bida íed inextinguible. Su cama hierro voraz , fu eftrado af- 
cuas ardientes, fu tapicería efpantos, íu mufica maldición 
nes, y fu lifonja , y aplaufo, la burla., y efcarnio de los de- 
monios, ^ivtf/^/^ c$9tcedío i U "UMnidéuL^ y delicias ^ tdnto habrá 
de ddtd U fend y y dfrentd. Tauro digo ? O quanto mas ! La 
vanidad fue aire , que voló ; las delicias un momento , que 
j^fió \ j^cro la i^na y la rabia ¿ el dcfpecho ^ la infamia ^\% 

defef^r^ 
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^erefperacioa no pafará ; durará llemprc y y jamás tendrá 
fin. A todo cfto fe condena el Prodigo , porque como necio , 
no ajufta lo que quiere con lo que puede ; y porque como mas 
necio no mide la eternidad de padecer^ con ci breve tiem- 
po de ^zar. Por tanto , ó Letor mió ^ feas quien fueres^ yo. 
te ruego por reverencia de Dios , que lo difpu/o tedo con nu^ 
mero y pcfg yy medidd i por la atención al decoro de tu nom- 
bre} por la piedad^ que no puedes negar á tus herederos; 
por la paz de tu corazón ^ y fai va cion de tu alma«Yo te rue- 
go y y íuplico una y y mil vczes ^ que y ó para el efcarmiento, 6. 
para la enmienda pongas íeriamente los ojos de la coníide* 
racipA en aquel Joven macilento ^ que roto , y can defnudo^ 
eftá guardando ttn rebaño TÍ1 del ganado mas afqueroío» 
Pregnatale como íe llama , y quien le reduxo al extinta 
éc miferia tan laftimofa i Y refpondiendote y que es ^i 
Prodigo y. aqqel que trocara de buena gana la fuerte con el 
infiína criado de fu cafa': te dá á un tiempo mifmo el do* 
cumeato y y ti eiemplo. 

En la Prodigalidad ( ficto y que caíi nunca anda folo ) pctr 
dio la caftidad , perdió la nobleza y perdía la honra y y per- 
dió el alma. Una fola coía no perdió, que fue el conoció; 
miento del bien perdido. Y volviendo con cite conocimien* 
to fobre íi miímo y el que tanto tiempo havia andado fuera de 
íi ; entre el arrepentimiento , y la miferia ^ encontió la 
íenda de la Felicidad. Acordófe de fu Padre ; y efte fue fu pri- 
mer acuerdo. No debió el ufo de la razón alósanos, (inoá U 
calamidad:^ quantas vezcs los trabajos fon los mejores maef-^ 
tros de la vida ! Acordofc de fu Padre , y díxo aífi : Cúírdrt alic»^ 
to yyme iré i mi Pddre. En efte Padre eftá íign ifícado Dio5, que es 
Padre de mifericordias ,7 Dios de toda confoUcio». No hai mas 
perdida, que apartarfo de Dios ; ni mas ganancia , que volver- 
le á el I re á mi Padre ,ypüftradoá fuJ pies, le dirc arrepen- 
tido : /'^Vr^,^^^4f^ * lo ^ y contra vos \ yd mfoi digno 
^rmehíjovk foruno de vneftros criados^. 
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Aífi lo pcnfócl Prodigo reconocido, y pcniteiíte j afli lo cxc^ 
cuió humilde, y conftantc jy fue tan venturofa fu dicha, que 
recobró mejorada la antigua pcofperidad. 

Ahora yo , Letor mió , imploro otra vez tu atención^ 
O feguift^, 6 no. feguifte al Prodigo í Si te mantienes aun, 
cxempto de tan relaxado crimen; (i ajüftas tu querer con iw 
poder , conteniéndote en los precíofos , y holgados limites^ 
de la prudente Sobriedad.- no te tiente lo íegundo , para caer 
en lo primero. Porque la converfíon maravillóla del Prodigo 
es exemplo , para que no defefpere quien cayó ; pero no es regla^» 
paraque caiga , quien eílá. en pie. Gomo havia de merecer 
Ja miíericordia, quien la hiciefle tercera de tan grave delito^ 
Ferofí fcguiñe al inconfiderado Joven en lo primero , imítale- 
en lo fecundo. No te avergüenzes de fer difcipulo de fu pe- 
¿i^encia , pues^ fuifte feftario de fu culpa. Quien fabe, fi volve- 
fas á tu primera abundancia .> Si reconviene ^ no hai duda >. 
porque efta es infalible promeflTá del Señor : Bufcúd frimerú th 
lityna de Dios , y fe es adra todo lo demás. Pero fino vuelves*, 
porque verdaderamente no te conviene :de que te afliges í Mo^ 
fíffe al efplendor de la Vida Política, perdidos los bienes tem- • 
poralcs: mas que importa, fí refucitas á la luz de la vida^ 
Chriftiana , gratigeando los eternos ? Dichofa pérdida por tal^ 
ganancia.Perdifte loque fe ha de acabar ; gan<afte lo qite no* 
fe puede perder. Perdifte lo que que te perdió j^ganaftc lo que te- 
ha de falvar. Finalmente , y hablemos con toda finceridad> 
morirás pebre. Mas que importa , íi por merced-de aquel Gran* 
Dios ( que no fabe arrepenrirfe de fns favores) de effa po- 
breza, de cfla miferia , de eífe polvo , fubirás al mejor ThrónOj 
donde reines, como Principe déla Gloria , entre los demás Gran^ 
desde la Gorte imortal >No le valió mas al Emperador Mau- 
ticio perder el Imperio , y la vida, y falvar el alma , que á Hen- 
íicoVllI. morir con la Coronaenla Cabeza, y perderlo todo í- 
Gonfuelatecon el Santo , y Noble Tobías. Pdufetem vitam ge^: 
fimus yfedínHlttábonAhdbjsbmMs.^.VyZ} ^ 
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:' CAPITULO V. 

B B L A ' S a B E R B I'A^ 

^ 'TpUmuüuantc la Phantaíia , y alborotado el corazón^ cen- 
X tcllantcs los ojos , el roftro fiero , y ronca la voz , y coa 
todo effoj no trémulo, fino erguido el Cuerpo y ptefide Rey 
la Soberbia en la villana Turba de los vicios. A ella recono- 
cen todos por fu Cabeza, aunque tan insana^ como privada 
para fíempre de juicio , y falud. A ella miran como á (uPrin- 
cifio ; porque la Soberbia fue , quien les introdujo en el Mun- 
do, defpues de haver arrancado del Cielo , y precipitado al 
zbyCmo U terccrd fáríe de las Ijlrellas.^o fe contenta de fer 
enemigo mortal de la Virtud, como los demás vicios : pre-» 
tende con temeraria efadia haccrfc fervrr de ias Virtudes* 
Y fupuefto no puede con efedo , afc£ta milhypocresías , miea- 
tt variedad decolores, ( que la hypocresia,y mentira fon 
los dos Laterales de la Sobeibia )para íignificar que la firven: 
á fin de que fe crea , que todas las cofas \% rinden vafallag^^ 
como á único Dominante del Univerfo. Mas como aprove^ 
cha muí poco , declamar contra los vicios en abftra¿io : paf- 
fzmo% al concreto , defcribiendo la enfermedad ^ y luego la 
curación del Soberbioé 

S. \. SyJIBIt SEA EL SOBERBIO , r Sü REMEDIO^ 

POr mas que grite el Autor de la verdad , De éjae , e pvt 
quefecxaUd la tierra ^ y cemza > quiere á porfía alti*- 
veccrfc el Hombre. Aprendió la Soberbia de Lucifer, y no 
quiere cfcarmentar en ÍU' caída* Acordarle > que fue polvo*, 
y que hádc volverfe polvo, es la mas ingrata muíica á- la 
arrcganciade fus oídos. Antes avergonzandofe de tan batfo 
|^ríncf{!Ío^ lleva ^cmpre la cengaxófa ideare ftftir: que cMi 

la. 
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la ccímologia de la Soberbia, y por effo en nucftro caftellatio 
le explica mejor con lá pilabra Altivez,. Efta , fegun el ri- 
gor cfcolaftico , es Vn apetito defordenddo de la elevación y j^ 
grandez^a propria. Y fi preguntas ^ ha'fta donde ? Refpondo^ que 
el Soberbio nunca pone cotos á la ambición delubir. Y quan* 
do echare el pie íobre la ultima grada de fu jadaacia ^en- 
tonces, ó dilata fus defeos á loímpoíTible^o acufa de mai 
«enguado todo d apiaufo , que k tributa la libre , y for- 
zada veneración. Pide los obfequios como io^ienfo , porque 
no admite obfequio y que no tenga vifos de idolatría. Ea 
iii aprehenílon^ de quantosle firven, nadie merece y todos» 
pagan > y aiin quedan debiendo; porque nadie llena el hae»^ 
CQ^y defvanecido eípaciode fu defatinada elación. 

£fte defordenado apetito^ en lo phyfico, no es tan comua 
como los demás ; porque (iendo de condición altivaí y apenas 
refíde^ (ino en los cfpiritus altaneros. La razón es ^ porque cf-^ 
tos 9 en comparación délos puíllánimes y tienen mas conocí-! 
miento y y efiimacion del honor y fino fe embriagaran de íii co» 
dicia. Y deeíle apreciólo por mejor decir ^ de elEU ambición j 
nace el infaciable defeo de procurarle ^ fin reparar en los arbi« 
trios. Fuerte laftima es ^ que aíH yerren! Si ellos abrieran los 
ojos para ver^ que el verdadero honor es infeparable de la 
Virtud ; fin duda y que los cerraran del codo á las humaredas del 
honor falfo^ que tanto les hatucina ^ y encaminaran fuspaíTps 
hacia la cumbre de el honor verdadero. Por eífo los de fubli- 
xnes efpiritus y fi aciertan k trocar la vanidad con la bondad 
del objeto, fon habilillimos para las empreffas arduas ,y uti- 
lidad del Bien Publico. Vlofe efto fingularmente ea el Cánta- 
bro de mas airo corazón , que logto el figlo XVI: el qual, quan- 
do Don Ignacio de Loyola , no bufcaba otro ínteres en la Cor- 
te y ni en la Campaña y que el apiaufo de Caballero foldado y U 
ocafion de pelear , y la gloria de vencer. Maz una ve;B que mu- 
do de objeto, fnbftituyendo las Hazañas divinas á las huma- 
nas ; no afpiro á meaos altura , [que A U maforglorU de Difs. 

De 
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De aqui fe íigae , que el Soberbié difta menos dt l^Meiiiocri- 
dad^c^wt el fufiUmme ;fi íc atiende precifamcntc á la natural 
raíz /de la paflion , que es la altivez de efpiritu , refpcao déla 
poquedad , y baxcza del extf cmo contrario* Porque , aíS coma 
es mas fácil, que el Pródigo fe contenga en la LiberaJidad, 
que no 5 que afcicnda á ella el Avaro j aíli primero fe ajuftari 
ala Magnanimidad t\ Altivo ^ que el de anííno viK Sin em- 
bargo , por una ruídofa caída , que íe cuenta de un pufilani<>- 
me y fon innumerables las caídas de precipitados foberbios.Di^ 
go y Precipitados : por que el Soberbio nunca baxa , (iempre 
cae ; y nunca de efpacio , fíno que íiempre íe precipita. El 
mifmo furor, que le arrebata i lo mas alto, le deíjpeña ¿ 
lo mas profundo. Si fuere Ángel , de la dcfatínada compe*- 
tencía con el Aitiílimo , \ lo mas hediondo del Lago infernal^ 
de Caudillo de la luz,Íi Cabeza de las tinieblas; de EftrelU 
de la mañana , á negra noche del abyfoio. Si fuere Hombre ,dc 
la exorbitante ofadia^/^ fer como Dios en la ciencia ; a fer com^ 
f arado con los jumentos ^y parecido & ellos en la ejiolidéz,. De Mo^ 
radordel Paraifo, y Monarca del Mundo, á gañan de k 
tierra , y eíclavo de fus paíliones. Horrendo caftigo ! Horren- 
do delito I Sin duda porque el Soberbio fe toma cara á «^aro. 
con la Soberanía de Dios , por eflo Dios caftiga tan fevc*- 
ramente al Soberbio. 

Todo arrogante es abominación del Señor \ el (¡nal rejifie de con^ 
íinuo a los Soberbios .y esfuerza el fvder de fu braxuí , para aha^ 
ü/r/^i. Notable ponderación! Pero es Canónica, qs infalible 
Será , porque la Soberbia de los enemigos de Dios iiempfc 
fubcry aun aflalto, que nunca para fe ha de oponer reíif- 
tencia,que nunca ceíTc ^ Será , porque los dcmá^ vicios, aun 
que fiempre ofenden á Dios, le permiten ( á nucftro modo de 
decir ) algún defcanfo : pero el Soberbio nunca le dcxa en 
paz , antes le tiene ert continua guerra r Y (i por un breve 
. rato , digasmolo aíIi , fe delcuyuíáia Dtos , dibia clamar el 
"S^elo de íu gloria , diciciido : Despertad Señu^; que d^rmís^; 

ll 
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ü cfta el Soberbio en caropaña , acometiendo ai Thrbno de 
vueftiaMagcftad? Vamos allá, dixo Dios , y deflruyamos U 
idca.de cftos fobcrbios , que intenta cfcalar el Ciclo, y no 
han de -parar , hafta ponerlo pior obra, Ce^es. 1 1. 

Mis no folo es el Soberbio fobrcmancra dcteftable k los 
PJC3 de Dios, fino tan aborrecido de los hombres, que haP- 
la el mifmo Soberbio íc avergüenza de confcíTar, que lo es: 
b porque de mui ciego, no lo conoce, 6 porque mucho mas 
ciego , píen fa ^ue todo el es una Quima Eflfencia de dígnir 
dad. El Homicida fe jada ^ de que derramo tanta fangre. £1 
Avaro fe precia, de que fus arcas íoxi Indias. £1 Luxuriofo 
blasona , de que no fe le efcapa mugcr. El Doblado^, de que 
a todos burla , y nadie fenderea fu corazón. £1 Ufurero , de 
que fu real vale ciento. £1 Ladren , de que para el no hai puer* 
ti cerrada. Pero nunca huvo Hombre , que fe alabare de 
Soberbio. La razón puede fex, la que ya infinué , porque 
el Soberbio eftá úa ¿columbrado de la eñimacion de fi pro- 
prio, que alas xlemafiasde í.u vanidad mira como regla juila 
del mérito, que le aíHfte. Por cíTo fon mas. úis tropiezos , y. 
caídas , que fus pa0bs , fin que le íirvan de avifo ,ni efcacmien- 
10 üis caídas. Ames convirtiendo la luz del avifo en mayor 
foegodc fu colera, difpára maldiciones á la Fortuna, y aüa 
¡quejas ala Soberana Procidencia, como á un declarado 
Ciietíniigo (de fu quimérica Felicidad. 

De todo lo qual fe convence , que el Soberbio es loco ; 
fupucfto que tin difícultofo es hallar un Soberbio , que no 
a(pire á mas , de lo que puede fer , como un loco humilde. Es 
furiofo; pues derramando en iras , ao perdona innocencia, ni 
juílicia , que fe oponga á las violeacias de fu temeridad. Es 
phrenctico j pues fe embravece contra lo mifmo ,qiie le acucr-* 
da fu nativa miferia^ para contenerle en los limites de ra- 
cional. El dcfdichado quiere volar: pero falto de alas , y 
mal fcguro en un folo pié , (el de la Soberbia, que tanto te- 
^ia David )nuQC% de&anfa^ y )zmks fe mueve , fin riefgo 

de 
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de 14 caída. Vivc( fi vida, y no muerte, es la del Soberbio) 
en continuas contradicciones* Siempre fe bufca , y nunca 
ft halla , porque fiempre anda fuera de fí ; Monftruo el mas 
feroz , y extravagante , que pudo fabricar el delirio. 
: Pero que? Lo hemos de abondonar, como incapaz de re*^ 
medio , y enteramente negado á la falud i No por cierto: ts 
nueftro Próximo , y por mas miferable , por cffo mifmo mas 
digno y b neceílitado de com^ífion. Ahora yo quifíera decir 
efto de modo , que el no me oyefe ; porque el Soberbio fe ir-^ 
rita de fer compadecido de alguno, y pone fu dicha en fet 
envidiado de todos. No has vifto aun loco, que con todas fus 
fuerzas fe reíifte, aquien le acude piadofo con el fuftento, 6 
medicina > Pues aífi es el Soberbio. Claro eñá,que al locó 
le fugeta el caftigo y y le Ja , como dice el refrán , derivado de 
la Sagrada Efcifitura , cieru genera de entendimiento. ( Ifai. 28.) 
Pero efte medio ni arma á mi genio , ni á la idea de mi Et-. 
cfito: antes Icconfidera, en nueítrocafo, como provocativo 
ala defe^eracíon. 

' To no dudo , que la divina mano de h providencia le aplí^ 
c6 muchas veces , no Cola fuerte para la pena , (ino también y^r^f-'. 
w para la converfion. Por eflb la modeftia de San Aguftin, di- 
ce que fe atreve á proferir efta fentencia , y es una mui llan< 
verdad. Atréveme ¿ decir , que es útil a los Soberbios , el que cai^ 
gdn en slgun cUro ^ y mdmfiefio delito \ corridos delqual^fe dé^ 
fugrdden d fi proprios , los que ya hávidn cdtdo , por dgrdddrfe 
mds , de loque deiierdu ,i Ji mifmo. ( 14 deCivit. rj.) De cft4 : 
fuerte , permitiendo las negaciones de Pedro , curo aquella 
prefuncion , con que fe anteponia á los demás Condifcipulos. 
Affi mifmo , ordenando , que Nabucodonofor comielTc paja, le 
obligo á confeflfar , que no dexaba de fer hombre , aunque 
fueffeReyjy que íobre fu cabeza dominaba un Soberano, que 
de Rey, y hombre, podi a transformarle en bruto. . Pero efta 
fortaleza pide aquella fuavidad,y efte remedio aquella mar 
no. Que haremos , pues , con el Soberbio , que citando mor-* 
i Aa talmente 
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talmente herido, ai quiete admicir la curación ^ ai confiefrttCii 
enfermedad } Yo quiíiera , ú podemos hablar a(B , curarle k (a 
ttitcjo, eafeñandok (noteeícandalizes) á fer gencrofameii-* 
te altivo > fublime , y de tía immenfa altura, que no tenga, 
mas , que fubir , ai en fu cot^on, ni fuera de el. Y paraqae fe 
vea , fi cfto es poffible , v^os á la prueba* 

£1 Soberbio no apetece fer Grande } Pue9 eftb taa' lexos* de 
jbacer cofa baxa , que ni el penfao^ento admita de baxeza alga* 
tta.Nodcfead¡itinguirfeentre rodos? Pues no obre como los 
mas , fino como los me|ores« No figa la común , que es fenda 
vulgar : vaya por donde fe debe ir , que es camino real , y por 
f fio menos trillado , y mas decorofo« ObfcrTa , que por ahi ao 
le acompaña la Fortuna i Cuéntelo por ftlícidad ; que verda^ 
deramcntecs gran dicha, el no ir acompañado de una loca^ 
Mas fi ella por acSkfo le ¿liere al cncuentco , rUfe de £d& rifii ^ 
y fafcinantes c)os. Y en cafo de quererle acompaaar , fea coa 
el pafto cxprefib de íujetarfeál Confeso de la $abidarfá,yGor 
bicrno de la Razón. Con effas dos guias , fupkrioi á qatlqaíea 
¿Drtuna , por el' rumbo fegaro 4Íel acierto , llegará at termina 
de la defeada Felicidad» 

Finalmente j £ y démosle al Soberbio., mt» délo qae liipa^ 
liefear ) mal fatisfccho de qiuiaDo tiene , $ k puede dar la Suet^ 
te humana, afpira^ la Divinidad^ Puo$aaicyrde&,qiieesHi)<» 
de Dios, y no degenere de los altos pcniamieato» de Hijo de 
Dios* No le podemos dar naas , ni le debemos dar menos ; no 
por lifonja aueftra , fino por admirable gracia del Señor ^ que 
lecrib , y por el infinito mérito de JESU-CHRISTÓ:, que le ro* 
dimia. Deeftainc£ihle participación de fu divino Ser nos ha- 
via prevenido el mifmo Dios quando kablo afii por boca de 
fir Real Propheta : Ta dixe : Dujts pis ^y üédos , fia quitar uao^ 
hiioj del ixcelfQ. Yo lo dixe ; y balia haverlo dicho yo , para« 
quo todos Ip feais. Concuerda coa Davi4 el Maeftro de todos> 
los Eftados de lalglcfia, San Pablo , el qual faafiíficando el ver- 
fodcl ^9ixz tixhiuáiáíz y que canto : Jfjiits emm & ge^na 
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fumus\ dcduxocíla notabiüíliaia confcquencU : C7m#/ rr^^^ mr^i 
JimHsD(i\Lvicgo (icn4o>como Cornos > ProfapU del mifoio 
Dios : para que es y poner aueftro corazón en el oro^ en la plata^ 
en las riquezas , en las Arces ^ ni en cofa alguna de la tierra; £f-. 
ta Boeftra groíTcra Madre no tiene cofa ^ que no fea baza ^ cok 
mo ella mirma y y quanto puede dar el Mundo y no es mas^ que 
un mentido nombre de una fonora vanidad. Pero en Dios ^ que 
por antonomafía es el Alnjjímo y que cofa encontrarás > que 
no fea la mis noble ^ y la mas iluftrc^ la mas alta^ylam» 
üiblime > 

Levante y pues y fn corazón el Soberbio: coníldere de ef« 
pacióla propucfti rason jy fe avetgonxará de que no fiip* 
ícr Grande. Levantefe de (a mirria del polvo 9 de la fenlui^ 
lidad^ (k ta mentira, de la culpas ( abominables baxezis^ 
a que ic abatió fu aUi^ez ) y arrebatado d e la mas gloriofa láiz^ 
fuba por las celeftcs gradas de la Virtud > hafta el Solio mi(r 
mo de la Deidad* Y fapuefto y que en Dios no cabe ^ oí 
puede caber cofa baca i viendo que el Divino Verbo baxo del 
Cíelo ^ y fi: iiizo Hombit y para enieñarnos con fus exemplos^ 
y palabras á tier humildes : luego dará en It placidiflima víri 
tnd de la Hamildéd y antidoto diredo y y el mu feguto , corí 
tfx el peftiientc veneno de U Soberbiat 

i.11. FUOFONESB OTRO XEHMDIO. 

CLaro eftá ^ dirá tal vez un drfcretp > que el iníimiido fe4 
medio puede venir msi á gafto de los que quieren fer cn^ 
radosá fu antojo ; preciandofe de grandes^ no folo en Its 
medicinas y fino también en las dolencias. Pero no fe puede ne^ 
gar y que para deducido á la praftica y abunda oías de ingcniO|^ 
quede aptitud; dado^que el fundamento de la idea tengft 
balhinte folidcz. Los corazones de aquellos ^ en cuyo obfcqniq 
fe efcribe^nofon iguales en ios alientos: fino es que y to^ 
IIIAdf Qofioadql^ foberania d^d^fatom«4ÍL0 9'fe tienten di 
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elevado cfpíri tu ^ íiendoá la verdad puíilánioies ^ j cede en 
algún peligro de vanidad ^ lo que fe aplico como remedio ^ 
déla Soberbia. Los penfamientos del hombre » fon como 
Jos ojos : unos alargan mas la vifta , y otros menos ; unos 
ven claro ^ lo que es obfcuro^y á otros fe les objeta obícu- 
ro ^ 1 o que es mui claro. Difcurrir , que to(k>8.Jlos de alto Ha- 
cimiento heredaron brios^ para afpirará lo Heroico ^ y no de* 
teitierfe^ hádala Cumbre ^ tiene mas vi ios de adulación > que 
de conocimiento di fcre tí vo. La variedad en Los genios^ aun* 
que proceden de una mlfma fangre , es mas común , y averL 
guada > que en los roílros» Por donde es precifo variar de ma. 
fiera la inílruccion ^ ( ya que es tan fecunda efta mina ) que pue^ 
da fervir y no folo á los eminentes ^ fino también i los mcdía^ 
fios , Y Ínfimos genios» Para efi:o es neceilario dcícender en pac- 
licular ;,yreñalando las regulares caufas de la Soberbia del 
hombre ^ hacerle ver ^ y aún tocar ^ que ninguna le dk motiva 
de fer Soberbio. 

Convengo en el reparo ^ ypafib á fatlsfacerrc con eñáMnx-4 
verfal propoficion. Nádd tiene el hombre, qfte lefuedá dát vmivm 
dt Soberbié^ Y lo pruebo aifi^ Todo lo que tiene eL hombre > 6 ca>[ 
bueno o es malo \ Si es malo ^ que racional huvo )amá&^ que fe 
gloriaíTe de lo que fe debe correr? De qtte tegloriss en U mslicU n» 
teniendo poder ^Jinofáréí la iniquidad ? pregunta, enojado David. IC 
cierto^ que la rcípucftafolo cabe en quien no tiene fe > ni re- 
putación. Si bueno ^ tampoco: porque nadie puede tener So- 
'Serbia > de lo que otro le di d de ul fiíerte ^ que fiempre que 
quiera^ fe lo puede quitar. £s afil que el hombre na tiene co(a 
buena ^ que no fe \x haya^ dado Dios ^ y que no fe la pucda^qui-: 
tar ^ qttandoqu¡fiere^ó;defpojandole de elU abfolutamentc^ 
^permitiendo y que la pierda: luego de ninguna cofa, buena* 
fuede tener Soberbia el hombre. La^ mayor de efte íylogiímo. 
es. evidente fia menor es> Do&rina. de San Pablo > y U con* 
vence también la luz de la razón. Conque fale inevitable la. 
SOnfcqueacia. de la fcAtada propoficion univcrfai». 
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Y cita es la energía de aquella pregunta de el Apoftol : Sí^c 
^ cofa tienes^ que HoU hajas recibido ^.hz Nobleza? Quien, fino 
Dios, hizo que nacicfles de Padres Nobles í La hcrmofura? 
Kola debes á tus Padres, fino á Diosrelqual, como prima* 
rio Artífice de quanto obra Naturaleza, afli como concurrib 
á dííponcr ,pado fin milagro alguno , embarazar las bellas chu- 
fas de la Pulcritud. De Padres feos nacieron hijos hermofos^ 
y de Padres hermofos hijos feos. Agradece a la delicada mana 
de Dios , que no fuille de eftos últimos. £n Ingenio? Pues de 
quien fe deriva eftc celeftial fuego , y viva luz, fino de la Luz 
divina , y Fuego immortal ? Si la prontitud en comprehender ¡^ 
y la valentía en difcurír, confilleenla nobleza del Alma, y' 
las Almas no fon ¡guales : Dios las reparte. Si en alguna facul* 
tad, ó potencia , que fe diftingue del Alma: Dios la conce- 
de. Si en la harmon¡ofa,y cabal organización de la cabezas el 
Agente principal de efia primorofa obra es Dios% 

Mas por que me canfoí Examínate dt cabeza á pies, y no 
encontrarás prenda alguna , que no la bayas recibido de Dior. 
Luego fi recibifte de Dios todos los dones naturales : como ea 
lugar de doblarle la cerviz, y adorar fu mano, te los apro<-. 
prias , y enfoberbeces con ellos i Que dixeras de un hombre, 
que haviendo tomado preftada la gala á uno , la carroza , y fa^ 
cayos i otro, k efte la vaxilla, á aquel el eftrado^y colgador 
ras ; y de uno á otro las halajas de mas eftimacion , y gufto , que 
hai en la Ciudad : faliefie defpues blafonando por eíTas calles^ 
y convidando k codos á ver , y aplaudir las preciofidades ^ y m%^ 
ravillasde fu porte , y cafa i Sin duda concluyeras,, a que el 
tal hombre era \xa fatiK>> 6 que no admiria en fi]< cara el hon- 
rado,, y bello color de la vergüenza. Y que por qualquieradb 
ambos ticulos naerecia , que enojado cada uno de los dueños> 
proprio&le quitafie al inílante lo que le preilo , en cañigo de 
£1 infokncia, 6 defacuerdo. La fcmcjánza es tan vifible , que 
no necefiita de aplicación ;, pero ft de explicación efta dificu^ 
tad:,. que me opones». 

Luego 
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Luego ea lo bueno ^ que es mérito mió, y me cucñx increi* 
blesdervelos^ y trabajos ea acometimientos^ y reíiftencias ^ 
no puedo preferir me al holgaziu, que rendido á la pereza^ 
duerme á la íbmbra de fu cobarde ociofidad? Yíi me puedo 
Preferir ^ por que no me puedo gloriar ? 

Refpondo lo primero > que ñ por ¿ueM entiendes » lo que 
fio paflala raya del valor^ e induíbria del hombte , como los 
progreflbs en las armas , y eftudíos , tienes mui baxo concepto 
de tus hazañas , y ktras y que fon los dos Polos de la Honra 
Folitica; pues los vendes^ ó abandonas á tan liviano precio^ 
que fe lo llevad aire. £$ injufto cü:i mador ^ y aún afrenta do 
fu mérito proprio , quien derrama la Gingre en la Campaña ^ 
6 deftila el alma ea los Libros j por la jaftiocia ^ ó vanidad; pues 
quantomas por la Soberbia; feo borrón^ y no decoro de fci^ 
nombre ^ Además 9 que los caudales y con que negocias^ 
aquel ardor militar , aquel fevero retiro ^ la animoíidad^ y confr. 
tanda 5 el zxlo ^ y aplicación^ la intrepidez^ y d empeño ^ 
tan coílofo en los certámenes de Minerva, como arrieígado 
en las batallas de Marte; fon merced de oqud Soberaind 
Dios, que no menos fe intitula Dhs^y Señor di Ids CienciáJf^ 
.que de las armas* £/ n$ifmo Dios , ^e es mi fmtalezjL yts el úijttw • 
de mi díatanzét i(.cznu\xi alfoadeíucitarael Rey mas ühio^ 
Y animofo ) porque el hizo valiente mi corazón , dodo mi eA« 
«tendimiento , y no folo guerreras , fiao vidoriofas ais manóse 
Pul&r otras cuerdas á los dogios , csdeftemplanzadelaphaa- 
tafia y y defconcícrto de la razón ; punto no folo ingrato \ U 
,]aifticia de Dios y fino diíTonanteal juicio de los hombres. 

Mas fi por ímeM entiendes , lo que es merico en d orden Co^ 
breoatural : refpondo lo fcgundo y que efta dificnlcad jperteftCr 
:Ce ,mas á la eícuela , que á nueftro aíUmpto. Sin embargo y por 
que la debemos fatisfacer en lo qnc tocailaprejfence <>Aftrtt€^ 
Clon : ( que en ña , d nueftra Philoíbfía es Moral > también es 
Chriíliana y y por configuiente iluftrada con la Doftrina de U 
^e } refpoadQ lo ter^grOi que los mcd^<ís^ ét^^ ^c Udus 

«^9 
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ttntoU V>^>^^ > no fon caá tuyos ^ que no fcan al miiixio tiem- 
po dbacs4e Dios. Son tuyos , porque cooperas k la gracia 
con cu libre alvedrio; pudiendo deiar de cooperar » fino quifie» 
ras. Son dones de Dios 9 porque te mueve ^ excita , Uama , pec-i 
fuade , 7 aífifte con los auxilios de íu gracia , efto es > con las 
fantas iluftraciones , y toques del corazón. Sin efta gracia pu- 
dieras trabajar ^ pero de ninguna fuerte merecer. Y a^ los mé- 
ritos^ aunque foo tuyos > porque te conftbuyen digno del 
premio eterno ; fon mucho mas de la divina gracia ^ porque 
ella es ^ quien les dk precio , eñímacion , j valimiento. Df 
aqui fe figue , que fi bien por la Co0ferddúff( aquel trab^ 
)p y que llamas defvdos , y rcíiftencias y batallas y y fatigas > 
puedes en alguma manera preferirte á la íoñolencia ^ pere^ 
za ^ y cobardía del ocioíb : errarás mucbo > fi lo haces por 
vanidad propría, ó defprecio ageno; y acertarás del todo^ 
fi cedes toda la preferencia á la gracia del Señor; en eá 
ffidi fol9 te fuidts ghridf y como lo dcñne el Apoftoi. 

Pero amado LeOor mió y donde citamos \ Yo nunca 
ftfSky que el grave ^ y sólido pefo de los méritos^ pudíc»» 
ife inducirá fcmejante liviandad; antes cflaha> y cftoi per* 
fuadido y á que como el lafirc á la nave y afli también aquel 
pefo iiAcia ál hombre mas fubiiftcnte y y menos versátil á 
las olas^ y vientos de la Soberbia. £1 Cara^cr mas illuftrc 
de la divina Providencia^ es facar bienes de los miímos 
mates. Luego facar males de los bienes y es hacerle opo& 
cton temeraria y y Jicrirle en lo ñus vivo de fu honor. Por 
ventura no conoces 9 que deducir jadancia^ vanidad j 6 So^ 
berbia^ délos dones de la gracia^ es caer en ia mas tor- 
pe ignorancia 9 y enorme ingratitud í Tan perverfa Pbilofo 
iia (blopudo enleñarla fu fatal inventor Luzbel y Principe 
de las tinieblas > Cabeza de los ingtatos^ y ryranico Rey de 
los Soberbios. Conténtate pucs^ fí ctc$ bueno , de fcr prc- 
£rrido al malo en el único Tribunal y que valúa fin enga-* 
Bo los méritos^ y deméritos^ :y ,no, entres en preferencias ^ 

que 
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que pretendidas en Jo Civil , fon gravofas , en lo Politico 
ridiculas, y en lo Chriftiano cxpueítas á que, irricado el Su-, 
pfcoio Juez , te defnudc de la gala , que te dio , para hacer noto^ 
fia al Mundp , al Ci^lo , y á ci mil'mo tu pobreza , y deínudez.* 

CAPITULO VL 

DE LA CHRISTIANA HUMILDAD. 

Degollado ya , y fepultado en el abyfmo, como en fu 
centro , el intolerable Monftrno de la Soberbia : fal- 
drá con gníloal pequeño , y pobre Theatro^ de eñe Libro, 
aquella amorofiílima Virtud, que nunca negó fu favor á lor 
pequeños, y pobres. Saldrá la Chriftiana Humildad , que* 
cifra todas las gracias en fu maraviUofo nombre, y tiene 
por panegyrífta al Evangelio. La lengua de la calumnia nota: 
á la Humildad de trifte , y fea ; pero la boca de la Verdad la^ 
preconiza tan agradable , como hermofa. Porque en fus ojos 
hofpcda la alegria, la gravedad en el Temblante, la mode-: 
ración en la boca , el quedo en los pies , y la a&ividad ea 
las manos. £n el pechóla valentía, en el corazón la. con^^ 
fianza , en Alma la paz , y en. todo el cuerpo un prodigtoío 
Decoro, compuefto de magcftad, y dulzura. Saldrá , \^^\a, 
voá decir, la Humildad Chriftiana ; aquella Humanií&m^ 
Virtud, queá todos oye con manfedumbre,á todos habla conr 
modeftia ,y á todos trata con fuavidad. Aquella, queíabeiiw 
finito , y no lo biafona ; hace cofas grandes ^ y no las dice % 
que es alabada del Cielo , y de la tierra , nunca altera fu 
blanda condición. Una fola defgracia padece , fin culpa fuya; 
y es que todos la celebran , muchos le tienen afición , J, 
pocos la quieren con afc£lo. Debe de fcr , porque no la co- 
nocen bien, la caufa de efto ferá, porque la contemplaa 
mui otra,deloque es en fi mifma. A verá yo la fabre pia<« 
tar, fia ¿poijiua alguna de btorjTQr. a 

|. L DES^ 
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y I. DESCRIPCIÓN DE LA CHRIStlANA HUMILDAD. 

Muí mrbada tiene la Razón ^ qaieh itiiagíña poífible hi 
baxezaen U Soberanía de 'ht Virtud. Es cierto ^ que eii-^ 
tre las Virtudes Evangélico- Morales raya muí alto la Huniil<- 
dad : luego mucho yerra y quien mira como cofa baxa a efta Vir-^ 
tud. No es la Humildad abatimiento ^ no el abjectón^ como di- 
cen algunos y o por groflerta de didamen ^ bpor falta de efty* 
lo. Tampoco es mengua de corazón > ni cobardía de erpiritn , 
como pienfa el Mundo engañado. Antes bien no fe encontrar 
rá verdadero Humilde^ que «o (ea verdaderamente Magnas 
ni mo, como veremos delpües. Por otra parte/ raa lexos d^ 
táde fer abatimiento^ como la que es el principio nnico de 
lasblídá exaltación^ la raíz de la vié^oriofa palma^ ylabafa 
firme ^ que apoya ^ y eleva airofa la mas excelfa Pyramidedc 
la Honra. Para prueba de efta verdad no puedo traher los Phi« 
lofofos gentiles ) porque no la conocieron ;. antes la princn 
veZ) que llegó á fus oídos el blando foñido de efte nombre 
Humildad^ tuvieron por locura el fer humildes. Maseften ad^ 
vertidos ^ quantos en efta parte fon de fu bando ^ de lo que xsitA 
ravillofamente dice el Apoftol : Sí^^^ fiultum efl Dci yfafiem^ 
tims eft himimb$ts.{ i. C$r. i. ) Sabe mas y la que en el Hombre. 
Dios pareció /^r4fr^^ que toda la *Sabiduria de los Hombres. 
Pero antes que profiga en las alabanzas de efta Virtud^ oye 
como la difíne San Juan Climaco ; á cuya pluma el rigor de 
la penitencia no marchitó del todo las flores de la elegancia. 
De varias maneras ^ dice el Autor» explicaron ja HumiN 
dadlos antiguos Padres de la Iglefia; mas yo digo que ella 
es el Theforo inefable de las riquezas de Dios. Ego^ vero esm 
ineffáhiltm üvitiáTum DeithefdMrttm ejfc dic0. ( GradM i^.)\^o 
reparas > que bellií&ma defcrípcioa \ Llimiala Thtfité : y cierro^ 
que la Humildad es aquel Theforo eicondido á los ojos del 
Mundo j por cuyo hallazgo ftlia di6 el Mercaikr Evangélico 

Bb todo 
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todo fu caudal. Llámala inefdhU : porque nadie puede dígnar 
«oei^eCxpHc^rl^fiíip el Divino Maeftrp, que la enfeño. Di;* 
ce i que es ThefofO , no como quiera , fino de las riquexju de 
.^Í4hH aíE ^ii y. que loáí^Ais ciqvezas de Dios , co.mumcablfs 
.^ Hombre ^íe^ompe^dizahc^. ú Hu;»ildad: todo es de 
ios Humildes. • 

jí l»s HifmUdetfi df/imhren /«/ dttMntt de U Sabiduru dt 
J^H.i Lue,. JLp. > A¡«(S Humildtffe d* If gT4(U ( i. íet. 5. ) y 
gracia in^efi^ifja^pafaqnf^ icatifadjitodajla gracia. Paralo» 
Humiliies fiqnprc bai ^ud|iciKÍJi en el Palacio del Gran Rey , 
^i$€ vfjt henigné i} 4t¡ffdch4 ühtrU Us fuflicM y j tneimridUs dé 
l»s HntfiÜdtff^)i^(h. 9. ) De los Humildes es la paz, y foíicgo 
<ie ci c^aj^pp i nesjilo fian apccecidpdc tp4o genero de íiom,-^ 
bres.Y na4ieíeJliíÍ9i^e;, ^ttc tiaU^f M £9li4a quietud del ef* 
piritu, fuera ^e la Humildad, es pretender un impodSible» 
Los Humil4Jq6 fon lof esforzados , y valientes, comp los cf- 
cogidamem^ MasnanioMis, Ellos (oa JiayiPs 4e acjcco^ y luz,, 
jbaciendo ¡bienes ,, y úiípriei^jlp in^ljís,, diñaron J^af ícqibray, 
del . Univerfo , y tindíe^on la. pavura 4^ losqvi^ jpfisf^pian cíe: 
«todos , i inCíOnquíAab^s. ¡Por €$Co , jiaf ^0$ v^zcs , qjAP U M9r 
gefiadde Chrifio , cffi^quiúactor <i« f^ipjo, y tiicfra., y tenor 
¿Sí 109ab»ri90.s, ^ NH9i;it|tló foff^jiilja^iptf Maepa ^^^j^ di.6 li>« 
(ion déla U|i9i.iid94: P4ir«q))f «tKtpp^i^efnfís , que^enoíTa tí^ 
cíennos 4aba toidalfi ^i4^rjla> en c£^ <fp.e4Í!<^C$ .t«tcips lo» 
medios,, en ^fl^^noi;». todas .la^KÍ^ri«$, y e;> clfa prenda co- 
das las graciay. Y cAa f>iK4e fc^ |a razo9 , pKy-que /definió :$aa; 
Aguftin , q.Uje lo f riq|(<riQ , y ^lijiíiiQ 4f;L ¿l^riÁi;yi^o.c6 1«. 
Humildad : coihq fi. «^Isi ^tflc la ^«la 4^ U Mr* 

Sin la HunMl¡4«4 no ^^ C^idgd^llí^ji pero (o0ei9Í<i4: 
de la^ Htt|iiild44 > X( hace iac9«^raáabJit % w^áa fiíerza efta de- 
Uca4a Yírctt4*-y cfte«s elAOfable acivtdo»: con ^t ia ^antai 
I^Ufiaj^nt^j», C«ftÍ4a4.C(yiJa^u4>ikj^d>pAra elíppio de la. 
]»as pura lftr«llaf aülainandola- eptre jia» Viirgcncfi- Singular , 
3^ If^ £ri»qra, w»% Im W^»^^^ .T ^» í* pf tieion , qii^ 

añads. 
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añade tuego^pcne la Hütníldad por antecedente^ del quai 
infiero por eonftqoencit ía tGarffiSaít Na quiera omitir la? ft?i- 
cillez del metro, paraquc no fe cvaf|i6r¿ fel bf^trittl ^ qtfc 
Je anima. 

rirgé fiffguUris y Kin cuipis fclutas^ 

Tnar ^rHnes m\tH y M¡tes/>¿' , tí* Caftos. 

Luegoquien^ defiende la Gáftidád ét ibais wítititiiz ^ 7 afreñti 
esla* Humildad^ Per coáclAíion ^iquirFDitinó Efpfritu^quéék 
el Autor , y Dador de todos los bienes i ttí üitígtnt lugar püíb 
ran íeñaladamente ñi Morsdét y contó en' el corMzon de les 
Humildes j ya porque, como enaitaót^do, corre en bufcá d( 
ellos ^ ya porqisel>encfíco les eleva ál ThfohódtJa'Glóñaj]^ 
les cuenta entre los Principes' de fu Kéimr. 

$ II. SOLVCION DE FÑA XeHíCA. 

LEidé^ de milt tiuoi^^ ^ :(ort¿cedék((e', me parece > ^ 
irep^icasáffi y ttítié Ik ífetitdadj i h burla. Bíeh diché 
cíH t»da e<Ec> pflrX hr devota zbñtittítú de la Miftita ^ qué 
fok^^iw ^ bi és,t ^ fa ^l»ks- Más pari nnt tíonfib^e úetidd 
en iíKchK^í del' Mtíitdof, fino esttn ettp^íñó dcitbdb inútil, e^ 
p6tW *íe«és-Frtbfet 41 áiit. Ni píírtóefá fevcra efta ccnfufa ^ 
& íe éMm?*a Ti vWadeí Varón ^óUticó,nólÍ^unel concepii. 
toideál^dt un^Relígiófó en'fueftudio,(ino cómo es en fi miiC^ 
liitf > y ¿6n tódas^ftfs cirdittftañcias : Btafncó , 4|ue lio debe per- 
<terdeviftía,<pií¿n pretenda fcr oído eií fcrtc^inté Inftruc* 
ción. Rijo-eftc fujbuéfto, Qn¿es tfh Prófeffóf <íe ran ardua vi- 
da , Gno un Hombre dividido en cuidados ? El zeló dé la fami- 
lia, el mránejo de la hacienda, la atención al cortejo^ el afán 
de la pretenfión , y otrois embarazos^ y diítrácciones fin nu-^ 
akero, qne como confequencia inevitable trabe configo la in- 
finuadavida : quien puede dudar , que afiícooio de diá,y dé 
noche cercan á fus Profesores, aífi también \t^ hacen imprac- 
tíMble ciexércicto de la Htñniklad ^ No fe ^ttiere mas prue- 

Bb 2 ba. 
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ba , para coAOCer que . es aíC. Laego preícribaíe la Hutnil- 
liadálos Sajales^yj^oi^las Sc^Á^tjA ia Ínfima Plebe, jno 
^U Superior Geíatqui|t 

Si por cierto. Como fi yo , ene0e £fcrito , Tolo hablafle coa 
los Clauftrps, y val^o, y no coa los Cortefanos , y Caballe- 
ros } fícndo tan al co'ntrarip, que la Nobleza es él principal 
Objeto de mi idca^, y «tenc^pa en efte;^fcrico.Como fi el miP- 
jDoMoyfes, Qi^^u^ttdorl^aAor ea HorebcKl^maba, ^tiie» 
/oijioi leva,¿t«do de^esái Caudillo delfrael , y conftituldo 
Dios de fharaons no huviera lido también. El mss Humilde, 
de qitdnt^s (nt»nces vivid» tu elldundo. ( Num. | z. ) Como fi 
el Rey Dayid, el mas Político , y Valiente , que vieron todos 
los ligios, no huviera dedicado mas tropheosá fu Humildad^ 
qae á fu Corona. Como fi el Gran Theodofio , gloria de £fpa- 
¿a, y honor*de laIglefia,no pudiera poftrarfeálos pies del 
Invencible Prelado de Milán , porque ^ce&ía fu frente con U 
Dia^ma de dos Imperios. Como fi \ los eftl^recidiífiíaos -Re-r 
jes San Fer<nando 4 y Sai^ Luis » el pavoroíb eftruendo de li 
Campaña, y lafolicitud comínnt (W el Gabinete ^ les huvie^ 
lan embarazado las írequentcs retiraciones , y . hcroicas^ do-: 
jponfiraciones de fu hunúldad. Atreverfe ideciryópcafitf e0> 
to , no íetta negar U fe ala divina y y háaana hiftoria I Ciar» 
«ftá que fi. Luego fi tus cuidados, no los que finges, 6 abultas ^ 
finólos indiípenfables , y queá porfia te rodean ,y dividen,, 
ion en el numero , y calidad , incompat ablenente interiore» 
^ los que bramaban la Cabeza de aquellos Héroes ; no tiene» 
competente efcuíaA coloc, ni titulo, para negar U entradst 
¿ la Humildad. 

Por tanto yo te ruego, qieconfideies «n poco mas ,1o que 
trplicafieat principio ;, y no hagas tan fiíeite agravio i la vi- 
da , que profeflas, dando la exdufivaá. una Virtud, ques es (t 
€4rá3tr de Us Hijos dt ¿)i«/. Porque de otra fiíette, es necefl*ario 
concluir, que la Vida Política es irreconciliable con la Vida. 

yiPdlS^^»^. ^^ ^«U^Sr^^H'^^^^ ^H^ ^ «.yergonzari 

*" "^ de 
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de admitir y quien no perdió del todo los refpccos de Hombre 
de bien. No reparafte en el titulo^ que dice: De U ChrifiiaBm 
HumÜdAd \ Sí. Luego á quien cupo la fuerte de fer ChriftianO 5 
efle concraxo la obligación de fer Humilde. AíH lo protefta el 
Soberano Maeftro de la Humildad ^ y no habla con Tolos \ai 
que dexaron el Mundo ^ fino con todos los que viven en eí 
lAxítíáo. JÍ f tended di 9mi ^que fot manfo^y humilde de corazen. 
{Man. 11.) Luego fino quieres renunciar á Chrifto^y k (u 
gloria: no tiene arbitrio , has de retol verte á fer Humilde, Al 
contrario , Si te corres de imitar ál Divina Maejlro , támfoeoft 
dignari el de reconocerte for fu Difcipulo.{ Luc.9. ) Quien fe a&tfiK 
ta^de feguir á fu Rey ^ no es Vafallo ^ ni Caballero ^ ni Hombre 
de honra; finólo que yo no me atrevo á decir. En el Monarca 
no bai acción 9 que no íea Real; ni en Chrifto hovo acción 
alguna^ que no éiefie propria de un Hombre- Dios. Las que a^ 
fe penetran ^aunque no parecieren dignas del Principe ^ fe han 
de venerar : las que defcubren honeftidad verdadera^ fe de-^' 
bcn imitar. Luego fi en la Mageftad de Ghrifto^ no folo fue 
íantií&ma , «fino decentifiima la Humildad : figuefe ^ ^ qvie debesp 
fer Humilde á fií imitación , o incurrir k pena de íbldada 
infiel ^ y defertor infame de fus Banderas. 

Ycneftonofe>lo fe ínterefla tu honra eterna^ fino ram«* 
bien tu conveniencia temporal : porque de otra manera > co^ 
mo pienfas lograr la paz del corazón \ £1 Señor en el prodii« 
cido texto dice ^ que no > y tn miíma experiencia lo convencéis 
Porque de quamas pefadumbres te libreas ^fi fueras hunrilde? 
Al contrario ^¡quien puede contar los difguftos^ que te canfor 
el infolenteviciodela Soberbia í Ea ^ que no hai folida paz, 
ni b'bertaddeeípirittt^ ni gozo del aloia^ fino en la Regios 
tranquila de U Humildad. Seguridad nada menos ^ atento S 
lea enemigos , que dia, y noche combaten al Hombre , y mu-^ 
cho mas, al que no es Hombre del vulgo. Y paraque lo vea^ > 
y toques, yo te fupiico> flKdicesnn breve rato la energía de 
citas preguntas»- 
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His cooüierado jamás ^ donde vives ? No adviertes y que to¿ 
do el Mu Kido. es campaña^ a cada paíTo hai tropiezos , f 
encada Uace i»n peligro i No reparas, que rus contrarios foia 
cnvidiofos, y atrevidos^ fagaccs^ y experimentados ^ Pues de 
iquanta tropa auxiliar > de quanta gracia neceífitas , para ven- 
cerlos í ir k qtlicn picnfás^ qucdeftio^rd; Stñoreila valiente 
trppa de la gracia > íino á los Humildes i Por efib á San Anto- 
nio el Grande, que vio el Mundo Ikno de lazos, eftoes^ de 
tentaciones, y peligros , preguntando afligido , y atónito: Dios 
mioyj quitPi ftfodrk pílváT \ Se le rcfpondió , que f / Humilde. 
iCuegofí de tal fuerte quieres militar en la tierra , que merezr 
cas íer coronado en el Cielo, no puedes dexar de íer Humilde. 

Ni te engañen efte punto aquel error , que ceg^ , y ciega. 

todavía á innumerables : S^rhio no y porque la Soberbia es 

ajbortecida de Dios ^ y de los hombres. Uát tsmfoco HumUdei 

porque la Humildad no dice con la grandeza de mi Eftado^ o 

«levacíon df mi Etnpleo. No te engañe ,digo otra vez , aquel. 

error : porque en nueAro cafo no hai medio , o has de tratar de 

(ex Humilde , 6 pararás en Soberbio. £n la corriente impemo- 

fjide un rio, fino fe lucha ii fuerza de brazos contraía vioi- 

lencia de lasólas^ es preciío dexarfe arrebatar de lacorridntte^. 

puesaífi^ni mas, ni meno5, te fucedará e¿ qualqufier eílado 

4e vida , que profefsáfcs : fino afpiras á la Humilcbd , te arraf'-^ 

trará cautivo el furor déla Soberbia. Dixe,^ Sino 4fpir4$. ?wi^^ 

que no pretendo , feas Humilde de repente;^ fino que dcfecs 

de veras , y te apliques á confcguir la Humildad. Es miri ptc- 

ciofa efta Virtud , pero también es mui ardua, y que apenas le 

da alcance con la vifta , quien íe cree , que la cogió de ambas ma^ 

nos. Ni por cíTo has de rendirte , fino eisforzarte á fer Humilde, 

con el vivo , y continuo zelo de no degenerar de Chriftiano, 

0¡ carecer de la paz , que tanto folícita tu corazón. O ! Con que 

denuedo prlearás entonces en efta vida ! O quan efperanzada 

í^ucdar^sde la vidloria en el terrible ataque deiamuerte! 

Pero fio vamos ran adelante, quando tenemos áviftaotroa^ 

argu- 
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atgurntat^^^» A la verdad yo no acabo de entender , como pue- 
de libraifc de uaa contradicción indecorofa la repugnancia j. 
que mucftras á efta Virtud. Porque íi te humillas á quien puede 
cclipfarte la favorable eftrella 9 retirar la mano del valimieo^ 
to i y defviac el paílb ^ que caminaba re¿):o al ña de tu prenteUf» 
|¡on ; fin que por eífo imagines faltar á las obligaciones de Ca«« 
ballero , fiendo afii , que mas de una vez agravias los fueros de 
HoxxvbK de bien. Si la phantaíla del Poeta fe atrevió á decir ^ 
que era algún genero de honra ^ morir a manos de un Caudi* 
lio y como Eneas > y de una valiente Amazona , como Camila. 
^^€4 fnágni dextra cddts. Manibus hoc referes , telo eecidiffe Cé^ 
mÜU, Por que no aípirarásála dicha de humillarte baxo la^ 
poderofa mano de Dios ? Si los pies de el Rey ao pifan ^ amcj^ 
coronan de honor i los\Vafallos : como la mano de Dios deía** 
fáde coronar al hombre > que fe humilla ^ íu adorable Mageftádi 
Y que diftancia de Corona á Corona ! Incomparable* 
mente mayor ^ que la que fe reconoce de el pie á la mano» 
Que laurel no cede al blafon de fer un corazón humillado la 
complacencia de Dios y aunque haya fido tan perverfo como 
AcaM Y tal complacencia ^ que ^ como fino le cupiera en d- 
pccho^ el mtfmo Diosla preconiza. ( }. Eíg. xu ) O Princípei^. 
y Nobles de la tierta ^ fi encendieflcis y quanta es la fuerza de la 
humillación > para obligar la mifericordia del Eterno Rey ! M¡^ 
rad^ que también habla con vofotrosd Principe de iosApoí^ 
toles ^ quando dice : Omnes amtem invicem humiíUatem infinmdie^ 
quiáDeus fftperbis rejiftit ^humilibus autem da t gratiamMtimiiiámh 
ni igiturfuh ^otentimanu^ Bel ^ up vos exalus indie vifisaiionU. 
( I. Pes. 5. )Sea mutua en todos vofotros la verdadera fignlíw 
caciondela humildad > porque Dios lefifteá los Sobeibios^y 
dágraciaá losUumildes. Humilláos^, pues^ baxo la poderofa 
mano de Dios^paraque os jexaltecl diadela general Vifira del 
Mundo^qneCeri el.oltimodclos tiempos* Quien á la confi*^ 
deracÍQó.(i$.t40 eípaACofo diá.> perfifte. contnmaz «n la Sobcr^ 
bia ^ 6 pejKÍid el juicio ^ o? pernio la £d 
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^ i. III. ^Ujín magnánima sea la humildad. 

QUela Humildad no es abjecíoA ^ ni AbatamieAto ^estaa 
cooftantc ^ como fer ella la única , que pone el Mundo 
baxó fus pies. Quien idolatra en el Mundo ^ quien le incíenfa ; 
quien le ¿oloca (obre fu cabeza ;cfle íi ^ que verdaderamente 
cftá expueilo acometer^ y fufrir tantas menguas^ quantos {on 
los revcfes ^h inconftancias y las falfedadcs^ y traiciones de el 
mifmo Mundo. Pero el Humilde^ que pifa todo lo que el M^ia^ 
do adora: á que fin ^ jó por que caufa le ha de rendir fu cora-; 
2on 5 ni doblar la rodilla y ni inclinar la frente \ Dirás ^ que porH 
que Dibefutijarfe i tod$ hombre , como lo manda San Pedro« 
Mas no reparas 5 que el Santo Apoftol añade : Por nvercHcU dé 
Dios ? ( I • Pet. 2. ) ^ e£ko lo ordena afli y lo pr i mero ^ porque en 
el hombre^ cuyos fnbditos fuéremos^ resplandece la Autori->. 
dad delegada de pios. Lo fegundo ^ porque en todo hombre 
debe íer refpetada la imagen ^ y femejanza del mifmo Dios« 
De manera que el Humilde ^íi bien lo examinamos ^ fe fujctá 
l.todos^y a nadie. A todos por reverencia de Dios; que es el 
mas noble ^ y dccorofo rjefpeco. A nadie por el interés ^ por 
la ambición > por el miedo ^ú otro viciofo motivo; que no 
(blo es depemlencia de tierra y ílno baxeza torpe y y fujecion vil. 
£fta mi^ma fuperíoridad de animo convence también U 
idea de nueftra prppoíicion. Porque como podemos negar la 
Magnanimixiad á un hombre ,queá nadie fefugeta^ fiao por 
la atención y que debe á Dios ? BLefponderás y que porque Aris- 
tóteles lo explico de otra manera y diciendo y que el Mágnd^ 
nimo eiáquoiyque conociendo fMs grandes méritos y fe encamina 
é los grandes honores. ^QTCitno y que es brava definición ^ pu- 
raque la creamos á ciegas y como la cree el vulgo de fus Secu- 
tarlos. No parece j íino un Compuefto quimérico de Sober* 
bia^ Magnanimidad y y Ambición. Si el huviera conocido, que 
iosj^randcs méritos Con deudas graqdcs ; y que ala medida dft 
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Iwdotvft* '^^^ibidos^ fean naturales, 6 íbbrcnaturalcs ) nos 
corre la obligación de una fiel correfpondencia : antes dixcra 
que es Magnánimo, el que teniendo alios méritos , apenas co^ 
noce en SI otea cofa, que fasdefedos. Befamos {dice elAppC- 
lol , que &po infínítamente mas , que Aníloteics ) no que mé- 
ritos hicimos , fino que dones nos háftAnqutád» Dios. ( i. C#n aO 
Todaviaen aquellas obras, que verdaderamente fon méritos 
nueílros, precede, y íe lleva la mayor parte el don de Dios; 
de fuerte que fube mucho mas el recibo, que.aueftro gaÜQ<. 
Luego quanto mas en aquellas gracias, que en una, y otra 
linea, obra Dios en nofotros fin nofotros ? Quedefe , pues, el 
Stagirita con fu Magnanimidad , no menos achacofo de igiio-' 
rancia^ quede AjB\bícioa, y Soberbia. Que la nucAra, como 
^ «ntefldimiento nofok , y falud robufta , es tan conforme á U 
fíttmildad,y Verdad, como á la luz de la Razón. 
. : El Mé^^nánimo , pues , atendiendo al verdadero , y propalo 
fignificado de efte nombre , es el de grande aAÍmo. £n el ot-* 
den de la Naturaleza fe obferva nouble defigualdad éntrelos 
hombres, no.íblo en general^ fino taiubien en ios de una iniC-^ 
ma eíphera : porque unos fon de altos , otros de baxos ,y otros 
de aiedianos alientos. Ahora provenga efta diferencia de^ la 
diverfidad cfpecifíca de las Almas, b de que no fon iguales en 
la perfe^ion entiutíva , como dice la Efcuela , 6 del vario 
temperaountodela fangre,ó de otra cauía, cuyo examen,, y; 
decifioa remitimos á los Phyficos. Pero en lo Moral , fiento U 
Máxima, Que la medida del efpiritu fe ha d^ tomar de la luz 
del entendimiento, y apoyo del corazón. Si aquella fuere ef-» 
caía , y efta débil , ferá menguado el efpiritu. Mas fi la luz fue* 
re mucha , y grande el apoyo , íeri tanobien el animo mucho y 
y grande , y el hombre, que le poffeyere , MMgndnimo. La rir 
2on es , porque afli como la Iqz es la gnia de las Empreílas , 
afll el valor es el brazo , que las ezecnta. Luego fi la guia es 
mas fegura , quando mas ilnftrada , y el brazo anas valiente , 
ftUAdomas foÉcaidiM^figuefc ., que quanto mejor fuere la 

<Cc luz 
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lozdel enteadimicKo» y mas conftante el apoye del cota» 
zon , tanto mayor ferá en ei hombre la grandeza de fu animo^ 
y por confígviente fu Mwdl MdgnMuimidád, £íko fapttcfto» 
nadie duda, queli Humildad tiene vinculada la indefeOibk 
luz de la Sabiduría de Dios» y qtienieaú.» ni fuera de ú^ 
reconoce otro apoyo firme, ^uela Omnipotencia del miúno 
Dios. Luego la Itamildad es una Magnanimidad tan exce- 
lente, <)ue los mas cíeteos Magnanimdk fon k» verdadct; 
tos Humildes. 

Expliqaemos por partes eíka proporción. Dirigido el Hx^. 
milde de aquella Lúa ,^ae no engaña, antes nunifieftacadA 
cofa , como es en st : conoce , qne en codo lo que ceprefe»» 
taá la viAaeftegran Thcacra del Mundo, no hai cofa gran* 
"de , fino el animo generoío qnelo defpfccia. Ni en cfto píca«i 
fa hacerle injuria , fino mveUtie co» elOrácaledeUVcftdaát 
el qual, ni en las <oCu, ni en el miíi&o Theatro» jqoe lu 
oftenta, deftubri^ realidad, a ftd>ftanci;fc, fino i^paríenaa, i: 
-figura; y auncfta no fiza ■, fino tranfiímria : /V^rrirMMij%«ff« 
bMjws mmnU. ( x. Cor. 7.) Conoce , qne les grandes Jionotes^ 
llamados de la Voz coman ttfivmim >del icaadal , y maifio^ 
de la Perfona, qucilos obtiene, fon. mochas venes ^re^mh- 
nh féilfi. íotáomdc no fiemprc hacen 'ptueb* ilegitima., ^ 
concluyeme de U dignidad ddrSogeto. Tal .ven caJi^can-<>iar 
»to!(, tal vez colorean delitos; ya xaeos viflen de ihombre:». 
k quien folo tiene el nombre de raciottal.:Cero dade.-aéa,.^ue 
el r^¿»0/y/« fea «verdadero; como el Humilde en U tciOitud 
de fu conciencia logra contefies núl tdMgos, paco, nada ic 
confidera neceffitado de aquellos -abonos» 

Conoce , que los dichos Moftirc* , docado el titnlo de fi» 
brillante hypoctefia , fon pfopriaaKOte edrggsy y tan graves, 
y moleftos $ que antes gravan la cabes», ;que la iluftren. Co> 
noce en fin , que fon Empleos r los quales no fe infiítuyeco» 
<para ferv ir á quien les ocupa , fino para. íer bien.ftrvido- de 
{Ht QbcentQCr y. coino|N^a.|exls(-fQa efieé^t. ao deaan luga;; 

9\ 
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boMS I Quien mas vigilante días ^ y noches > Quien mas inge- 
nuo en pedir confejo, y mas dócil en feguirlo, aunque fuef^ 
fe contra fií parecer ; íi el ageno, y no el proprio , conducta 
para el acierto ^ Quien mas olvidado de fu Perfona , y folicito 
del Minifterio ^ Quien mas difpucfto á renunciarle, íiemprc 
qiie en ello fe inrereffafie el bien publicoi Quien mas sobria 
en recibir los^ obfequios , refiriéndolos por entero al Nombre 
de aquel Scñor^querepreftntaen el Oficio í Qué direde las 
demás prendas , que le adornan ^ Su entendimiento en buCca de 
la verdad , y enamorado fu corazón de lar utilidad , y decencia. 
£us oídos cerrados del todaá la adulación; y abiertos deparen: 
par á las quejas de los agraviados ^ y oprimidos. Sus ops infe* 
párabies de laferenicfeid , fu lengua de la dulzura^ íii boca de U 
parfimonia> y íus manos de la beneficencia. Su pecho es de 
cera para los rendidos > y de diamante para los contumaces» 
A nacfíe defprecia > á todos mica con la correípondiente diftin- 
cion; que no pcKde dexar deíer mui atento , quien abunda 
de tan difcretiva luz. A los pobres como Hijos, pues afli 
les mira Dios ; á los. Mayores como Padres ^y k los iguales 
como Compañeros.. 

Y ahora pregunto yo i los preciados de muí PoUticot > yr 
Hombres de Corte. De donde tan ungular, y eftupenda Mag* 
nanimidad , Suma de las Virtudes , ( pues ni ha de fer la idea de 
efta Suprema Viriud)(inodelagraaluz,y apoyx>, qucnuefiro 
Magnánimo tiene en Dios iSáétc^fife €f$ Dlus h fucde fpd^ , y, 
nada por si mifmo : y de efte conocimiento infiere, defconfias 
de SI mifmo, y librarlo todo en Dios. Mo (acá fuerzas de flaque- 
za , fcgun el refrán ; fino Peder de fu debUidéíd^ fegun> el Apoftol. 
^2. Cor. 12. )Eft^ viendo, que el Empleo, que exetcita , no le 
exime de la razón de hombre: y por eíTono fe levanta febre 
los^ demás hombres. Antes al contrario , tiene mui prefente „ 
que el mifmo brazo , que le exalt6> puede derribarlo de la Silla, 
7 elevar al Throno , los que ahora fe poftran á fus pies. Sino 
tíMgs^ taa Qlai^f^ ^ ^x4í^¿ fia dpdA^ &tí^ menor el; 
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No obedezco tlfrecefto'dtl Rey\Jino de Id Ley \ porque aquel él 
on impio y y cfta C5 Tanca. A viüa de lo$ mas horribles tormén^ 
tos 3 que acababan de quitar la vida á fus queridos hermanos ^ jr. 
bañados en fangre, acometían á la fuya; á vifta de la gracia 
del Rey^ que es la tencaeion mas atroz ^ porque fe repútala 
mayor dicha de efte íiglo: confervó unánime excelfo^y dexo 
corrido en publico theatro al bárbaro BLey. Dickofo Eleasaro ^ 
venerable anciano , que precedifle ! Que á no fer affi y el que 
fiíe el ultimo en el tiempo ^ debiera fer el Caudillo de tu Mag- 
nánima Legión. ( z. Mácháb. 6 &?-} 

Que diré dé la íerenídad de animo, coa que el granBafilio 
falló ^ pelear contra el Emperador Valente , fino que aqud 
fue el Valiente, y efte el cobarde ^Pretendía el profano Cefar^ 
queBaíiliofaltaíffeá la Fe, amenazándole con confifcacíon de 
bienes, dcftierro, tormentos, y muertes. Y daniok una Aeche 
para deliberar , refpondióel Sznxo x No ferdém^o titmfú , ^ 
yo mañana feré elmifmo , qoft hoy. Y paraque no me opongas > 
queefto fue entonces : de que elogio no es digno nueftro mo- 
derno Efpañol , Santo Thomas de Villanucva^ imitador glorío- 
fode los Padres antiguos^ Con una llave en la mano (la de fu 
Celda, que fícmpre guardib ,quando Ar2obiípo>hiao fíente 
ala Corte mas guerrera, y Soberana del Mundo. 1 que los 
Humildes , como no temen , fino á Dios ; no la privación ite 
mayores Afcenfos , ni del mifmo Puerto , que ocupan J no la 
perdida del Valimiento, ni de los bienes temporales, que ad- 
«iniftran; no por fin laTyraniamas atrcftada , que folo pue- 
de quitar la vida al Icuerpo; fino al único Señor, que puede 
condenar cuerpo, y almazeíTos, fuera de toda difputa, fon los 
Magnánimos. Y como nadie conoce efta Verdad, como ellos, 
parquéalos demás no Jes aflíftc tan clara , y difcretiva lu« J 
por eíTo nunca ce (Tan de avenjatarfe en la Humildad, hafta 
arribar á la cumbre de la Magnanimidad. 

Replicarás ahora, que Magnanimidad tan Heroica , foto 
puede ?^r {riño de tina tíumildad fublimes y que4los Alunír 

nos 
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divinas > anduvo conforme^ y de buena inteligencia con lá Htt« 
tnlldad de David i A Micol , que faco de la Corte mas hamos 
de vanidad^ que policía de cohombres ^ le pareció cofa ua 
diflTonante ^ ver Humilde al Reyfm Mdtide ^que no foio le defr 
precio en fu menguado corazón , (¡no que con infolencia de 
Mugercilla del vulgo 9 le cfcupió en la cara el veneno de (a 
cólera con una pefadiflima ironía. Fue el cafo ^ que el Santo 
Rey ^ quando trasladó el Arcar del Señor de la cafa de Obede^* 
don á la Ciudad de Jerufalen ; dcfpuefto el manto , y pompt 
realcen expreílion de jubilo^ y acción de gracias ^ danzó de« 
lame de la mifma Arca ^ que era t\ Sandía Sa^íiforMmáczc^t'^ 
líos tiempos. Y efta demoílracion taxi religiofa^ y cuerda ea 
si mifma ^ como agrá dable al Cielo , y plaucible á los Vafallos 
íe le antojó tan defconcertada i la ruda altivez de Micol ^ jque 
conelñngido nombre de iRr;¿/mi^y¿ , trató ^ fu marido de vi^ 
llano truin. ( 2. Reg. 6. v. 20. Ófiq^ ) 

Pero el Magnánimo David ^ ( advierte ahora como la Hu« 
mildadfe onoja fin delito^ y caftiga con difcreta acrimonia los 
iníultos de la Soberbia ) moftrando que era verdadera gloria, 
lo que fu muger tenia por afrenta y refpondió afli : ^ U frefen^ 
cia de el Señor , que refrobó a tu Padre y ( quanto picarla Micol 
cfte recuerdo \ ^yfoffuefid toda tu cáfd , me eligíb d miperCáu^ 
dillo de fu Pueblo ; me kumillaré mas en adelante , de lo que hiet 
hajlael día de hoy \y pareceré mas gloriofo en lo mifmo y que t0 
arrada vifia califico de abasamiento. O quanto excede efta Mag- 
nanimidadá las demás empreífas de David! No folo es ^ fino 
que dcbcparecer la masiludre^ porque es fruto legitimo de 
una confumada Humildad. Hafta aqui venció David todo lo 
que fe le pufo drlance : pero en efta acción y verdaderamente 
Heroica y triumphó David del mifmo Vencedor. 

Y cierto y que fi queremos hacer jufticit > mayor pareció 
Theodofio á los pies de fu venerado Padre San Ambrofio^ 
(confonantes fueron en el nombre^ pero mocho jbms en los 
alientos )^ue ala frente de fn ExercitOj certorde los cnemi* 

gosi 
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el rcfplandor Me tan pródiga Magnanimidad no le cegó con 
la cercanía de fus rayos ? Niegue Ariftorclcs , que puedan caer 
las Eftrellas, por mas que el Evangeliolo afirme: que no- 
focros^ á vifta de una Humildad tan portenrofa, ya fa- 
bcmos , que puede baxar el Sol. No fue tan Magnánimo 
Carlos V. quando rellituía los Expulfos á fu legitimo Thro- 
x\Op forzando á que les obedecicífcn los Rebeldes, que le» 
defpüífcyeron. No , quando repartía Principados , y Soberanías. 
No , quando de ninguna manera quería decir , jí fi de Rey , # 
de tm^rador ; fino , A fe de himbre de bien y ¿de C Abállete j aña* 
dícndo , ^uefobre éfia verdad no haviá que añadir. 

Muciiomas Magnánimo fue, quando, derrotado, y prefso 
el Duque de Saxoniaen la Batalla del Albis, efcribio humil- 
de al Pontífice : Vine ^vi^y Chrifio vencte. Que averganzada 
quedaría , fi cfto oyera, la jadancia del otro Cefar I Quanto 
denigro allí á la vi¿^oria el humo de la Soberbia^ y anadio de 
luzá la de Carlos el candor de fu Humildad^ Mucho mas lo 
fue , quando al recibir la noticia át la incmorable viítoria de 
Pavia;, y prifion del Rey' Pranciíco Ij qucrierído hacei" la Cor- 
te fcílivas dcmonftraciones , las vedó de todo panto. Y como 
referia al Dios de los Excrcitos toda la Felicidad de fus armas : 
fu fícfta no fue otra, que irfc luego á la Virgen de Atocha , y 
dará Dios muí cumplidas gracias. Confcífo, y Comulgo el día 
figuienre , y ordeno folcmnes Rogativas per fíete días. Mucho 
mas lo fue , quando en la defgraciada cApcdicion de Argel , 
fue el ultimo que íc embarco , fin moítrar colera ^ ni pefa- 
dumbrc. Antes á imitación de San Luis en la de la Tierra San- 
ta, levantando los ojos, y corazón al Cielo, le decía repeti- 
das ve*es-á Dios : Hagafe tu Voluntad. Por abreviar, mucho mas 
lo fue , quando fepültandofe antes de morir , manifcño al Uni- 
vcrfo , que el folo pudo hacer verdad la fábula de el renacido 
Phenix;y dexar por bizarría de eípiritu, lo que la Codicia 
mas ambiciofa no ha podido hafta ahora confeguir, por mas 
que con cl ait¿ ^ y coa la fuerza no lo ha dcxado de. intentar. 

O 
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OCatlos^BIafon ímmorul de £(£|añ,a,^ y dolor eterno de U 
envidia ! No fe crea , que hai Magrtaniínidad en los Héroes^ fi-f 
no fue la mas Augufta , y Magnánima tu Humildad. 

Perp «tefcanlemos un rato ^ y baxemojs algo el punto ^ fia 
variarla harmonía. Nunca dcfcubre tanto fus fondos la.Vír-' 
tud 5 como en los lances apretados, y repentinos. Porque 
entonces obra ella Tola ^ fin que pueda entrar á la parte el in- 
^eniofoartiñcio^ ó eftudiada reflexión : trazas , con que ei 
Mundo común ^ y mucho mas el Cortefano, fuele diflimuU^ 
los vicios con la hermofa capa de las Virtudes Defcifrará U 
propoficion el cafo , que ya refiero. En la batalla , que de po- 
der á poder tuvo con Adolfo , el Emperador Alberto I. de 
eñe nombre^ fobrela pofiefiíon del Imperio , fe encontró por 
acáfo con fu enemigo ; el qual acometiéndole con toda la fvL^ 
xiadcun abrafado emulo , le dixo : jiqm ^ aqui dexdrás el Imfc^^ 
ri0 , f U vidd. Feto Albeito con la. paz , y refignacion , que pur 
4iera en un devoto Oratorio^ le refpondio : Efto efidpMcfig en U 
fnéno de DÍ0s. Dixo ; y ob/ando al mifmó tiempo con la gar 
ilardia de un Principe yalerofo , dio tal eftocada á fu contra-r 
fio , que le dex6 muerto á fus pies. Quedo Señor de el Campo^ 
y Dueño pacifico del Imperio , para cuya dignidad fue bufi^ada 
tres vezes. Pero qued6 mas Señor de fi mifmo ; porque mandan- 
do luego envainarlas efpadas, y perdonando al Exercito ven« 
cido^ llevó cautiva la mifma Vitoria en el luminofo Carra 
de fu Magnanimidad. 

La difputafobre preferencias es un empeño tan eftlrado»' 
y mal fufrido; que defcendio mas de una vez de la Corte á la 
Campaña^ para decidir con las armas , lo que nunca acier« 
tan á refolver las plumas. Como es neceflario reprobar ^ 
que nadie fe levante á mayores;, afii fe ha de convenir en la 
juftadefcnfa de aquellos Fueros ^ que el Meritp^ Dignidad > 6 
Nacimiento^ feñalóá cadauno de los hombres. Lo contrario 
fe opone a la hermofura de aquel Orden gerarquico , que 
debe obfervaxfe eúla tierra ^ como derivado del Cielo. Coa 

hd z todo^ 
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todo ,4 pcfarckia Soberbia y qucfuelc influir mas quccl Dre- 
che en íemejantes contenciones^ demonlbaré ^ que íla agravio 
dc'lajafticia^ antes ^ con muctio realzo de la honra ^ puede ter- 
ciar en ellas la Humildad^ fi fe oye con la debida atención 
el figuientc fuceíTo. 

En la entrevifta del Eniperador Henriquee} I. con Rubcrta 
Rey de Francia ^ para determinar de común acuerdo Lo que 
fueíTemas conveniente al Bien déla Iglefia^ y publica Utili^ 
dad ; eftando ya entrambos Monarcas á las orillas de el rio, 
que dividía fus Eftados , fe fuscitó la duda^ defi el Rey debia 
{>aJ(rar al Emperador , ael Emperador al Rey ) Los Miníftros de 
una , y otra parte fueron de |>arecer , que cmbarcandofc los dos 
Soberanos, fe juntaíTcn en medio del no , y tuvicíTcn alli fa 
Conferencia. Pero el Grande Henrique , íintiendo en el alma , 
tflue tan frivolos accidentes retardaí¿n lu efedo á la fubftan^* 
cía del negocio, fe embarco bizarro , y pafia a( alojamiento 
del Rey Francés , que le recibió con fíngular humanidad ; y fe 
logro á fatisfaccion de los dos el defeado ñn de la entrevifta. 
Echen ahora fu fallo los mui formales en lo puntiagudo délas 
.Ceremonias : que yo , fin atreverme con tan efpinofa materia^ 
prefiero , fin foníbra de duda la Magnanioiidad de Henrique. 
ConfieíTo, que la ventaja del puefto quedó entonces por el Rey 
de Francia, pero la del Zelo , y Bien común , en que confiftia. 
la Vidoria, quedó entonces , y lo qucdari eternamente por 
el Magnánimo Emperador. Eftcnb tenia que envidiar al Rey 
aquella cafaual preeminencia j y el Rey envidió al Emperador 
la gloria de tan excclfa Humildad. Ambos. Principes fueron 
virtuofos , y fon renidos por Santos. Pero Roberto lo es de los 
fuyos; Henrique , de la univerfal Iglefia. 

Parece , que baftaa eftos Reales Exemplos^ Aftros cada uno 
de primera magnitud , para ceñir de clariífimos rayos el Dií- 
curfo , fin dexar la menor fombra de duda á la verdad de la 
idea. Mas porque , foplando a porfía la immunda boca de los 
aduladores, peligramos de que cíle puro aiubico^te fe nos lle- 
ne 
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nc dt mcb\a obicura : concluiré con uno de tan penetrante luz 
quelos Soberanos, y Señores nunca pierdan de vifta el Norte 
de efta Ycrdad. Pafleandorc ¿1 Gran Canuto, Rey de Ingiatcr- 
ta, y Dinamarca, por la ribera del Occeano , urio de fus Cor* 
tefanosle faludó con cftalifonja. *y^^^r, ;^. Mageftad es Rey de 
hs Reyes y y el mds foderofo entre iodos los del Orbe y forque máHd^ 
mas y que ninguno ^enT ierra ^y Mar. hX oír el íántoMonarcA 
adulación tan enorme, levantando íu penfamiento alCieloyy 
íentandofe íobre fu capa en la mojada arena : habló aifi á la; 
ola, que mas de cércale acometia , Oia-^yo se mando ^ que n$ 
llegues k mis fies. Pero la ola atrevida lo hizo tan al contrarió^, 
que bañó al buen Rey de piesá cabeza. Retirofe entonces $f 
buelto ^ los de fu Corte, le$d¡xo con tanta fabiduria , como 
grandeza de animo : Veis aqiii mi celebrado Dominio. Vofotr^s 
deeis , que mando a la Tierra , y Mar ; y una ola de ejle elemento n^ 
ha querido obedecer al Imperio de miíjoz. 

Lapráftica de cfte vifible dcfcngaño renovó en nucftro Hie« 
mifpherioel Marqueíito de Coftellon San Luis Gonzaga, (ien- 
do Menino del Principe Don I>¡cgo, hijo de Phclipe II. Re- 
creandofe el dicho Principe en una ventana de Palacio, fe eno-> 
jó con la defcortefia del viento, que le era mui enfadofo } y 
con aire de Soberano le dixo : Viento yo te mando , que no me des 
fefadumbre.VtTOcl rnodcftiflimo Lu¡s , como Ángel del buen 
eonfejo, acudió al punto, diciendo \Stñor^ V. Altera puede man^ 
dar a fus Vafdllos ^y c/los fe le dchenfajttar : qsfe al 'viento fola le 
manda Dios y a quien también V. Altera ha do obedecer. Voló dc 
repente el calo á los oídos de Phclipe II jy fu Prudencia, ale- 
grandofe de los aiícnfos d^l Trincipc aprubó la coruura , y; 
Magnanimidad de Luis. 

O Adujadores , perpetuos enemigos de toda Vir.tnd , y 
Verdad, y pcfte continua de la más ncblcr Rvijicn- del 
Mundo! No quiero en ettos dos caros proponeros la fagrada 
Luz dc el Evangelio, fino el prcciTo didVaniea dc la ilnzon 
Aatural. Que fylabafe encuentra^, que no íca digna dc la Mag- 
uan] nudad 
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nanimidad^ni en la rcípuefta de aquel Qrande Rey ^ ni en 
M aviío d^ eñe Marques admirable y y taoibicn Grande ^ aun 
iqgando niño i Pero ya que no me havcis de ohir.^ convierto mi 
exclamación al elogio de los que íe deben imitar. O Reyes ver- 
jdaderamen te Soberanos^ los que nombre^ mas dignos de elle 
^renombre por la Grandeza de la Humildad , que por la Magef- 
^ad de la Purpura!. Que elevación de eípiriru mueftra Ale^ 
xandroenla elegancia de Quinto Curcio , Julio Ccíar en los 
hyperboles de Ltjcano , y Augufto en las adulaciones de Vir- 
vgilo; que no fea elación y ó furor ^ ambición , 6 vana gloriará 
vifta de tan Magnánima y como Evangélica Humildad i O Plu-< 
jnas Catholicas y que con enmienda de la mia y podéis volar á 
la dcfcripcion de eftc aflfumpto ! Si es notorio^ que fobran Hé- 
roes al Chrijftianifmo^ para que es mendigarlos fiempre en las 
jipaflionadas , 6 poco fieles plumas de los gentiles ; fino con 
agravio y nunca fin algún refentimíento de la Virtud i 

S Y. PRACTICA DE LA CHRISTIANA HUMILDAD^ 

PErfiíadido y como pienfo y á que la Humildad no tiene pren 
da y que no fea amable ; y que no es baxa y fino fublime^ 
ni cobarde 9 fino Magnanimidad ^ y por lo tanto ^ en fuerza de 
la razón ^ y cxcmplos> es ccceíTario, que anheles á fu conquif- 
ta : todavía encuentras algunas dificultades, y reparos en el 
arduo exerciciode fus acciones. No lo eílraño , y aífi es pre- 
cifo allanarte el camino. Y como procuro todo lo pofliblc, 
huir de comparaciones baxas , á fin de que , ni por fombra, fof- 
peches en la Humildad baxeza alguna : refolvi , proponértela 
mas alta, y div'r^^ que fe puede imaginar. Pórtate como la 
brea de \).o% Jc^arandojo preciefe de U vil ^ como lo dice el 
mifmó Scño# : {Jerem: 15.) Sifef^araverisfrctioffiw a vili^ qtfafi 
cj wi^umeris. Eala Scbcrania , pues, de t^n cxcelfo Exemplar 
ticntf !a Praftica mas noble de cüa Virtud. 

X comenzando y pues , por tu mifmo ícr: Advierte y que aun- 
que 
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que todo lo rccibiftc de Dios , íin embargo haí una mui no* 
table diferencia entre las dos partes , que le componen ; por- 
que el Almatrahefuorigcndel Cielo,y el Cueipo de la tier* 
sz. Ignfitfefi ilU vigor y& cdleps origo. Luego quando impor- 
tare^ bren puedes dcfpreciar la baxeza de el Cuerpo, teniendo 
íienipre la primera eftimacion de la Nobleza del Alma. Ai* 
contrario , apreciar el lodo ( que efto es el Cuerpo ) y »a 
hacer cafo dtl EfpiHtuies maniñcíla iniquidad, y echar por 
tierra , no folo el didamen de la Fe > uno también el juico 
de la Razón. 7* que le aprovecha al hombre ganar iodo el mun^ 
do ^Jifiérde fu alma \ ( Matt. 16. ) 

Mas como las almas no fe heredan , y los Cuerpos fi : eV 
¿ünfigmenre, que ni te has de desvanecer, porque nacií^ 
te d¿ Padres Nobles, ni tampoco abatir , porque tu Linagc 
jto es conocido. Porque todo eflb pertenece al Cuerpo , clqual 
en todbslos hombres , íin diftincion alguna, es de ticrta. Y la* 
tierra, o defcueile en monte 6 decline en valle , es tierra, es pol-^ 
vo, y nada mas. £1 nacimiento , refpedó de nófotros no es 
elección , íino un acáíb de la Naturaleza , común a todos. Luego- 
ni es alabanza de quien nació Noble,ni afrenta del que nació ple^' 
beyo. Rcfpeélo de Dios, es únicamente difpoíicion de íu Pro- 
videncia, y de ninguna fuerte mérito , ni demerito de los hom- 
bres. Pero fea el Nacimiento que fuere , aquel es vcrdadera.- 
mente Noble , que en las acciones lo fábe fer. 

Déla mifma razón fe iníicic, que ni debes tener \'an¡- 
dad de la hermofura del Cuerpo, ni vergüenza de fu feal^ 
dad. Porque ni la diferencia déla figura, y color varíala fubf- 
tancia,ni tu fuifteel Artífice dé clTc Cuerpo , fino Dio5,que 
le formo, y coloreo, como quito. Que picnfas que es una mor- 
tal Hermofura, fino una calavera con un volante encima ? A 
la mañana flor, y ala noche ba fura. El Cuerpo' de ir^cjor ta- 
*. lie, nació como todos, y parará en lo que todos. Efto no obf- 
tantc, un bien particular tiene la hermofura del Cuerpo, y 
es que $uía ios ojos fieles \ If contemplación de la hennofu- 

ra 
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Ahora pairando de tu fcr á tus acciones , como fi dixcra- 
mos del árbol al fruto : vamos también féparandb lo preciofo 
de lo vil. Y fi enrre ellas ^ como parece , pá^dfc Icr concadk la 
voz^ que es explicación délos conceptos ^ y regular índice de 
los afeaos del alma : no hables á otro tono , que el de Pcrlo- 
na. Gritar ^\ti que , ai paraque ,cs át fUriofos ; RMCát ^ de faa- 
farrones ^Srémar ^ y Gruñir y de focftiasn De que (ir ve ^ llamar 
9I criado con ar rc^ancia , ó hablar á los fubditós con altivez, 
fino de hacer ingrata ^ y aborrecible tu vo2 í O fi fapicras 
quanto facilita el obedecer , la dulzura en el mandar. Rara vez 
es diflfónantela natjiraleea de la voz ; y pafla á fer harmonio* 
fií j fi la compone Iv manfcdumbvcr t^na 4t las fc&ales del '• Cie- 
lo es ^ que dllf Héfe'úye cUm^r dlgitHo. {:Afú^. ii. ) De nuef^. 
tro Manítitimó Redentor ^ Exemplo 5 ^ y Rey de los Humildes, 
«Te efcribib , que n§ cUmarid y mfeiirUftá v$x, defutttds kfutrd^ 
(//2r#.4^.)P<^^c fae tan mdderádo en fií voz/ que nuncc 
la levantó , fino poraeccffiditL Yo no digo , que no clames , 
quandolo pide la eniergiaidef afiunipfOi bel jufte motivo del 
eno)o. Pero fepára también cMonces lo preciofo de lo vil , 
clamando enhorabuena fcgoa el mérito de la caufa ; mas fin 
paflar los limites de la deccftcia. No ofende la voz^ por alta 
que fea ^ fi fe rlgepor la difcreción del compás : y de eftecom-r 
pás^ydifcrecion es infigue Macftra la Chriftiana Humildad^ 
Profigamos. 

Si lografte un feliz defempeño en las Funciones Politids ^ 
Literarias , o Militares , sé dueño de ti mifmo ; que unt dicha 
fuele fer vtíjderá d6uninfortunio. Aldia fefigue lanoche^ i U 
Tifdeld^lor^yfuileccrrdrcllldnuídfiefid^qiit cémenzi la dlegrid 
{PfúiK 14 ) Apenas vi6 M^oyfes la defeada tierra de Promiílion^ 
no palTó á ella j uno á la otra vida.(¿>fiy/^r. 34.)Sifaliftecoa 
la pretenfiooy acuérdate > que e& favor humano ; y por efifa nu- 
lidad infrparabte ^ é te deiari enla vida^ble dexaxás en la 
muerte. Nó fíes de vientos ^ ni plumas ^ porque faben conver* 
tirfe en tempettadcs ^ y rayos. Donde debes fixar tu corazón^ 

£e no 
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ooes lá volubilidad de la Rueda -, fino la <>cacia de á^uet 

Señor , que ni íé mttd^ i ni fe jpuede mudar. 

Mas pccdioCc iji |(ataHa> ttfodo affi que ordcnafte bien ftl' 
Exercito. Ho fiíliola idea con el fin > quaodo no íé podía me^ 
jprar la aplicación de los mcdict»EÁadiaílcel punto, que no 
kavia mas quepedif ;, y no luciAeenk Gonfulta^b- Theatro 
de lettas, CoQÍuflb^quc fenKiancc.pefiídttnbte- pafia/nus allá 
de lo fenfihle> porque bicre al hooüiM-p die honca en la mas vtvo, 
y delicado d«L al«ia»S}n embargo , también cabe en día fepa- 
f ar lo pcccioío de lo vil. De que manera? No cayendo de animo^ 
extremo, que debes evi^ac poco tAcooc» que Ja Soberbia. Ab>» 
tes al. «ontreüio , rfie ¡has de aj^otaf mtkdhsi, A femcjantes .ráí- 
áoACs. h» priintr»> qve<«rc» bomlMHt.. ¥ que «s el hombre, finó 
el trifte^SUaco de todat las mifeuas ^ Quien; fino un necio». 
eñraña dcfgracia alguna > aáo ca^c^ hombre > que mcftcibeAt^ 
mMiéítt^ ipii. bOilbm ^X*;)ÍE8««da >qitf n«r/iMnof a» laa«ic* 
^ioací do^.-Miflerya;x«yi9:>W(^ .iktMMS*r> ünfertkíi^ttDeiisfeqttÁr 
llamamos Fortuna : 4 digafm«t« m^ptr^ij^^ «ÉJM^(i*r4'«f^ 
tAmenatUcídt U KiÜorU , HU:4wii$nJf9rtiédetKÍéi ii qffe ijigex 
o¡o,ó q^e Valor tuvo aliamta'iKrpetaa (oo Ift ^ctíctdad^ lü 
Pompeyo gano todas ijB vU^QrÍM-».m Cicerón todas^.U»i<a»f 
íási y;Cl p^iiiicro.frA: lUm«4A;ei'ftlagno<«ft la guerra >.>&«¿ 
jBEgpndof>d>re düMioloquodCia'sf R«yde.loiTribanalcai». 
Hombre , que no pueda errar,. 
. Man9iacap»z de perder, 
Todavjar ha^ de nacer» 

J4isfkenestt dcciael R¡cy; mas- augu/lo , hablando con Dios». 
tfim en tus »4U$«f^ (Pf4*^ jo. >, Qttien fabe lo qUe es Smertt ,7 
Jítfitftrá. \ Mejor la tuvo David-, quando fug^itiyode úi mifiso 
hijo , apenas pudo (alyar la vida >.c que i^uand^l^evaba, fus .eno^ 
migos á punfa^iHCs. lílopelc^riBfaQS ^, hm$r. po* ha. Ce' Ca4 
tholica, q¿((&i$iU(^to Saii Fi^m^do: anus, parece , lo hizo 
la ventaja de p^arfiís trepas C9i» iimsienro trabajo á di-' 
mas tan tquotof dciU J^ifiQt.. I^ia; eiabai]gf^;. el. Gran Dios , . 

■ " , '■ " . de. 



de losctfKuos labró al primero fa Corona con las pérdi- 
das ^ y al legando con las victorias. Si te vences á ti mirmo> 
y dedacesbiea IK ultima coaclufionr de la vüla^^nas la mas 
diñcil batalla , y te '{«raduas en la, mas eminente Sabiduría. 

Aunque parece y no karer mas. diferencia del trabajo k 1a 
injuria ^ que fer aquel vejación de laperfona yj éfta de la honr 
ra^ todavía hai mucha mas. Porque el trabajo. fiempre es trabar- 
lo y porque fe padece ; U injurfa no es fiempre injuria^ porque 
muchas vczes folo fe fieace ^ porque fe inaagina. Y he aqni 
por donde es necesario j que empieces á fepirar lo preciofo 
de lo viL No d¿s lugaf á Ingubres phantaíias ^ que pprimitfndo 
rabiofas el corasott^ íblo -xepreíenran i el alma imágenes del 
ififiemaJEftecs un fiero .^enemigo de la Chiíliaaa Humildad > 
fierp* Éo el mayor*. La: ; Sai^rbia > fie ea la mas iafolente de laa 
(affioQts^ jahnka^y ca^raLo queábnena laz^ apenas fe lie- 
faé díAiagutr..Gomeiita xoa maligiiidad lai acciones indife- 
imites ^ uefoe las inctnaipaes^f 4omo as de genio ruin > la 
4(Kb#tfidoiK^* fUd^'f»tét^ fior iaotb ii)ioaa des oidos á efta 
á^kiofati 9ie (a atreitiai / meter dtftprdia en >el Cielo > y la 
mete de continuo en familias innumerables. 

f^aradeqiic> MI koara no debe de.ÜBr.mdindrofa como 
pa^a y únn.itoimCU ^f varoniL M^i flaca es ia mufallay.que fe 
cftrcmece i qualqoier cík>* Nq d foerte .raUá , -fino el }iin69 
dcbij fe.mucvc. al primeriarlo de los vitmtos: .DixiJtúifaú^ 
que eficacia tiene ia dicho ponera la notopedad de tus hechos^ 
Dexalo dec^r ; que íl haces cafo , le darás ocafion ^c penfar >. 
qucdijco algo^ üai bocas ^ que por masque digan^ ni ala*^ 
ban 5 ni vituperan :, porque nada 4icen} hablan de vicio, y 
padecen ñuxo ¡de palabras^ Maa dignas foa de compaífion , 
€incácono)o. tí^ü/cMWéUüid y jfmihini €99 i§ m4s ^'/V^,Q^e 
es herir 2 No están hendeblc la aimadura de tu boora. T^r»- 
kitB. ks imfUsfMj¡ermfukAffhn99sé§cé Mtl Qikh 5 ( ff4L 7^. ) 
perod Ciclo lé quedo Ciclo.^ y^ 6». lengua de ellos arrallran* 
do.por la tierra. ]bio deseque decic 5 y no pafles pena de \(i 
'^- £c a que 
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que dicen : que hafta ahora dixeton de todos, y no hicieron 

mas , que azófar el aire. 

OífHeescapA^ék^fiénuirmihéeti^mmtfel Pues tan coru ,, 
y baxaer la ¿fpherade fu Inz;,^'i^oe' la esafaoe^ y denigre el 
aliento de una voz ^Siaffies, quezatedela mengua de tus mé- 
ritos 9 y procura íer hombre de tan cfclarecidas obras , q^ie fu 
mífmo rerplandoMnanifíefte la nube , que fe atrevió contra el 
Sot Dkipn parte al Gran Conftatino:> de que unos infolentcs 
ha vian apedreado iu £ftátuacoo ta^^ria, que no le quedaba^^ 
i'oftro.Pcro el Magnánimo Emperador, paflíandofe U mano^ 
por la cara, reípondia: P/r^/j^^/tf k^Uitodo ^^/rr^. Prendieron- 
á cierto Letrado , porque invo la oüudía de habíais mal de Phe- 
lipe II. Jnftaba el Preíidence ^a| &cy>por el caíWgadel reo, yx 
publico efcarmienro de tan faccilega^lih^rud. Con todo,cJt 
prudente Mona rxa manda 5 que ic foltalTentPrrfjrif r^ húf/ü^re^ 
dixo yjin^ düdaferi Imo .futs dice mal de qaie» n^ le ha hecho dáñ^i 
AÍguno, Parece i que tuvo prcíente aquella géneroiadima Ley; 
-del Gran Theodoíio , (e»la primera de fu Código, )eA la qual 
^edó,re dielTecaftigo alguno alquedixiefle mal de íii Inpej 
>t¡al Magcftad* ^ ^ 

Luego Ji me dtnjóen U cára hhm centurntluí , también wtí /irr, 
zéLrk U Humilddd ifir infenfible \ No obliga á tal una Virtud ^ 
que nos fupoiie hbmbte»,yno piedras. Pero vamos de efpl- 
ció ; que la prifaen eftos lances lo yerra todo. Si le diíle oca*- 
íion , entrambos fois delinquentes f y mucho mas, quien provo- 
có; Una amiglble, y mutua fatísfaccion ferk el mejor balfama 
de una ,yiO(rá herida. Peto infifticndo eanueftro documento, 
no difcurras^ en vengarte , fino de tu lengua ;^ enfeñandole el 
difcretoíilcncio, y corteúmas^ palabras , que hafta ahora no 
aprendió: Bftá muy expuefto k quiebras, quien en todo quiere 
fcr agudo. Lo oiui Talado es irritante, y enciende la fangte 
como fucgof. £1 picante immodexado es cauftico , y no ifaincte 
faca lagrimas ,y no rifa. Lengua con dientes, no habla^ que 
üomucrdaf gr^uacncado j; PH^f (je j^ííeipirApderabrikniento 

^ f ' .. „ .« ^, V. . , . ^ ^ - aprende 
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aprende a feparai: lo prcciofo de lo vil : V Jando de íál fnzcn ^j 
gracia en tus palabras ^ offít quantos te oyeren en la CQnvcríar. 
cion, dcfcen oírte otra vcz-(Ctf/tfj. +. ) 

Mas cenio en todos los Mados del Mundo ib cncnentras 
genios inciviles^ porfiados, y conten^iofos, que amo e/icmi^. 
gas de U pdzí^ impugnan de balde y d quien les habla con eJHlt : , 
contemplo , que es arduo empeño > perfu^dirte , que calles^. 
y te contengas entonces* Lo improviso del golpe y lo defcar: 
fado de la injuria y los ojos, que lo miran > y la mirai4 
fuetza de la razón , que te aí&fte : aí& como ponderan la diíTcK 
nancía de la ofenfa , parece que tambiea conípiran i la ven« 
ganzadel agravio. La ocaiion provoca en extremo > íinocñil 
J&ni de fefeffva la paciencia f broquel , que Tolo previene, la 
czcrckada Humildad , Pera que I Has de manchar tu efpadajeñ 
la fiíngre ác un phtenetico .^No es licito >ni decenfe. Para que 
ÍAáxxorjí palabras lecas y oídos fordos) Cerrar la boca, y volr 
,ve( la efpalda ^ es en tal cafo la lerpuefta mas oportuna. 

Mi me opongas, que defpues fe irá alabando de que te dte»- 
xófin palabrck Miente, (i cílo dice : que no fue fu defvérgucn^ 
za y fino tu cordura , quien te pufo el candado en la boca , á imvr 
taciondcl Humilde, y Magnánimo David. ( PfaL 38. ) Qaro 
cíli¿ que fiel agravio pidiere fatisfaccion , no prohibe la 
Ghriftiafta Humildad , que la folicíies por juAícia, fin afrentar 
m corazón con ti oáxo. Dios te hiera ^ blanqueada pared^cÍLoc^ 
hypocrita,dixoel Apoftol en cierta ocafion , a quien le man- 
do herir fin motivo. ( >^¿7. 2}.). Y quien duda, que le dic- 
to eftaexpreflion el zelo de la Jufticiaí No fe contradicen 
entre fi las Virtudes, antes íc hermanan con efirecho lazo 
de amori Claro cftá también, que fi te ocurriefic entonces 
fefpucfta propria, que enfrenafie al defc'omcdido , no hat 
ley , que lo vede. Un Romano, que nació Caba^ilero por un 
delito , picaba á Marco Tulio , Fundador de la Nobleza de 
Ifii cafa ^ /Con eíbi ptcjgnnuu^aien eres su ^ Cicerón I Y- rcfpon- 
dioicbrew,y agudo, el l'adrcde la^Patria- : Tu Madre u 

bi^Q 
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.k¡z>oi&m4i iificuUofalárffpueftéi^ Aplaudo el chifte , no le 
propongo la i imitación. Lo que fe íigue , (i, como praftica4o 
por el Soberano Maeílroj £xeaiplo de la manfcdumbrc , y;, 
Humildad : Siht hdbUdo mal , muifiréme t» g^ } Tfibiem^fof 
que me hieres. {Joan. 18.) 

: Pero volvamos de alta mar á la orilla., Itofcndo ficmpre 
cfcoUos , y reparando lo preciofo de lo viL Qae viftas galan^ 
conforme á tu eftado , y n:icdios , y aun á la moda , fi fuera mo-^ 
defia^no lo reprehendo. Porque ni las mortajas (^qoceftolba 
los Hábitos Religiofos , llamenfe ^ b no , Sayales, b Cilicios) 
con titulo de Libreas de la Virtud^ eftán exemptas de la So« 
berbia ; ni los cortes ricos , por el fobre cfcrito de Uniformes 
del Mundo, reñidos con la Humildad jidvertendftm efi^ dícQ 
juíciofamente San Aguftin , etUm i» iffis f^td^etí htO^fáofis tffk 
foffe jaÜantiam , & ei fericulofiotem , 4¡ui Juh neimnt fervifmiis 
Dei decifü. Separa , pues , lo preciólo de lo vil , atendiendo fk\ 
decoro de tu Petfona , y Empleo , y no á la Vanidad : qjOít de 
efta fuerte el veAido lucirá por el hombre , y no el bombre 
jpor el veftido. La Ley Chriftiana no condena la decencia en 
los adornos del cuerpo , !ino la pompa excelfiv«t Luego cíl^ 
y no aquella , contradice á la Chriltíana Humildad. 

A proporción del vcftido , digo lo mífmo de la comida: 
pues como vives á lo cortcíino , no puedes negarte i dar , y 
recibir un efplendido Banquete. Si acontece lo feguodo , lal* 
va la paríimonia , tan propiiadetodo racional , lecibecomo 
merced el agafajo de quien te honra. Y fi entonces le exce* 
dieres en lasexprcíHonesde urbanidad, ( que en ello has de 
fer muí liberal) fea con tal modo, que te muefties fiempre 
inferiora fu bizarría. Sí lo primero: í^ mui cumplido, y huye 
de la |a¿}:ancia ; Ifiocado , que nadie puede eftomagar >0Í hai 
c jos ^ que le puedan ver. £1 mejor plato (ea fiempre la afabili.- 
dai, e ingerua dcmonñracion de que quantos afliílea a tu 
mcfa,rc favoieccn. No quinera olvidarme* I-as fobras para 
los pobrcs/¿V¿r/ti díjce , y no piodigaliad ^ qtíc derrama fia 

juicio: 
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k]ki(r7|K>rqiie en un Convite de c(bida> 6 atención^ lo que 
mo fobra> failra. Dos vczes fabemos^^ que coovido d Salvador 
á las turbas ; y haviendo comido codos, afatisfaccion^ fiempre 
Ibbró ^ pero nada fe defperdicio. Celligüe , mandó el Señor á fus 
difcipalos 5 qmMffifcraverMM fragmenta , ne pereani. (J^a». 6. y 
A e Aa advertencia deben atender Jos Pródigos ; y nádamenos 
kla pritxcra > ios qué fon eícafos con la pobre turba de loiiubr 
ditos ^ criados^ y mendigos. 

Bxíhipor concluíion infinuar el modo déíeparar lo preéio^ 
fo de lo vil en las Iilcluilones , y Artes de valer. Procurar el fín^^ 
fin ktcridcrií la* licitud de los medios ^ tfs dogma^delPoliticiG 
mo'^qtié vuelve las efpaldas á Díos^ y pone la honra baxo Ibr 
l^iea- Ni yo puedo entender, que ÍOmbra dealabanxa merecen 
tos graduados en efta Se¿la de la Impiedad ^ quando para mant^ 
^r &s prittcipím^ baüa una poca ciencia ^ y nada de condénela» 
Aqublkití&a; de Ut malicia ^ que recogiendo en^ cada charco 
los podridaír agua» de los errores , fe hizo abominable SentinS 
dejoiquidade^enel mas perverfode todos los Libros : (habld 
del infame Machiabelo ) antes prueba áruCoIe¿tor Cathedl-a^ 
tico de pcftilencia , que hombre racional. Pero déxemosie, que 
no merece memoria>, fino execración defpucs de fu muerte^ 
el que con todo el ufo > y abufo de ruperniciofo magifterio^no 
fupo fer ftliz en la vida. Vamos á nucílro afumpto ;. que eftil 
£nve£i:ivay^ tiene fu deftinado lugar. > 

Y primeramente drgo^ que no folo on la Phiiofofía Cfirit^ 
tiana i (¡no también en lagentílica'^ fe debe Aiponer ante todb 
la BúndaíLdilfinyC^MC pretendes : porque intentarlo malo > A 
propriedadde corazones ruines: M^s paraqucél fín no fe de- 
prava por lo vkrofodelos medios , es indífpenfabte ^ qucdi^s 
fean lo primero , Lkkosy to fcgnndo^, Déctntes-^ ío tercerO%Fj^ 
áüíM/ar. Xa Licriudiío admite excepción ; porque nunctf pue- 
de (er con veniente ^ ni decoroío^ lo que es contraía Ley de 
Dios i y fueros de Hombre de bicUé Qjie dix^ra el mifmo Mun- 
dfi^^fi lof^piefle t<^(ic dirá^Dios > quándp lo cjíi^mine ? Bti 
• ^ mi 
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mi didáaien(ni enfcñaotra cofa Ja lut dcURazoo )iio piie2 
de fcf hfonradó , 4uicn nocsbuenOi Luego el ruin, el qlie 
obra fin refpeto á la Licitud , ni es bueno delante de Dios, ni 
honrado en los ojos de los hombres, cij en fu )uício pror 
prio , aunque le pefe^ Luego aquello es íia duda lo prcciofo^ 
y efto á todas luzes es lo viL 

Aunque k> licito fíenipre es licito ,7 lo. conven tente es «oa-^ 
veniente , no fícmpre , fí afpiras á lo Heroico , es decorofo. Li- 
cito fue á David fíngírfe loco en la Corte del Rey Achis , y ua 
expediente Aitil , para eÜcapar la vida de los que ie armabaa 
aíTcchanzas. También Ulyflcs íe fingió loco , para^ líbracfe de íá 
dura guerra de Troya ; por mas que Tulio lo cenfuro defpues ^ 
llamando á femc jante refoliicion : Nm honeftum c$nfili$im. Yi 
Jimio, aquel infigne Romano, que por la fimulada locura íe 
ilamb Bmro , haciendo iluXtreentodafu defteudencía efte^fM 
apellido :it ebr6 aifi , fue para redemii* de la mifer^' (brvidum^ 
brea fo Patria. Pero omitiendo los dos Paganos; fi atender 
mosá que D^vid erael Valiqntede Ifrael, elCibio, y cTcU-* 
red do Capitán, y no menos coronado de Lureles , que ptbr 
digo de fu fangre : parece , que falto á úi decoro , ultra jaa*^ 
do con aquella indigna acción la vida del alma, por no eorpo* 
nerla át\ cuerpo. Sino es que digamos,^ que obro adi , mOr 
y ido de Dios , lo que es mui probable ;b que le pareció mu^ 
cho mas indecente , morir á manos de la envidia , que fingir 
aquella aparente , y momentánea necedad. Y en una, y otri 
fiípcfícion , la afectada locura no fué indecorofa , fino pra^ 
dente. StmltitUm fitnaUr^ l^co , Prudenüd fumma cfi. 

Según ei rigor de las Leyes Militares, era mui licito i Doa 
.AM.ípjci Sabio, XXVIll. Rey de Aragón, no admitir en üm. 
*aippo , fino forzarles ^ volver á Gaeta , los viejos , mugeres , y 
.jaij^s , que en numero de quatromil,y i titulo de gente mu- 
ril , havia echado de ella fu animofo , e inhumano Gobernador 
Eípinola. Y de efte parecer fue todo el Confejo del Rey: ef-^ 
ijrañando , que ua ul Caudillo , como Don Aloafo ^ confiíltaCj 

íe 



fcuü punto can trivial, y íabidocci li MUicurY ttiAs,quaiido 
cratanvifibiccl expcdicmc de lograr mas pronta por cftc me- 
dióla rendición de la remiraría Ciudad.; Pero el Magnánimo 
Rey opufola Cliri'ftiaáa Clemencia al DrcchoMilícaf.; y maar 
dandarecibir^y rrattfr benignamente en fos Reales á todis 
quiatro mi'l perfonas, concluyó aí& vMas quittpféiLvdr la vida 
J efta f obre turba , (¡ne ganar cien Gaetas. O que bien parece efta 
Real Manfedumbre aliado de aquella Humildad Hcroica^coa 
que mandó en (u teftamcneo ^'fueflb'enterradb fu cadáver, dcT- 
nudo , y fin ataúd , á la entrada del magnífico Templo de Po* 
ble r , para fcr pifado^e todos ! 

Pero ya es tiempo de concluir efta Pradica , que fiendo de 
k Chriftiaiía Humild^ ^ «a <- áingnn^ femido pudo fcr brey«. 
Ptfaqiieto:prec¡o(b') que feparamos de lo vil , tenga los cor- 
teipondientcft quilates, ya olfte, que en todo cafo debe &r 
LUitú , y fíempre que fiíere dable , í^fedieme , y JOuoréfú. £ftaí 
diftreta feparacipnen \u accionéis de tal minera te conftitut-! 
fáüamíldeá lo Caballero > y Mas(ta«iimo iloChiidUno , que 
feas bien vifto de Dios , y aplaudido de los hoMbres. £ftc es ei 
nnico modo de efcalat los Cielos ; y no folo de fiíbir , fino de 
paflar mas ^llá de los aftros. Eñees el camino feguro de fa 
íabiduria,y ^randeza;y efta la Efcuela infalible de* ki AguG-. 
ta Felicidad. Quien aquí no eftudia , es neci6 ; quien por ^hi 
noandl ^yerra^y q^ienaffino fttbe,cáe,y con lÉotable ries^ 
gode perecer parafiempreen la caída, ^uienfe exalta ^ fef A 
abatido jjr qttienfe humilla ^ferd exaltado , dice aqUel Señor, que 
hizo empeño de baxar , para enfeñarnos á fubif . i) ^ : 

iX^niz^teqnedaalfifi' in eftrupulo, es á (aber,^iie en im 
Difcurfo tan proliJron& anduve tan ceñido con ki Humildad , 
que no me defviaüe biiii zigana otra Vifítud. Yo lo conñeflo^ 
pero me firve de efcufa lo priMero , qtte tú la Pradica ; por ra« 
zonde las circunftttneiai, queé áéotnpáñán ¿ ctdk éiifáf de las 
obras',ni're puede^ol íb debefer. igualmenie concito,- ^ué en 
laThcorica. Lo fcgundo , que affi lo pide el orden , y c5fre6« 

ff pondcncia 
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pondcncil hecinoni,qae eftas eftrdUs del Alnu tienen ¿00 
tolamente confi$« «ifmas , fino también con la variedad <Íe 
fus zStos. Lo tercero , porque recorriendo las .jnas conmnes ^ f 
frequenteso{ieiráci<mes humanas, en lo Moral, y Político, fé^ 
gunhas vifto^fue indifpenrahle topar con otras Virtudes, «^ 
da forafterás , fino muí ¿unlUaies á ta» crcogida, y. priJllQt^ 
cofa. Humildad. 

A A P.I T u I. O vn. ; . ; 

J> E L A f O Jí T ^ I S Z jíi. 

PArece, que fegun el Methodo Philofefíco ^.fe b4TÍfl de tnta 
tat antes de la £ortalest ,, que de la Humildad f y lie tqui-. 
que defpiics delá Humildad , ponemos la Fotuleza. Las razo-^ 
ncsdckdndafoados. La primera, parque efla es de fu tOA 
tanicfíiFértitdtMoráJ, j. úqneW^JBvMt^lkd ,j: ao de iofima», 
¿ media «fino de foprema gtntqui»^ ík «qúi «¡ate la. íi^n« 
da.razOtf, porque el orden progresivo de las Virtttde»»p6r ft. 
mi uno eftá,diciendo>qiBe fe pa^ de lo meiios i lomft,.y noque 
& retroceda,de lo ñus á lo menos. Luego fi la HUndUdad es ilift» 
chomas: refpe^ de larFortate;^, priaterp fe debia .propkúBíet 
la FortalQ»i, que la HiimildadiM ^n f mA>afg{^,i temo mlctci 
idea fue debelar, las tres Gabeaas j^ qae f«a: les IJyraaoi» dflfoin 
aantesdel Muiodo > ^ orden , quecal^AiDMl., y Pxaíftiea,e9t 
muí fuperior al. común d( loit Piútofofb$>y la ultimare ,tilaa^> 
y rematada en todogeni^ra de iniquidad, es la Soberbia : redar-.-. 
g«ida>y rechazada :la> Sobetbiar y , et^ otftttcaJi coafequeacia» 
que ocupa£^ el- puefto la Humildad- iEttcca. de que , es> muchoi 
ci parentefco d; eftas dys Virtudes : porque, fila Magnaaimi*- 
dad e^ parteÍQ.tegTantedcla. Fortaleza , ya oifte, quan Mag- 
nánima es.'U Humilde Heroica;., de mattera que no f<trút f«r* 
cil rcfplKcr efta. ^ftton: Quien tiene a»ayores aaimos , el- 
•|^SCiA^ o ci Humilde I Poc fin el Cotazpa huouno , que es. 
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tan árrcvldo en la Soberbia^ huye tan efpantado déla Ha* 
mildad ^ que íblo dit úx nombre fe aflbmbra« Luego para 
rcprimk aquella audacia , y alcntar^efta cobardía *| muí en fu 
lugar viene la Fortaleza. Que eñe es el exercicio proprio de 
efta Virtud , obíervar una exada moderación ^ 7 reñourilim- 
perio entre el orgullo ^ y defmáyo de ios afectos del CorazQn; 
enfrenando los que fe desbocan ^ y aicAtando á los qoe desfai^-; 
lecen ^ hafta que , feguros de la visoria , acometan valero^ . 
iameiitc á todoi fus enemigos. 

Tal'veft , porque no tienes genio militar ^ dirás que ce 
horrorízala oondición de efta batallona VirtHd.Pero omitien^ 
do ^ que iemejante propoiicioa Toena mal en la boca de an 
Caballero; el qnal^fí trábela efpada para diflingitiríe del 
ndfo", Uinbieíikciae;^para|ugárUcl primero^ ficmpre que ) 
fea meneftcr ^ en te Gampaña*: hat de fabes , qoe lo mifmo ñae | 
lil^ar :^ lá Tidaiie Honabte^ ^qiier» detír^ al pcifefto «ib de 
la;fasoA>q[ttc^^|^i«r Jwmm fetfiMM trntuid ^ cuya principaC 
JUfkptdüí't» , ÉM 0éf0^^ finóte 

paft^-^fer^tionbM ynKce^iatunce has de confdSar , que. 
re gufta fobre manera efta Virtud. Mas comino te havia de 
a9siUar>;ú\js^*«#oM;atzAfes'aqael ekccifúrTtíbn del alma^que 
¿peiardeln mías arduo' ^ y terrible y nunca fe aparta de lo 
Racionai^i^ yHoqeftoí Per eflb & ejercita en diífipar nubes 
de /ttiftpza r T ponen en faga hafta hu fombras.del temor^ pa« 
raque i ninguna de éíEáspaífionssrij^da el Animo fu gallar^ 
día. Antes al contrario , ie mneAre incóntraftable á las ave-: 
n;tdasdelos trabajos j como la roca firme aleombacb pertinaa 
de las : olas i y acometa comnotrayo y no ier débil ^ ó baxo^ fino 
toempfiiado f y robufto ^ que : bkíbna mas fcfiftencia. Afii que 
€l' empleo en general de la'fonáfeza xM,^Ac9mittT ^y Sufritv 
^ fn efpkera y ^ los trabajos ^ dolores ^ y peUgros y que mui con-* 
ira la narural' idea de fiís intentos > le cftán labrando la 
mas ilttftrecofoiuu ' 

Ha SA.VE 
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$. I. 1>M EL. WALO£.i ÍASXE DE LA. FORTALEZA^ . 

NI por effo pienfes.^ que la Fortaleza provoque los rící^ 
gos aporqué es mui fefuda ella Viriud ^ tiene por antK 
)o plirenetico^ meteffe tn< DueloS', y. Defafics. No ios pro- 
voca pues : poro fampoco- los huye ^ antes Jes hace cara, fiem- 
pte y y quando íe los prefenta hanrada. ocafion. Y de aquL 
es , que excluye de fus Reales , no folo íl la CitárdU ^ comoi 
villana 9 fino también á lá Frefundon y coma pecia.^ y. 1 la. 
Temeridad y como loca. Quien fin caufa fe atreve fobre fu: 
fuerzas^ efle no correa la vi&ocia^.fiooála ruina» El EnertCj^ 
pues ^ confidera. el peligro.^ lo mide con fu brazo jy á coa? 
fulta fola de la ho0radcKij.>lci acomete con* cslbnuuio .Vaior^' 
Idix^yÁ cénfidtMfaUdt lA^k%wúdH:^yíí^t^ ainca^ la Eorttb^ 
leza ármatíb cLCorazoft^^ fue &o .eáuvieíc r animado .de Aíí 
honra. Su efpada no es pieciíamtéacc de fu^^üno de fiíega 
tan claro y que tiene mucho de Itti^y a^ ^ .immiQflkXti. 
luz guia el brazo : para el amcrta ^. \ ^ fiitfyo^^ fe^ ^üukádc^ 
para executar la. accionl ' 'i;:/'/ -.fr • --.u 'z\- i^u. 

No íblo itttencstel golpe 9. finó »mbteá el déJÜá^jil pfMMélák 
Porque fabe , que herir fin tino es de foríofos ^ herir, con acHh 
erdo^de Fuertes^ David no hino al Gigante 9. hafta queletiH 
vo a tiro ; ni en . qualquicr parte ^ fino eui la firente>. qoe riÍK 
defnuda^ y aflfegufabael golpe mortal. La. inconfiderada c6i 
lera ^ que fiempre embifte dé moría ^ acufa en efta Virtud d 
^uedodt los pafibs. Pero la Fortaleza.^ que fiempre acome-t 
te de . ordenanza^ imperala- formación ^. j. pafib lento : por* 
que experímentalmente conoce ^^ que qnien pifa firme ^. taft 
de ^6 nunca vuelve, atr^. Aiconírariot^ aadie tomaban preda 
el conrejo de huir > como quieii embifte fin confejo. De la 
ligereza en el avance fuelc íct/ confcquiencia la. liviandad de 
4a fuga, Vcdfe hacia el ñn el Cap. j. dellib. i. délos Machaheos^ 

Ha defer Fíemdtifa. U chltrA de U ¿/¡r^rr^ ; porque el corara; 
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ge de la IBorcalczaes prevenido. Si aflfegura el lance en la pre- 
caución > y lo expone en la íncrcpidez ^ fe detiene á pie ünnc , 
ó fe retira con honra. Y entonces la atención^ ó retirada no 
es cobardia^ni fuga, fina Pr4idenc¡a>quc merece el nombre 
de vidoria. Con fama immortal de fu nombre ^ y de las Efpaf 
ñolas armas calificaron eíia verdad el Duque deAlba^(^ fcgufx^ 
do Fabio^que pudo dar leyes al primero) y Alexandro Far- 
nefe , digno Nieto de Carlos V. £1 primero en la Batalla del 
Río Geta,)iinto á la gran Villa de T¡enen;óTilemo&te^ hj- 
xo frente al Principe de Orange , derrotándole fiís saej^ors^ 
Uopas;. y no* quifo permitir , que fa Exercito paflafle el Ric^ 
para chocar con las demás y aunque fe lo inflaban irnportunos 
íahijp Don Fádrique, y el bravo Vitelio^ General de la- Ca«- 
halleria. Ferfiftid el Duque en fus Cundtááonts ^ y ellas le tra* 
xeroná un tiempo el enemigo j y la vi£koria h, íu Gamp9^ 
£1 rvfruto fue', de tanta confequencia ^ como partirfe á Francia 
el de Orange > y dexar por entonces la Flandes en la deíeada 
^quietud» 

, £1 fegundojenel a(ralto>y toma de Lani^ Junto i Pam^ 
y ala vifta del Principe de Bearne^ que defpues fu¿ Heariqoe 
IV. Para irritar á Farneíe^ y obligarle aun hecho de armas j. 
le eiivib-el Principe por un Trompeta efte manfo^ y comedido 
recado v^t itxáffi U^ cutn^^ai^ ( queria^ decir Jas tricohc^^^) 
^bj^e eftdhA metido mds cútno Zorrar ^ ^ue^como Le^n ^ff4Í4í^Jií 
gente i U Camfdña y donde el valor ^ y eorage de^ Us Soldéíd^s 
decidirU freJtoU njiiíoria. Pero fonricndofc el Duque ' rcípon-^ 
dio , £lfie m hdvia andado aquel largo v.Í4ge , fatú tomar Itcio-^ 
mes de fu enemigo : ni qneria aventurar a la Fortuna , lo que tenta^ 
figuro en^ Ids manos, ¿^ue fi era tan- güerfero- Cií¡kit^an ^ como fu- 
Uicaba U fama, y le. obligajfe a- /^r/^/f A Entre tanto reflexioníji- 
bael Duque como Ulyfics^lo que l^avia* de obrar como Ak- 
xandro ; y apenas lo reíblvió^^ hizocoKcr lavo2 de Batalla > 
y ordenó en Batallad £xercito« Pero como > Le formo de ma-* 
.llera.;! ^^^^tCsqQ€ cldeBcaroc íupicffc lo qiK debía execu-: 

lar 
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tar^ euvoavjfo de que los Soldados del Duque habían tomado 
á Lañi por aflalto. Y como cfta conqnifta abrió la puerta á los 
víveres^ y focorfode la anguíliada París ^ forzó por cond- 
^uienteal Priacipc á la fenfible retirada ^qtie nunca imagino. 
*' Aífi procede la Fortaleza , quando la OcaJím , que fiempre 
íirTC de yoUtntMria , le dá lugar á que pida fu parecer al Coar 
fc^o. Mas en lo apretado > y Cubito de ios lances y fnelta todas 
las riendas al valor , y colera militar; y íin masreparo^ que ei 
de la honra ^ hace armas de todo el cuerpo ^ y prioiero píefde^ 
la vrdá ^ que fufra mengua en el decoro ^-6 deímayoen d co4 
Tazón. Quando el terrible aflalto de Dura ^ ( obftinada Ciudad^ 
que fe mantenía por el Duque de Cieves , rebelde al Cefar) 
fe metieron en- tanto peligro quatro Alferezes Eípaaoles^ para» 
pcfner los primeros ius Banderas^ que ya no podían tú^wlm 
vidas. Pero ellos ^ como ñ eftuvieran en la región de la pas^^lk 
tiazian requirimientos diciendo : Que y fupuefto havian de mo^ 
rir ^echaíTcn á los de fuera laslníigaias^ que teiiiaa 4e úiíicf, 
el Emperador Carlos V. áñndc que en ningún cafo viaiefleja^ 
á manos del Enemigo. Ellos murieron ^ las Bandolas ít fiílvaioii} 
porque foíos mi^ Efpañoles^ con alfombro de los eaciiafgOi^ % 
envidia de los confederados ^ ganaron aquella terca Ciudad. 
Defgracia ^ es que no fepacnos los nombres de los^ quatro 
lampeones ^ que en el Exercito de la Valentía ( eAc fue fiem- 
pre el de Carlos V. ) merecieron las Banderas de la -diai 
alta reputacioa ^ 

i. IL DE LA CONSTANCIjí, 

ESta Ceganék parte <]e la FfrtdlejM e$ la piedra de coqoe del 
;^/r/M No es ^W/M/r, quien alguna vez emUfte} porque 
tal vez un rapto de la phanta(ia;»4ina llamarada de la /aogre, 
un eftimulodela vergüenza , fue todo el impulfo de aquel at-r 
rojo, que parecía r.(/0r. Tampoco lo es, quien fe echa al pelU 
gro, arraüradode la «bligacioa, Me cai re.^u«»a> let^4- 
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Dente j^t huiriancude cobarde j pero no ese»{!^zado ^ üik 
animofo. Aquel ^ pues ^ que para acometer (n qualquier lancear 
foloefpera la voz de la obligación^ eíTe es el Valienie.Dt la 
firmeza del cuerpo^ y expedición en las acciones ( aunque fia ^ 
confuirá de la libertad > mude de color el fembUnte ) colegi-í 
ris U ferenidad de fa animo ^ y brios del coraa^om Míri el 
combate y como convite; y como eftá ilambriento de ¿loria. ^ 
BO pienfaen otro ^ que en fatisfacerse de-hazanas. 

Sin embargo > con fcrtodo elto de tanta animofidid > no. 
bafta para totaftitulrcl Varón Fuerte: es todavía neceíCría^Jit 
Conftancia. La razón & deduce de la diferencia» Porque el; 
r^//V»/^difcurre eá pelear , y vencer; el Confiante ^ venzá^o^ 
00 Yehza> eílá rcfueico á pelear ^ y fufrir. HiValUntth^o^ con-- 
tiliiifi gncfraal tenor ;el CúnflanítdX temor ^ y al rcdio. AqueC 
cmbifte : y fino rompe j 6 pierde una vez la vida > ó fis: retira aom 
imnra; Eíle ^ negado del todo á la retirada ^ pierde fántas vqh 
zesla vida > quantas^ eftá expueíto al ataque ^ que padece fre^» 
qnenre en la realidad.^ y continuo en eipenfamieato. Gafiro^ 
da la diftancia ^ que hai ^ enere el obrar , y padecer^ mcdú entro 
la Valentía^ y Conftancía. o fajft gravioral Dahit Bcus bis qtt§ffi§ 
ffrem y dccÍ2L álosfuyoael Caudillo de los fugitivos de Troyas 
alentandolesjcon la memoria de los mayores trabajos, y« pa«* 
decidosj^ála tolerancia de los prefcnces , y menores. Tan fíer« 
batalla de fuftos ^ y melancolías , debe aguantar la^ verdadera 
Gonftancía> que fe coníidera expuefto á desfallecer ^ quien í» 
fi-iobafta entonces mas dura finalidad* Grande laftima, que 
efte en peligro de rendirfeá unmofquito, eí- quenofupo vob- 
v-er la efpada á la colera : de un León 1: . ; ^ ' 

Heroico fue el Valor xie los quatro AÍfcrezéi del i., antece»- 
dente :peroén eftá refpAiefta del Magnánimo Don Alonfo le¿ 
vanta masía voz la Conftancia. En la infeliz batalla naval^ que 
|imto á la Isla de Ponza perdieron los Bfpañoles y tan fobrados 
de valor ^^ como faltos de pericia, y prevención marítima^ fe 
hftvade entregar nucftro Kcy ,^ nunca rendido , á los Genovcfcs. 
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Ficiieie<cl General Vencedor la Ciudad de líela ^ como párfláí^ 
ícgurar en ella fu Real Perfona. Y le reCpondio Dor Alonfo¿ 
Aunque me arrojéis al mar ^ no os entregaré unafiedrade mis Reinos^ 
Si el Xyríco ha viera conocido á e(tc Monarca ^ fin duda le paw 
fiera por ex<mpk> en aquella Ai Oda Jut/lum^é' ttmacem fr^^ 
^fiti virum y que es defcripcion elegantiifima del Varen Gonfw 
unte. La fortuna gano á los Genovefes la batalla f y el Valor 
de Don Alonfo configuio la vidoria. Venció por los primerds 
la muchedumbre , e inteligencia «aval ^de quecarctíaeatoa*- 
ees nueílro Exercito. Pero el «xcclíb animo del Rey , fola^ 
y prifíonerO) mas nunca vencido ^ triumphó de los mifmof 
Vencedores. 

O fia efta Conftancia militar fe ajuftafieta reputación de 
JEosque militan baxo las Banderas de CHRISTO ! ao foloícria 
ella mas refta y fino también mas noble , y mas heroica Coaf^. 
rancia. Yo confíeflb, que cfta otra guerra padece mayores 
dificultades^ por (er con enemigos externos 9 y €lomefticos^eft 
traños^ yf)rcprios 5 declarados ^ y ocultos. Que rJlos firiíalíaa 
en todas partes 9 fe renuevan de continuo 5 y nunca fe canfaa 
de combatir. Ya provocan los ojos , ya tientan ios oidos , y t 
folicitan el tado ; y con increiblc pertinacia , ni <le dia ^ ni de 
noclie dexan al hombre en paz. Y lo mas peligrofo , es que xa 
61 Vanguardia fe pone fienopre aquel horrendo phantafmt^ 
y cfpantofa voz , ^ár^ /^ re/ijlenciaatantos^ytan terribles tm^ 
migos y ha di durar toda la vida. Entonces efta mifma vida ^ qoc 
páralos placeres fitmpre es corta > dilata de manera fus negras 
alas^ que cubre de fombras la imaginativa ^ y de lutos el co* 
razón. Y aífi ^ preocupado el penfamiento de las avenidas dei 
tedio ^ ttiAes objetos , que íe adelantan de tropel ^ reprefimta 
los quartos como horas ^ las horas como dias^ lift dias co-^^ 
mo femanas ^ las femanas como mefes ^ y los mefes como años. 

De aqui proceden los defmayos ^ y caimientos de eíjpiritu : 
y el dexarfe^ya por partes^ ya del todoj lo que una^y otra 
Tez fe empícndió. De aquilas variedades^ y mutaciones laf- 

timofasj 
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tímofas» como de fisr^oroíoen tibio ^ de cíbio>ea ruín^y de 
malo en relaxado^ y efcandatofo. Kindiofe el Valor, porqu« 
no fue fofttnido de íi Conftancia. Sucedió en fu lugar la co^ 
bardia, la ^üaqucza^la ceguedad, el abondóno , y la fangrienta 
carniceriaj que hacen en el alma íiis adwrfarios, finque lo 
eche de ver el triftc hombre. Y en «I cafo , i>por mejor de-; 
€ir, tragedia, es lo mas deplorable , que masoomo iníenfatOx 
que como necio » ni percibe fu mal , Aiconocc fu ^rema , ai 
fe acuerda del facuro caáligo : anees {>ri vado de toda fenfibiliH 
dad, tienepor dicba fu mayor infortaaio , y por buena fuer-, 
tefu total exterminio. 

Mas por eflbmtfmo , quien no aguantará de por vida todo 
cHantccendcntede la propuefta ob^eccioo , alfombrado delta 
deígracías, que infiere U «onfcquehott i IJ7ihaíqiie decir, fe le 
añade míucha ponderación ; porque apenas fe hallará InconCi^ 
tanteen el canaino de la Virtud, que no fea experimentada;' 
tcftígode efta verdad. Es «íli, que luego nos faleaai enctteA4. 
tro niontes de dlfículctdes : pero fi los ^«xamiiunqios tic cgkM. 
coa la luE de la Fe, y ciaros c^osde la Raxoa , veremos que 
fon , AfAfiencíMs de momtts ^ gigantes aéreos, y phantafmas ima-^ 
ginados. ( Judie. 9. ) Mas MUxÜUris ttntmés f0r mafúir^s , ^m. 
enemigos Í0mtf 4 npfoiTúJ.(^ 4* ^g^ <^. ) £1 tenor aos preocupa , 
el error aois engaña; pero la verdad nos guia, y hace fegu-/ 
ros de la viAoria-Las ibj^ifticas Tacones de les apetitos , que , 
rabian por la licencia de una libertad brutal , dicen , qttt es Ur^ » 
géí yj ttifie lá vida yf4CTÍficd4d i M$$d eentiHud refiftenaié. La Ver««.: 
dad refponde, que en lo phyfico no aumenta la dnracton, pnes^ 
el mifmo effdcie detiemfe UHfs smd h^á defefiftemcié^ípieunM 
hetá de incinftaHeid^ Pera que en lo mm'^tap laiguiffima, porque • 
tiene Les dias llemés , y tdn f recio fes Im imfiámtes^ ^me un Inevc 
titmfo fuyo equivuU é muchos figUs.X coma, el vivir , y acau« > 
dalar mucho^ en breve* ijegapo, • naturatiyiente dilata el. cora^ 
zon : concluyo ,.^qae fi iois tat«s Jias^áuMras^ y momentos fe ; 
objetan triítes ^ fA íé:iio .^ vpri«cifHos« y 'ca^ la ap^^icacia ; pero r 
^y Gg al 
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al fia , y en la realidad , fon alegres , 7 de pleniifiou fatisfác* 
cipn. Y paraque no quede log^r á la duda , provoca la mifuMI. 
Verdad ala experiencia» 

Concede, pues,qne cáuraun genero die pavor ,j trifteza^ 
el refolverfe,ydccifíi5rí áe MgMnfát mqml náhMJo y he de rf 
fifiir lefid tcMtÁfion ,kede felcAr e»m t*Us entmigos. Porque fi ei 
grave pefo de la> tribulación hizo uditpí U vida i Itlr^ {lok. i o.) 
ydl jtféfiolS.P4U»i(^z,€0r.i,) Exemplaics Heroicos de pa< 
ciéncitf y la proximidad de las afrentas, y dolores, obro ea- 
el alma del Hombre Dios eípanto» , anguftias , y criftezas de. 
nuercc : que mucho , que femejante reprefentacion atemori- 
zeat hombre iragil, ^ae fecriaenlos brazos de la lifonja , y 
delicia \ Ko es bronce el iiombre , de quien hablamos , finó 
delicada carne,y vcftidade blimduras, reñidas defde Ja cun» 
con el aguante de las penas. Todo efto conoce , y conñefla U. 
Yerdad.. Pero quien le puede negar , que inunda al corazón, de 
alflgrí*^dlrañ>'de:!.lft Q^oftancia, y dalzura de aquella yrozt. 
Sirfri eíírahdfí ywnei U nnfaeim , y^tnumfkt de mh enemigts "i 
A que penalidad > á. que ; íugcOton , á que batalla , no hiciera, 
frente una , y mil vezcsel alma , por eftc Ibbcofií&oio conCue^ 
lo, gleriófa paz , y completa Yiaoria^ 

iofiam , fia ODbtisot, aueftro» contrarios^ diciendo , que iá> 
Vidria todaviano'CSJCQnipitM'j antcs< i^ nos intima, nueva.- 
guerra, y fe altfglaja.vida^ JRjáfpoade la Ytrdad á lo fema- 
do, que á esBuevSa In. giaetra , yá no es nuevo el íbJdado ; j 
alo tercero, que cat muidudoíb^y- folo es cierto,. que por 
inftantes (cvá.acercandalai muctU&Aáadt, que menos cuef> 
ta^rcfiAitiU íeguackim^étacáon^^cik'' la primera, y mas 
dttelret'pctmec trabafoifiqiM d fcgñdd:: porque tdtftáendo «i 
hombre., crece eik los birios,|i ft^ cxcrcitaen la paciencia. Ai 
contrario, quien, al: pritmet choqiie imieAKa.Aaqueza , ít hace 
deípues tan. cobarde , qiK antes arM^,. que manc)c lasarmas.< 
como bmaojiy ca ojwad» la voos del eRam¡gp>. ai punto £c " 
liiad^ Dcsic>q|ifr, U ^ñx^m mmt^UuL^ B> fti« conftanur • 
~ " ' la. 
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U tcüfteacia , es calunania ; y fino dtea quien lo nícgi , que k 

falta \ Qaerrá decir , qae no es Confmmddá ; y efto coafiefla te 

Verdad , qne. no fe logra, hada el altímo (erminodela vida. 

O!0ichoío> quien t>edrá decir entonces, á imitación dd 

Apoftol : T$ mt vúi d* e^ mund» , ftrqMe me inftd yd Id tUti- 

md hprd. Peleé tom tdlfertdlezut , ijue venci i ttdes mis enemigts. 

Aeahémi cdrrerdff tn i»dd tlU gitdrdt fidelidddÁmi Dies. S$ia 

■me fditd Ja etreitd de Us merittt yqueftmgé def»fitddd en el Cieít^ 

/ que mefondrken U edheAd elJMfi» itieu ( z. Tim. 4> ) 

MasfMtaqiie es «oaoettporisár coft tweftros enemigos, y, 
no hablarks con coda refolujcion >. filptueAo qde traumot efe 
la Conftaacia ^ No irale. jaas«l Alma » que ana piedra \ Pues fi 
d Mag^anJiug Dan AlottfodjjBO bicÉi t Anáfue ine drrújeii ál 
mdr ,410 ds tntngjtré eu$dfá4drM de cmr JTAÚiAr ; quanto mejoc 
diremos noíbtros á la tentación , y advetfidad : Amn^ue me 
drr»jeir di mdr > di fuego , i hs dcerts ,j á tedegenef de cd¡4-\ 
midddes ym» eséutregdn mi dlmd ^ No es vergüenza , que na' 
Gentil pidiefle> b afedafle pedir lluvia de penas; y que nos 
akogae á noforros una gota de dolor í AqiuiUs bmlnts p» 
m» mereeid el mmnd» , ( affi les lUtaa San Pablo , Heb. 1 1.) eráft 
hombres paflibles , y delicados ^ como nofotros ; y con toda 
eflb,neceí£cados, angnftiados, y afligidos: errante^ por ka 
íeledades , y montes « y efcondidos por ios fepokros , y ca-; 
veíaasde la tierra» probaron con la conftancia 9 que eran fie< 
les á Dios. Luego que tentación , que trabajo Terá baftante 4 
paraque volvamos la efpaldaal Soberano Rey í Que te niege 
la tentación , en cafo de fer recíuzada , finp un borrón ea el 
alma, y una afrenta en el nombre íAffi qoe^fi larcfiftes,dU. 
mifma niega, que feas deskoAeífao^ que feái avaro » foberbioy 
vengativo, y qualquiera otra ruindad* Al contrario, clama ia 
Conftaocia con un clarín tan foáoro» que penetra los Cieküs , 
y vendrá día, en queiia okdo coa admiratíen, y reípcto de 
codo el Mundo ; clama, vvdvo á decir , la Conftancia , que' 
«CCS Cafto, Liberal > Modefto, Amable, Ceneroíb > Hombtfít 

<^2 de 
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de honri^ydigao de la Nobleza divina. Pues quien ^ eáamoi» 

rado de eftagloria ^ no miraiá coa afeo aquella infiímia ^ 

Que trabajo puede amenazar el inforuinio , que no feia li vi^ 
no y ú miramos al fin í La privación de los bienes i Quizá mí 
abufolos huviera hecho malcsk No me faltará- el fiíftento^ 7 
i?c ftido neceflario ^ fi yo no ^o 4 Dios ^ ^m^m ftwiiencU viftc 
Us aves dclCUU yyMimiMM liu fi0t€jdei camf$^ La privación 
délos honores ^ Es merced^ y. no injuriarme quitar una carga> 
que tal ve» dieta conmigo eo el fuelo> deiliiciera.mi nombrcj^ 
y borrara npis méritos. El deftierro \ TáéU el mMmd^ esdtDios^ 
y todo psis es Patria*del Yaron Fuerte. Bn la Conftancia de 
fa animo trahe la^ fuerte> y ventura*^.que nadie le puede dar^ 
Xa muerte I Me adelantará la paga de larddidflu^ coa que na^ 
ci;y faidré antes^de efte valle de mi ferias >trifte lugar de los 
que lloran. £s un gran bien la vida^fi eshonefta ; que para vi* 
itir mal 9 mejor eia^ no havec naeído» Que sé yo^^ fi los mur. 
chos a&Qs me hicíeranr eniregecida en tos malos^dias ? Se ihíL por 
bien férvido el Soberano Dueño jqúaiidona^quilcie^qne vi v^ 
mas. Mnera qualquier genero de muerte : ,g4r/M me^qniu l/t 
wda y es. Di$s^ que fe vale de un Tyríuto ^ (omo.pirdicu de ua 
mortal accidente. Ni la circunftancia puede fer. a^entoía-^. 
quando la caufa de la muerceiio cs^ delita 
- Puede amenazar por fin'^ que me quitará' la honra hPcrd' 
como lo puede cumplir ^ íl yo no ofendiere a Dios \ Pot 
pasque groficra mano embarre ei oro^ íiempre es oro ; f^ 
ift hypocreíia^ que dora el hierro ^ no le quita lo imputo^ y baU 
CD dd metalé De ningún malo quedó buen nombre , aunque la 
Soberbíalo tuvielFe paftaiia con la venalidad ¡de la ltfoní¿«Yá; 
nii!C;ttn bueno pudo eclipfae. fa fama^toda la opoficion> 7 
rabino de la. malicia* Ni/ las* tinieblas pueden prevalecer contra 
la \osLy ni la. calumnia viciar la. innocencia. StU fon ii^ámes i 
lái qnsL dtffftfUftl Diúi;qac de los que le íir ven á cuenta de 
Dios corre la venganza de fu agravio , el zelo de fu crédito ^ y, 
H^ cxal^cion de fi|. ¡kqai^K^f ;^w«pprx/^#jfréwrir^ glorisr 
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fcáh^tum ; ^mi duum céntimnunt m€\ trunt lgn$bilif. ( tMg. 2.) 
Qiundo el impio Abfaloa^ foblcvando la turba de cad coda 
irracl>perreguiai fu buen Padre David ^Principe raa cabal 
€11 el gobierno ^ como vcnturofo en las armas \ quando el vi« 
llano 9 y facrilego Semei le arrojaba piedras con la mano > )( 
maldiciones con la lengua: le íugetia el demonio allá en lo^ 
iacerior del Alma ^ ( formidable tentación ^ por la ocurrencia 
lie los lances ! yqnc defi^nfijíffe de Dhs , em cujas manos y á m 
bdvU fétlstdf m remidió fdrd /m i»^/. Pero aquel Héroe inven-t 
dble^qnc eftaba viendo en fu corazón la. imagen del Corazón 
de Diotf fiífricndo confiante el dilavio délos irabajos^y res 
batiendo animoío el tropel de las tentatíones > refpif aba co« 
tfte (agrado aliento. L§s hombres me defecbdn ^ piro vos , Señor ^ 
me recibü ^% de tdl fuerte tenéis mi glorid i vuefird cuentd ^ €¡uo 
ie^tnirlis mi dbdtidd Cdbex,d a fu frimerd eievecion. ( ffdL i. } 
.. .A4H;lccnmplja^la lerta^caftígando Dios con pefadamano 
1 todos losr .enemigos de David;, y deímenuzandoles los dieíw 
ees y con qpe bavian mordido \ tan )u(bo Rey. Para mayor conf^ 
firmacion déla Máxima j pudiera ¿ñ>id<r los eiemplos del an- 
f ígno Jorcptv> de- Job ^ de Tobías y de Sufana 9 de Daniel ¿ f 
«tros. Pero callen todos^ por el que voi á proponer^ 
' No bttvo hombre ^ contra cuya Fama conípiráíTcn con taa> 
ta pertinacia la. envidiadla mentira^ la impollura> y todo el 
tcfto de la malignidad, armada de poder ^ y furor ^ como 
Jefn Chrifto. Erd el intenie de los impíos y drrdncdrle de mudo de 
id tiertdde ¡os vpuutnteshy {¡ue ni fe conócitffiñfns huelíds^ ni qnedef-- 
fememerid de fn nombre, "(^lex^ 11.) P^ra efto fimiuiaron con* 
íejos^ inventaron crimines ^ cobecharon leíligos j y con anir 
iicio de per verfidad inaudita^ recabaron ^ que lo Ecledaftico, 
y Secular^ ios proprios > y los cfiíaños^^y i&ún> el Vcivcrío 
Pólitico^ abreviado etf losjudios^ y Romanos ^que pícfidia-. 
ban i Jerafalen^ convinicfiDbn en condenarle^ como malhe- 
.<horcta4i'pernicioíb> que vieron todos todos los (iglos. Aíli 
2a. dUcnrrkiqa ^ y aí&.lo ea(::cafaroni Pera falicron con lu; 

intento r 



:i}i DlBLA PHILOSOttA MORAt, 

iarenio > Digilo el Cíelo , digalo la Tierra , y digaio tftrabidt 
el Inñcrno^ que doblando entrambas rodillas , adora tom 
profuívda reverenda el Nombre de JESÚS : y toda lengua con* 
fíclTa^que aquel Nombre: cuya memoria prcrendío borrtt 
la calumnia^ es nombre fobre rodo Hombre ^ cifra de la Saii« 
ridád^y blanco de la Religión. 

Poniendo ^ pues ^ nueftros ojos en el Glorio&fimo Redcar 
tor ^ 7 confiderando aquella fu dulzura de coraBon^ coa que tm 
cierra manera cuidaba mas de los Tuyos ^ ( ea cayo aboao áemi 
pre Taco la cara ) que de (i proprio : como creeremos ^ que fieaL* 
do Conftinres por fu refpeto^ha de aboadonar el decoro á* 
nucftro nombre i El que con tan encarecidas alabanzas veng^ 
dtl Pharifeo murmurador á la Madalena ^ que acababa de fci 
publica peudora , echando una capa de paro Ciclo fobrc la 
rotura de fn páflada vida^ porque c(m amantes lagrimas llor^ 
fu culpa. El qoe nos tiene por hermanos ^ y aciricta como re- 
galados hijos. £i que nos mira como Eftrellas de 6x manto ^ y 
rayos de fu corona : aunque permite , paraque le íeamos fcmer 
I antcs^ que fe nos atreva la calumnia , no ha de tolerar ^ que nos 
trague ^ y fe glorie de fu maligno artificio. De la voracidad del 
fuego 9 y tempeftadcs del agua ^ nos Tacará al refrigerio del ali- 
vio , y tranquilidad. Hará menudas piezas el arco ^ que nos diC^ 
para la malicia; romperá las armas ^ que nos hacen injufttt 
guerra ; y abrafará el escudo ^ que oculta la traición de nneC^ 
tros contrarios. Luego ñ tenemos un Dueño tan zetofo de 
nueftro buen nombre , eftribaado en la firme piedra de fíoí priK 
teccíon/como^fcrápoflible^ que faltemos á la Coüftancia^ 
por mas que nos acometan trabajos ^ y tentaciones i 

§.HL rDE LA PACIENCIA CHRlSTIANAy 

y Viiforid dt Jimifm$. 

AUnquc delíbimos algo de la Paciencia j quantlo dücarrl^ 
mosdc la Conftaacía^ todavía k queda macho lu|ér 

á 
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i efti «Itriffiata Virtud. Ella parece lamas flaca ^ (^or^ue ¿« 
lo fabe de padecer; y es ^ con todo eflb^ la masluerte^por^ 
que padeciendo de buena gana ^ obra con notable exceftb al 
Valon Nos es parado» , fino realidad : la Paciencia cediendo^ 
▼ence ; y recibiendo todo genero de heridas ^ triumpha de 
todos ÍM adveríarios. Uluftres ñieron la kazañas de los Sol- 
dados de la Ley efcrira ; pero macho mas íluftres fon las 
TCÓtorlasdela Ley de gracia. Aquellos peleando > y acome- 
tiendo, derrotaron exercítos> efcalaron murallas^ y expu^i^ 
naron prefidlos. Pero con tanto eílrepito militar , no pudte*-' 
ron extender un palmo lo» términos de ín primitivo Reino f 
^e al fin cayo , Tcpultado en fus proprias ruinas. Eftos al 
contrario > dexandofe prender y atar , pifar , herir, degollar, f 
adbra&rde fus enenngos , fugetaron el Mundo. £fte maravi- 
llofo fecreto de vencer padeciendo , que en la Efcuela- de 
Marte fuena á delirio, en la Efcueia de Chriflio es Myfterio, 
y en los efcOos demonftracion. Porque comenizando por el 
Soberana Monarca , y primer Caudillo de los Pacientes, Nutf- 
tio Sefior : con que genero de armas domó el orgullo del Uni- 
verfo, fino coa la Cruz í Aunque era el Gefe fupremo, no lia* 
empuñ6 , como bafton , b como palo , para mandar ,y caftigat' 
¿ los homibres : dexófe clavar en ella , como Reo ; y por efté 
medio, que parecía efcandolo , y locura i los ojos del Muff^ 
do , fe coronó Rey del mifmo Mundo , le híio fu vaíallo ^ y 
pufo á los mas rebeldes baxo fus pies. 

Los Apoftoles , que fberon los Capitanes mas infignesde eftt 
Milicia ,no derramando la fangre agena,fino fu propría fiMgré^ 
plantáronla Iglefia : primero en Jeruíalen^ Intgó en Antio^ 
quia,de(puea en Roma, Señora del Mundo; la q«at rindió fu 
¿Iciva cerviz i lo» mifmos, que cortó, la cabeza. Son 6 por toda 
la tierra éfte inaudito genero de conqn¡fta;y dilató fu htat 
bafi» tes extremidades deí. Orbe. De la fangre precíofa de loi 
Mstrtyits^afe fabe, que era p«)rtennfa íemilla de Difcipu* 

fia\ JUuo cate muerto ^.que no St kvantafien mn^ 

chos 
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cUos á la Exrangelica vida : y qnaout vezes i ccntenires ,y % 

anillares i Era cada uno de ellos aquel grano ae trígOj que def- 
piles de muerto ^dá tanto fruto / como refucítado en muktr. 
pjicadas elpigas*. Se aumentaba de iiierte el numero de lo«.. 
Creyentes ^ que afl^oibra.da la Tyrinia , ceprímié á pufa fuerza' 
fu colera ; temiendo , que íi profeguia en la idea de hacer Mar^ 
tyres , ó no hivia de dexar hombres ,6 no hav)a de hallar mí- ' 
niftrosidc fu crueldad. Tanta es la fortaleza de la Paciencia ^ j^ 
un fuperior i toda la valentía el Valor de úii armat. « 

£s tan amabLe el bello refplandor de* cfta Virtiid , que*, 
enamora haüa los malos ^ fino es que íean del todo necios: f • 
ya que noia^ quieran admitir con efcAo ^ aféAan por lo mciUM 
tener con ella una mui eftrecha amíftad. AfG ios Fhílofofof-^ . 
Gentiles (ninguno de los qualesj íi creemos á San CyprJané 
ftSfi paciente jde veras ) fufrieron algo y y efcríbíeron miicko^ 
pata jaftarfe de qut alvergaban en fu ^nimo la Paciencil» 
Bioqdixo , Que es grande malino poder fufrir el mal .^ titt. 
cuya tolerancia nadie puede tener fuaveia vida. Agefilao fír- 
cndovi/itado de Carneadcs y en tiempo que le afligía el do^- 
ipr de la gota , fe adelanta k Hbrairle del fiífto > y'fetena»? 
Je el roílro j diciendo : Que el dolor délos pies no h4via Hel- 
gado al pe€Íio;(jgnifícando con efto la tolerancia de fu asi*: 
mo. Sabida es la celebrada voz de Epideto: Llueve^ ó Júpiter/ 
calamidades fobre iM^Plue lufUirfyptr me cdlamitMtes.Qyxvá^ 
oyó efte Philoíofo, mas ufano, que paciente, aquella expr«í^; 
fion gallarda del pacientíífimo Job : ¿/ir// i/r/, nt vtniat fe^ 
tiii0 mea : & quedexpeófo^ tribHAi mihi Di$ts ? ^ui Cdfity ipfe me\ 
conutát : : £/ hac mihi fit £énfoUt}o , ui dffUgens me doUre , mn\ 
farc4f , nfc untrAÜcám fitm^nihMS Sdn&i. ( Jp¿. 6. ) 

Por todo lo qual fi he de decir lo que fiento : de la mi^. 
ma manera creo yo la verdadera paciencia de los Gentiles ^ 
que el fincero perdón de las injurias, y el cordial amor á los 
enemigos { partida , que no bliTonavaa menos , que ia Pa«. 
ciencia* Uno, y otro era jactancia, y pompa ambicióla de la: 

cele- 



ótcUbndadde fu nombre; en cuyo foñoro aplaufo ponían naas 
& felicidad, que en la Virtud. Ni les levantó, lo que ello» 
mifmos no dixeron. Porque Marco Tulio , que en aquella Ef- 
cucla es Autor de primera Claffe, no folo advirtió con futin 
leza, que hafta los que efcribieron defprecios de la alabanza^ 
notaron en los cfcritos fu .proprio nombre , como índice , y; 
xeftígo fcguro de que apetecían lo mifmo , que ál parecer ^ 
^defprcciaban; íino que femó como principio de aquella Sedl 
efte Do$mz : yít^éÍ0s Mos úrtAfirA el defeo de U aUbdnzdi y mm. 
/ahornas al que es mejor» De fuerte, que entre los mas dodos^ 
y obfervanics de la Philofoña Ethníca , en lo mifmo fer elOpr 
timo , que fer el masCodicíoib de vanagloria. Luego toda fs 
paciencia era viento.de Jboca , y ao virtud del alma : porque 
*vano, y .paciente , fon términos ,^que ie contradicen. 

Mucho menos admito verdadera paciencia en «los tmlrtyreí 
jdei Diablo^ quiero decir ,.efi algunos Hereges antiguos , m»if 
chosde los modernos^ y .todos los Uypocritas. Ellos agoaAJf 
tan^Cftllaa , y tüffimiilan, paraje no falga iliiz el folapad^ií 
>vetteao de fn traidora intención. Lobos rapaces, y Leoncf 
fieros, por afuera manfos , y por adentro rabiofos.A eftos Ce^ 
parecen los deshoneílos, y avaros , qne frequentementepade^ 
cen lo qoe oo es creit>lc , por íatisfacer, aunque en rano , el unc^ 
fu brutalidad , y d otro fn iníaciabkcodicia. Son pacientes, cov 
moel que tolera la ii^uria, abraíado de colera, porque ñé 
fe puede rengar. Es moneda faifa toda efta efpnria^y adultez 
riña paciencia. Que la paciencia de ley , no fabe , ni puede 
eftar reñida con la Chriftiana Caridad , ni alguna otra Virtud^ 

Por effo aguanta , 7 no fe irrita , fofre , y no fe quexa , pa^ 
^ece, y al mifmo tiempo fe compadece ^e quien defraerecí*»*' 
endo le dá que merecer , labrándole una corona con un peca-», 
do. Recibe la infuria como beneficio, laftimandofe de que 
la mano , de dottde viene , fea de malheckor. Permanecen en (u 
corazón los ecos de aquella tierniífima voz : Pdéire ferdonalosy . 
forqge nofábcn lo ^nefe hazen. No pierde de viña el heroico; 

Hii exemplo 
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exeroplodeel Procomartyr SaaEftevaa, qne haciendo otitU- 
on por ü mifmo en pie ^ la hizo de rodillas por los que le mo* 
lían á pedradas. Y no folo fe arrodilló, fino que clamó co» 
grande vos : paraque todo lo que cfia fnbia de punto , tuvíef^ 
íe mas eficacia fií oración. £fta dnlci£Sma voz fue el blaar 
dio lecho de fu dcCcanfo.£fte clamor di6 avifo al Cielo^ para- 
que (alielTe i recibir al Príncipe d^, lo« Martyres, quefubia jt. 
la gloria en el Carro Trinmphal de la Paciencia. Todo efto 
confidera el que es Paciente en grado heroico. Mas porque 
todos noafpiran á la Heroicidad j y á fdos es tuctffkrtM U Pdf 
de»cf4: nos centrinos álá )ufta medida ^ proponiendo al mif- 
mo tiempo los medios, que en qnantocs dable faciliten, é 
aligeren la obligación , y pra¿tíca de efta Virtud. 

Vivir en efte Mnndo fin pefadumbre , es una^ idéi tám ñtett. 
de razón, que tiene mas de quimérica , que de poffible. Por- 
que fi el eftade de la inocencia , aunque cxempto de trabajos». 
»o íblibróde tentaciones : qnanto menos íe librará de uno, f,- 
otro , eJhfigU áe UmáÜcUiVivit en el deft/efn>,f «no padcfier,a0 
puede fer. Padecer , y no tener paciencia,e8n(jctdad. Hacer de 
la neccffidad virtud, es difcrecion. Luego fi de ninguna maaei«l> 
puedes huir la carga , por que le añades pefo con ia ira, podfcnw 
do aliviarla mucho con la rcfignacion i Mayor es el daño, qne 
te haces, queel que padeces $.porque aquel viene de fuera , y- no 
entrará en tu cafa , quiero decir , ca tu corazón, fi tu no quictt%. 
Pero efte , como nació en tu pecho, quieras, ó no quieras, hace 
fií eftrago. Llaga por llaga , fiempre la interna fue de mayor pe* 
ligro. jíit heehfeel»^ dicc el refrán. Y M trékájoféciencu, aña* 
do yo, aun quañdo el trabajo tiene remedio. La razón ciara- 
es, porque el animo foáegado le diffvrre mas cpoituno ,. 
y lo halla mas pronto : pero el colérico , b no ve el remedio,, 
ni acierta el camino, ó le hace muy coftoíb , y alguna vez inr 
pradicable. Masfi el trabajo no admite alivio , ni ia pena con. 
fiíelo , ni remediad mal : que alivio, que confucio, qtie 
SS^^iS ^ U «nftcca ¿^ li t^^ ^ «i déf^pc^ | y la defefpcrae 
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4\%n\ Que renedío pespitear la tierra^ que te faftenti , y 
i>lafpheaiar de el Cíelo > á quien no debes otro ^ que beneficióse 
No es por ventura entregar tu entendí aaiento al delirio > y tu 
corazón i ferociífimos verdugos^ 

O padeces el mal por culpa tuya ^ 6 pw culpa agena i Si lo 
icguado y Es bocado ^fí hutjfo ^ Azúk un Sabio ^ y decía bien» 
Porque lo que atraganta , no es el trabajo ^ fino el duro htteflfo 
de la culpa. Efta es la qu^ faca la vergüenza al roftro y y añudA 
la voz. Si Dios te lo envía (fi telo regala ^ havia de decir) 
es concluyante fTHtbd deque te dma. ( Heb. 12.) Sin duda quiere 
colocarte en fu diadema > quando te labra con tanta prolixi* 
dad. A ninguno exercitó en eftas batallas , que deíjpues no k 
liiciera Gande en fií Corte* Si te los cauían los hombres ^ d 
Evangelio// beAtificd yd, en vida^y la razón con el les califí^ 
ca á ellos de inhumanos ^ crueles y e impíos. Sin duda les in- 
£ima lá envidia, j o el odio y n otro fielífimo crimen $ quftndo á 
ti la io/tpcneiftfirvc de broquel > y lá Paciencia 4e Coroatf# 
Dioseteí 'uHfgádír de f¡¿is MgtMuos ; i quien ^ fia embargo ^ 
debes pedir mU*erÍGor<U»> y no |n£kici4. No íki^n ellos ^ ^m» 
herrepdd eofá es ^cder en Idsmdnos dt Dios enojddol Mas fi lo 
primeroi> fi padeces pm^ culpa tuya^ no es ma| , fino bien 
lo que padfeces : porque es fatisfiaccion de un delito , que 
pudieras pagar en otra parte ^ fin Uegar famas al termino de 
la fatisfaccion. Parece caftigo , y et mifericordia , que coa 
eflfa ligera penitencia^ pues ligera es^ fiendo temporal ) te 
libra del eterno caftigo. 

^dien tdl hÍM y qsu tdl fdgue y es diftamen de una Virtud ^ 
que no puede fer injt^a. Con tdMn fddecemos tfios trdbdjos ^ 
decían los Hermanos de Jofeph y forqme vendimos J nuefito 
inocente Hermdno ^ fin que nos movUjfe á cjomfd^n U dnguJHd 
de fu efpiritH y fiordos k fus ruegos y y Ugrimds :for ejfo cdy o fiebre 
nofiotros U tribu iacion, .{ Genes. 42,) El conocimiento de fu 
atipáis hacia llevadera la* pena y que confideraban como 
Juftocafttgo de fu impiedad. áa/rir/Zr ird de Dios y porque le 

Hh 2 ofendí y 
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ofendí y dice el reconocido pecador. ( Mich. 7.) Pecafte , coooo^ 
fino huviera Dios : y qaiercla.|>eAa abrirte los ojos ^ que te cer- 
ró la calpa^ paraque veas ^ y. coafielTes ^ ^me hai Dios en Iftatl^ 
( I. Reg. 17 • ) Anees de provocar la vara ^ debias temerla , y^ 
con cíTe temor enfrenar el desbocado apetito: que ahora folo. 
es tiempo, de fufrír el golpe de fu rigon Aguanta al Scñor^ que 
facafte como a defafio; y agradece á. fu pefada mano ^ que no^ 
ce quiere mas temerario. Afli te afligesj y quejas^ como & te 
fobralTen ios méritos y y.nalos.cdmcAes ; y es tan al contrario^^ 
que de mil' crímenes no^pagas por unofolo, lo que debes. 

ínfticU yy,n$ ppr mt cdfd , es querer que tu cafa fea peor^, 
que el Infierno: porque en eftc^ con fer el mas infame luw 
gar de el. mundo ^ fe hace Jufticia. Quinto mejor el Paciente 
Tobias^cuyas palabras debieran fer el efpejo de qaantos pa^ 
decenpor fu toX^) Inflo fois Sefhf ^y fséiés vMe/hss jmíííos f$m 
jaftos ^y todé^s VMiftr^ caminos , mifcrkordia ^yverddi yyjH$€ÍOk 
FMqueno obedecimos vueftros Preciff os , fot ejfohemosjidá en-i 
irlogAdos i U perdida de la hacienda^ al cautiverio -^ a la^ motíertt-^ 
Á la fábula. , al o/robrio ^y burla dt los eftfaños. ( Tob. 3 « ) Quien ^ 
fe bufeo la enfermedad^ no fe irrita, contra el Medico ^aun^ 
que le duela ^ y. cneftc la medicina : antes confi^fla una ^ y. 
otra vez fa deformen ^ y bendice lamano^que le aflige, porque 
la CttratLoego íi la. mano de Dios^ que nos caftiga^ intenta, 
nueftra falud 1 porque, debiendo tomar el caAigo como re*^ 
medio , lucernos con la impaciencia veneno de ia medicina > 

Porque fe alarga tuMcho el tiempo de padecer ^áxtii iz\ vez algur 
no > que eílá poco hecho á fttftir. Me conpadezco en el alma.. 
Bien que para elxonfuelono me laftimára de veras , fino te 
acudiciíc con el alivio de eftas preguntas. No fe alargaría mas* 
en aquella triftejMrcel, donde el caftigo no i iene ñn ^ No tie* 
ne duda. Pues dilatefe, quanto quiera ^ en eña vida , aientras^ 
le concluya con la viái : ^ue del mal lómenos. £fta confidera- 
cion ficmpre es cfíuz 9 y no puede praélicarfe , fin algún íolido 
f^^f^^ ^X XÍyR ^^^!^ l^v^S^.^Ui P.^^9 2 H^ce que nos riamo 



CHKIsnÁNO-POLITIC A. PARTE II. 24 5 

•de las demás penal , y temores ,yque penetremos la energía 
de efta fcntencia del Salvador : No temáis a los que matan el 
^erfOy que ellos no pueden matar á el alma. Temed fo lo al Soberana 
Bueno ^ que fiuede perder cuerpo ^y alma en el Infierno. Afft os U 
digo otra vez^ á eje temed. ( Luc. i z. ) 

Y porque no pienfes^ que á falta de otras razones ^ quiero 
affombrarte con la funelta conílderacion del Inñerno : dime 
por tu vida^ quanto fe alargí el logro de la pretenfíon^fín que 
por efifo dexes de pretender y y fufrir \ Quando el atareado em^- 
pIeo>y penoía honra de fcrvír á los Poderofos ^ Quan enca- 
denada tiene la libertad^ y oprimido de andas el corazón? Que 
diveríion permite á las obligaciones de Naturaleza ^ aunque 
fean las mas queridas ^ y perentorias y por no faltar un inflante 
á la pefada obligación del Oficio ^¥ con todo eíTo , fe fufre ef- 
ti penalidad y por no perder la gracia de aquella eídavitud^ 
Quanto mortiñca á una Guarnición de crédito la porfiada re-^ 
folución de los enemigos en expugnar la Plaza í Quanto dá 
que padecer á' eftos la incaníable refíílencia délos defenforet^ 
Que dure femanas y que dure mefcs y que dure años : aguan-* 
toa eftos j perfiften aquellos^ atraveíado de una, y otra paite 
ol zelo, y reputación. Dirás, que todo cfto lo fuaviza^l ho« 
ttordelas armas, ó en la cfperada gloria de la defcnfa^oea 
el laureado aplaufo de la conquifta. Pues efle es oti argumcn^ 
to , óno mió, fino del Apoftol : Et illi quidém , ut corritptl^ 
bilem coronam accipiant : uosauttm incorrtiptam. ( i. Cor. 9.) I^ 
corona ; que reciben aquellas Vidimas de la Paciencia Mili-^ 
tar , es por lo común tan pobre , y aerea , como ias'vozcs del 
Publico. Que la rica , la que vale , no la lleva el Valor, fino d 
yalimicnto } no quien tuvo manos , fino quie» tiene mana Y 
dado que fea Corona de oro en l^prccíofo, y lucido, es de 
tan corta duración , que parece , y perece ; y quando no fuere 
mas corruptible, que la vida, íe eclipfa , y confiímt ccn 
la muerte. 

£cn> la CorpiKi de la Paciencia Chriftiana es de tan Topor 

ricr 



-JL 



i 46 DELAPMILOSÓWÁ ROÍtAL 

rioreftitni , como fcgura prenda de la dichofa Etermdid. KTé 
Ja gafta el tiempo , antes la engafta de ríquiifimas piedras. Lo» 
trabajos la palen , los golpes la aüfcgaraa ; y le añade valor g 
y precio el pefode la duración. Ella oprime la eípalda^ pero 
alivia la cabeza ^eximiéndola de penfamientos altivos. Doe- 
le en la vida ^ pero confuela tanto en la muerte , que ao tiene 
aquel trifte pado mas dulce recreación. O > fí al oir aquella 
voz : Por medio de machas tribulMÍones , nofS conviene entrétt en el 
Reino de Dios ^{ji¿t. 14.) Puedes refponder; jíj^ lo creí ^/ 
dfft lopraSíque en U vida ! O que fatisfaccion de conciencia > 7 
tranquilidad de efpiritu ! Oque finas armas ^ para afleguriac 
la Vi&oriaen aquella temerofa ^ y extrema lucha! 

Por fin^ y fea efta la ultima pregunta. Quieres i Dios pa-« 
cíente contigo \ Como ^ íi lo quieres ! Óiganlo las muchas , y: 
graves deudas contrahidas con fu Jufticia , que te fuerzan^ dc^ 
cirle : Tened Dios mió paciencia ^ ^^^J^ haré fenitencin. Pagarb 
con la enmienda de la vida ^ lo que os debo por los atraíbs de 
m ¡s culpas. Jüj/?^yJ/V mi Dios ^ pero también comp4¡Jivo y miferi^ 
4;ordiofo y yfacientt. Y á la verdad fino fuera, afii ^ que feria de 
tu alma 9 desde que^e atrevifte á ofenderá Dios^Lucgó qiie 
fin razoH ^ que injufticia ^ que dcfacuerdo ^ es pretender que 
Dios fea pródigo contigo ^ fiendo tu avaro con .Dios eo lA 
paciencia ? No cabe eíla inconfidcracion en quien tiene alguift 
ícntimiento de racional , y color de Hombre 4e honra. Pucf 
quanto menos en aquel ^ que fobie cfie color ^ y fentidoj 
guarda la luz ^ y tintura de la Fe \ 

Siendo todo efto una manifiefta verdad ^ ya conoces ^ 9 
conficflas lo primero : ^ue haviendo nacido para trabados y en nin- 
gún patage del Mundo puedes viviren paz con los hombres , 
ni contigo mifmo; fin la Paciencia. Lo fegundo^ quefir los 
abrojos 9 que en todo país produce la vida humana ^ añadifte 
las eípinas de los pecados : dcbe€ crecer en la Paciencia y á pro-* 
porción de lo que mcrecifte por tus delitos ; convirtiendo CA 
medicina el caltigo ^ y haciendo remedio dt 1» núfma doleacia^ 

Lo 
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Lo tttccro , que aún quandó no diftc caufa á los trabajos y 
fabfiftcU obligación de la Paciencia en el CaraOtr nobiliíH- 
no de Chriftíano > que confííle en Hacer bienes , y padecer 
maUs.Snh^^ty además de efto^ el motivo de la Heroicidad ^ 
en la imitación ^ y exemplo del Salvador ^ que padeció mas 
que ninguno^ havíendo obrado mejor ^ que todos. Si eres de 
tan alto cfpiritu ; que tengas por gloria ( y que gloria puede 
havermas \\vííitc\)(\iív\t {^h^t2^^2L délos trabajos al lado de 
tu divino Maeítro : El mifm$ Señor ^ que dtb ^rmezat a las colu^ 
ñas del mundo y íerá el aliento y y Corona de tju Paciencia. 

$. IV. MESPONDE A UN ESPECIOSO ARGUMENTO^ 

DB lo dicho fale la deciíibn de aquel mal entendido Pro- 
blema : Quienes mas Fuertty el que vence k fu contrario\ i 
ti que fe vtnce á Ji wi/Jw? Pienfan muchos que el primero; 
pero no tiene duda ^que es mucho mas Euerte el fegundo^y 
aífi ea los Anale» de la Eama y efte^ y no aquel y debe fer con« 
tado el primero. La razón es y porque (i alli luce el valor en el 
triumphode las armas ^ aqui oculta mayores fondos en el dor 
úinio dei fifpiritu y que íujeta á fu imperio al mifmo Vencedor, 
fuera d6 que ^fe le debe añadir de exceáSb todo el aplaufo y que 
tn tan infigne vídoria recata al Publico fu modeftiaé 

No obftante^ arguyes aífi. Vencer un hombre á otro YíqüX'^ 
bre y no folo es foruleza y (¡no fortuna. Ser vencido de un^ 
apetito ^ es afrenta. Luego (i el vencérfe á (i mifmo confífte 
en vencer aun apetito^ no es de tanta gloria , como el vencer 
ala fortaleza ^ y fortuna. Qüantas vczes huvo de rendir las 
armas , quien era mui fuperior en valentía ^ Don Alonto el 
Magnaniaio debiera darfe priíionero a un foldado (¡n nomh 
ikc^ que revolviendo fobre el de repente^ le dixo i £^ualquie^ 
-té ifue /tais y Señor , rendios i mi. Si al oir el foldado cfta ref- 
«{yueJla^ Dt^nKíoníoxTo fii el Eey y b herido de la Magef- 
fa^d^liioflaibffc^baflbmbradodctan alentaba voz^ no bax^ 

ra 
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i Cu bu^o, tiV ^Tpada/ tampoco hade partir con ellos I9 co- 
tona. Quanto m^nos coa los Soldados t ^ctOratagema ^ y fortu^ 
»na^ La eloqaencia ^ y adulación gentilka ^no pudo inventar 
mayor elogio en aplaufo de fus. decanudos Heroca> que el que 
le dio Cicerón i Julio Ctüs con aquellaa tres palabras ^Tc if- 
:/itm vicifti. Porque efte » olvidando ^<> fihgtehdo olvidar ios 
,j:ecibidos agravios y no folo perdono á Marco Marcelo ^ (Inp 
que le reftituyó á ía primera Dignidad. IffAm viS^oriam w- 
cijfe vidtris y decía con delicado penfamiento aquel infigne 
Orador. Partee ^ que tríamphaftedcia JWfoia Vit^oria > por- 
gúete vencifte á ti miíma 

Mas valiente fue David ^ ( en cfte (i , que obró la Virtud ^ y. 
00 la Vanidad y como en d Cefar ) quando venció fu ira^táa 
provocada d¿ la envidia de Sanl , que quaado def ribo ^ y. de* 
^olló á Golíathxn la campaña. Aleicaadroxxoic acré^tó de 
fuerte ^ qaandoefpada en mano conquiíto cafitodaei Afist- 
ct ^ y Afia ; fino qoando no quifo v€t k la Hermofiffima Mugei; 
jde Darío. Ko qnifo iucccdclaTofa cerlzon , rendido por los 
ojos { deiA qne era caouTa de fus anMSt Manchó , fin emba^: 
So,aqiieiPtiacipceáe bláíon y pútqñt vencMo de fa natarat 
feroudad^matóáúitauyotet amigos. No afliel Rey de los 
Celares Garlos V.á quien el Gran Poiitifice Paulo III. Hamo 
qúÜtzmcQttFi^riifiimoEf^erdd^n Acababa de renunciar dos 
jlmperioB^y ok GcrnmiUa j y ti Ii^dico > y: el belicofo Ileino de 
M^fm*^ corcAodo^ J^aurater: y apenas defembirco en La^ 
Mdor^mpbriinQnfó: liii efcafoét cofteyo *de los Grande^/ y 
jSeñor¿k> qne cafiMc dcxavon íolo.Ntfae folo efte golpe > cí 
^e leafbióíii Coníiancia.'De los cien mil doblones ^que fe 
¿aiiajrefctviádo.para fií gafto ^ y decencia ,( poquedad ca(¡ in- 
-díg!ha>íi í^ compararon la grandeza dp la Per(bna> y &enun« 
cía } pidió una porción , para hacer mercedes^ y defpedir ale-* 
gresáñis criados : y huvo do agitardar fu cobranza en Buc« 
gos. Pero ^n fer eftos revefes de mortiñcacion tan fenfible > 
Cftavotan imperturbable el corazón del Cefar^ viva imagen 

Ji de 



i 5© D£ LAÍHlLOSDFlA iílOasav 

delá Mag;nanítQÍdad,que. no pcrmicitfla cxjuciu«n mas oü- 
DÍflsa al 'arrepentimiento de It Edcnuncia , por mas que ie lo 
qnifo^ imponer la ¿oraftera. malicia. O Carlos, mas valiente, y 
anijnófb. ea tan. iteroica denooftracíon de paciencia , que 
qaaiulor<€oa tu fiílmínantc «Tpauia difte taaco afliimpto á la fa- 
ina, terrAT: al Mundo, j moitales heridas á la envidia! Vive 
feliz en la gloríoía xeg ion. dé la Fas ,7a que d^ la gueri«i 
maz peli$rora.(aliaB admirable Vencedor.. 

Í,y,JIS£ÜM£N , T FJI/2)£I^ CAPITULO i EN f^ ARIAS 
iUeitnes ,y nn mcdh fArtUulñr, 

DB todó.lo dicho en el prefente Capitulo fe derivan eftas^ 
•dosfiondafiones. X»a primera: Aquel, qae aJ jado con: 
el confefa , y la. honra ( íapuefta la )fiÚ:icíi. de la.- cauta ) tic- 
-ne valor paira acometer intrépido qaalqiiierjpciisro,'iVqaile. 
nrecarde los paflfoc «1 conoódo ricígo de la. m wax&, ; . cs> á . vsí^ía . 
'laces Foerte , j Bfctatecido •VáKM.^Sflgoa >«<k not^iadv >quaa. 
«dignos fecáa de honor , fnfMmMüployiSetevyTtMlieftte'» 9c¿i>> 
úosi £1 Gran Dios de liM«iBvifiiórlft.'ln»ftnift«fi4|ifi 
con losMartfres,qiic ú^nioa toldado» de fiii>ÍBiiefiá. '¡huifi» 
mal liberal fe ha de aoftcar cL firincipc C01K.I0S bscnosSold»!: 
dos, que fon (Politicamente kM»náa ) koá MMttytx* át ¡ím 
JLeino. La fegnnda.: Peco aquel, qnepecfevmaca k tcColmáoi^ 
y Conftíncia de vencerte á fi -aaiÚBO.^ fiqcfand» d drfw^B fc 
de ñu apetitos al Xuave iotperio de la ^Razon, y dake kmm 
de Ui divina Lejrieflfees-elBortiffimo,./ el Heroico. Eftca d 
Key de fus a&dos, y.et que, como Dneño abíolufio > pfjPe fit 
4/0M, ícgunla maximadel .SalvadiOr.(XuirAax.)£l deae mh- 
«lilatada Monarquía., que íi domando la bravura dd Mar , fuar 
caffe el. África , y la- Atacrica , coa lo masjdiftante de la EürcM; 
jMu.^a cazón, es porque efte Héroe, ni fuera , ni ' dcncra 
de ú , tiene a. <^ieQ fugetarfe , fino á <piien no puede lIlcno4^ 
^aMíí&sxxí ^Uo, es > Jil Sobciaiio OioSj^ o. conocido ca la 
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%Íz^Ví natural ^ b venerado en la Ley^ 6 en fu legitimo Superior. 

De aqut fe deduce lo primero , que quien mete Dfielos , f 
lfefajÍ0s , no aFíterte , ni honrado , íioo cobarde , y necio: por-, 
que olvidándole de que es Racional 9 y Chríftiano^ fe dexa> 
vencer de fu colera > como pudiera, un. brufo* Se precia mas^ de 
fer aplaudido de ruines ^.que alabado de Ms Hombres de bien. 
£i Abecedario Politíco advierte, c^l^^ ^Undefajid^ muere^a 
€^ vencido. Y aunque no (iempre har fucedido aifi*: bien lo 
merece el revolvedor infolente , 6 en prueba dc: fu cobairdiiav 
ó en judo caftigo de fu temeridad. Deducefe U> fcgundo , qbe ^ 
Mdtdrfe ,/tfr m morir , no es vélentié ^finafüTúr, La- raaon cs-,.- 
porque la Fortaleza , aunque también arma* el animo para 
fufrir la muerte ^ quando conviene, pero mtnca le induce á 
dciperdiciar U vida , que tanto vale» 

MáMrfcr ^srr€ÍdiáÁ9 di Id cúUfd y. mpesforuiez^' y Jímo défifpe^ 
tdfUn.íi^ cflb es fuim^meixio neetíTario ^t^rrorr U trifleLti 
porqiif.efta Pa(llDa,.lii)a dala M>(i»o^ y del Infícrna^és la 
qi|^^c^4Ada elftte§94c la^abi^^ caufó, tan horrendo eftrago 
ea^|o»rÍAfi;iÍ€^i, q^ ^AHef«4ftdaiQ €k las Hiftorias.. Dedur * 
«fftHl !«»»«•> q»th\M!4idi^^i< pt*n0^ ícr nMerí^ dH^ tntmigo y 
^94^ iiyWff*¿rij^¥^?j8>fí¥^tM' dtk k&mre, que debiera ven- 
def (m^M f as?r^ fií víd^ai, heaciend» roftra á' fu* contraria fortur 
na..h|tft«Aa;mucr(ff. Por eflfefe meftr6 mas; fuerte Cicerón y 
offOíSKSfl^lp g^necofamente fu cerviz por la Patria al impio acc< 
ro^el-oialTadq PopÜio ^ que Caioih , y Bruto , quitandofe la ' 
vidia-cpafusproprias' manos^ Eftds eran aplaudidos de valten- 
tc) f y aquel noudo de cobarde ; pero al ñu fe vio , que Ca- 
tón i y Bput9 fueron cobardes , y Cicerón el valiente, 

Dcíducefe' lo quarco, ^e Mdf4r/i\^ pfir Ma f^cjr (^ b Q, el - 
cafo te pare<;ierc mas metaphyíico ^que Mdral, fobre que al« 
guna vez ha (ido pofícivo) diré affi : Dtxdrft fnatdr ^ó mcrir^ 
fofrno. ofender i Dios ^ es lo mds /fo^, jt. íicroico de U Forulezd. Eí 

puñal dp Turquino hiivter^ ¿y^i j^inrftl. ífiHglpb^ff dc la honef-< 

tÍdaddeX^ucre€ia>ücftahici^a mas cafo de la honra, que d^ro j 

lia la ' • 
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la vida, Pero el de< Lacrecia no borró el delito primero; lé 
añadió íegundo ^ y^ mayor iklico^ degollando á un tiempo la 
vida ^ y honra de lai'que ñn raatoa intitularon C^^* las profana!^ 
Hiñotizs.jíMít ficlus.^ Cdfié fmn fkbémndá fitit. £fta refolur 
cion^ digna. ^ de la Fortalesa ^ terpivaba la Gafta Safana^ eiern* 
plo> y luz de las Heroinas^^ quaiido dtcta : Ar<;>r' me ejhir. 
fñtdeflávuU mnoctntc en vuejhds manos ^ f^efeoírkU vijfjif- 
éltl Señar. {Dd». 13.) A efta Muger Fuerte > blafon^y efpcja. 
déla Sidelidad Conjugal > imitaron innumerables Virgines^ 
y Matronas ^ que como- perlas ^ y diamantes ^ ^sarnecen ^ d* 
ilnftran tan ñcas piezas en las Eclefiafticas Hiftorias. 

Mas como principalmente hablo, con hambres ^ elegí dbs^. 
caTos. notables^ uno antiguo^ y otro nuevo ^ y entrambos dé- 
la guerra^ en que peligra todo hombre ^ y extremamente eli 
rcgaiada>.y altiva Perftgittari*^ la Igkfiír CathoHca- l^cr6>^ 
y Valeriano^ mas coa maligna aftaáa- de ferptcnte> que coiif * 
faña ^y ^or de Leones. QMf tañantes qmtar la vida á-la» al^ 
mas.^ que á.los. cuerpos ,- pues apenas fe permitia matar ^ á- lo9 
que no defeaban . otro ^ que naorm £titre otras provocativas*^ 
idea$ y trazo la crueldad con díaboUico artificio. , que á «á Moi 
zo de- floridos años lo llevaflen á un ameno jardín^ ^íKett lO/ 
blanco délas azuzenas^^ en lo encarnado de las roías ^ txt i^ 
fuavidad de las fragancias^ en «1 blando murmurio délas ho^ 
jas^y dulce fon de los arroyuelos^ no refpirava fino déliclast- 
Alli mando tenderle boca arriba > defnudo del todo > fobtect* 
made plumas^ con indecible fentimiento de fu delicada haí 
nedidad^ Luego difpufo > que le atafen de pies*^ y manot con^ 
cintas de fcda^ni tan apretadas ^^ que le dolieflen ^ ni tan flo*- 
xas^ qué no le^ embarazajQfeii d' manejo ^ y operación. Entonces 
diborden ^ que enrraflcfola onamuger^ en cuya vifta faltaba;: ^ 
por entero la vergüenza^ y (obrababa la tentación : Sirena In- 
fernal ^ que para derribar al Confeflfor de Chrifto'^ intentó lo- . 
que la pluma fe corre de efcríbiu QjáA haría en tan horri« 
^l|§4ipt«turAS el ConffSTor dctrChrífto i $^ rcAdirlalk la- flaqtfef 

2^ 
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xl Acxiti brütM flclcitc , cl que fe inofti 6 invencible al duro ri- 
gor de los tdtltleiirés } No fuera mararvilla : qpBc el celebrada 
]o\>, haviendo tenido vtlor , para hacer frente al demonio^ 9i$ le 
tftvé jféné hM€T Cetra Á und muger. Mas no fiíe a(& j paraquc rc;r 
fonaffe en codas las edades el mas tara procfigio delaChriftiáf 
na Fortaleza. Infpirado^ pnes , del Ciela^ luza vengadora 
lefpada de fus dientes^ 7 cortandofe con ellos la tengii«,fe Ix 
cfcupíó en la cara á la infolente meretriz^ indigna por cierta' 
de can preciofo roficter. Y con perpetua memoria de toi 
hombres ^ y aclamación eterna de los Angjclcs ;íc corono tri« 
umphante Martyr déla Fe ^ y Gafttdád. Algunos Autores lla« 
man Nicens ¿ efte PoriíUmo Joven ; pero San Gcronymo> Eícrí^. 
cordela mas advertida^ y sólida critica^ cuenca el fuceflb> 
fin nombrar et fiígeco» (¿nqoc ferá otro el cafo ^ que ellos re- 
ütre^ ^ parecido del ' todo i efte del Dr. Máximo;, y (i es el 
mifmo^ no se con que fundamento pueden llamarle Nícetas. 
O Campeón admirable^ y fuperior k nueftros elogios ! No 
es aece&rioj que fepimos cu nombre y pues ninguno ñienl 
tan iluftre , como el que rerplandece en la unicidad de ra 
hazaña ; fin exemplar halla entonces ^ y con rara ^ 6 ningún» 
imuacion en los pofteriores figtos.^ 

£ft nueftraEfpaña enfermó un Caballero dbf mal del amor^ 
que cenHi á una^ mugen Tan venenofo foego bebió por lo» 
o}OS^ que le abrafabaen ardores.cl corazón. Juzgaba el coma 
coíacierta ^ que fi cumplía ^on fu- furiofo apetito-^ rccobrariai 
al puntóla perdida falud y pcrtf aífiftido del Gran DireOor 
de Santa Tereía , el P. Baltafar Alvarez ^ refolvio antes mortr>. 
que ofender á Dios. Se agrava va la emfcrmcdád^ porque crecía 
er torpe incendio : el qSfal íe embraveció de manera ^ que deír 
pues de haverle martyrizado como cruel verdugo ^ le quitó la> 
viidai Mas tfo felá quitó; reparo al cuetpo traidor de aquella 
íMeliffima j y vi£toriofa alma ^ que coronadade rubíes ^ y perlas^ 
A fue al Paraifo dé la ñus hermbfa Caílidad^ £n cnfta (angricn- 
^* üt^cbfl ^% vl& cumplido á U letra fSj^f'cl ^fnor es fuerte ^ c^- 
"^- "^ "" ' ' mo 
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m§ U muerte. (^Cdnt. 8.)Pcroelamor fucilo fe Ifctofó al enet^i 
pa, el cafto U rebatió del alma. A^^uel ^ como ciego , j \^ 
co y maro á fu amigo ; y efte como íkbio ^ le dexo matar > 
paraque no fucíTe enemigo^ y quitante U vidaalefpiriru. AqujQl^ 
lo perdió todo ^ efte la (^Ivb tj^do : affegurapdf^ «cnronces ^^ 
ra el alma , y ^ íU tieiippe- taini>iea para, ei cperpp j la vidaí 
iipimortalen la l^atrit de los que fiemprc vivea> j. ¿regalan 
con las delicias del eterno Amor. 

De lo dicho en todo efte Capitulo (e iriepe á. concluir. ^ qu« 
el.Páls de la J^ortaleza es todo moqtes; fus qamipof fragpíos^ 
fus icndas agrias ^ y fiís pafios tan difíciles ^ com- \ vifta de. 
los peligros. Por mas que le falgan al opofito ^ ya ordenados, 
ya de tropel los dolores , los infortunios^ las muertes ^ y todaa. 
li% penalidades : dexando el Temara (as cfpaldasj y Jtevanda 
,el,^4/#r de frente j acomete^ j: ronqpie ^ , bafta Ucgfu: i 1» 

duosdbxft 

Kunca baxa á la llanura ^ 

SI cfta no fuere Campaña; 

Porque aún en el quartel 

Defcanfa fobre las armáis. 
Eíl;e es el País de la Fortaleza ^ Paleftra coatinu4ide trabaiof^ 
^coroío Thcatro de fatigas. Pero que importa > (i los Titu« 
los y y Bufones , las Palmas , y Laureles , el Noítibre , y U FanUj^ ^ 
<1 Honor ^ y la Gloria ^ no fe hallan en otro País í Que rinde [ 
la cobardía ^ fíno baxezas^Que prodúcela inconftan cía ^ fino, 
afrentas? Que figuená una ^ y otra ^ fino el tardo arrepentí* 
miento ^ la confufion ^ el llanto^ el defpeciio ^ y el clamor inu* 
til de funeftiflimos ayesíEfta es la confequencia fatal > que. 
jfigue ^ y perfiguc al cobarde , inconftatfii hombre : en lo Poli- 
tico^toda fu crifte vida^yenlo Chriftiano ^ toda la vida muer* 
te » qne es la vengadora Eternidad. Pero al FérM C^nfiamtc , al ' 
Heroeanimofo^y fuerte^ que amanecen al fin ^ fino el Premio 
de laVirtud^inextinguiblQ EftrcUa de la. Felicidad í Suceden - 
( 6 con que júbilos ^ y placeres !) \ los trabajos d defca^fon^ 

á 



.CQi*o¿ía dz .alabáiizfas ^ cn'io Mí:';u4--.^vííjí<ív, ; *:^* lo C'¿f/f:iu- 
Aock mcritos. Nunca mucre lü famac;i la ii\cin^>vn ^ak íus 
hombres :ficmpre • vítcAi 'Metito tn la irifta ciara de Dios. 

Por taato ao pienies on abaur : tu d^iritu , rindíoftcto leA ár^ 

masaflbmbradodela batalla. Sa^a las 6icrzas ( que mtitihas 

tienes en la nactualeasa^ ii co&riilnts con la Repb|a¿ian ; f- 

mayores en la Gracia^ 4[i clamasr por fus ;aaxiliOS*l Si^berano 

JLci«) Saca las ñiereas, y pel^a «n¿fta cotatintia Iwéha ^haOá 

ia muerte : rPats^f^/ers ^r$mdd§ ^Jiné ífnien ftieiri h^fik el //¿* 

Coníklcra la palabra ^qiie diiílcen el Bautifinó» y éamplela 

jaomú hombre de palabra. Mira á que Bandetas te aliftafte^ lá 

Milicía>qiic proftflas^ «I Doeñi^qtte (¡faes>y la^lfórra^ qiifc 

^prr^s. Chríñiano , ^ delicado^ cobarde ^ y Nobte > es inde^. 

arncia ^ que oo fe puede fiífrtr^ Es ló^mifmo ^ que Sdidádo 62^ 

látiro > y pérfido defcrtor ; el qoal en las Leyes hymaofks tien¿ 

pena de muerte ,y «n las divinas , de eterna condetaocion. 

* Hi por eflfo infieras ^ q[ne dexarái de fer ^uet tt ^ fi te moftrái^ 

«s fenfibk á ¿fl:os afáneSéNo es barbara, efta Virtud^ (uio 

jBiiií racional 9.7 compaflüva. Convida á trabados ^ y prómetb 

grandes premios ; pero mientras no llegan , ( fuera de los inr 

lervalos^ que desfrutan la quietud) permite ia modcra<la 

^ipreífion de los dolores en aycs^ y quejas^ como refpira* 

«ion aacnul de la fatiga* Tompoco imagines^ que te tnan- 

4» 4eljp^di^de todo punto d Ttmét^ porque cite es único 

privilegio W!r i^ /rf/>^4 ChAtidad í^^xmx á^ Jas Virtudes > de 

ia.^al tratáronos defpn^^s. Viáud^ que ccndercieode de 

el natural fentimiento, ftó' es iítfexonblc á'-tdiogOñ^^ ¿bh 

^ítmotoíTeúi&róiioíos; Marcyiiesi-to = c^^^ ^cr Fuerfcsjy 

liemío JESU-Cft&aSl^Oyqut e^k pdr antonbftulla el Fuerte ^ 

*f f^Maedc^é No te dbiiga , pucs^ efta gcifcroía Virtud á la 

^oxptflfioo^ fino 'ala ftvoderacion dceuu-anibas paíTiuncs. Qmen 

^ia.éa fu(*4i^a|d^'^-és^tí4Ao ; quica dMv^cs > es miuiu^ 
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cho ; quien hace extremos ^ts muger; quien nadi fiente i ii 
piedra ; y quien fe duefe moderadamente^ es hombre. Quien 
fe detiene por el miedo , es cobarde ; j quien V4ielvc atrás^ 
inconftanre^y por configuiente vencido. Luego quien á po- 
farde los infultos de una^ j otra, f^affioii: y entra» y. pcrfevenL 
en el combate. 9 hafta Talir coo! la Váftorta^ effeeael Fuerte. 
Y por mas que alguna ves ^ con.expreÜiondecoroU^iieclarc 
lo que padece , no mella > ofende ^ ni agravia á efta Virmd. 

Lo qatjla duda querrá (aber ^f fcrá efta la ultima ilaciom ^ 

(|ual fea el medio mas eficaz > para «dquirir la Virtud de la 

fortaleza ^ Ten fhmfttfrhn tu €€htz,á U effdiéL di eltem$r de 

I>Í0Sy refpondc Don Sancho el lY. llamado el Br4v$ ^ Rey de 

CaítiiUjen el Libro ^que compuíb de caftígos ^ y documentos 

para bien vi Wr. Y experiment^eaíi mi fmo la .verdad de U AI a« 

jcima j porque nunca temió k otro^ qne i Pioi» En una forn*^ 

da , que hizo contra los Moros , ft alborotaron om tanta f«-í 

ríalos Soldados 5 que fe mataban unos i otros ^ fin fer parte 

la autoridad de los Cabos ^ para contenerles. Lcvlfttóíe ea- 

tonccs Don Sancho: y defarmado aun del veftido ^ & meti6 

en medio del choque , diciendo : .0 válef$f$s S^lddd§s f i$n4i, 

tfid vMeftra fe y que tnpingrctitdis Us effddds epntté fus deftm^, 

fires \ Mas como no baftaflc efta grave reprehenfion : deft^ 

Audo como eftaba , arrebató una lanza ^ y notando á dos 

de los masinfoientcs^ reto á losotcos^ concluyendo: O mt^ 

tddá l$s M§rúf ; o mdtddme kmi. Nú deis d l$s infitUs i/le gdh 

M y 9ii d vof§n§s hdgdis tdl dfrentd ^qdc Uegdtis d múrit eén dte- 

mds de CbriJHdnús ^y 9$d de Us enemigos 4$ Dios.A^ les par 

fo en paz ; mereciendo antes por efta fola acción el cfclatcb 

cido renombre de F/^^r^r, que el de i?r4ív#.._ ,i .j -^ 

De tn añera que el Temor de Dios, rto.<il iiK«fiffiid* s; y: 
fervil ^ aunque bueno ^ y muchas vezes neceiCuio ; fino el filial» 
yamofofo^y por eflb mas digno de los-KIobles^ es la única 
cfpada^qué aflfcgura al Rey ^ y ai Vatallfl en medio de los 
peligros^ Aullo define, no el alabado &()f> fino el Efpiriti^ 

Sanco ; 
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5lnt<y; motivando al mífmo tiempo la infalible verdad de r« 
fentencia y quando dice: El ffte teme á Dios^ Je ndid tendti mied$^ 
m pdvar iforque Dios es fu efperdnx^d ^y forulex^d. ( Eccli. 34. ) 
Aífi David 9 el de fuerces manos ^ y corazón valiente > quando 
maspei^Teguido de la rabiofa envidia de Sanl^ cantaba tan 
alentado^ 7 alegre» como feguro^efta Icít^l : Dios es mi ¡uz, 
y ti frciteBor de mi vidd. {PfdL 26* ) Luego que fombra de 
trifteza^que trabajo^ que peligro fi:rá capaz de introduciré! 
miedo en mi pecho , 6 en mi alma la turbacioá ^ Ap^ende^^ 
pues ^á temor á Dios ^ fino quieres temer enemigos , aí tr.a« 
bajos 9 ai tenuciones. Teme de corazón i Dios» 7 fecás taa 
Fuerte ^ que nadie» 7 nada te ponga miedo^ ni efpanto » ni fora-^ 
bra alguna de temor. Pero de cfte medio particular tratare^ 
mq%n^^ de propofito en el Capitulo íiguiente» 

e A JP I T U L O VIIL 

BE tA MILICIA CHRISTIANA; 

í. l^FtEVIA SJTJSFACCJON A TRES BEfAROS^ * 

ANres de probar la mano con la Milicia ^ debo defcmbara^ 
zar el Campo de tres opoílciones , que fe me pueden 
hacer. La primera ^ que efte affiímpto es mui improprio de 
qnien no profelTa mas guerra y que la myftica y ni en fu vida 
manc}o otras armas ^ que las cfpi rituales. Cddd qudl duende^ 
dfs juego yy efcribd cddd unüfohrefu Arte : el Soldado de la guer-J 
ra 9 el Reiígiofo de la Perfección y y el Philofofo Moral de las 
Virtudes. Ni aún en lo fabulofo y Minerva como Minerva , fe 
entremetió jamás en el ofício de Palas ; como tampoco Mar« 
te en la jurifdiccion de Minerva. La quietud de las Letras^ 
7 nádamenos la abftraccion^y retiro del Mundo ^ miran coa 
fobrado horror el eftrepito de las armas. Luego fi ni aua la 
guerra ofen fin fufto : como tendrán animofidad para tratar del 

Kk nombre, 
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nomiorDj y delacofa^ cfcribieadarcteia milicia i^Qaaato ticC^ 
gp hay de que affombrada ^ y atónita la pluma ea tan foraf-* 
tero 9 y focmddablc pai5^ tropicscá cada paflfo ^ y xlexe borroaesj; . 
en vez de efcribir acicrtot I 

Mas fí efta objccioafíiefle de mcMMa. : pobre del jírnut Firum^: 
que cano ^ y otros ¿nnumeroy no;rolo(de mi t&JkiOy fino poíití^ 
vameotcmedrofos^ qtie hiftoriaron íansricatas guerras^ y def*- 
ctibieron reñidiíltmas. batallas í Trifics de aquellos Bícrito-^ 
res pacíficos^ (Mariana^ y Scradaí^ entic otros mochos ) que 
mal avenidos coala fímple narración de lot úiccffw^ k cafi, 
todos los Hechos de armas añadiercm^ ya el repato » ya el 
avifo^ya la cenfura I Dignos ferian de laftiina^ya aun dero? 
prebcndpn.5 fi conclnyeAc el dicho argumenta^ que ya fe me 
pudo objetar en el/Capitulo paflado. Pero él no me hiere á mii, 
y en lo queme dice, padece mtv:ha equivocación. 

Claro eíla y que fí el Efcritor padicflft cooTultar con la Inteli-^ 
gencia de los afamados Caudilos ^ conviniendo en Pluma la Ef- 
pada de los Fernandez.de Córdoba > de los Pefctras , de los Air 
bas y de los Firnefios ^ de los Montecucuiis ^ de losTurcnas ^ de 
los £ugenioS| y otros celebres Capitanes que fueron Haym de U. 
guerra, y Decifibnde las Vitorias : tratarla con.eminencia del 
Arte Militar ; inftruyendo con tal maeftáa al Soldado en íuofi^ 
ció ^ y al Oñcial ea fu empleo , que nada huTicíTe que.de&arypafí 
ra un Guerrero de molde. Pero como no ea mi intento jamaePf 
trar Generales > ni enfeñar el. método de formar Ezcrcitos ^ 
dar batallas ^ abrir trincheras ^ batir Fortalezas , aflaltar mu^ 
rallas 9 ni otros Exerciciosde la Colé/a Militar, porque ni los 
cftodie, ni los entiendo;nU dado que los entendiefle^me permite 
fu eníeñanza la Manfedumbre a que me obliga mi Profcffion : . 
fino que únicamente pretendo moftrar la eftrecha alianza., que 
cabe entre la VirtudChriftiana^y el Valor Militar: no picn^. 
fp incurrir la indignación, antes merecerla gracia de los MU. 
litares , fii efte fin, y no mas, efcribo. de la Milicia. Siendo. 
cyitlCflW ; que en quádquicu Ar^^^ó Giencu.^ tratar el R^^ 

ligiofq. 



iígioCo de la Virtud ^ que correípcade á la dicha CicAciá^ 6 Ac- 
te , no es filirfe de fu efphcra ^ ni meter ia hoz en agena mies. 

La íi^unda. Habrá tal vez quien difcurraj que decir SoUd^ 
Jo $4nt0 > es decir poco menos de una quimera. Poirque á la 
verdad parece > que anda mui arrieígada la vida eterna en aquer 
líos >^ue trahen á fueldo la temporal» Ellos no folo viven ¿1 
cofta de la íangre agena ^ (¡no también de la propria* Son taii 
duros, como el hierro > de que fe arman ;y tan violentos, como 
el fuego , y balas , que arrojan. Y al mifmo tiempo tan yanos^y 
ya^^anciofos, que exceden al viento , que los llama en las UH 
jcas,7 clarines; y al aire,, que les guia en los eftandartes ,. f . 
banderas. Tor abreviar , el Soldado ( dimn aquellos , que j)e 
miran de lexos ) no podemos negar , que es hombre ; mas taar' 
poco fe nos debe negar , que parece un hombre bárbaro ; y que 
«n la arrogancia del genio , y ferocidad de íu trato, tiene 
mas defiera , que de hombre. Pues que defacuerdo es , por no 
decir que delirio, querer un Soldado Santón O defarmefele 
primero de la fiereza, 6 no fe intente armarle de fantidad: 
porque una , y otra partida tienen implacable guerra entre fi. 

Pero quien adi difcurre , hace un agravio enorme á la Cft« 
^hoHcalglcíia : ia qual , fiendo miliunteen la tierra ,y tri* 
ixmphante en el Cielo , cuenta entre fus palmas , y coronas ^ 
un Ejercito numerofiffimo de Soldados Santos. En fola i« 
preíecucion de Trajáno ( indigno en efta parte de fer Efpa- 
¿ol) padecieron Martyrio de una vez feís mil Soldados, que 
fue la famofa Legión de los Tkebeos : mas valientes, quando 
cruzadas las manos dieron la vida por Chrifto, que quando 
armados de corage , y acero , efcaiaron murallas , v rompie-* 
ronexercitos de enemigos. En la preíecucion de Diocleciano^ 
y Maximiano, como fi dixeramos un Leopardo, y un Tigre, 
merecieron en un mifmo dia el Laurel de el. Martyrio diez 
mil Soldados; primero defterrados en Armenia , y defpues 
crucificados. O qaan hermofamente parecidos al Soberano Re^ 
dcntor , que delpues de haver ceñido efp4dd fdr4 U co»qHÍJz 
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u^ del mundk , (• BféU. 4+. ) murió p^r dios clavado en la Cruz Y 

Ni le falcan i^ la Chriftiana Milicia Gcfcs iluftres^ ios quales^ 
afli como preceden ilo» Soldados en la pericia^ esfuerzo , j 
Dignidad militar ^ íean también fus Caudillos en el exenpio 
delavirtud.PorqtteSan£uftaquio^ y San Conftantincr^y. fiio^ 
ron Genérale». San Micoftrato^ y Sao Antiaco > Tenientes ^b- 
nerales^San Marcelino^ y SanFloreano^ Tribunos^ 6 Coro- 
neles. Capitanes de Caballos San Quirino ,y San Vidal rd(r 
Infant^rJa San GordioyySanMarcelo^cyAlfcreze» San Exfo^ 
perio y y San Juliano. Eftos ^ pves 5 efclarccidos Campeones de 
tina y y otraguerra (fin contar otros muchos ^ que vimos ^ y 
conocemos) maniñcftanm^s claro ^ que la luz ^ que no eílaa 
reñidas, fino mu¡ aliadas entre fi la Virtud ^ y el Arre Militar» 
,Y í¡ de las Hiftorias £clefiafticas pafiamos i la. Sagrada JEfcxi^ 
tura: que diremos de Gedeon , á quien el Ángel de el Señor- 
llamo FoniJl¡%mo\ Que de H infigne en U gfiertd Jofui , el qual en 
una batalla venció cinco Reyes ^y^fiie Grande JigíM. fi$^ n^mhre ^. 
eftoes, Salvador de fu Pueblo; titulo con. que le lionróv el 
Eterno Monarca.*^ Que diremosdc Jonath^^tan amable por llk 
dulzura de ftt^ corazón , como temible por<l rigotr de. fusiar^ 
mas : Omitiré á David ^ para cuyo marcial elogio no ricnebrir 
^s la pluma. Nada diré de Jeptc^. honor de la toga> y de U* 
efpada. Ni de Sansón^ terror de los Philifteos ; ni de Barác>e 
mas gloriofo ^ porque iiendo vencedor> €edUU wíferUii Dcboi 
ra ^ y Jahel ^ que por haver derrotado con folos diez mil hom^: 
bres al arrogante Sifara-jea cuyo terrible Exercito havia nueve 
cientos carros armados deptcas^y guadañas. Nada en ñn de 
otros Hnoes^ que hicieron ver al mundo tan batallonas fus 
Virtudes ^ como religiofas fus armas; y que no fon términos dif^ 
fonantcs ^ fino mui acordes , Soldád$ y y Devoíe , Militéir^ySMt9^ 

La tercera. Parece que la Milicia no arma á los Nobles ^ bien 
que á los tnas hizo Nobles la Milicia. Porque fu delicadeza^, 
y^regalo^y la altivez, y humos de Corte > con qne fe crian^ 
namiran COA buenos ojos ^ xidX>z]o ^ y dureza^ al rigor, ^. 



CHRISTI ANÓ^POLITICA. PARTE II. ^6 1 

fiígecVon militan Pues claro eftá > que Ch el Noble faere fubdito si 
por ardua ^ y arriefgada que fea la emprefla> debe obedecerá 
fu Comandante ^ fea ^ ó no fea de Nacimiento Noble. Por efib 
elexerciciode ^/V/Vi^r^ no por metaphora^ fino con toda 
propriedad ie lUm^ Servir, Y & fuere Gefe ^ no folb cfti obli-: 
gado ioír coa docilidad el voto de cada uno de CwConCqoi 
fino también á feguirlc^ quando fuere mc}or^ que el fnyo. 
Quien no quiere convencere de el razen^no es razon^^que 
íepayencer.Dexo aparte, que en la aguante de las^ penalidad 
des de la^ campaña no ha de fer el ultimo , ni tener refpeto i fií 
vida , quando lo pidiere la apretura del lance, y no baftáreei 
imperio de fií. voz; Porque quien puede dudar, que en la guer- 
ra principalmente , fi en otra cofa del mundo , fue ficmpre el 
JExemplo hi exhortación mas^ eficaz I 

No obftante , quien pienfa , que la Miliciano arma enpri-*: 
mer. logará los Nobles, cae en^ el baxo error , de que es meca<- 
nico el Arte Militan £ña feroz fifcuela de las hazañas obliga 
muchas vezes h dar la fangre hafta la ultima got»*: y noes^ fa-* 
cil, que la de, quien no la liene. Mas^ valiente es la honrar, 
que la'eípada;y el de conocido linage nació con' obligacioa 
de eftimar mas la honra , que la vida. Los* alientos briofos , y 
la tefolucion denodada, no fon ingertos, fino fama natural 
de un elevado tronco.El León no fabe huir, ni el de fangre lim^ 
pia volver la efpalda. Sabe, que la muerte illuftre fe merece 
acoda de las heridas. Y de aqui es-, que mirándolas como 
rafgos^e luz, que le diftinguen de los cobardes, aguanta immo« 
ble ,y acomete intrépido , Pklchrarítqwefetit fer vulnera merttmé 

Y no lo admiro^ Porque qpando pelea el de alto nacimieúr 
to ,1a mifma execntoria de fu Nobleza es^ impuKb execuiivo 
de fu valor. Haftael lucimiento del venido, y. araras leacuer-i 
da , que en la Campaña har de rayar, . fobic lucir. De eíto 
mifmonacefii Fidelidad. Porque tan natural es á ios Cedros 
la. incorruptibilidad , como la altura ^ y la perpetuidad defiis 
Slioriftrps frutos ¿^ c pjpo la verde ppmpa de úis hojas. Por- 
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clTo entre los arboles fon los Nobles. Por eflb los verdadefoiS 
Kobles fon invariablemente Leales. La foMbra ^ quees propria 
de la noche 9 es notada en el claro día : aíli la efclarecida Pro- 
fapia detefta^lamas mínima nota de desIeaL Ni folo la de« 
tcfta^íiúoqne en fus acciones procara ^ diftingiiirre tanto de 
:los demás^ como de la noche el día > y de laíbmbra laloz. Eños 
.penfamientos generofamente altivos^ que llevan ya en la ^fpe- 
ranza^ ganada la mitad de la vi¿^oria:;efta alentada Tozde U 
Fama y que vuelve el marcial eftruencto en lifoogera nuficade 
Jos Nobles: hace ^ que , fin moverfe el corazón de fu lugar^ in£- 
^pire ferenídad al roílro , intrepidez al cuerpo , fírnMzaá los 
pies , fidelidad al pecho , valor al brazo ^ y i la efpada terror^ 
y bravura. 

Sin embargo yyo no puedo excluir déla alta Milicia á los 
-que nacieron ^n Nobleza ; porque aunque fíemprc fe hereda 
la fangre , no ficmpre fe heredan los efpiritus. Da vid y que quám^. 
Jo muchacho tenia fot cofa de jtiegOyfnaur OJfos^y fu focar Leones^ 
xomofi fueran cor deritos , {Eccli^ 47. ) fue can valiente en los 
hechos^ como en el nombre* Y ninguno de fiís qnatro hi|os 
pareció en cito á David : Afeminados todos /imitaren Ir fta* 
queza del Padre ^ y ninguno fu valentía. AI Héroe de Córdo- 
ba y de Efpañi^ y del Mundo y ic baila fer Gonzalo Fernandez ^ 
para fer Gran Capitán. Bueno es , que venga la vakntia por 
íucceflion de muchas edidcs ; pero alguna vez. puede venir 
tan de lexos^ que llegue ya muí canfada. Las lentejas dicroot 
áRoma los LentuIos,y las habas los Pablos, quelí coronad- 
ron de Laureles. Y quien de fus defcendicntcs igualo á Fa- 
bio Máximo, que con aducía, y conftancia burlb el orgullo 
Carthagincs, y reftituyb á Roma á fi^mifma \ Enefta materia 
(perdóneme la adulación del Lyrico) es tan fácil, que las 
Palomas engendren águilas y como las águilas y palomas . Vi r i ato 
era paüor; y convirtiendo en baftoo.fu cayado, fupo ha* 
cer de los Zagales, Leones, y de los enemigos ovejas. A 
los antiguos pudiera añadir muchos ezemplares moderaos» 

Pe 
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De todo lo qual concluyo^ que la Milicia <x¿cutl pot 
obligación ilos Nobles^ y Tibe hacer Noble ^ á quien tieae 
efpiritu fuperior á fu Nacimiento. Pero quan Noble^(ylque 
por incidencia fe toco efte punto ) quan Noble es el Arte 
Militara No trahefu origen déla tierra^ (¡no del Cielo ^ que- 
también tiene fu Milicia ( Deuur. 17.) ordendndp^ qudntb' 
imfúTtA^Us AJlfos^n cfqHddron. {Judie. 5«)Su primer CaudíUa 
fue San Miguel: el qual ^ blandiendo un rayo por lanza > viofi 
dico el Honor divino > agraviado de la locaofadla de Lucí-; 
fcn Pero no escita fu mayos alabanza. £1 primer Macftro éBi 
cíla Nobiliflima Ercueía es el Mlfmo Dios* £1 miímo Dios> vue^ 
vo á decir j que tto folo fe llama Futru ^y Podcrafá en U íd^ 
/^/¿í^ fino que inumerables vezes íe intitula 2)i#/^ 7 Señor di 
los Fx€rcif$s.O que immenfa es la gloría del Arte Militar I 
Sopla efta leverente admiración por el panegyrico ^ que h¿s ' 
cieraá fu Grandeza^ fino me defviiura del principal afifumpto ; ' 
en el qual ya es tiempo que entremos ^ defpejado el (ao^Q 
4t las opueflas diñcultadest^ ' 

fe IL BL MILITAR DE VIDA RUIN ES BMRNÍCXOSq^ '• 

dfu Rey. 

LAs principales rizones ^e la MAxima fon tres« La priA»? 
ra^ porque ao ferá Sabio > aunque fepa ^ j entienda 
todos los preceptos déla Milicia. £n las Artes práftícas ( fch 
bre todas en la Bélica ) no es Sabio > el que fabe > fino el qué ' 
acierta. Puede difcurrir bien y y errarlo todo ;, porque ao paffil 
deia cabeza i la mano aquel* impulfo fútil ^ y ajuñadomovh 
miento ^ que'pide la> cxecucion. Por cíTo David > tan perii 
to> y exercitadó en efte brava £fcuela^ no dice^ que Dios' 
leinftruyoel entendimiento^ fino las manos para la batalla ^^ 
y los dedos para la guerra. ^/riV^rr/ ^i(/?/y/ ntedJ ad frdisMm ^ 
ó dígitos meos ad hl/um (^P/s 1.143 ) Porque importava po^* 
CDji.f^ £U)9[ fiarid^ (kablü de la batalla ^ que tuvo con c| 

Cigaib 
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Qigante ) qiie CO0 U piedra havia de herir á Goliath^ 3 donde 
Ap efliivi.e0p armado:} poco importaba el fab¿r , que lo haviá 
de herlr.ea la frente ^ única parte ^ que no defendia el hierro^ 
;( U «piedra no fe pUva^Tcenral lugar delamifma frente^ coa 
tal figura ^ y tal golpe ^ qu^ diefle coo ci J3igante en ei íuelo^ 
miuibundo^ jr fin ijcntidct* 

Al ptiímo eftiio 9 que quando roldado en el cafo tocecedea^ . 
te«4p explicó JDavid^ quando Caudillo diciendo ^^hít ^^¿rr-. 
»$ 4 los fuy$s con emendimienpo de nídnosi(^fféi.Ly7.") porque 
en una 9 jr otra Praftica recoi^ojcio la mirma razón del aciertou 
XfUego <le nada firve toda la Ciencia ^ y Experiencia Militar^ 
íi .con,cl dedo no fe Ueg» á {ocar el donde ^ y con la mano ao 
fe obra ^|>unto fí^o y Jo que con el dedo fe toCj&« Y íi cfte dcdo^ 
y e^a mano^^fta dífcrctiva luz^ confciTamos toaos ^ que e# 
.don mui feñaUdo de Dios : xomo enceremos ^ que lo liene um 
enemigo dp Dios ^]^l Señores Dueño ^bfolutOi bieaíelo^ne-¿ 
.d(^ {lar } y alguna vez 4o alargo á tal qiial contrario íuyo^ fMitt 
caftigar \ otro ^ que debiendo fer fayo 9 ^era fu mayor ^oc« . 
migo. Pero por via de drecho ^ y aun de hecho ( fi atendemos 
ii la ciKunun Proyidcneia ) no es a^. X^uego bien decimos ^que 
no es Sabio , por mas que haya vi^o ^ y oído ^ el Militar vicíor 
ío ¡antes por el feo titulo de fus ruines coftumbres^ es pofíri-^' 
vameAte ignonnte^y ciego. Como^ pucs^ taa jdejin^uicojce 
Miliw 00 fcii pcrniciofo á fu Rey ? 

JLa fegunda ^ porque no ferj^ Obediente : antes al co«tf arici 
frM&rará las mejores ideas del Gabinete^ fi fueren contrarias 
á (u paíGoi^, Con faLfos pretextos ^ aunque bien parecidos ^ tcr 
tardara execttciones ^ fingirá impoflibles^ abultará inconve- 
nientes ^exagerará efcufas; y todo á fin deque no tenga efecr 
to lo que fe le mando. Ni hará efcrupulo de fer desleal ai Fria* 
cipe j quien no le tiene de fer infiel á Hv^. Pero dado 9 que lo 
execute 9 todatria le faltará mucho^para obedecer iComo debe» 
£nla Mar.cial EfcueU fe padece el grave error de penfat^ qae 
obedece^ y cumple ; quien pone por obra e^jorden^qo^ ^elc^. 

dáj 
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^;Y cierto 5 quenoesaffi. La obedieacia^ que requieren las 
armas j no es la precifa cxecucion ; que acafo íerá tan forzada^ 
como forzofa* Y que hazaña fe puede cíperar de quien no 
obra , fino por fuerza i Sí la acción es de acometer , lo arraf- 
tran. Si de refiftir , le detienen. Si de kacer un movimiento 
veloz ^ fin perder la formación ^ lo empujan. De donde nac^ 
que muchas vezes llega tarde al importante puefto^ con per- 
dida de la tropa , y deícredito de las armas. 

' Aífiquenoes el Valor ^ quien lo lleva > ni la Conftancitf^ 
quien le clava , niel Zeio^ quien lo mueve de uno á otro la« 
garles la fuerza de la neceífidad ^ y no orro hoaeílo motivo* 
V toda la caufa es , porque como el mal Chriftíano no venera 
áDioscnfi mifmo^ tampoco venera de corazón á quien te 
manda en logai- de Dios ; y perdida la reverencia al Original ^ 
pierde COA facilidad el concepto^ y eftimacion de la Copia. 
Dcdonde fe figue^ que ni recibe fus ordenes con aquella va-, 
iuntariedad^ni los execnta cea aquel fervor^ ni los lie va at 
caboCooaquclU gini de cumplir^ que correfponde ^ á quiea 
de veras 4cifea obedecer. Es efclavo de la Paífion , que ido^ 
Utra j Q fta la torpeza^ b fea el 0€Uo> o la foberbia , o laenvidia^ 
úotro no meaos vU^ y Cocz^T fumé nadie fncde fervir i dos 
^^^#r^/ ^ y mucho meaos > fi fueren irreconciliables enemigos: 
rendido ala fugeciondcl Tyr^lno^ no fabe^ aunque quiera^ 
obedecer á fu Rey. 

El Centurión^ cuya Fe merecíb admiraciones j fobre aU« 
faanzls ^ 2i la Mageftad Suprema > era obedecido de fus Solda- 
dos, porque poniagraa cuenta ea obedecerá Dios en fus Ge- 
fes. Afii lo figniñcb el mifíno^ infiriendo una obediencia de. 
otra ; Egohom$fHm fub Mtftátt c^njütutns. Helo aquí obediente 
Hdbensfub me milites , & dic4 hMÍ€ : Vdde , & vádií : &dtii^Vem^ 
& venií. ( Mdn. %. ) Helo aquí obedecido. David > que en efte 
Theatroes pefona neceíTaria ^ y ficmpre hace el primer pa^ 
pcl, no folo fue obedecido de fu trepa natural ^ fino c«nt*i 
bicfide la foraftcra, y barbara; y de mi» ^ y otra cop cal te$í. 

L\ \ peto, 
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peto , ^ tt> mipap et4 cnondar Dlvtd> qu¿ cifmfrlirfe á Ú 
letra io que jxuuidaba üi voz* Beto q^icnmas obediencte á^ 
ODios ,J á ú» Miniaros,, que DiStidi Bafta-, y Cohii por prue^ 
bala rara fiietídad.>. cxaÁa ohcdiéneift> y pcofimda venerad 
cioa »con que- fir^ió aI:iiBSrltQ> 7 pdrñdo ,SaiU , porque ¿rá^ 
fn Irgitimo Re^ Luego cbmo quiecen. üabictt' úbcdecidoi-. 
los que naadan » y. como pieníaa cumplir- biea los qac obo^ 
dccen, fi unos, y otros íoa iiK>bedientc&4Dios> Los frgon^ 
«bs obran mal., j. Ips ptinMcos 4adaa iikonúguieiites^: y de 
ÍACoafequeocias^ y aulftsobcas^.qiic: utilidades puede fadar 
el PuUUcQy ai el. Monarca h Lloverán Expedientes ■, y creccráik . 
los defotdencsi: diluvios; permitiéndolo Dios, en jufto caíU^ 
no del ^ravio , que felc liacr , defobedeeiendo á • fu^ Ley. 

( la la mano de la obediencia es la que empuña 4a palma^ ^ qiiaur 

t do en la. cabeza » y. mano dsl inobediente c^ la pena* Stévaa 

de exemplo tan infalible ». como de laftimoTo eícatmienro ^ 

^feph, y Azarias: los qnalíís con. pendida d^li'ít^Art-yjr^ 
dos mil' muertos , que ^xaconenxicaa^po^ ÍAwitioA.'£onMAos'^ 
I iJiuir de los enemigos y.iJynriendokM atacad»- ciMfefñ'ckot^ 

, den de fu General , que era elindyto Jtidfis Maciiabeotr Ni> quiío 

jorobar Dios con U vidof ia p uno rcpmbar con- la fe vefídacl - 
del caft igo el Hecho de acmaa > qu^ .era 4 (o favor , porque le ~ 
! «mprendio contra fu mandato. Y entiendan ios- Contumaces ^ 

tjfxe fí alguna vezpareCCi que el Señor les pro^ni: aUa ea 
. f\jL eterno Coníejo no. es aquella pcerperidad bendición > (ino • 
maldición. DíffimuU» y. caU4.eneonc6s el Soberano Dueño , , 
) pgra cxpücarfe con mas en^oi al .ciea^ de It venganza* 

La tercera razón, porque íerá ennmigo en la paz , y cobái-^: 
de en la (pierta ; y aífirnaa ttenen que temerle los proprios en. ^ 
el quartti , que los eftrañoa en campaña,. Por complacer á < fus ■ 
i^titos , atropella la períbna , y bienes de los vaflAllos^ , fita 
«oníiderar , que hace pedazos el nervio déla guerra, y la.ir«H-. 
i fm^m. ^ I^^ÍSf 'P? i JBBMagsmí49 ttl ya dkl ignorante v^ 

1 S9í. 
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%6 ) p&t los exceflbs , que comete fu tropa. £1 no es folda-' 
do ; ni fervidor del Rey ; fino un aleve , que maatieiie ol 
Rey á fu fueldo. Abufa del Uniforme ^ y Nombre Real ^ para 
profanarle en tropelías disformes ; hincando en las inermes 
ovejas las uñas , y dientes , que > como Guardia del Reino , de* 
bía eníangrentar en los lobos.La que con phrafc indigna fe llama 
Licencia MilitMt ^ no es licencia de la ordenada Milicia ^ fmo 
dcfcáro de la infolente malicia. Aunque los Militares fuef-. 
fcn Gentiles , havian de vivir caftamente en fus alojamien- 
tos : que aíli lo mandaba el Emperador Auteliano á los fuyos. 
Luego con quanta atención j y modcftia deberán portarfe 
los Militares Chriftíanos \ 

Oyendo el Emperador Carlos V. que un Capitán havia c^ 
metido adulterio ; empurtando la cfpada dixo : Si eftuvierm 
ctrcá yy4 le Mrávefdfd elc^MAim cm efls e/psAd é ejjtdeshoneflé. 
Y luego mando ^ que lo facaflfen del fxercito^y loenviaflíená 
ÜLpais^QuizilCKHilft^zpiílfiondcaquel adultero, libcb á to- 
da fu Armada «te un exttsrmiiiio. Por lo meaos la prefervó de 
oaa laiKire mas concagiofa , que* la pefte. ^uitn mái^ treintu^ 
mil hémb*és ájfrdcl j y ^ámtiwml Atesad Señor ^ no ÍMttonlik 
rfpada ^ y lanaa de los f hiliAcos; fino los execrables delitos 
de Ophni , y Phinees^ que perdieron ^n aquella infeliz batalla^ 
la vida , y el alma. O quantas veces , por jufto juicio de la Pro- 
videncia , fe pagan en la guerra, las maldades cometijdas ea 
tiempo de pas ! Penfanios que fe perdió la batalla, ola Plaaa,. 
por un error del Comandaate, por la equivocación de na or» 
den, por un movimiento iatempeftivo, porque tardaron tí¡^ 
tos , 6 no foftttvieroa aquellos : porque fe pegé fuego á la 
pólvora , por el terreno , por el tiempo , ^ otra dcfgracia. % 
aunque machas vezes atinamos en la aaník immeiíata , nó 
damos fíempreen <1 pomto fixo de la mano, que la movi^ 
Las Donzellas engajadas, las Matronas oprimidas, los pMH 
fañados Templos , la obfaenidad eftandalofa , los fKi^imosCy 
ios odios ^ J^ ui)uftí«ías» afmar«»ot»cm Attfotteala íii|p^ 

í-la ''^ sior ' . 
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(ior venganza , que nos caftigó; paíTando la visoria, qae 

debía fer nneftrft 4 á los enemigos. 

General , que lleva Soldados de nuía vida , mas prcíenta 
viftimas^que tcopasi Tu contrario. Por cíTo el Rey Catho- 
Jlico Don Fernando, Norma de Reyes, y deChriftiana Polí- 
tica , no quería ruines en fu Ejercito. A4.as vale tener buenos 
Soldados, que muchos;. y fífvepoco Udifciplina^.donderei- 
oa la iniquidad. Ni es neceflacío, que dilace mucho fu Cetro, pa« 
la provocar contra todos la Irxdc Dios. Vn féU ftcádt de Achán^ 
baftd. , paraqne poquifllmos Inñeles pufieíTen en vergonzofa 
fuga á. tres mil hombres dd Pueblo del Señor. £1 pecado era 
de hurto. Luego el hurt» ( Pallefe con el nombre de i»geith, 
4rhtri0,y otros fe me) antes ; que los nombres no varían Uef- 
léncia de las cofas.) Luego el hurto no folo es ofenfa de U 
Ley de Dios , fino afrenta del Honor MiUcai;.:pueseael.refc. 
sido lance, por un folo delint^ente y qned^cocridoenttes 
mil. O. que viles fon. las aroMs,. que fe alimencaa déla codí-j 
cía I No hai que temer el acero del Soldada > que iesÍAdeal oro. 

Mientras Da.víd-mantuva la pureza. dc.coftumbres^ fot Rayo 
de la guerra ,. yt Decifion.de las batallas. Allá iba ItViftoni 
donde peleaba aquel tríumphante: Adalid. Sujetófe á nn deli« 
to, por la^ vifta.de una. muger : y he aquí al invencible dísfor<i 
mado en cobarde, y al intrépido en fa^iúvo, Cum'/Mgerai/4T 
</>^¿/>r/tf/M.Perfeguidodeun hijo rebelde., mas conocido de 
las Dama» por los cabellos , que de la^ tropa por U: efpada j 
■no tuvo alientos para efperarle á plh fírme , y. hacerle cara f- 
jQnoquele volvióla efpalda , y fe entrego- i la fuga , ignor 
Siinía hafta entonces dcfconocida de David. Huyó, de un ran 
paz, el. que cnfusprimerosaños,en la. fel^uLfofocaba Leones, 
^en <U campo derribaba. Gigantes, Huyó., ladeado, y.deíear 
didode fus Guardias en dos Legiones >.y de feíscientos Geth^r 
os ( los quales todos caliñca la Efcritura de Güerrens valientes^ 
^/oiv(/^w0/)elquefolo,y quando , muchacho , fin Aas armas . 
qjicuna^oi^^^j^]^ yoa, piedra I 'i^/M^r di<x,mU, O quanro encj:^ 
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ta > Y abíitc la vileza de la culpa ! Dex© David de tctncr á Dios} 
y poreffo temia tanto á quien no llcgiba á fcr Hombre. 

Si David no fe huviera rendido al Ocio ^ qudnd^ eratiom* 
po y y cofiumkre de fálir á U guerra ;.n¡ viera á Berfabc , ni fe 
perdiera ^ cayendo en adulterio, y homicidio. LosQuartcIcs, 
contenidos en la Ordenanza Militar, fon prccifo defcanfo 
de las fatigas bélicas; pero relaxados al ocio, á la libertad 
délos ojos,á la foltura delalcngux^á la diíTolucion de los 
paflbs,yá lo criminofo de las acciones, fon perdición de« 
crctoria de U Milicia. Mucha mas trofa deftruyen los ejlrador 
de Venus y que Us efijra^4is de Maru. Aífi lo diceafusmifoios^ 
Gcfes , y ojalá , no fe incluyeran en lo mifnao que dicen. Que 
el Mililar. fea* atenta, están jníto, como fcr la Milicia la* 
mas primorofa Efcuela de la Civilidad. Yerra mucho , quien 
no tiene por Soldada, fino al inculto en los términos , barba** 
ro , y feroz en ct trato. Mas tampoco es lo mifmo fer Hombre 
de atenciones, que Galán de las tablas. De un Cupidillo de 
el Quartel que íe puede efperar en Campaña , fino flaquezas: 
de Niño , y tiros de Ciego ^ 

Rendirfe k Dklila, y mantener íé Sansón , no puede fer. V^ 
quandoaffi. fuere ^ además de llevar la visoria tan peligrofa* 
mente , como por los cabellos , ferá milagro : el qual nunca 
hará la Ooanipotente Mano an conñrmacion, y: abono dé un 
delito. Una Cola Helena perdióla Troya, que todo el poder de 
la Grecia , con diez años de porñado combate , no pudo con« , 
quiftar.Lais deliciáis de Capua perdieron á Anibál, que era 
ya el efpanto de Koma. El Rigor Militar, no íblo exige I2 
valentía para acometer , fino también la conftancia para fa^ 
frir. Que inclemencias del Cielo fQue durezas de la tierra í 
Que penuria de viuereí^ Que vigilias ^Qpe zozobrase Que 
lícfgos^Ni bocado con gufta,nifucRo con repofo, ni in& 
tante fin peligra A^ tanta paciencia obliga la Severidad de 
Ja guerra. Pues como^fcla. promete^ el afeminado en tiem^^ 
'V9^ ^ P.^ \' Qgi PWfiPg WiiSít ^^^ pecador de por w4a^ 

cfpcjta 
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cfpzta tttiá teconocida , y faotá muerte. Lo mirixio es eir lá votí 
de la marcha á lu^ faogrienta Campaña y que cfcuchar an true- 
no, y temer el rayo del Eoemigo.=Cada golpe de caxa es una 
herida en Qi ^or^zon,; ni toca ve^ el darin^ que no le fuene 
k degüello. Lo arrancan de fus blanduras , como á un Avaro de 
6is dineros. De el crpe}0¿ ia.efpada^ de el ^eílradoal c&rucndo^ 
€$ para d infeliz un craníico tan violento , como trani:e mortaL 
r Ni fon cftas las -mayores apreturas: otras mas ñeras le ator^ 
mentan á viáa de la trinchera , del ataque ^ de la brecha , y 
.4e!mis acciones.de airado Marte. O quanto aRigen á el alma 
Us'CíiemorksdeJo paílado^y remores de loprefcncel O ! qtsaA<^ 
toturb^U phantafia , y amilana el corazón la faerte eípecie.^ 
y. terrible fufto de eílos alborotados pcaramientos : Si me ma*^ 
t^n yC&Qi perdido. Tantos pecados , que cometí ^ me han de 
llevar al lafierno. Lja palidez del roftro , el temblor, de las ma- 
,mos yjf la fabfiftcncia, 6 fuga de los pies, no üempre nd-» 
con <^1 nacural horror de las balas 4 ploceden de el íabre^ 
üitp y y a^gu(l;ias de la Conciencia y que acula al hombre ene^ 
jnigo de Dios. /"i^/V imj^mj , nemifte fttfcqtitnt^. ( tr^v^^ z8. ) 
Huye el hupio 9 aunque nadie Icperfiga, y di&e la. voz dé.laLVcr- 
^^d.Pvah^cer Cara entonces á Jas i>ocáSí de fuego^y dar el 
j^jKbQá Ifsts hajcoetasi^ es neccffario^ no tener fe ^ 6 no to- 
ser juicio. Pues como lo hará^qnien tiene fe de que el pecado 
inor^l merece la eterna condenacioü ^ j juicio cierto de que 
jrlliea pecado mortal^ 

Dirás que muí bien : porque ts muí ofeorio- d icmedio.^ 
itth^domano de un jí&$ df CMtridúif^SipQiticnoy coa^.o 
fi I0& A^os de Contrición eftuvieran tan á manou Alabo y fin 
embargo # el confejo^y te mando fn |itaftíca ea «bombje del 
Seiíor:^ fi te encontrares en cfiks agonías JBcco debo : advertir- 
te > que un Ai^o de dolor tan puro, f /amor tan fino ^cpmo 
AiTYfftmirtt d< €$tÁZ0Q9 delNiwr •ftmdiié k Dks , n^ forttmor 
ékl cáftigg y mppr tfferanzd del fremh ^JmñwuiétMntt.fAf fit 
jfUfif fMí^ff t)f i^mtmst^ff l^^^ník,^^di¡^diLf&^áM /r* 



mepropdfiío áinoofcndiflemas ^yde confejfarte bien á U primera,^ 
^^/pw ,( que cfta es aquel excelente afedo del Alina) no « 
tan fácil, como pienfas, entre aquellas congojas. Si tienes 
experiencia de aígnn confti¿to,, dimeíi te acoi.daftc cfttonces. 
d^eíU' reaiedi4tf > V ca(b <le hartrf e á]pikado i '^t<iiit6 Bütb^íli 
eficacia, eftapíad© el t)cligro? De fu <)lvído, p«s,o de ÍU 
corta oración , poetisa colegir', que imaginafte faaéér , mas né 
kcifte cntoncM aquel AObilIffiítto AdOé f tté teiaot (ttiWyf: 
no generolb^ amar , lo que difcurrias perfedió Atrej^ntimíen^. 
to. Ltt€|o ei tFolfintat ¡a la efieufa , y ^^ ^^ obvio , cono bla^ 
fonas , un h(ko 'de Contrición^ 

Y ala: verdad yo no alcanzo, como puedes eíper¿r> qut 
el terror del Combate, que coi>|>aTOrofoeftrepjt:ocIattiorik: 
cíl»9os^4 IM óid#s>y^ %mit trifte fileacío^ Mprefenta ¿ 16^ 
^^ofiimagCMtdeli muerte, le de Ittgar, conocimiento, % 
fervor, para hacer na A&o de Contrición. Que por ventura 
eftc Ado , AO menos^irduo ,. que iluftre ^ confifte en folai pala^ 
kvásí,y> quMfa t^pes del pechó tSiao I*-' fuplfté hater en eb 
fctÍMde ta ¿aía , 6 CA el Sagrado de uaa Iglefia ; (^ quiei áe^ 
drqaeie confiefiaSi no pafTafte d¿ la Atrición , dolor inttrefk 
fado , y fervil , que bafta en «1 Sacramento ácli Fh^itentia^. 
pero es mur infiíñcientcor micftío caíb:c6tti«haf3MtMrAdo 
de zmodi y< dolor tan -eleii^o y entre los aflbmbft)» die ua cbo^ 
qu6 , iiapUAtade un auro^ y la iieca dé uñ cañb£(í T4 noftiér 
i§ MniáT jtffí^ l^fi^e »$ iing4^ afi de tUéi decit Da^vid , quandó^ 
le vinieron \z% armas de Saúl. ( i r Reg. i y. ) Pucsxomo to, enf«i 
vqecidacA^^ ia * coítambre de pecar , quieres teaer ^ilidld dt 
aquel lance terríbteparaháccr ua Ado do Oónfrkióa | Bk|^* 
lo |^}icdiead$@r, pero dttdo4Biucho , qué lo repas-hM$ry * 
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í. IU.2)£ EL MEJOR SOLDADO EN PAZ^^ Y GUERRA, ES 
// que mas teme A Dios. 

NO perjudica la Maximí á la Ciencia Politicá ^ ni i la doc- 
ta Experiencia^ ni al Arte^ y Sagacidad Militar. No fe 
opone á la Paciencia , que reprimiendo los fervores immodc^ 
rados de la colera ^ da lugar zlc^^/ejo , para madurar las deli^ 
beraciones ^ y refolver lo que conviene ; prudente medio de 
Itfmitud execMÜva , que ¿Uo tanus conquijlas ¿ hs Ramunes. 
( I. Mach. 8. ) No á la obfervacipn de las edades , y arraas^ cli- 
mas ^ y naciones : de las quales unas fon ferozes en los pri- 
in'eros ímpetus j como los antigos Galos, y Samnites ^ y en gran 
pártelos modernos Turcos. Otras temibles en'lamifn^a fuga ^ 
o retirada , como los Parthos. Uñasen el hierro^ otras en el 
fuego. Eftas prevalecen en atacar ^ aquellas en íufrir, no Tolo el 
/igor de los enemigos ^ (¡no tafnbien dé la hambre ^ y del tiem« 
po ¡partida ^ en la qual ^ (in envidia ^ ni lifMija defcuellan los 
Españoles, Unas , aunque deíordenadas y ni fon dieftras en reha- 
(erfe; otras ) primero pierden la vida> que la formación. 
A nada de efto íe opone el Documento. 

Tampoco euluye el eftudio de los Libros Facultativos ^ co* 
mo fon los Com<;ntarios del Ceíkr ; las Ta&icas ^ ú Ordenan-* 
zas de León ^ttio ^ Sabio ^ y Catholico Emperador ; las Híf- 
lorias de los Guerreros antiguos > y mucho menos de los mo- 
dernos ^ (i eftan efcritas con fidelidad ; reflexionando en cada 
uno de los SuceíTos yPer que fueron fr^fpetos y y por que adverfosi 
( Duda ^ que al Marques de Santa Cruz propiUb repetidas ve- 
ces el eruditií&mo Muratori y y procuro ¿itisfacer aquel dif-v 
creto y y poco afortunado Marques. ) Y todo efto á fin de cau- 
telar defordenes^ prevenir defcuidos, mantenerla Difciplina^ 
y unión de la Tropa ^ y extinguir la inteftina guerra de los 
Zelos : ( principalmente en Exercítos de Aliados ^ 6 de dife- 
rentes K^ciones ) fin 4exar por {ífo de avivar^ y pro- 
mover 
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mwtt trv to¿^S la honrada emulación , y compctcftcia. 

Aífi m\fmO cftá njuy lexos de dcftcrrar los Ardida y y Ef- 
tratágemas Militares ^ prenda^ que con dificultad fe adquiere^' 
fino nace con el ingenio de cada uno. Porque no ignora , ^üre 
faedemas U fabidurid ^que U fuer&d i y que es mejor el Várúf» 
prudente y qne el Valiente. {Sap. 6.) Judith , diffimulandofc fu- 
gitiva de Bctbulia^( acción licita ^ y fanta^ por razones^ que 
no fon de eftt lugar ) degolló á Holofernes , conítcrnó á los 
Aífirios y y falvó á fu Patril. Gedcón tenia folos trecientoi 
hombres : y á la media noche t con el clamoreo de las trom- 
pas > y repentina aparacion de las teas encendidas ^ rotos lof 
yafos de barro ^ en que fe ocultaban ^ pufo en tal confufion^ 
y eípanto á los Reales de Madián^ que huyendo atropella* 
^lamente ^ porq«e fofptcharon cKefllfo numero de enemi^^ 
gos>fe mataban anos á otros; y eran ciento ^ y veinte miU 
Con cftratágema de fuego ( que todavía es de Moda , aunque 
iea tan antigua) burló Cyroá Creflb, Atíibal á Fabio ^ y los 
Efpañoies al Cartaginés Amilcar. Saafon usó de rapofas incen- 
diarias j para vengarCe de fus enemigos. Chufai ^ fingiendofc 
contrario de David > infatuó el confejo de Achitofel^y pec« 
dio al rebelde Abfalón. 

Por abreviar^ la Máxima no contradice un ápice á qutnto 
pertenece ala Erudición Bélica ^ en la qual eftudia el Militar 
aciertos proprios , á cofta de los errores ágenos ; ni á los ave- 
riguados Experimentos^ que han fido^ y feráin fiempre ia*- 
feparables AíTcíTores de las Artes PraÁicas. Ella falva toio 
íuDrechoal Cúnfejo de guerra ^ ya porque es Confejo divi- 
no^ no emprehcnde cofa fin confejo ^( B^cli. 32. ) ya por-. 
que entre muchos Inteligentes^ maravilla ferá , que algu^ 
no no de en el Blanco. Sin. embargo^ es precifo y que la 
Refolucíonla tome el Gcfc con mui pocos ^ y eflfos en cxtre^ 
mo callados ^ ó folameote configo mifmo. Porque en efte 
punto no es Idea fegura ^ filio avifo previo al enemigo » la 
qqe fe conoce ^ antes que produzca fu efefto..£a una p^la* 



^ bra,quiea habla aqui 4el Soldado ,( comprehediendo bax^, 

' efte nombre todos los Cabos , y Tropa inferior ) le fupone 

3oldado,eftQ es ÍQftfuido , y habilitado en las leyes , y Docu» 

i mentos de la Milicia. Y fupuefta U inftruccion , añade la Ma- 

7 xima,^«if </ fftiof $old4d9 c» f4z., jr guerra, es el que mas: 

j Ptme iDiof, 

1 Y no entiendo aqui áqi)el temor , <^e hace los ánimos tí. 

'. midos ,y cobardes f paffionprqpria de corazones mezquinos:, 

fino aquella He;roica Virtad»qa<: es }S[orte de laFídelidad^^ 

' Cuiadei ConfejOyy Alma de la Valentia, Aqael Temor g&; 

I aerofO) que á nadie teme, fino i Dios, y acata con profim« 

\ da reverencia, quanto le CM:de«a01os. ¿1 Militar >pnes, cut. 

ÍÁñado deefte Temor , obedece \ Cus Comandantes, como 
i Dios ; el qual manda obede(;fer á los Superiorcf , koo» Í 

1^ fi mirmo.£D U l<ealrad no A4mttc f^opa^tq^ ; p«f qa« |abe^; 

<f que fi juro. Lealtsld al Principe , el |urai|ie«to lo hiat^ 4.bfca&. 

i Para obfervar las Ordenanzas. B^al^s, apws ic acuerda, de las^ 

Penales Leyes ; porque cowemplii: \/^ primcrar , no.Mp-^^ta/^L 

'i Preceptos del SyQberano « ^09. (oaip st9ft$^lp9 de la divúui Ley». 

Mira á los Paisanos. coiiH> tieredad, que fío el S^or de to^ 
dos al zelo , y cultivo de íu Monarca:.y pues coate, y vifte de 
ipqueel Paifano fuda,re deívelaenfu guarda, y no en fu rni- 
na. No hai maldad , que no detefte , f urque el T^nnor de Diosj 
Aborrece teda m/tldád. ( Prev. «.) 

Enfolo el Temor de Dios tiene el Principio, y Fmdeia 
xnejor Sabiduría, porque Dios íe- hace Maeftro de los que le 
temen. Y que Sabio puede competir fon el hombre , que es 
«oTeñado por el mifmo Dios ^^l tiene loque todos defean , y 
poquiíHmos configuen , porque no lo bufcan por efte media 
infalible ,y camino real. Tiene U vidd slegre ,/ buenes les didsi . 
y en uno , y otro fegura prenda de la hermoía Felicidad* Tiene 
clara luz en las dudas , prefcrvacíon de caídas , cautela en 
los riegos, defenGí en las adverfidades} y en todo lo que 
íagKP/SftÍÍV&2 «i 94'^noiy^ bcaitidpn, i iff^f- 34O Su p|fi< 

met 
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mfcr cuidado es atender á Dios > y por ahí le raeiece k Dios 
fus primeros cuidados* Como pone fu mira en no dareno^ 
jos á Dios ^ logra , que le mire Dios con toda la benignidad 
de fus ojos. 

Pero falgamos yá del Quarcel , y varaos á la Campaña ^ 
para ver quan fuertes^ y gloriofas fon las armas de eñe Tc«- 
mor. £1 Caudillo^ que cemeá Dios^ confulta con Dk>s^ y 
es dirigido de Dios : luego no puede errar el golpe y aun quan- 
do parece , que no lleva tino. Se;|un la Prudencia Militar ^ 
Theddoíto el Grande havia de perder la milagrofa batalla^ 
^ue gan6 al Tyfátio £ugeaio. £n Alesctodró Farncfe era te** 
meridad , iotemar por tierra , y agua ^ ti fitio de Amberes ^ 
con poco mas de once mil hombres > faltos de víveres , y 
iUirados de cantriirios de mar ^ y tierra. Forzóla , na obC^ 
üaate^ k la rtiidicioii i k pefar deíU nmnerofo prefidio^ coa*^ 
ti«idi£fo¿orros9.horr(Uidaf md^uinas de fuego 9 y por nada do^ 
ienfadfc^lbs ekíenorígos. Carlbs V. «oii la Caballería foia no po- 
diaprefentar la batalla al £ztr¿¡to del £led:or de Saxonía Fe- 
dertibo $ mas no íblo le derrotó con fola la Caballería^ fino que 
hfzó pYifíonero al fementido £le£tor. Pero que mucho i Con- 
fultafbn con Dios, como Jonatkás , como David , como los 
Macabéos , y como los demás efclarecidos Capitanes ^ que 
fueron temerofos de Dios : y al ConiG^o d^ Dios . ni puede fal- 
tar la profperidad 5 ni á fu Omniponte Brazo > la vidoria^ 
Acometieron , y acabaron émpreflas , que parcelan impoíli^ 
bles y porque les auxilio aquel Señor , á cuyo podfcr no hai cofa 
impoífible. Noes quien vence, la fortaleza de la tierra en la 
muchedumbre , 6 calidad de los Soldados ; fino la fortaleza 
de el Cielo, que pelea á favor délos que temen á Dios. Ngm 
in multitudine exetatüs viií$rU btlli ^ Jtddt ^oeU f^nnudo efi^ 
( i.Ma^hab. 3. ) 

Contra Dios no valen manos, decia bien un General Efpa? 
.ñol ; y es inútil lo mas ñno de las armas , & eftkn en contra las 
^l^cas de pios. La guerra, y la paz^ las perdidas, y las viélorias^ 

Mm z fe 
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fc alt€rtíabán en el Puebla Hebreo, fcgun eran fus coftumbrcrii 
Si dexaba de temer á Dios, era dominado ;(¡ le cemia/ven* 
ceder de fus enemigos. Aquellos eran fiervos , nofotro/Hijos» 
X^uego ya que nos caftigué menos , por el amorofo titulo de 
la Filiación: no es cierto, que íi le reípetamos como Hijos ,, 
le tendremos mas propicio, que aquellos fiervos ^ Demos una 
vifta á las Sagradas Efcrituras} 7 de las demonftraciones , qué 
alli conftan, deducircmos.la5 confequencias de loque pode« 
mosefperar , fi tememos á Dios, Porque como^ el foberbio 
Senacherib meterá un pi¿ en la ang4iftiada Jerufalen ,/ urnt 
Angelen una noche le dex4finixefcitojn$dtdniúle ciento ^ochentée^ 
y cinco mil hombres>. De que íir\rca las Armadas , i¡ aquel Señor^ 
¿ quien obedecen mares , y. vientos , olas fepulta en las oías^ 
6 las eftrella en las peñas \ Ni aeceíSta Dios de mover tempeí;. 
tades, ni de enviar Angeles , 6 Santos de el. Cielo, como k. 
£fpaña San- Tiago contra los Moros, San Martin á Ungr'u. 
contra los Turcos, San Jorge en las batallas de Catholicos 
contta Infieles , y otros Santos á favor de Catholicos contra^ 
Catholicos , quando Ja guerra es tan precifa, como ju£bl^ Sor-i 
que le bafta la Religión de Dehora contra Canaán, la Pruden- 
cia de Jahel contra Sifar^i , y la Hermoft^-a de la cafta Judith^ 
contra Hotofernesi 

Pero ni de eflbs (tacos inftVumentos neceífitaDIos, piradc^^ 
cretarnos las villorías , ii peleikremos armados de íii fanto* 
Tcmon T ajf$ no hdmeneftet el ingenio fo penfamitnto de unfobva 
olvidado p y de f conocido ^fáruhucer huirla de un Rey grande ^ quy 
tufo afretado cercá a una fequeñaCittdad.ffefidiádaJc focos defen^ 
fotes. ( Eccles. 9r) No es ncccíTario , que fe valga de hombres , 
ni de mugeres, ni de aftucias^ de traiciones,, ni de rayos ,, 
lii de hambres , ni de pefte , ni de otra criatura , que fea Mioif^ 
tro de fu venganza. Le. baña, y fobra aquel Terror fatal,que 
antes del aflalto , ó batalla , defarma , y fugcta á los eikmigos. 
Pe íuertc,que fin mas diligencia , que afrontarfc con ellos, o 
huyen aílbmbtados, q caigan ^^ettqs, Aflfi Jo tiene oftje*: 

cido 
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cidocl Señor de los Excrcitos á quantos figuen fus Eftasulartcs* 
To , dice ^firé enemigo de tus entmigos^y afligiré á ios que fin 
ju/íiflcétdo motivo te afligieren. T o pondré mi temor en la vanguardia 
de tus tropas ,y matando con mi enojoa quantos acometieres y haré 
que a tu vifta , vuelvan la efpalda. ( E.\dd. '23.) Huyamos de ifrael^ 
gritaban los Igypcios aporque Dios pelea por el contra mifotros. 
(£jr^¿/. i4.)Oqucfcgura es la Conquiüa, quando /^í cfpada; 
es de Di^s y y de Gedeonl 

Pero vamos adelante ^ y argumentemos mas pradricamen^ 
te. Los Soldado» fon valieares ^ quando fon devotos ^ dixo Satv 
francifco de Sales; y podia aáadir ^ vencedores ^ como lo 
había dicho San Bernardo. Ellos nunca dudan de tmo de do^^ 
Laureles , 6 de la gloria-militar y & ganan la acción ^ 6 de la 
eterna, fi pierden la vida^ Quien teme a Dios ,, cómo ticns 
buena conciencia , ao tiene miedo á la muerte : y qpien perdió 
el miedo ala muerte, como no fcrá prodigo de fu vida ^ EJl 
Soldado, que teme á Dios, recibe fu Dodrina,y guarda fu 
íantaLey.Y á quien , pregunto yo, no guia aquella Do¿trina 
con fn luz, y no defiende eíla Ley con fu impenetrable arma- 
dura í Bofquen tan buena guia , y defcnfa , los que folo eípe« 
ran en el valor de fu brazo : que no hai fuerza^, ni^ protección) 
tan fcgura, como la Alianza con el Temor de Dios. El caballo 
falta al caballero , las armas ai difpáro , la efpada al gol^pe , ei 
brazo al tino , el corazón al brazo , y el acuerdo al corazón^ So^^^ 
lú no faltan los ojos de Dios a los que como buenos le temen{PfaU 32*) 

En los corazones temerofos de Dios , 6 quan fácil , y alia^ 
mente fe efcribe aquel animofo dilema : Vencer ^ ÓMorirl Dirás, 
que anadie refpetan las^ balas. Es error ;queü refpetan mu- 
chas vezes á los qte temen á Dios». Qae le caeña á fu iavifibk 
inanodl^átloi tiros> aunque les difparen á tu pecho certe^ 
f os innumerables ^-Querieado defiaojar fus enemigos á Carlos 
-iV. le difpararon infinitas balas ; pejroel Gathoiiciíliaio Emperi^ 
dor no dexo íu puefto , diciendo : JV^ hai que temer a los perros , 
9Hcdjtdréín mucho\ ^J^^ffdji pojot ros fortalecidos con elfav^r de Digj, , 
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ferdi^m^s todo temor. Y á la verdad el fe encontró ctf iltuchls 
batallas ^ y aíTaltos pcligrofos; y avanzando ficmpte entre 
los primeros ^ nunca fue herido. Caían muchos á fu lado ^ y él 
Cefar ün miedo ^ ni leíion. Le refpetaban los peligros ^ porque 
Carlos temiia á Dios^ cuya aíEílencia era fu protección ^ y 
«fcfugio. 

Mas enhorabuena ^ quieto darte ^ que ni el aceró > ni el plo- 
mo > ni el hierro^ ni el fuego ^ diñíngan entrejuftos^y peca-* 
dores ^ por indefinida libertad , que les conceda la Providen- 
cia; aunque fea faifo ^ como llevo dicho* Quanco. variaii ei 
animo eftos contrarios penfamícatos: Si me matan ^ me ftibé 
lál Cielo ; Si me matan y baxo al Infierno } No es tan alegre el 
primero^ como funefto cxcrcmamcate el fegundo? Qucbrios 
no infunde en qualquiera acción cita cuenta ajüftada^ y iim^ 
^iaiAqui no puedo perder^ fino la vida del cuerpo que hoy ^ 
4> mana ^ ha de acabar. Si muero ^ gamo dos vidiis , la de ki 
fama entre los hombres v, y la de la gloria entre los Ange* 
les. Que foficgo de conciencia ^ que valentía de cfpiritu ^ que 
fuerza de brazos^ que firmeza de pecho > que aguan t<^ y COrC- 
tancia en todo riefgo ^y penalidad I Sin rodela y ni celada , ni 
0tras armas ^ que la feñal de la cruz, ^ decía quando foldado el 
maravillofo San tA^x tía y romperé por lo mas fuerte de los cf^ 
^uadrones enemigos. Y quiza pudo infpirarle efta animofidad ^ 
fino aquel Temor imperturbable , que á nadie teme , fino ^ 
Pios > Luego es prccifo que los Gefes^ y Soldados^ fuera del 
Arte , y Valor Militar , aprcadan también las liciones ,y tna- 
. nejen las armas de tasi valiente^ y íaato Temor. O quanto 
mejor férvido íaldrá el Rey , medrado el Reino ^ y enfrena^ 
. dos los enemigos! .x: j^. 

Por tanto qu i fiera yo^ que todos los MtütareiftrW drecha 
de las Ordenanzas de fu Monarca , tuvlefien las que de parte^ 
y en nombre del Señor ^ dio á los Soldados el Precurfor de 
Chrifto. Los Soldados no fon tan fieros y ( tengo expcriencki 
de lo que digo ) que no oi^aa de bueaa ^ani U divina Pa-- 

labra 
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labra ) pues para oírla 4c la puriílima boca deSan Ju4n^ fe fue-* 
roñal dcQerto. Y les hizo canta fuerza el Sermón ^ que pueftos 
en manos del Predicador , le preguntaron humildes^ que de« 
bian hacer ^ para falvarfe^ Ynoteíe, aunque de paílb ^ que de 
tres Clafles de perfonas y que pidieron fu dirección al Bau«„ 
riAa , ios Soldados , como mas bien criados , y aterltos^ pregan* 
taron Ips ultimes , dando la preferencia á las turbas^ y Publi-*, 
canos. Ip^s mando y pues ,el Orador celcftial eftas tres cofas. 

1. Ordenanza» A nadie atropelleis ^ haciéndole violencia ^ S 
¿^Wm. Eftb es ^ siíd afables ^ y benignos con los paifa^os ^ 
guardando. á cada uno el refpeto , y decoro^ que le convle* 
ne. Porque íi aún en la Campaña la Urbanidad es caráfter, 
proprío de los Militares de honra : con quanta mas ra;&oa 
hadeíef fu divífa en el trato > y modo de los quarteles y y 
ajojamieatos \ Guardad la bravura de Leones para los enemí<^ 
gos i que para vaicftros amigos ^ que fon vafallos de un mif^ 
mo SoberaAO ^ no q% cumple otro ^ que la manfedumbre ^ 
íuavidad^y buen termino. Entiendan ellos 3 que íu honeftí-{ 
dad y peif4iAas j y bienes ^ ni en Publico ^ ni en fus cafas tiene% 
que re^elarfe de vueftras armas ; en las quaies viven confiados^, 
como en el muro ^ y defenfa de todo el Reino. Si acontecieGfe 
lo contrario > quien o& pudiera diftinguir de folapados Enemi-r 
gos \ Siendo Virrey, de Cataluña el Grande San Francifco de 
Borja 'y fabian los Capitanes ^ que de qualquier deforden^ que cor, 
metieflc la tropa y hablen de dar al Virrey cuenta con pago.^ 

2. Ordenanza. A nadie calumniéis y ioippnjendo crimí« 
nes y y levantando teftimonios. Quiere decir : Ni de palabr^ 
en converfácipnes 3 ni por cartas á vueftros Superiores y y 
Miniftros denigréis la fama de vueftros Comilitones. Porque 
efte no es camii^odeftibir ^ fino de baxar a una cárcel , que 
no tiene falida^por eí^ar cerrada con la llave de la £ter^ 
nidad. Preguntados de vueAro legitimo Juez y decid loque 
ícntis; pcfo dcfnudando antes el corazón de amdr^ y odio^ 
'd$ aq^bMáon ;i y cnvidia^^ y^ de las dcnás paifiones; y traix 

V ' ladrido 
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ladando con toda (incerídad á la Iciígua , y pluma ^ íóqueíe^ 
gunDios,y la Ley os efli diftaiKÍo Ja Conciencia. Dealu- 
cif los méritos , y menguar las hazañas de los Compañeros^ es 
evidente prueba de un animo vil. Al contrario ^ alabar las ac«^ 
cioncs glorfofas ^ aún de los cnen^igos ^ es claro argumento 
de un pecho noble. Quando el celebre Marífcal de Bouflers 
httvo de rendir al Principe Eugenio la Gran Fortaleza* de Lh 
lael mifmo Principe le felicito por carta la gallardía de fu de-¿ 
íenfa ^ y dexó á fu arbitrio los Artículos de la CapitaUcíon. 

3. Ordenanza. Contaos c$n // fueld» del Rey\ porque es 
dcíto y que eflfe baña á la decencia , y luftre de vueífaro efr 
tado. Del vicio contrario á efta Ordenanza tratamos en ei 
$. IL Yo no dudo , que fi el Soldado quiere bizarrear com# 
Cabo, y el Subalterno como Oficial Mayor, fin ttñctottaís 
aíliftencias , que las del Monarca , (era muí corto el refpec-^. 
tivo fueldo. Mas como efto es deíorden en lo Chríftuno , y; 
en lo Político: no hai efcufa , para no ceñirfe cada uno i^las 
juQa regla, midiendo el gaftoconfu graduación , y eftípen^s 
dio. Ni parecerá dura efta obfcrvancia i ios Militares , fabiear 
do, como (in duda fabrán , que el Emperador Carlos V. co^ 
mia,y bebía por onzas. Y diciendolc un dia un Caballero 
Ungaro, que tenia necesidad de mascomida:refpondióelCe<* 
far , ^HC el comer ^y beber mucho , era de gente ordinaria. Quedi-í 
^era de la exccffiva pompa en el vcftido } Que no era de Sol- 
dados, fino de Damas, ó galancetes, como lo tenia dicho 
San Bernardo : Militaría funt hac infignia ; an muliebria fotius^ 
ornamenta ? 

La fobriedád Efpañolá , en tiempo antiguo , fue el aplaur 
fo , y admiración de las Naciones eftrangeras. £1 color páh« 
do , y femblante serio, con ajuftado vellido, les mereció el 
refpcto , y veneración del üniverfo. Su mayor cuidado le 
ponían en finas armas, y geacrofos caballos, y no en las 
\ galas , carrozas, y delicias. Penetraron profundamente la ver 
.dad de aquella Máxima ,^w/¿/. mas /obraos fueron Jiempre, 

los 
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» hs nÍAS^éíbioS\ y los dhfiinentes ^más fanos ^y rúbufios. Mayor 
guerra hacen al eílado la gala , y gula ^ que las balas , y bom- 
bas enemigas. Fuera de que ^ aquella ocaüona la muerte k 
muchas almas ^ efta á ínnumerabíes cuerpos. Por \o menos 
en la gula es cierto el daño de la (alud ^ y en la gala e4 
peligro de lá honra. Luego íi rodo lo contrarío fucede á la 
Templanza 9 fcrá del todo prccifo^ceñirreálajuíla ^ydecen- 
te medida 4cl eftipendio.- q^ic affi ferá bien ícrvida una ^ y. 
otra Mageftad. 

Silos Militare^ obferváren eftas Divinas Ordenanzas > yo 
les ofrezco de parte del Señor la (igujente Armadura. La 
Celada del Juicio en la inextinguible luz de una viva Fe, El 
Peto de la fufticia en el Conftante cxercicio de las buenas 
cbrasirXas Botas fuertes > y ligero calzado en la preparación 
ánimoía de marchar á la conquifta del Cielo , por el ca* ' 
jnifio reAo'de la fanta Ley« £1 impenetrable Efcudo de lá ^ 
.Vtfdad ^ pira rebatir todo genero de tentaciones ^ por mas 
que ciM pertinacia como íiiya las difpáre el Infierno. Por 
fí% la Eípada invencible de la Palabra de Dios ^ que acre- 
ditándoles de Buen§s ^y Fieles Soldados de la Mageftad de • 
Chrifto 9 y del Rey » les corte para fu fama el Laurel im- 
jmarceffible de la honra^ y para fu gloria la Palma de la Im« 
imortalidad* Militando aífi , mereció eftas armas ^ y blafones^ 
aquella L^ion Chriftiana^ que fe llamó Fulminante ^ por el • 
fuceflb^ qae ya refiero. Eftando á vífta del enemigo el Ex-- 
ercito del Emperador Marco Atírelio y y pereciendo de fed 
los Soldados 9 por no tener agua con queTocorreríe: la Le- * 
gion nombrada hizo oración al Señor ^ y ablandó al Cielo 
de manera^ que fe deshizo en lluvia* Mas con que prodi- 
gio^ Que concediendo el agua pura á los Imperiales^ y dif* 
parando truenos ^ y rayos i los enemigos , les confternb 
de manera^ que dexaron el campo > y la visoria á los Ro« > 
manos. Si canto pudo ccn el Cielo , y valió al Soberano 
deU tierrra^ una j^egion fola^ porque era fiel ^ y temcrofa 

Nn de 
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de DÍQS'.qttien ci^daci > calificar de lavencibie al Etercito^ 
que guardare las foi^edifibas Ordenanzas, Tegua efta ñdeli-. 
dad > y Tanto Temor: í 

. Paliemos de el deftierro a la Patria, y veamos cerno pa» 
gael Señor k los Soldados, ^e aúi le firvea. Ea la con- 
quifta de Lisboa» dominada de los Moros , perdieron glo- 
rioTamente 1& vida muchos CabtalleKOs Alemanes , FranceTes , 
IngUies, y tortiigiiieies cátodos, tosquales venera como Mar-- 
tyres aquella NobÜií&ma Ciudad en un Templo de la Vir- 
gen , á quien dieron el dáftii^uido nombre de Santa MARÍA, 
de los. Martyjres. £Atre ^o» el iaíigae Caballero HeA« 
ciquc y. Alem^m de oacioA » ^le quíTo &r enterrado coft: 
los PortngucTes , para conteftatlcí Tu fina amiftad nías allá de 
1^ muerte, reTplandecib. con notorios muiros. £1 prinaerole 
obro en dos Jóvenes , que le hivian iérvido. Era el uno Tor-^ 
do de nacimieato > y el oteo mudo : y poftradot cntrtm« 
hos en el TepulcQ» ímploraadael hwot de f» Santo Ca-> 
pitat , Te quedaron, dormidos. iiq>arecú>Ics. eaton^es^ H glo^v 
rioTo Henriquc , y les dixo : Altgréfís ^j/ttgméostj hsélMd ,jr 
0id ', que po* Uf mfritof di, kf. M'</Mji.Hs^qit€>í^!nñaA a^l/i-, 
pulfjtdús., §f.c9ttee¡sliiikQich.e¡/h ktnffdu Dicbo cfto^ de&paw.' 
recios y dcTpertaado los do» Joyc^e^,, Jublá. al pumo etr 
que había nacido ma«lo ,y^ atyor el^e había nacido íbrd», • 
con, admiración de quantos fueron teftigos de la maravilla. 
PeeLmiToio Tepolcro broto. una hccmoiUma P^ma , pa- 
recida en todo llAS ^c U|^v.aban en. aquel tiempo, lo» 
que iban, át^ viiitar et Santo Sq;>ttlcro de. JcruTakn ^. y~ cu- 
yas hojas fueron fegva medicina de todo genero de dolen-^ 
cías. Movido de un ilttftres milagros , tuvo mucha devo- 
ción á^ eftos Santos Martyres d Rey Don Aionío el h 
de Portugal: y nunca acudió. á úi patrocinio , qu&nofin^ 
ticílie favorecida Tu petición. 

Ni es necesario , que los Soldados mueran pejeando con 

iotS0^Í99> ^'^íQ^ Ú& Í?S^^4l^. lík |e^ paraque ci Señor les glo-: 

rifií^ue 
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Vifiquc como á Soldados Cuyos. £a las reyclacíoncs de Santa 
Brígida ^ que han merecido tanta revereacia á los Dodoret 
Carbólicos ^fe cuenta > que defpues de liaTer dicho Diosfin^ 
guiares alabanzas de la Milicia Chríftiana> le explico las de^ 
inonftraciones de honra ^ y cariño /con que recibiaal Solda^^ 
do 9 que guardo en Tida las Ordenanzas de fu divina Ley. f^tff^ 
oyó la Santa que decia el Seaor ^7^>i^ quittdo mh ^ Soldada egre* 
giú , tan valiente , y jufto , que merecifie ^fuejfey§ tu defeufou f^ém^. 
y por el trábalo , y defaft^egú , que f ddt tifie eu el cuttfo , enttM; 
enUfc^ejfion del e terne defianfe } ^r Us tribuía cienes del efi 
fifitUjtn la inefable ^y 4^eleftial ienfüaeiéu '^^ fot el amer y eem 
queme ferviftt ^y vahr ; tkn tfuefiltafie ^ entra dentre de mi mij^ 
m0 ^y áuUtaríye em ti^y tu e'u mi\ Vitt 5 y ti llenarás de Itet. 
eküeia^ de Id gletéa, At oír tos Afigeieieftas regaladas, y lio^» 
nortficaf«xprefli0iie9 43e faMofiarca ^ (c «envocaron en nu-^ 
meto deciniM Legiones, que feguii el computo del Doftor 
Máximo > y de V^gecio, que es el mas reducido , hacen Vk 
fuma de treinta mil Aageles ; y tefoftando «I Cíelo con U 
dulce harmonía de fus VMes , ftieron prefentaado al Señor , 
poriii orden, las armaste ínfignias de aquel Soldado felisi 
que con efta efpecie 4e Tríump ho , y aplauíb militar , fue ia^ 
troducido en la Patria de los vivientes , y Úüudado como Pria«¿ 
cipe en el Reino déla Paz , y Corte única de la verdadera Glotia« 

CAPITULO IX. 

J>E LA ENVIDIA. 

QUe lugar feñalamos á éfte vicio, que no merece lugar, 
y fe mete en todos los del Mundo >. £1 no puede fet 
contcquencia de la Milida ^ mií^Mes antecedente de mu* 
chas guerras, y baftardu coiile^eiicia de fangrieñtas batallas. 
N0 tiene otras armas , que las mas negras , y tan bozales^ que 
ic avergüenza deíacarksá luz; y mueve fin embargo , im». 

Nn a pele. 
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pele , y faerza á las armas blancas. Es verdad , que luego qae 
las empuña^ las empaña, aunque fean mui lucidas; porque 
no pueden tener otro luftre, armas que maneja la Envidia, 
por mas que pretexte míL colores en eftttdíados Manifieftos^ 
Tan corrupto es el fetor de fu aliento ,. tan immunda la: 
impteflipn de fu- mano. Masfi. porque excita guerras, y per» 
figiielas. Vi£fcoúas,hkde: tener lugar la; malicia de cfte ví4 
cioinfame , dcípues de la efclarecida. Nobleza de la. Mili-f 
cia: al lado de que Arte,, de que Ciencia, de que Virtud, 
de que Honra, no querti tener úi lugar ^N6 es la Envidía\ 
polilla infepar&ble de todo corte prcciofo ^ No es afli, qu^ 
íe pega 4 todo lo, bueno, para apagar,, ¿pudiera, lo que. 
le hace digno, de eftimacioní Pues porque deftinamos efte^ 
y no otro lugar á la Envidia \ El,dexem0nos de mezas , ji^ 
con folidez Philofophica demos la rolucioa i la dada4 No es. 
•tra la. caufa. , fino porque immediatamente deíjmes- tratan 
Demos déla Caúdad Y! como^la^ Envidia. es fi&direOa Eoe^' 
migo : por eflb , infifticndo en- «L methodo de impugnar, uti 
tes el vicio , que declaremos á favor de. fu. contraria. Vit-^ 
tud , tratamos ahora de la Envidia. Yo de buena, gana- la- 
deftcrr^a del Mondo : mas como el Mundo le di acogida 
en todas partes/,, ao. pjiedor aunque me p^fe , neg^r. efte-. 
liigark,la,£avidia.. 

$. L DEFINJCÍON , r Tñ^NSCENDENCI^ 
de U EuvidU^ 

Fiero capricho , y rara perverfidad dt la Envidia ! Ella tie^ 
neel peor gufto,.y no muerde fino en lo< bueno», x 
mejor. El bijcn ageno es> fu 'mas ingrata comida-, y. noe^f* 
tance le hÍQCa el diente: no para engullirlo, porque no 
le puede cftoiteagar i fino para arrojarla, porque no le puct 
de ver. Solamente el buen. olor de la agena fama le caufa 
mocuics snfiits i% gor cAq- |e aborrece de. muerte. En lo 
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íonúarió fe deleita mas ,quc en la fragancia mas fnirl de las 
aromas. La eíTcnciade la Envidia , tan malignante , co'mo 
fu cobdklon^ no es otra, fi creemos á S^a Bafilio el Mag- 
no , que un D^ior concebido de la profptridad y y buen fucejfo de 
Us cofásdel Prexime.Hzbtk Monllruocn lo mas íiorrido del 
Africado de la. inculca America, que pueda 1er fombra de 
can errada generación I Concebir penas , de lo que folo es 
capaz de producir alcgr¡as^ La benigniíUma condición de 
Dios, faca bien del mal. £1 maldito genio de la Envidia, pa«T 
ra oponerfe diredamentei Dios, íaca mal del bien. Laprof^. 
^ttdad 9 Y buen fuccíTo de las cofas y fcgun el orden natu*^] 
ral ,. dilata: el corazón, y caufagczo. La Envidia y como ju-í 
rada énemtg^ de la Naturaleza , y de codo orden, de effo mift 
2BO faca apremios , y anguítias de corazonv Los alegres reí^ 
plandores , que defpide la luz , para la Envidia fon rayos de 
tempeftad; y canto mas deshecha, quanto mas hermofa fu^ 
xe laluz¿ Es cal. fu: barbaridad, que hafta de labucn^; eítretia 
jiáce armas* concra íi. 

Siendo, pues, la Envidiaran inhumana, y feros, parece' 

que no havia. de randir mucho entre, los hombres : y la rea^ 

lidades, que cunde mas de lo que parece; Parece, digo : porgue 

la mayor Envidia no es aquella vulgar , ygroíficra^ ^ucdefcii!^. 

brefupaflioa;.íino la diiSmulada, y futí!, que recata fu ve-i 

nena Difpara las flechas con can hypocrita alevofía^ que el 

eftrago es notorio ,. y la traydora mano' queda oculta. Eil 

caldo íe ve', y fe llora; mas- ao ei impio , que le derribó-^ 

porque nole podia ver; A cite vicio le llaman todos ^ boca 

lÍ€aa,^i/¿r/i^, y. todos con muchilíioia razon^ Mas yo aíFc-*^ 

giiro>que fi Dios hicicfle patentes los folapados Envidiofos^ 

^e hai en^lMttstdo,hav¡a de fer muí raro clHombre de biea.Do* 

^; OBomox, na jobftantie^ por 'ahora cftadiviíioa , inüfticado en la 

^ J&gimda parccdcel>ciculo,y demonftrando fu tranfccüdcncia. 

: Dos raíces contemplo en cfte vicio, una natural, que es 

ocaficiPj Y- ocra moral ^.que es caiUa de enori^cs Envidia^, La 
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primeráraízcs la poquedad de corazón. Por cflGo dice Job: 
y 0fd4der Amerite que la ira quita la vida alnecid ^y al PufiUnime 
.mátala Envidia. ( 5- ) El corazón menguado abulra los objetos 
á la vifta, y hace que fe le rcprcfcntc grande , todo lo que ao 
tiene 3 y mira aplaudido en los demás. Por efl# el Envidíofo 
de efta eípecie fe llama tal ^ quia nimim$ wdit ^ porque vé 
demadado/Yo le llamara ciego: porque (ip es menos ceguc^ 
dad > ver lo que no hay , que no v«r lo que liay. Qae vé el En-^ 
vidioíoenlos aplaufosdel Lífongero ^ fino mentiras) Que ve 
enlaforzadafervidumbre, que rinde la dependencia á la fiw 
¿ura de un Hombre ^ que folo parece Hombre > por tíí lugar ^ 
^ue ocupa , fino violencias > Que ve en la alabanza de an fa- 
tuo ^ fino la voz de un delirio \ Sin embargo y la fatuidad > U 
violencia > ia mentira ^ y otras baxezas ^ie parecen al Envidio- 
fo cofa grtinde ^ y fe añige de que no fea el y fino otro el dichos 
fo^que las merece« Luego es poco llamarle ciego r porque qa 
error tan torpe es peor ceguedad j que la privacioo de Ja vífta» 
Ahora pues ^ quantos fean los menguados de corazón 
^n el mundo 5 lo evidencia el corto numero délos Magnasai- 
mos. £fto€ fon rariffimos; luego aquellos fon innumerables^ f 
h todos ellos tranfciende la raíz 5 que es ocafion de la Envidia, 
Efta pcopoficion neceífitá mas de explicación ^ que de pruebo; 
y aíH paflb á defcifrarla. Y primeramente fon cobardes de ef- 
piritu los avaros : y fon avaros no folo aquellos ^ que codician 
lo agcno,*fino también ios qu^jcon demafiada foliciad apetc- 
cen lo fuyo proprio. Son mezquinos los que tienen la mano 
abierta para recibir ^ y cerrada paradar j los que en lo primero 
ion fáciles > y en lo fegondo difíciles; en aquello pronios^ en cG- 
to muy tardos. Son mezquinos los enamorados de la paí£va ber; 
neficencia y y mal avenidos con la aftiva^Lcs Jias ic valcf^conv 
padecer^ y fervir ^ fiempre quete liamái;eft;y apenan te harin^ 
merced ^quando acudieses ^<llos. Affi que fon efcafos en los ^ 
favores , que nada cueftan ; moroíbs y en los que ciieftan algo ; 
inexorables^ en los quecacftanqnu^o. Todps «ftosfaa meah 
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qamos, todos de cobarde efpiritu^ y menguado corazón: lae^ 
goea todos fe encuentra , como en fu pais natural , aque- 
lla ifife¿):a raiz , que tan ocañonada es á la Envidia. Y quien 
es aquel 5 que pueíloen ocaílon continua ; no cae mas de una 
vez i JLuego quien es el de mengu^ado corazón ^ que poco y ó 
mucho ^ no adolece de Envidia? 

La feguada raiz es la Soberbia. £1 animo entregado k la 
vanidad ,. y entuxxiecido con la arrogancia , pienfa , que la 
alabanza^ y gloria agena, es afrenta fuya propria : y deefta 
loca imaginación ^ nace el doler , y rabia de íu Envidia. Y. 
he aquí porque (c dice , que la Envidia capital es hija de la 
SolMrbia^y madro de el Odio. Kilocolin ttiema^ ni Enví-- 
diofo de efta raza^que no aborrezca mvícbsy^ Mncba , digp^ 
y es poto decir^j fi el favorecido de la buena fuerte fuere dc 
el mi(¡Dio carafter ^ eftado , b profeilion. No es creíble en« 
tofices la tortura ^ que padece el mal corazón de el Envidio* 
fo 9 y qaaiato fuego abrafa fus ruines enttaiías, Quien es Fur 
laftoi^ ( relnenta alguna vez por la boca ^ como elEthna las 
llamas que no puede contener en el feíio > quien es Fn^; 
lano'> paraque fe haga cafo de el ^ olvidándome á nri } Ea" 
qacsflíc excede >( Sino es que diga ^ en que me iguala í ) 
Que malas'aftesf pudieron' negociarle tanta fortuna TCon 
efta^ moddratioB > y urbanidad fe explica el que es Envidio^ 
foj por achaque de Soberbia. 

Y por abi conocerás^ que aunque la Envidia es Enfermedad^ 
ordinaria entre los hombres^ fin comparación mas familiar 
álosdkuaa^ mifmacláfle. Yaíli es mas verdadelro^ que anti-- 
guo^ aquel refrán : Fahcr Fabro invidet. No se (i coa mas noble-« 
za fe dice en^nueftro Caftcllano : Slfñen es tn Bntmtgo >EÍd€ tu 
^#rV. De manera que el Do(ko al Dcfto, el Miniftroal Mi- 
niftro,el Noble al Noble, el Soldado al Soldado , no le envi- 
dia llttletrac^ el nacimiento', la^ híibilidad , y el valor aporque 
eftoieiiá' emulación ^ y no Envidia : íino la fama , el premio^ b< 
alabana» , .qiie poreiloaUaozot La- ocaílon tomada, y nodá^^ 

da. 
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da^es porque (¡cndo éntrelos tales mas continua^ y p^íií 2 
h mutua vxü^pY obrcrvacion de unosá otros :dá masen ojos 
el ¿plaufo^ y ventura 9 y fe condena como injuftícia la fupe- 
lioridadea la fuerte ^ quien no es fuperíort uno iguala ios 
de una miTma eíphera ^y cftado.AíG que ^ como malos Philor - 
fofos , y peores Chriftianos , fe deticacnen el genero^ que es 
razón común 9 y vulgar^ yi&opaíían aldiñlntivo de las difcren* 
cus ^ que difciernen mucho eiure Pedro ^ y* Pedro ,. en los 
caudales de bondad ^ liceratura ^ juicio , y demás partidas* 

Conoceros también , que contra el atrevimiento de táa 
altanera Envidia no hai otro clauftro feguro 9 que la ChrUlia-. 
na Humildad. Derribado cfte muro ^ entra luego aquella in*^ : 
folentc Hydra , y con efcandalo de la Virtud fe introduce , y.> 
reina alguna vez en los mas fagrados Lletíros; cxempcíones de 
el Mundo ^ y regiones fantas ^ que fe veneran en la tierra coa . 
privilegios de Cielo. Efto verdaderamente, es mas admirable^; 
que Saúl €fjtr0 los Puf betas ; fino fueffc mas digno de llaoto que \ 
de admiración. Porque entonces no l^ay lobo con piel deave^^ 
}^ j ni León diÜJimuladocn Cordero ^ que afli fufoque^ oprisiji^ 
degüelle 9 y haga pedazos el ganado efcogidode el Snprcnao 
Faftor. Veílida eíta Fiera con ropa de Santidad > es increíble U 
vatiedad de colores ^ que difcurre ^ para ocultar la malicia de 
fus acciones^ Mas todo en vano; porque al fin dexa la Saati- 
dad fin color ^ los méritos fin abono ^ fin efpiritu la obíervan- 
cía ;^ y folo con libre imperio fu cohecho 5 y anabicíom Pare- 
cerá efte Punto ageno de la Idea y á quien confidcráre ^ 
qpanto le importa á la Ide'a /que cíle muy en fu logar cftc Ponto* 

$. IL J)JillOS DE LA ENVIDIA , T MISERIAS, 

del Envi^fi. \ 

SI el Mundo quificra abrir los o)os> y obfer var Ci» Kflc^ 
xión la experiencia de todos los figlos , echarla dc ver ^ 
que cafi iodos los males , qu? Ka p>deíidoh^p cl dia it hoy ^ 

Ip? 
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los AtVitttftC^^^ la Envidia. Porque quien comenzó k perder- 
le , derribando al primer Hombre de la mas ^Ua felicidad ai 
mas horroroío abyfmo de la defdicha , fino la Envidia^ que 1¿ 
tuvo el Enemigo de Dios^ y de los Hombres i Viole caldo á fi 
teifmo > convertido de Seraphin en Demonio; y al Hombre 
todairia en pie^ hecho una hermoía imagen del Soberano 
Autor. Arrebatado^ pues , de fu Envidia ^ le acometió ^ y ten- 
tó^ y no cefo del combate 9 hafta perderle > y hacerle (eme-. 
jante á fí. Quien cometió el primer homicidio > efcandeli^aa^ 
do á toda la Naturaleza humana con la impiedad mas cnorme> 
que vieron todos los fíglos i La Envidia , que Cain tuvo á fu 
hermano Abel , porque fue bien vifto de Dios : el qual accepto 
ti Sacrificio del Innocente ^ y al de Cain ni Ic quifo mirar. N» 
reparó el Fratricida en la villanía de fa corazón > con que ofre- 
cia i Dios lo mas baxo ^ y vil de la tierra , y al contrarío Abel> 
lo mas efcogido de íu ganado. Solo ledi6 en ojos^ el que fu Her^ 
taino fuefle bien vifto. Por eCo no le pudo ver , y fe lo facb 
dcdfclante^ quitándole inhnaiana^ y alevoíaiaente la vida. 
<^en fietfiguib conmas dolo> y furia á David, Soldado d 
de mas valor , y honra , que admira el Mundo en el Theatro de 
la guerra í La Envidia del tétrico Saúl , ingrato á Dios , y a los 
hombres 9 porque le fono á defaire , y aun á injuria de fu de* 
<6to , el jufto exccflb de alabanzas , con que las Damas de Ifrael 
tplaudiieron k Divid. De manera que en el pérfido Tribunal 
déla Envidia^ la notoriedad de ios méritos de aquel Hcroe^ 
fue la notoria , y «ondnyente prueba de fus delitos. 

Quien dio la mas cruel , é infame muerte al mifmo Autor 
déla vida CHEIISTO JESUSí La implacable Envídía^que le tenn 
ao los Efcribas, y Pharifeos. Aífi lo conoció el Prefideute Gca^ 
til : Sciehai emim , qapdfir imviJUm frádiSffent tum.í^ Mat. 27. ) 
Sabía mui bien Pilaros j que los Efcribas, y Pharifeos, eftoes^ 
los que veneraba aquel trifte tiempo como Maeftros de la Ley^ 
J ProfelTorcs de la Virtud , no teilíán otro motivo , que fu Ea«? 
5^idia ,para entregar el Salvadora (a muerte, O quantas yezes 
^ ' " Po ^ el 
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el Confeso de los maügnaaccs renueva en parte facrilegío t4a 
atroz , b embarazando al Santo que fuba , 6 derribándole de fy 
Throno , para colocar un ídolo ca el Altar ! Quien traftor^ 
aoj y deftruyo la antigua Roma, República fia excmplar en 
los figlos paÁados , fin igual en los prefcntes « y tal vez fin Te-; 
nejante en los venideros , y que fin lifonja pudo decir : EJlOr^ 
iisfjfyrtgfúsiOilA mutua irreconciliable Bnvídia^ primero de 
-Syla , y Mario ; y de/pues de Fompeyo, y Celar 2 í,&s coa fu ge-j 
nial ambición preraulia paridad jaquel erguido conel Maa*' 
4o fuperiot, aofii£rift competencia. Lidiando , pues» entre Q 
concfta Envidia» fiíctoa la perdición de fu Patria > elOcaÍQ 
de la Romana República > y la r ujaa de fi proprips i acaban4(| 
uno , y otro cea dcíáftrada muerte. 

Por fin , fi lees las Hiftorias íagradaí yj ptoítnta, hallaris^ 
^ue la Eavidií es el malvado artifice de4«s mayores caUaaúda'i 
des , que baa fucedido k los bomkwci. filú hl fcrdíAo infini^ 
tas Plazas , y batallas ; ella ha mf^og rad» visorias fiaonmer^s 
6 per la Eavidia del Ccfir á la íbrtuat dtl Sobcttam > <» de los. 
Subalteraos á la felicidad de fu Cefe. Blla iu fmflxado las meí 
jores ideas» defttuido Rciaoa» y afielad» Monaiiq|aias;^dieAij 
creditiado Miniftros » que huvieta» fido la&liiddeclKUd(rj; 
y poniendo «a los Empleos^ los que fueron ívk deftrttCCÍoa¿ 
£lla ea fin ha fiíscitado Hernias , ( po' Snvidia coaKazib Ul 
iaíolenciade Lutere)pro£iaadio Templos» pervertido Famw 
J^aslaatas»y hecho indecibles agraviosa JU Virtud» y Publí^^ 
ca Utilidad. Pero vamos á iafiouar las «iiiérias^ que padece^ 
elquetftáiafeftodetaa pcftileacc vicie. 

La primera miferia del EavicBoTo es vi? if nal fidaU mm 
trifte. Ni tiene dia bueno» ai hora fin junaignra i porque 4e 
«ontlauole eftá^royeadoel cotana ia vi voia» que alimencí 
«a lus carrañas. Como el orin al hietto» affi lentameate le 
-confiíme la Envidia. Por mas que ofteate galas per afiíera» qq 
vifte fiao latos por ádeatro : negado k la luz de los coafneH 
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itWtnio t\fc<í^^lantc, undidos los ojos, como ü áüdavícraní 
fugitivos de l^ luz , ó como íi cada luz, que amanece , le amc- 
nazaífeun rayo fatal. Eftá de continuo afligido de fofpechas , 
acometido de fuílos , y penetrado de dolores. Por masque ha^* 
ya cftudiado, es e^^rremamente necio ; porque en ningún bien 
encuentra el remedio, ni alivio de fus anguftias. Que de pe-* 
Das no fufre ! Que deayes no reprime ! Que fufpiros no ahoga í. 
Mas ay ! que eña mifma compreílion redobla el tormento del 
£nvidiofo infeliz. 

La fegunda mlferíá es , ir fíempre de aumento fu sftai , por^ 
i^ue crece áviftadel ageno bíea. Mas quasto creced Imaginar 
te ( dice el Graa Bafilio ) nn hombre dcfnvdo , y puño en mew 
dio de una mui concurrida plaza , á el qual cada uno de lo* 
círcunftantes apnntafle el arco , y difparafse una flecha. Pues 
cfleescl defdichado cnvidiofo en el lugai- > donde vive. Mint 
fl Rico; y la reflexión de aquella fafcinantc vida te difpirs^ 
juna flecha. Vé al dofto, y aplaudido ; y recibe otra flecha. Vk 
jai tenido , 7 vcaerado por Santo; y recibe otra. Vé al promo^ 
yíéo i utt Emplio konrofo , al favorecido , ai bien heredado^ 
%X valiente, al faao, al robufto , y á quantos fe le antoja ,qud 
fon felices : y le trafpaflan el aima tantos dardos , quaatas iba 
las viñas, ^ne k ofeodca» O pecado eterno, y oiiferia fin 
fiíidcl Envidioío! 

pe iq«i procede lí tefcers tnireria, qne es librar el alivió 
ét ftt dolor eit ki desgracia del envidiado. Mas como efta nua-- 
Ci focede á íatisfiíccioA de fu depravado intento , porque íi 
el infortunio k arranca un ventorofo de la viña , la Providenr 
ciak objeta otro :^'s^^^ hmm , Mf$ dcfich dlter snárcMs : defes-^ 
pera el trine defufaind. En confeqttcncía,pues, de tan fací* 
norofa necedad , privado de razón, y rendido á las iras de ía 
rabia infernal; yaque no puede eñorvar,ni deñruir la felicie* 
dadagena,fe muerde, y defpedazaá si proprio, como pudie- 
ra un cruel verdugo al reo más críminofo, y aborrecido. Yá 
no parece hombre, íino un irritado brutoi I)e tal fuerte fi| 

^Qz enoja 
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enojacón todo lo bueno que mira > ,quc tuerce el roftro^y &> 
ciega > para no verlo. Ultraja íln termino la nobleza de fu efpi- 
titu , rcbienta de corage , confumf fe de melancolía ;.y no para ,. 
baila que podrida, toda la íángre , acaba con fu delínquente vida. 
La quarta mifcrja , y la mayor de todas , es la vergüenza de. 
confcfl'ar fu maL Pregiintaleal EnvidioCo» que tiene i Que le 
duele í Si el mal proprio , ex el bien agcno í Ah ! Que puede 
decir} Que ha de jdc refponder ^ Cada una de cílas preguntas abre 
nueva herida en fu dañado corazón. Refponde ^ que nada Ic; 
duele j y con la mcoúia de efla. reípuefta ^ mete mas adentro 
el clavo de fu peíkr.í^o hai cafccmedad , que no fe fíe alMe«^ 
dicOfbpor la. via comándela explicación, dpof la recatáis 
da del recreto.Sola la Envidia es un mal tan arquerofe, y pe£^ 
te tan abominable , que por no decir Ai nombre , el doliente 
íie queda fia remedia Hafta en el Túbunal de la Mifericordta- 
( que efto es el Sacramento, de la Penitencia) la llaga, qac.^ 
menos fe maniíiefta,csdeU Envidia. Ay infelices, fi alli 14, 
ocultan, no acurandofc coa toda claridad de efte delíto.i Ya, 
tienen en tiempo las primicias del ^i^o^ ^ qp.t. %á%, ^iu^ 
d<(a4d«t pftxtoéi ^cQEiidüdL 

LAs máldade» del Envidiofo coaipitea con fus mifcrlasi. 
porque dcftituido de cafi todas las partidas- de Hombre, 
de bien ,. apenas hace acción, que no fea gran maldad. Poner 
en lifta todas las que comete, es imponible ;. infinuar las mas^ 
principales , como fuentes ,. de que fe ddivael veneno de las 
demás , es neccffario. La primera es que mieatefin vergüenza ^ 
como fe infiere de cfte fuceflfo canónico. Piegunta Dios al 
EnvidiofoCain, Btndeeftk fm Hermán» Akel>. Y refponde coa 
defcarado atrevimiento, ^jv^/f^/^y^r^/; añadiendo bla%hemo» 
como para redargüir de impertinente la pr^iinta : £iie dcd/k 
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IoAv^.^tt>vefraiatcocÍQn, deciabicn: porque un £nvi<üofo no 
ttx para guardar , uno para perder á un Innocente , como aca^. 
biba de probarlo Cain. 

Mas no folo miente fin vergüenza.^ fino que es falfo, y do* 
biado el Envidiofo. Sé valiente , le decia Saúl á David y) feles^ 
con honra las batdlUs del Señor. Pero el iniquo Rey ingrato , y^ 
defconocido al mifno Señor ^ con la doblez mas tyranica 
no defeaba otro ^ qvc la muerte del Valiente David. Acaben 
con ellos thilifteosy cUmabd en fu mdhgno eordMn^{ i. Reg. 1 8 ) 
aífife explica el Envidiofo^quandocon intención como Tuya 
íemetc ápanegirifta:con la voz convida á la palmar, y coa 
d defeo precipita ala muerte. £1 miímo eít¡lo> que en U 
guerra ^ gaftaen los tiempos de paz ; porque como el Envi^^ 
diofo. Hunca la tiene ^ fiempre la quifiera ver mui lexos del En* 
vidiado.SÍ le pidesconfeíp^ y te reconoce inclinado á una 
acción y cuya refulta ferá tu afrenta^ • ruina :te alabará de 
yaron Fuerte ^ fi la cxecutas. Pero defpues que falib mal y 
ifrá el primero que te acufe de imprudente^ ó Temerario. 

£1 Envldiofo no pregunta^ que no tiente; ni alaba ^que 
Ao fea. con el finieftro fin de vituperan Imita la malignidad 
de aquellos infames hombres^ que previnieron á Chrifto'coa 
cftc exordio. Maejlro ^/abemos , que eres hombre de vtrddd, y que 
€on todd verdad exfUcds el fentido^de Id Ley^ q^e es 4: omino real del 
Cielo y fin temer el enojo de Herodesy ni la potencia del Cefar. forquc: 
no haces cafo de los reffetos humanos. Baxo eftefufueftoydinosqut* 
t£ farecCy Es licito f^g^r el impuefto tributo al Emperador Tiberio^ S 
noí lo es \ Ni cabe mayor fineza de palabras ^ ni mas refinada* 
Bnvldia. Ellos ao querían faber la verdad ^ pues impugnaban 
desbalde y j crucificaron ál fin i quien no cefso de decirla* Na 
íc les daba nada del tributo ; y macho menos del Cielo > de U^ 
Ley > y de Dios. Solo pretendían facarle á Clirifto una refpueí-* 
ta fedicofa ^que le hicieíc reo. de Eftado y y de unLinanifieílo 
crimen de leía Mageñad> para revolver de una vez contra < 
^*^?49 el furor, de la. HAvidia^.que tcnian á-fu efclarecidc^ 
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nombre. Sin embargo^ la refpuefta del Salvador filé tiü prvfl 
dente , como fuya : Dad al Cefar , lo que es de Cefsr ^y á I>ios , 
h que es de Dios. ( Man. 21.) Dad i cada uno ^ lo que de jufiicia It 
debéis , eiplica fu mejor Interprete , ( Itom. 13.) /ea triíuso, o 
alcabala y fea temor ^ i revefencia ^ fea le que fiío-e; qit; aífi lo 
paiandala Jufticía de Dios. 

£fta diícrecíoú ^ y templanza ^ efta preciíion y y advertencia^ 
|)uede íervir de regla ^ con que midan fus refputftas los FrofeG- 
íbresdeia Vidal^olkica^y no menos los Maeftres delaVidt 
jChriftiana ^qúandoíe hallaren acometidos defemcfantes pre-s 
sontas. Masque Piloto íerjl tan dieftro^ qie navegue con fe-j 
guridad entre efte Scyla ^ y Carybdísí Que mano tan fabíx' 
guiará de manera el timón de la lengua > que ni el Coafultadoi 
cedaá la corriente;^ ni fecAirelle en las rocas , «i pierda el tU 
AO 5 y fe hunda ea tan peligrofo tear \ Verdaderamente , que 
fX Eavidofoes compendio de maldades^ 7 ^ir/;^M tjfenciadel 
'Juferno.^ocs hyperbole la propoficion^ que acabo de profe^ 
4rir^pwqueel EnvldioCoCíi creemos al Sabio mas eloqaente) 
jes €n cierta manera peor ^ que el mifmo Demonio. De cfte 
Xbberbió eíjpiritu aprendió el hombre la Envidia ; y falio mac 
;iventa)ado en ella ^ que fu Maeftro. No quiero traducir las 
palabras del Santo Padre ^ porque fon claras^ y temo quitar^ 
les la encfgiá. Doemen invidet^fed hominibus , nulli autem ¿xmoni^ 
Tü AUtemtum Jishomo , invides hominibus iqu^dnefacio quidem 
damon. ( Chrif. in i, cor. orat. 31.) 

Puede fer ^ que acuda aJgun cavilofo diciendo : No es de 
eftrañar ^ que no tenga envidia el Demonio al Demonio ^ y el 
hombre al hombre ^ fi : porque efte tiene de que fer Envidia-»* 
do > y aquel no. A lo qual refpt>ndo lo primero ^ que efto na 
quita alómenos la paridad del Envidiofócon^ el Demonio; 7. 
correr parejas con el primer Autor de la culpa ^ quien eftá 
íbbrado de razones^ para ferie deflcmejante^ es ezcederlie^ 
Hefpondolofcgundo^que aunque el Demonio tuvíefle por 
^\ i^tf £4Yl4í2d92 le qxcc4isr« SQ \% ni^d fi l^wnixc j qt«^ 
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Cti^^STIANO-POLITICA. PARTE IL to^ 

tkrA^toiVA^^< otro hombre. La razón es evidente j porque 
aquelQno qt^^^to eníuciir mas la pluma con fu nombre ) na 
esmitmbrode Chrífto^y.elhombre í¡« Aquel es incapaz dót 
la Gloria^ ydefer Amigo de Dios; 7 el tiombre ^ por delüi^. 
quenteque fea^ mientras víveles todo lo contrai;io^ es capa?, 
déla Gloria ^ y Amiftad de Dios; y en muchas cofas tratadoí, 
de Dios > como íi fue0c Amigo. Aquel en fin >fi tiene Envidia;. 
al hoig(ibre^ también fe la tiene i Dios ^ i quien aborre-ce co-^- 
modeclarado enemigóle y el hombre^ generalmente habl^i}^, 
do 9 ni ticac envidia ^ ni aborrece á. Dios. Luego fi en efte cmx\ 
(ttxiea tantos títulos ^ para no tener* Envidia al hombre , cotaqf, 
en aquel ocafiones para tencrfclA : es conftantc la fuperio^ 
j^quidad de £u Envidia. 

Añado ahora ^ que no puede el hombre tener Envidia ¿ 
<^Cohombr(i j fin que al mifmo tiempo manifteftefa odU>,fi 
declare guerra al mifao Dios. Porque quien , fino Dips^ alac^ 
gó al hombre io buena^y eftimable ^ que tiene el hombre i; 
Luego envidiandofelo al hombre^ fe enoja con Dios ^fe qucrí 
xa de Dios j y le acufade iojuftoen la reparación de fus >ieri 
nes.Y queaíli fe porte con Dios , quien debe tanto á bio$> 
quien recibe de continuo favores de Dios , y efpera hafta lai 
muerte en la infinita mifericordia de Dios ^ Efto por ventam 
no es exceder en la malignidad de la Envidia á quien es )íittíi 
do enemigo deDios^por dcfefperado de fus gracias , y r^ 
eterno 4c fus iros .> Ño tiene dada. Y ojalá > tampoco la tuvieíc^ 
fe j el quedar defde atioraiel Envidiofo arrepentido de ík ti^ 
oibitante maldad > á la viva faerza de efla confideracion. ^ 

Pero i fin de que la deteftc con mayor faña^ pondré fin Í 
la ferie de íiis maldades ^dándole en ^ílro coft una d^ fa| 
prafticas hippcrefias» Si Ifi íeerza ll necej[j[^la4i que aÚiiOia. . ^ 
Jas enhorabuenas de una dicha ^ ( que tal vez reUyo íbbrf 
la cabeza de quien debe contar entre fus Amigos > 6* Domes* 
Iricos ) k^la como todos , y fiente como ninguno. Si la mar 
ÍÉtó*l«6Í5' ágJtotOiíOft^ jfe bjcna jan»: porque ^ 
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tan amigo de la ventura^ que pareció^ como eaemlgo dt íí 
que ve. DlíHtnula 9 íia eaibargo^yexteriormente figueelrurn^ 
bo de los demás ; pero en lo interior navega íiempre contra 
el favorable viento. Se corre de indicar por la venda ^ en la 
trífteza del roftro , fu abominable llaga ; cuyo mal olor traní« 
jciende alguna vez ^ y publica el defcuído de la venda. Y} 
^eíiando cara , y voz de amigo , profigue con animo de 
jtraidor. Aplaude por afuera^ y fatyriza por adentro; bendin 
^ciendo con la lengua , io mtfmo que maldice de corazón^ 
¡Adora la prefentc fortuna con la mifma intención , que Hero* 
desquería adorar al Soberano Niño; no teniendo otro laimoj 
que el de comerlei bocados. O baxeza! 0~ infamia I Parecerfe 
aun Ty rano implo ^quando pudiera a los tres Reyes Santón 
lAcrcditaríe de infiel^ en lomifmo que pudiera do Ickl; y de 
loco^ y necio^en lomifmo que pudiera de difcreto ^ y ühio^ 
£ íacafle limpio el corazón por la boca -; y no miaticta 
dt boca ^ rabiando de corazoa» 

|. IVt MEMEDIOS CONTRA LA SNriDlA^ T ADFEíii 
tincUs d Us Emndiád$s. 

DBcir y que el Envldiofo no tiene remedio y porque áboiré^ 
ce la curación 9 convirtiendo en veneno la medicinan 
es mas argüir de corta la Pharmacopea de la flazoa ^ y Gracia^ 
que exagerar lo grave de fu dolencia» Que es dífi^ii > y coito-* 
lía la aplicación del remedio ^ por la repugnancia que tiene 
eíle enfermo á fu propria falud ^ yo lo canfieá*a. Pero que fa 
- inalfca ¡«curable , lo niego como Fhílofofo,conaoChriffiarí 
lio 9 y como Folitico. Y he aquí lú% tres £(jpecifíccs ^ de donde 
arpero facar los remedios > y facilitar en lapraAiu fu aplica^ 
cíon. Comencemos por el difcurfo nttmul ^ como Philaíofos. 
No hal vi¿ió ^ que no traiga alguna utilidad 5 6 deleirc. Ht- 
l>lo del deleite grofifero ^ y de la utilidad impropria ^ en* quaneo 
^J h9i»bK fcfitve 4? Jíno ; y otro , para ciutipUr «oa fi» «ufto¿ 
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Setitadoívct5^^^^que donde falta la licitud^ ni cabe racional 
deleite >m p^^rit ^ y verdadera utilidad. Y omitiendo del 
todo el vicio fnas cafero^ conocido^ por la reverencia^ que 
debo á mi eftado , a la pluma ^ y á ios cades oidos de los Lcc«, 
tores : * Tolo, prevengo ^ que á fu lado debe colocarfe la deñetn^ 
planzadcla gula, y átmks terceros de la fenfualida^. He- 
cha efia Calva :el Ladrón fe utiliza de lo que hurtó^ porque 
de ello cocbe , y viite , y aun quizá bizarrca , y fube, 6 mcjo-. 
ra de Pucfto ; rayando mucho entre aquellos , que no apren- 
dieron tan fútil juego de manos. Y en ello ^ tiene fu honra, y. 
pro 7echo , fu utilidad, y delicias. 

£1 Avaro fe deleita en la vifta , y tado de fus dineros. Pa- 
ta fus;0)ps no hay paífes , ni jardises , no hai eft relias , ni foles 
nohai gracias, ni hermofuras^ que puedan compararfe coa. 
la amarillez del oro, y blancura de la plata. En effos dos co-. 
lores cffi a el Avaro todo lo galán, y. atraftívo; ni encuentrai. 
cjipreífíon igual á cftas dos ; Bclb , como UfUtá \ hermofo^ como 
ti oro. Que dif¿ de las blanduras, y fuavidadcs , que el ima*». 
gina fentir ^ quando roca fus monedas í Por ventura no le pa^ 
rece ruftica la fcda , y afpera la holanda , íi (e cotejan con 
aquella íu dalcillima percepción í Yo ya veo, que todo es le*^ 
íiondel fentido; pero el efti perrinas , en que eflo fiente, y. 
no palTa pena alguna de que los Sabios le tengan por infen*» 
fible , ó infenfato. £1 Iracundo fe deleita en la venganza, % 
percibe un fiero gufto , relamiendofe en la fangre de fu ene^ 
migo. Hafta el Soberbio , que no puede rener otro emola* 
mentó , ni alimento, que ía vanidad del aire : del aire vive, del 
aire come , y con el aire de fu loca phanta^^ia fe paladea. £s as* 
íi, que el aire no le llena: pero le hincha; y el fe contenta, 
de parecer hinchado , ya que no puede fer gfande. J^os £a^' 
tendidos le tienen por fatuo; áas fu pfcúinciba le períya* 
de , que es mui hombre. Y el Soberbio dá mas crédito á 
fttprerancí6n,qaeeLdidaniea de todos los entendidos. 

Pero eJl £avidiofo ^ que ntilidadique provecho, que de^ 
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Jcitc^bquc gufto puede facar de íu Eavidia? Prcfcindímos 
ahora del Cielo , y del Infierno , de la Ley, y de Dios. Puede 
havcr vicio mas efteril , y dementado , que la Envidia í Taa 
efteril^quenoñará proprioel bien ageno, aunque lo envi* 
die por toda la eternidad. Tan dementado , que en lo que 
no dá , ni quita , libra fu gozo, y fu dolor : pues ni la dicha 
agena le quita el bien proprio , ni le añade dicha propria U 
calamidad agena. Tan impoífible es , que la fortuna del En- 
vidiado fea daño del Envidioío , como que la deígracia del 
Bnvidiofofta ventura del Envidiado. Luego , que mayor ina« 
tilidad^que necedad mas necia, que tener Envidia > 

Con todo , no es eftolo peor de cfte vicio. No fe ha de 
examinar precifamente , quan inútil, y dementada es la £n4 
VÍdia;íino quan perniciófa es á fu mifmo Autor, para lu*^^ 
cerfela aborrecible, haftaen la fombra. Matarfcporiiomorir^ 
es furor ; pero matarfe, para morir á fuego lento pinaci-» 
bar con perezofa rabia , para fenecer confaiaido de tan inlHH 
jnanatrifteza , que apremiando de contfnno toda el aima,lcf 
impide defahogar por la boca el fentimientú de fas dolores ^■ 
4rsun delirio phrenctico, que excede 4 toda fiítor»' Pues effcr 
furor , effe phrenef , efle delirio es el fruto , y deleite, con €ptt 
regala la Envidia k fus fervidores. Efte es el día kermofo, que 
ks anuncia ;eíhi la folTegada noche, c]^ les defea; y efta IsL 
enhorabuena , con que cada momento Ifcs ühidz. Luego quar 
hombre habrá , fi guarda algún bislumbre de racional, que 
ao aborrezca , y aun maldiga la bora , en ^ fe dexú apel^ 
tar de la Envidia ^ 

Las raaones del Chriftianíímo prevalecen fiempre á todt 
tazón , porque fu eficacia na esde h tierra, fino del Cielo ; 
no es htunana, fino divina^ Yo íiipongo, que d Envidíofa 
no Ka hecho taJ abondbno de fií ahna , que no la defee glorioík 
en la bienaventurada Eternidad. Según efta fupofición , cre*^ 
era finduda,q;aéen aquella dulce Patria de los vivientes ^ 
énZm &i«S!i i«á«fí^l ^:íS«fe^ítt^riffiiiiobien:^.re 
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"íaAa uno Je alegra untú de U gloria agena^ comofifuejfc ¡uya 
frcfrid ;y en fuerza de efta inefable alegría ^ hace fuya propría 
toda la gloria de los demás ^ que nueñro groflero modo de 
diTcurrir coníidcra allá como agena. Afli lo enfeña la verdad 
del Chríftianirmoy aífi lo íienten todos los Sabios ^ y aÜi lo 
cree el Envidiofo. Luego fí puede en la tierra adelantarfe la 
fruición de efta dulzura del Cielo : como querrá adelantarfe 
las hieles^ y amarguras del Infierno? Como fe atreve á envi- 
diar en el deftierro el bien de fu Próximo ^ que ha de mirar 
como gloria fuya en la Patria \ Una de dos , o defpidafc para 
fiempre de la Efperanza del Cielo ^ 6 aborrezca para íiempro 
U Envidia y afquerofo vomito del Infierno. 

Oye y pues ^ Eavidiofo necio ^ y trata ya de fer Sabio ; que 
lo pnedes fer á cofta de una facililfima reflexión. Aprende á 
odgociat^ ca efta Arte de tanto honor ^ e interés ^ que en breve 
ti«m|^ te hará mai rico^ aunque íeas el mas pobre* En efti 
kiclui 9 ^cn cede , vence ; y el pertinaz es efdavo de fu paífion. 
£1 £njridUdo Jofeph fubio á la dignidad de Gobernador de 
Egypto^ y áíer acatado como Padre del mismo Eley : mas fus 
£avidiofos Hermanos fe vieron reducidos á la fervidumbre de 
arrodillarfe á fas pies. Que no dieran entonces^ pornohaver^i 
íe rendido á fu paflada Envidia t Crece en medras proprias^ el 
que fe alegra de los bienes ágenos ; y los hice tan fuyos ^ to^ 
mo fi tuviera folo ^ quanto pofleen los demás. Que abrazos no 
te darían los venturofos ^ fi conocieflen efla tu hidalguia df 
corazón \ A que parte no te admitieran de fu dicha , experi^ 
mentándote tan intereffadoen la fruición de fu gozo ? Que 
tecompenfa no ce dará Diosen nna, y otra vida^ viendo > f 
peneo-ando los méritos de can bizarro cfpiriru i Merece todos 
los premios ^ quien fe alegra de qite no haya mérito fin coron^b 

Por lo que mira al Eftado Político » yo no hallo argumcn« 

to tan fuerte contra efta vilUna paifioni como la Noblei^ade 

la Magnanimidad ^ de que tanto fe precian los que nacieron ^ f 

4b ciiaa cooM Seaorci« £Uanoh¿ joof díp ^ 9 debe» ¿frentac fe, 
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^e ha ver nacido Caballeros , ó haa úc hacer guerra ímpUct-'' 
ble á tan infame vicio. No es grande ^ fino menguado el Cora-- 
«on y que fe anguftia , por lo que no es capaz de fatisfacerk : y 
el Magnánimo es de tan dilatado efpiritu , que Tolo fe fatisfa* 
ctdz fus acciones heroicas* £ntriftecer(e por no ren^r eflas^ 
poquedades ( con tai defprecio mira el Magnánimo lasque d 
Mundo jornalero llama Venturas ) en fu concepto es baxeza , 
que folo puede tolerarfeen los niños. Mas quiere^ qucfepre* 
gunte , Porque no tiene Efidtud en el Foro de los vnlgsres honorüi 
que no , Por que U tiene > Su Honra es la Eftatua mas primorofa;- 
y fus méritos la Imagen , que al vivo la reprcfenta. Felicita la 
agcna dicha con tal liberalidad^ coma quien la pofpone á ra< 
independencia. Toma la fobftancia dcla gloria ^ y dexael aír 
te ilos que hacen elfo del viento. 

La mejor hazaña de Joab fue rendirla PlaEt de Rabbath^^ 
y ceder la tonu á David, Cdfe esm : decía entente» aqaet bafi^^ 
Tít Gttkctú y ne nomini meo áfcribatnr vifforid^ ( a, Jíe¿. za. 7 
David fe llevó la diadema de oro , Joab Ja delahoma. EJH-- 
mo tus Jdéivas ^ í Rey , ( Dam. 5. ) yUs quiero msspáfA^ H^ qni 
para mi y le dixo á. B^lthafar al Magnánimo Daniel ¡i cabal 
Idea de Canfcjcros, y claro efpcjo de Miniftros Reales. A 
mi fidelidad toca fervírte con la verdad , de lo que me pre-; 
guntas^^ fin tener en ello otra ambkioa >qiie el zelo de var 
ütllo leal;. que las dadivas folo pueden fec atraAivo de eípi- 
iriini codiciaos. Afit fe porta el Magnánimo en las Armas ; 
y ealaXoga^ y á imitación de efta gallardía. ^ el que afpíra 
\Xx Heroicidad. Si le remuneran ; befa la juftificada mano^ 
y acccptaeldon^como tcftigo de fu merico. Si le olvidan ; 
en la notoriedad de fus hechos tiene un abono tan claro » 
que no ha de menefter teftigoSi Al que llevo el premio^ fin me* 
apccrlo ^ no tiene Envidia ^ fino lafiima y por verle con ef-- 
£1 nota en el roftro^y en los hombros la ;fobrecarga de raa. 
jefada t^li^acioDé. 

SíS» E^ÍJlHftWlt «^6 HíS*? SSfe if«is P»" is^ 
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ctkncv¿tv Ac t*^ afquerofa dolencia. Con codo, yo pen Carla ha- 
cer un notable agravio á mis Letores , íi les privaíTc de un ex- 
celente remedio, que recerala elegante, y folida pluma de 
San Bafilio; Mo tiene dudit , dice el Gran Padre que quien fu^ 
getárelas cofas humanas^á la cenfura de la Razón , eftarámui 
lexos de tener por dichofo, y digno de Envidia a quien las pof-' 
fee, fiendo,como fon todas, perecederas, y tranlitorias. L^ero 
quien elevando fñ penfamicnto, llega á entender, que en el 
Mundo no háí cofa verdaderamente grande , y tfiucho menos y 
admirable : cfle noble Efpiritu , de ninguna manera podrá fcr 
dominado de la Envidia. No fe le hará prolixa la fcntcncia á 
quien confideráre la energia , y belleza de fus pahbras. Omjíi- 
MO áí0tem^ij0i res bumanaj fAtÍ0nif$tb]cctritjnuUu dbfacrit ab eo^uí 
in rcbus ttrrenis ^ &flHxis ^quemquámpHtet ejftf dicen & i&muUn- 
dnm.^i 'verú tiafnerit animatns^^ ut nihil upjuam human um admi^- 
fetmtjhuic fr$CHld§íbÍ9 dominan Invidia nullo modopoteJl.^Hom; 1 1. ) 

Pero concluyamos ya efte Capitulo con la ofrecida adver^ 
teMcia,en primer lugar á los f^v'z^/V/W//^^ opinión. Pienfan 
algunos , que les Envidian , y fe engañan : porque ni fon taa 
grandes, ni tan buenos , que merez;an la iluftre honra de pa^. 
decerEnvidiofos. A eftaprefumida opinión quería yo llamar. 
Vdnidad\ pero reconocí, que no es raí , fino mucha falta de pro^ 
prio conocimiento. Aeftos les quadra el defcngmo, que dio 
el Señor á uno, que lifongeaba por extremo ,y era defec'- 
tuofo á maravilla. Tu Meesy que eres ricoj tan podetofo^ que de n^ 
die tienes necef^dad, T no f abes , que eres un miferúyymijerable.p9'^, 
bre , ciege , jf defnudo. ( Apoc. 3 » ) Pw tanto ti^ata de enriquecer^ 
te de buenas obras , y defpeja/de fuerte la íaterior vifta , que 
te llegues á conocer : pues fi te conocieras , echaras de ver fin 
duda, que no mereces Envidia, fino laftima. Efta advertencia 
puede, y debe evitar en lof prefumidos de mui Hombres gran 
numero do juicios teilierarioi. 

En fegnndo lugar á los verdaderamente Envidiados y para-^ 
qucaofeafl¡).an: aatcsfe alegren ^dc fafrir una tan glociofa 



/ 



joi DE LA PHILOSOnA: MOK&Vs 

perrecucion. Qaien nofabe>.que las nubes firvená lá forra|« 
cion hermofa del Arco Iris i Pues aífi la ncgrt fombra de la 
Envidia intenta ofuicar , y hace mas bello el refplandor ^ y ere- 
dito del Envidiado. La Envidia^ áderpecbo^ruyo > abrió camino 
á la exaltación del Cafto Jofeph* La Envidia pensó anular ^ y: 
confirmóla preferencia de Aaron , coronando de flores, aqucr 
Ua milagrofa Vara. La Envidia fe ha vifto , y fe verá íiempre 
forzada á canonizar lo mifmo^ que reprobó. Todas lasftcchas^ 
que difpara ^ revuelven contra ella miíma^ y caen fobre fu ma«- 
la cabeza. Llegará dia^en que el Envidiofo te caftiguc coa^ 
mas fiereza , de lo que el Envidiado pudiera defear. Prueba. 
real, y famofo efcarmiento, entre muchos^ es cldefdichado 
SauLCon la miúiu delinquente mano , qse ranraslaozas ar<4 
rojo á David > empuño íu propria elpada , y íe atravesó el cuer^ 
pocon ella. £1 miímo fe quitó la vida ^paraque la tuviflels^ 
lael; y íe degradó de la Corona, paraque, aCccndiendo ai 
Throno » la ciñefe David. Mas aúfumpto ha dado á las Pía-? 
sias la Envidia^ que quiío manchar la honra del Gran Capí*^ 
tan , que todas las hazañas > que obró aquel Héroe » excelfo h<H 
jiordelas armas ^ y efpastode todos fus enemigos. Efta con«: 
ftqucncia nunca dexó de fer legitima : Eres Envidiado ^ Luego 
tienes alguna coía buena ; porque la Envidia^ para mofirarfe 
<n todo la mas ruin ^ jamas fe ofende , fino de lo que es digno 
4c eftimacion. Por fin ^ y en todo cafo^ fiempre (ir ve de coafiíc* 
lo aquel proverbio » que ^ fins) me engaño , fe facó de una Ccn^ 
tCACia de Pindaro; Mas vmIc f<r Envidiáis > qi^c ComféáciigU^ 

CAPITULO X. 

JÍE LA AUGUSTISSIMA VIRTVD DE LA C ÁRIDA». . 

Toda la Vidoria ^ que configuró haftaaqui de losTÍciot^cl 
ordenado £fq«adcon4c las Virtudes^ fue recooitndaciom 
freciÚL^y foq^uva neccflaria | para Uc^ co^ dkxeacia i| 
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TWtcKkf^dctcOt*^ Real Virtud. Pero quien acertara dcfcrlbir- 
la , quandoft^^ > que para tratar de la Chriftiaaa Caridad ^ pur* 
dteraparecer tibia la pluma de un Serapliin ? Si el fabuloíd 
Palacio del Sol feria defechado ^ como fombra , y el Sol miC- 
mo haria gala de fervir , como nube ^ á los píes de la Caridad: 
que rafgo lera tan altivo , queprefuma fer pincel de fus per^ 
feccionés , fin manifícfto peligro de agraviarlas > No íe entien- 
de con la Soberanía de efta Virtud , ni otra lengua^ qué la 
Divina j ni otra pluma^que la que preftáre el Efpiritu Santt>. 
Mas^ó experimentada maravilla^ y verdad admirable ! Es fá- 
cil tener la Caridad ^j ardurlfímo eUribir deella; cucfta po- 
to fentir fn viva fuerza ^ y tío hai fuerza en lo humano , para 
explicarla. Queriendo bien > fe dá alcanze á efta Reina de las 
Virtudes '/t^ue es la fuente de todo bien querer. Y he aquí erra 
maravilla de la Caridad > que dexandofe amar , apenas fe de xa 
defcribih Se permite al corazón ^ y no á la lengua ; á los deíeos> 
y no á la phima. Luego qnanto menos á la prefente , que mo- 
vida de un corazón helado^ no puede echarxxpreífion^ que no 
Aa la mas fria í Y que mayor diffbnancia ^ que pluma de nieve^ 
y aífitmpto de fuego í Antes quinera abrafarme en llamas de 
Caridad^ que tomar la pluma para fu elogio. Y fupuefto que- 
nomcrezcdlo primero^ ni tengo caudal para lo feguodo: 
protefto ^ que yo no efcribire^ ni tratare de tan fupcrior Vír-« 
nzd.Oirt^ fi , á los dos Oráculos de la Ley de Gracia ^Saq^ 
Jfliao , y San Pablo > emtrambos Nobles de nacimiento , Princi-^ 
Bes de los Efctitores Canónicos , Secretarios tiet Peciio de 
ChriAo jypor efibuno^^y otro dignos MaeftrosdclaChriftia-i 
na Caridad. Efcuchare fus deñniciones , y mis palabras feráa^ 
eco de fu ardiente voz» 

i. L DESCRIPCIÓN DE LA CARIDAD SEGÚN SAN JUAN. 

LA Caridad ^ dicté! Amado Difctpuio^ es por Antono^ 
n«Í4 ci frfce{|to.dct ^sor; gp porque I05 demias no 
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ic^in Preceptos Tuyos , fino porque comparadlos pon la Calidad j 
parecen ágenos. Si con cftc fe cumple ^ íc obfervan codos j y 
nadafirvc la obferyaiKia de todos , fino queda fatísfccha la 
Caridad* Dpi , que no ícas blafphcmo , ni perjuro , impio^ ni 
facrilcgo, homicida^ ni profano, ladrpn^ ni murmurador^ 
avaro, nienvidiofo. Todavía no eres del Señor. Sim la Cari- 
dad , nada tienes j con la Caridad, nada te falta. AlgomcdcP. 
.vie de la infínuada Propoíicion. La Caridad es taa propria del 
Señor , qui: el raifmo Dii^ , no folo fe llama Caridad , fino que 
<n cierto modo íe define por ella. Dm es Cdriddd , dice la mas 
dulce , y regalada pluma. V no entiendas folo Caridad titGá^^ 
va,efto es. Origen, y Caufadeefta Virtud; porque en cílc 
i'entidocs t¿ , y EfpcranM , Foiialeza, y Jufticia, Ham¡ldad,y:. 
Paciencia , y todas las Peifccciones comunicables áias criatu- 
ras. Lo que figniñca aquella breve, y myíteriofa definición^ 
es, que Dios es tan clTencialmeatc Caridad, comiO effeacial« 
mente Sumo Bien. O Grandeza infinita de la Caridad! 

Todas las Virtudes falca de Dios , como rios , y rayos de na ' 
Mar immcnfo,y eterna Luz: mas no todos vuelven á Dios , j; 
paran en Dios de uaa mifma fuerte. Unas paran en Dios, repre-« 
fentadoen fus criaturas , como la Mifericordiaenel alivio de 
Jos miíerab^es ^Iíl Jufticiaen dar á cada uno lo fuyo, la Tem«, 
pianza , y Fortaleza , en poner freno, efta á la Ira , aquella á U 
ConcupiTcencia. Orras paran en Dios venerado, efto es eo las 
Mciones, y coíá fagradas, que atienden á fu veneración , 7 
acatamiento. Aíli la Religión , por ma$ que fe diga Virtud áX^ 
vina, fofiícga , y defcanfa en el culto , y reverencia, que (e 
atributa áDios. No es efto lomaj^Haftá la Fe, único funda-», 
memo de todo lo que efperamos , no pafia mas allá de la Re*». 
velación ,y Verdad de Dios. Ella es fupcrlori todas las Vir«: 
tudes Morales , fe levanta fobrc toda la tierra, mas no entra ^ 
ni pucciccntrar encl Cielo. Y fi bieft la Efperanza, qu exce- 
de en dignidad á la Fe , no aparta fu vifta , aí deíeos de la éter» 
na Gloria : todavia no merece por fu ccAtr* » io ^ y moraiia «1 

WAÍmm 



CfiS^^TlANO-POLITICA. PARTE 11. 305 

mlfmoDlos. Bfta ineftimable prerogativa es de (oU la Cari- 
dad : á nadie fe dio , ai fe ccmcedera jamás , fino á efta Deífica 
Virtud. t>c Dios procede ^ á Dios fe dirige con Dios fe une ^f 
elevaadofe fobre todo lo criado^ ni halla bien , ni ciclo^ ni glo- 
ria y que merexca fu direfto amor , fuera de Dios. Solo Dios es 
fu objeto fCü fin j fu defcanfo , fu gozo ^ y fu todo. 

Délo dicho debes colegir efta notabiliíEma diferencia. La 
ttayor dicha ^ que puedes merecer coa las demás virtudes^ 
puro Blaaco de los otros Preceptos ^ es llegar á los pies de 
Dios; y quando fueren muí heroicas fubir hada fus brazos. 
JPcro la Caridad > como en nada de efto encuentra todo loque 
UBt > AO ccfia deíu empeño^ haftanaeterte en el Corazón de 
Diü ; iateraandote cea un modo tan inefable en fus Perfec^ 
)u<HMij que ao patezcas etro^fíno uno mifmo con Dios. Es 
aqui verdad iafaublc la £abula de la Fudrd ^aémicd , que el 
traigo llama Philofofal. Efta , que jamás pudo enriquecer á 
fus dcfcubridores 9 promete convertir en oro ^ quanto tocare ; 
í¡n otro tff^eto s hafta el dia de hoj y que pervertir el juicio de 
los crédulos y y chupar el oro pofítívo á la facilidad codiciofa» 
M4S la cbryfopeyd de U Caridad ofrece oro mucho mas fino , y. 
lodá; prociicce divinidades ^ y Us cumple: haciendo Diofes 
por p.fíicipacion , á todos los que penetra con fus rayos. 

Aqui fe cumple ea mas alto y y por cflfo en mas proprio 
fcntido y aquella foberana voz del Señor , que hace todo lo que 
quiere , y puede todo lo que dice : To dixei Diofes fois ; y de tal 
maneta , que no fulo os llaméis , fino que fe ais en realidad Hijos de 
2>/W. Y eíto es lo que tan encarccidimentv: nos ni^nda coníi* 
derar el amado Difcipulo : Ved y dice , qnan efinpenda Caridad 
nos moflro el Padre ceUftial , que nofolo nos llamemos ,fno que v:r* 
daderamemejeamos Hijos de Dios. i\\ tienes que cftrañAr cita di-í 
cha 3 aunque á todas luces fea tan admirable : porque mas efiv 
cacia tiene la Ciridad en el orden de la gracia, que el fuego 
en el orden déla narurakza. Luego (i el fu^go convic.rc en 
fuego ^á quanto combuftiblc fe le juata : ^omo Dios ^ nuces 

Q^ Cari- 
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CdrúUd, y 4m»r»f9 fuego también , no kará Diofcs á todos let 
que kiere coa fk llama \ ^mUn ftrmánefe en U CaritUd, ejfe qmi* 
déenDÍ9s,y Dios en él. Tan uno mifmo parecen Dios¿ y et 
kombre , por la virtud , y fuerza de la Ckaridad. 

Si es apretada, íi es dulce la Uaioo vital, que tiene el mas 
adorable Sacramento con el alma dichosa , que k cemui^a» 
todo es efeao de la Caridad de Oíos , que i&. fe qvifo coma^ 
nicar i los kombres. La Caridad es quien produce aquel «ni- 
tivo laxo ; la xCatidad qaien 1« efttecka ; la Caridad quiea lo 
ablanda, kaciendo que fea mas fiíave , qnaato mas faertt. De 
la viva fuente de la Caridad procede la Sacrofanca EucariíHa, 
torrente de puros deleitas, catdatoíb rio de dnlzaras, qut era» 
he configo el mismo Manantial. Por dfo la agraciada boc^ 
que taato bebió en uaa, y otra facace, las explica k cntraot* 
bas (ton los mismos tcrmiaos. De 1* lk|iada Gomuaiea 4fce 
el Salvador por San Juaa : ^em MpMmtnH €omt mi emtfé^ jr 
Me mi fangre ,fe quida «n mi ^yyo ^» n¿. De la Caridad dice Ig; 
misma abraíáda pluma; ^nien fermanoce em U CarüUd, fe quiéUt 
en Dioí ,y Diez em }l» De maaera, que íi bien fe nota, por on 
«nigma íe declara otro enigma, por el Sacramento el Myfte» 
s-io, la Caufa por la Démoftracion, el Origen de las maravi« 
Has por el Compendio de los milagros : y para decirlo de una 
trez, por el Tkeforo patente, y efcondido, la Mina eterna de 
la Caridad. Luego íi por la Union Eucariftica nos hacemos 
concorporeos , y confanguiaeos de Chrifto : que comunica^ 
cion , y parenteíco no contraheremos coa Dios por la divina 
fuerza, y transformación de la Caridad }Si la Demonftracicn, 
£ el Efedo, bien que Máximo entre los mayores, no fe permi- 
te ala mas fublime Inteligencia; íitodo entendimiento cria- 
do debe confclTar humilde, que no halla palabras , ni guariC- 
iiio, para descifrar tan alto Myfterio, y reducir á fuma el va- 
lor , y precio de aquel Theíoro : que diremos de la Mina in- 
termisuble, del Abyfmo fin fuelo, de la Caufa inamcafa, y 
^ce prof^n^i^^ j^c 1% ¡¡ari^^j \ Q \ bori^fc el titulo, que 
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ptJiCt Cvn iLCUCtdo : porque U Caridad de Dios ^ ccíno gufta de 
derramatCe á lo pródigo ^ ni ñifre dcfcripciones humanas ^ ai 
cabe en deñniciones Angélicas^ ni tolera otra medida ^ que 
la Comprehenfion del miímo Dios. 

$. II. ^VE SEA LA CARIDAD SIGFN SAN PASLOé 

SI de los fentimicntos del Amado Difcipulo paflamos á las 
expresiones del Doftor de las Gentes , ( como i¡ dixera* 
mos 'del Entendimiento del Águila al corazón del Phenix^) 
topará en nueras arduidadcs la pluma^ para dar alcance á la 
CKriftiana Caridad. Crecerá el aflfcmbro , proceftando otra 
Tez ^ que lidia con unaflumpto ioipoifible. Pero It mífma aik 
miración > y protefta conciliará veneraciones , y obíequios 4 
tftz Soberina Virtud. Se adora mas^ lo que no fe penetra^ (i fe 
contempla dígnode fingulareftimacion.Quanto mas^íi fobre 
el mayor refpeto ^ vinculaíTe todo nueftro interés \ Oigamos^ 
pnes^ y levantemos el corazón á mas elevados peníamientos. 
X;a Caridad^ dice el Macílro de todos los Eftados déla Iglefia^ 
es:d Fimdt U Uy^ $7^0 Tolo de la de Moyfes^ que ya eípiro^ fir 
Ao tiuBbicn dí5 la Evangelica^quccs immortaL Anduviera (in tí ^ 
no la Lcy^ ^fit no miraffi: al blanco delaCaridadjy feíli tañí 
inutH^tómpia Mcdecina^ quenotuviflc por termino la íalud. 
Mis no iblo es ei Bin , ^viO también el Principio de una ^ ]^ 
otra Ircy. Coligcír claramente del mifmo Apoftol : porque {% 
Ijvj cfcrita fe intimo por la voz , y méno dt mn Mediador entro 
£>ios, 7 los hombres, que en la realidad fue Moy fes. Héroe de 
exelente Caridad ; y en la reprcfcntacion^ y ñgura, CHRISTQ 
JESVS.La Ley Evangélica, que es amabiliífima Luz de aque-^ 
Da íombra , porque fe promulgó , cftampandola el Elpiri-^ 
tu Santo en los Corazones de los Fieles , y preconizando^ 
la con lenguas de fuego , dcftellos puros de fu inefable Ca- 
ridad. La Ley es el arbot de la vida; y como el árbol debe fus 
* fiamas, y bojas, fus flores, y frutos á Jta raizj ajíÜ la Ley lecono^ 
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ce á ia Caridad^ como origen de todos fus Preceptos. Perece 
cl arbolj ü fe le gaña la raíz ; y enferman de muerte todas las 
Virtudes , ñ efpira la Caridad. 

Penfarás , que no hai mas que decir en orden á la Ley , y 
queda que decir mucho mas. Ld Caridad ^ añade San Pablo, €s 
la Plenittidde U Ley. La razón es clara. Quien ana á Dios, lle- 
na todos los Preceptos de la primera Tabla; quien ama al 
Próximo, fatis&ce á los Preceptos de la fegunda. En laobfem 
rancia de uní, y otra Tabla ccnfifte el cumplimiento de to-. 
da la Ley : luego la Caridad, que Tola es la que ama, como de« 
be, á Dios por íi milmo, y al Próximo por reverencia de Dios,^ 
es la plenitud de U Ley. Pero yo no quiero decir folo eflb, 
porque me perfuado, que tiene mucha mas energía la fentea- 
cía del Apoftol. £s la Caridad Plenitud de la Lcy^ porque Lc}[ 
fin Caridad, ik> folo es facía de méritos, fino vana refpcfto de 
el ñn. Por mas lozana que parea&ca en la verde pompa de fus 
hojas ,^ ni produce flores de gracia, ni frutos de fantidad. Sea 
enhorabuena vafo de plau , f aun de oro cada uno de fus 
Preceptos ; que importa , fiao tiene gota de liquel Efpiritu^ 
que comunica á el alma fi alicata vital \ Sea enkorabicná 
Canoa de batir el Citlo : que ¿mporcá , fr fe qMcdi ca ^«^ «í 
cílampído, fin tener bala, qie rompa fus muiAllu^ 

Poff el contrario, la Ley animada de U Caridad, cftá ficfll4 
pre tan llena de clara luz, como qoiea mira de £rcAte al dí«: 
vino Sol. Es Ley viva, qat regada, y regalada del cdeftc ro*; 
do , vuelve en obras )«ftas, lo que recibe ea favores^ 7 gracias. 
£s Ley fóiida , eftable , 7 firme, á pcfar de todos los (ombates^^ 
y tentaciones. Es Ley ¿bía , que em el peligrofo viage de eftá 
vida, ni emprende camino ^que mo (ca refto, 0Í da paflfo, qac 
no fea camino. Es Ley valiente, y ta& afortunada en efte nuc-. 
vo genero de Milicia , que de continuo difpara al Cielo, fin per* 
der tiro , no cefia de abrirle brecha, y le conquifta al prinaer 
aflaito. Es por fin Ley abundante de todo lo neccflario, en yÍ"^ 
yetes ¿ y rsfrcfjíos ¿ que toiqa %i |1^ á 4iCtrcfiion. Es toda 1^ 
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q\\^ cjvixdc resaque para todo hace el gafto, íi cftá llena de Caridad. 
Tenemos pues , fegvan la mente de aquel Apoftol , que fue 
cnfcñado de el miímo Chrifto , y graduado Maeftro en el 
Teatro de la Gloria, que la Caridad, ficndo Principio, Fin, y; 
Plenitud de la Ley , es toda la Ley. Ella da vida á la Fe, alien- 
to á la Efperanza , alma á los Preceptos, y cfpiricu á todas las 
Virtudes. La verdadera Amiftad en lo Político, es ahorro , 6 
executoria de todas las demás Leyes : de fuerte , que, b eíl^a 
de fot>ras, 6 fe cumplen con la mayor exacción, donde fe guar- 
da la Ley de la verdadera Amiftad. Nadie hace injuria, ni daño 
á otro ; nadie codicia los bienes de otro , fcan de honra , 6 fean 
de fortuna. Nadie aborrece, todos fe quieren, todos fe aflíftcn^ 
favorecen , y valen : todos en fín fon juílifícados, y buenoj;^ 
porque todos fon Amigos. Pues aífi es la Caridad ea lo Chrifw 
tiaao , fupuefto el exceíTo en el orden, y dignidad. Ella es toda 
la Ley, ya porque en íi, y por íi fola contiene , y obra quanta 
la Ley ordena ; ya porque fu aftiva mano es, la que dá el mas 
cierto impulfo i todo lo que manda la Ley. F^t mas que 
el ingenio lávente Preceptos , y la fe veri dad amenaze caíl:ígosr 
fi falta la interior Ley de la Caridad , ferá mucha la fuerza,^ 
griade el eftrigo^ poca la obfervancia , y ninguna la felicidad 
del Gobierno. Pero fi eíla nobiliífíma Ley anima las demás 
Leyes , no habrá precepto y que no fe obferve , hafta en los 
ápices ; ni miembro alguno em el Cuerpo Moral , y Politicoj 
que «o defempeñe con garbo fn obligación. Todo efto fe co^. 
nocerá mejor por los efedos de la Caridad, que iremos in-s 
finuando coa la pluma rayo de nueítro Apoftol en el $ IV. 

S. III. FACILITASE EL APRECIO DE LA CARIDAD^ 
tomad4 €p el femido negativo. 

EL profundo Enitendimiento de San Dionyíio Areopagita, 
excelente Difcipulo ^del Apoftol San Pablo, fobre la co- 
IS^ua Idea de explicar las cofas por Ip qu< fon, difcurrio otr^ 
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muí ílngulái* ^ que conüíle ca explicarlas por lo que no fofla 
Y cílc ícncido^ que fe llama negativo^ conduce mucho, para-: 
que fe alcanze naas, ó fe ignoic menes de aquellos puatos ^ 
<)ue por arduos >y íuperiores^ apenas fe permiten á nueftra 
limitada capacidad. £n cfte fcmido y pues , y por efta via in^ 
xcnto hacer mas perceptible al Lc¿torel dcfeado fin, eftoes^ 
fíl concepto, y eílinaacion de la Chriíliana Caridad. 

Por tanto , yo te íoplico Letor mío , que me hagas k mi el 
gufto, y k ti el provecho deadaitirefia fupofícion. Que plái^ 
cernes no dieras á tu fortuna , fi tu folo poíTcyefTes coa perfecr 
cion las Leeguas ^ no folo de todos los hombres, fin# tambiem 
<dc los Angeles ? Sin duda , que Dem^jílhencs , y Tulio, y todos 
los Macftfosdela Eloquencia ,quc hafta ahora vio el UniTcr-» 
fo , comparados con tu facundia, íerían mudos. Pues entiende^ 
4icc San Pablo, que toda eíTa copia de Lenguas , fin la Caridad, 
)jo fuera mas de un metal fonoro , Campana del Orbe , Babel 
de palabras, luidode voces, aire, y vanidad* Hagamos otri 
üipoficion , y (ca la idea mas iluftre. D¿mos, que á ti folo íc 
ha dignado Dios de i evelar las Regalías de fu Providenciar ; loa 
Árcanos , y M ) ftcrios , que át David ; ío$ Secretos , que k Ifaiasj 
los Gcícgliphicos, que á Ezequiel ; y lacodiciada Ciencia de 
los Futuros , q4ie á todos les Prcphetas . Y rodo eito con tanta 
individuación , y claridad, como fino fueíTe venidero, finQ 
adlual, y que eftuvicia prcfentccn tu viva aprchenfíon. Añar 
damos , que (obre cfia penetración de lo más fagrado , y cfcoa- 
dido, teccmufjkairc la Fe de los Patriarcas , Ja Sabiduría dq 
Salomón ,y la Virttid de hacer milagros, que concedió át los 
Apí^ftolcs. De fuerte , que al tado de tu mano , c imperio de tu 
voz , rcluscitaffcn los muertos, fanaffen los enfermos, huyeíTen 
los demonios , pérdicflcn fu aftividad los venenos , y no huvic- 
rafalud^ni felicidad humana, que no eftuviffe á tu arbitrio. 
Que te parece ? Se hallaría en tal cafo Cetro , ni Corona ea 
clMuHdD,que noíc poftraíTe á tus pies? No fe tuviera pot 
¿ickc'fa ia ticíra^quc mcfccicíTc el favor de tus plantas ?Qaicn 
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perdot^^^ra á gaño ^ ni á peligro en viages^ y navegaciones^ 
hada confcguir la dicha dt befar tu mano ^ implorando tu 
bendición^ Bafta que fíendo hombre mortal^ ferias el Adora^ 
do de la mayor parte de los hombres. Pucfs coa todo eflb ^ que 
tanto halucinala flaca vida de los mortales^ con toda cffí 
pofleílion y que parece incomprchenfible ventura ^ íi te fáltaíTe 
la Caridad , ferias pobre ^ y defprcciablc , enfermo , y aiía mu-^' 
erto ^ amiga de los demonios , y enemigo de Dios, £1 idíotsC 
mas plebeyo^ y defconocido te hiciera infinitas ventajas > con 
folo un imperceptible grado de Caridad. 

Pero varaos adelante ^ y fubamos coa la fupoficion al mds 
elevado punto. Digo lo mSs ^ que fe pueda decir ea efta hípo^; 
theíi ^ y me lo eafeña la Fe por la boca de Chrifto , el Apoftol 
San Pablo. Doí y que te viefies mas oro ^ que apeteció el fabu^J- 
lofo Midas ; y que tus manos ^ gozando en la realidad aquellas 
foñadas Indias y fueíTen avaras contigo ^ y no Coló liberales^ fíno^ 
derramadas ^ y pródigas con los pobres. Añado y que fobre efte 
portento ideal de la beacñcencia ^ tuvieíTesanimoj y fortaleza 
paraeatregar tu cuerpo ^viaima délas Ihmas^ált fiereza de 
los Mezencios ^ á la barbaridad de los Nerones ^ y al rabiofo 
furor de los Diolcciáaos. Mas y b neceífídad infuplible y y valotf 
iucomparabk de la Caridad 1 Si en eíTe inaudito aflbmbra de 
miíericordit ^ y tolerancia fe echafic menos efta geaerofa Vir-« 
tud ^(convengo en que^ moralmente hablando > uo cspofli-i 
ble ) pero dado y que ifCi fucedieíTe y puedo que qabe en la con-'' 
fideraclon^y efpacio immenfo de la poíTibilidad : todo aquel 
alfombro fe defvaneceria en fombra , en humo ^ y en nada ; 
porque en todo el no fe encuentra la Caridad , y por confi- 
j^uiente y ai mérito y que te haga digno de la amiílad de Dios« 

Aíli que I donde faita la Caridad ^ nada aprovecha el cumu« 
lo de las demás Virtudes ^ fi ca efedo puede hallarle aquel 
cumulo cnel Ángel, 6 en el hombre,, fin U diviaa Virtud de 
la Caridad. No hai Elemento tan neceífario á la generación 
5i^^??| B^E'S^2 como es nt(;c|Iaria la Caridad al mérito de la; 

cbids 
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obras. Primero encontraras día Hn luz , que acción digni dé 
gracia, y gloria, fin Caridad. En vano cílá todo, fi ella no af^ 
£fte; y í¡ eftáella rola,( aunque nunca eftáfola) hai loque 
bafta. Sin ella , el oro es lodo , la virginidad es fatua , y las co- 
fas de mayor precio fon viles. Coa ella , no hai cofa al parecer 
tan Til,qoenofea digna déla mayor eftimacion. Lo^o fi. 
todo efto es alfi , fi tan precifa , y prcciofa es la Caridad : que 
TÍda, que falud, que fabiduria, que honra, que riqueza, que 
hermofura , que gala , que alegria , y que dicha en la vídajy ea 
lÁ muerte , en tiempo , y defpues del tiempo , ca el defticrro, 7^ 
«a la Patria no ferá la Caridad , alto Efpiricu de la Ley , VínciH 
lpdelap«rfcccioa>ycoroaadA ReíaadctodlslasVircadaí 

S.1V. GENIO PRACTICO DE LA CARIDAD^ T rJSISLl$^ 
feñd fdtd etUgir quHm Utieite^ 



L 



A Caridades de ua CorazoA tan dilatado^ 7 amotofoi 
como ptcicRtej benifaojx de uno ^7 otro refuica^ fcr 
tan magnánima > como dulce. Todo cabe en el pecko ampliC- 
íimo déla Caridad. A femcjanza del Cielo ^ abriga ^ abrasa, y. 
cftrecha en fu íeno toda la tierra en todo genero de Próxi- 
mos : duros $ y eípinofos ^ agceíles , y barbaros , ingratos, y ene-i 
migos^ y fobre t^dos derrama de continuo el influxoruarii&- 
xno de fus favores. A todos quiere bien , porque á todos defea. 
buenos. No fe renga de los malos , porque üs carador es 
liacer bienes , y fiífrir males. No hai Virtud, que ínfpirc al 
hombre igual alicato , y valentía , como la magnánima Vir« 
tud de la Caridad ; ni que tanto le facilite la tolerancia , y 
compaflioncn toda fuerte de trabajos, y miferias, como efla 

[ pacientiflima , y benigniffima Virtud.Yaqui,pararu enfi:ñaa« 

za, puedes advertir dos puntos«El primero , quan hábiles íbit 
para la Caridad los hombres de al tos efpiritus, honrado pro-. 

y ceder , y tiernas entraña!*. El fegundo , quanto rcilften á la ga-^ 

IjLürdia^y blandura de cíla Virtud los ánimos apocados^ j^ 

flICZ- 



CHRISTIAKO- política. PARTE II, 31 3 

n>czeiuinos , los aípcros , y colcricos , y todos aquclIo5,'que en 
la naturalczayy ccftumbrrcs tienen mas de t¡gfCS;qu€ de hombres. 

Como la Caridad tío entiende aquella fría palabra, Mh y y 
T/ry^, di íla por extremo de la Envidia: antes coníidcra como 
propria de la calamidad agína^ y la dicha agcna, comofi fucíTa 
dicha propria. Lo que no puede ver fin laftima, es el daño del 
Próximo; le faca lagrimas del corazón, fino puede acudiric con 
el alivio^ Para ferenarlc Ja vifta , no kai objeto tan alegre, co- 
mo la ventura del mifmd Picximo, coya riqueza es gananfia 
de la Cariadad. Difcurre ahora, quan lexos cftará de tenerle 
Envidia» Llorar con los que lloran , y gozarfe con los que fe 
alegran , es fu natural excrcicio. Efcufadoes decir que la CarH 
dadno codicia los bienes ágenos , quando conAa , que ni les 
Tuyos bufca con avaricia.^Sn divifii es aquella Liberalidad , qu e 
prefiere el dar al recibir» Hafta lo que pofiee de jufticia, lo mí^ 
raeomo foraftcro , porque padece la nulidad de tranfitorio. 
. Conefte defprecio de las riquezas ^ es €laro, que no ha de dar 
enerada á la Ambición*; puei aquellas ordinariamente fe aperen 
cen para* medrar,, y fttbir . Y be aqui jporqueá U Concupifcen^ 
ciade los ojos fe ísgiieía Soberbia de la vida. Pero la Caridad á 
donde , ni á que puede fubír , fi , penetrando á cada rerpíracioa 
rodos (os Cíelos, llega hada el Solio de la Deidad í Si fu Valimi-- 
CAto es divino,-que honta húmafta no le parecerá fervidumbr^^ 

Sin embargo de efia fuperibr altura , lo que mas aborrece,. 
es laaltíve»; De tal fuerte fe burla de la hinchazón, y fobcrbía^ 
''efta folidiífima Virtud, qu¿ hace ^ala de íer humilde. Caridad' 
fin Humildad, es hypocrefia , es oropel , y mentira ; no es oro 
ni real Caridad. Los Sectarios de aquel amor tan necio, que 
vanea Ilega-al ufo de la t-azon , entonces pienfan acredítarfc de 
amanees, quando paflan al extremo de rendidos. Ni en efta 
fumifiíon Confideran fombra dé afrenta, ó abatimiento de fu 
perfona ; antes íi, mucho luftreVy crédito de fu amor. De lo- 
raifmo, pocs^ que deliiía el amor ciego > pudiera yo argüir el 
decoro, xon que fe humilia Ja Caridad , tan fabia de entcadi- 

R r miento. 
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miento > como limpia de ojos. Y c|Uba mui á mano la prucbi^ 
del antecedente En las libertades de jifemene con Jtt^ Rey\ á ^nicm 
nofolo <¡HÍtaha la Corona de la Cabez^a , fara poner jeLa en lafuya^ 
fino éjHe le daba di bofetadas en el roftro. ¿ftandoic el buen Rey 
á cftas^y femejaates ínfolencias tan inlenüble, como ía(cani«- 
to, y tan contento^ como enamorado íio juicio. Sed^roculhi/tCy, 
frocul efio ftofanu 

No fe humilla^ pues ^ la Caridad por ignorancia, como cL 
amor necio ; que cafi nunca fabelo que fe ama , ni i quien fe 
rinde. No por paffion^ como aquel torpe apetito ^ que no mer 
rece el nombre de amor, fino de brutalidad. No por fuerza dc: 
la dura necelOldad, 6 logrero impulfo del Interés ^ como la mí« 
f^rable Dependencia, y villana Lifonja ; cadena fervii^ que caa« • 
to arraftra a los que defechan la Humildad, como baxcza de co-> 
razón. Se humilla mui al contrario ^ con tanta noblexaea Us^ 
acciones 9 como foberanía en el.ñaotivo. Se humilla^ parjile^ 
vantar á los caidos^ paca dar los á ios cipgQs> confuciQ á iat* 
triftes , y libertad 4 loS) eíclftvos» Fixn ea¡ei COiAmn de : Dios^., 
;Como el Sol, que nunca fe ipjtfiA d|l Cielat .dílau fiís aAMj 
tofos rayos por toda U tierra^ fia Jiaverr an^fLoxoLel Mnado^. 
que no participe de fu calor. Y efta beaefoJMiCiá en t\ termúi 
no^ efta fubltmidad del mouim ^ qne fiemp^ es ci Amor puco* 
dc folo Dios , es inasible, quan dccoroía., y eminente afigujrc^ 
la humillación dc U Caridad. £1U fe conoce bien á si mif-. 
ana; {abe lo que hace> y. por quien lo hace. V con efta Tri« 
nidad de difcrecion«s , indifpenfables en todo acontecimiento^ . 
para fundar un Amor Sabio , manífiefta U unicidad dc fu. Fi- 
neza, tanto mas gcnerofa > qHanto mas independiente , y ad-« 
vertida. De fserte, que humillarle por quien fe humilla, y:. 
poner por obra lo que c'xecuta, y con la bizarría, con- que 
lo executa , folo cabe en los excelíos primores, y alca Sabid«^ 
m d¿ la Chriñiana. Caridad. 

Y. eftaes también la,tason, popque fiendo U Caridad, taa 
fMac»2 y caiÍAojQi^csá J| pir (tare^ y moii^ítipDr cxtreoto « 

EacÍj 
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PacvUdadcs ^V Licencias, las dcxa al amor groffcro, que no 
paffando de fenfnal y no tiene vergüenza de confundiríe con 
las beftias. Ame Ja Caridad por complacencia ^ 6 por defco , ó 
de otro modo , nunca fepara el verdadero bien de el efedo, ni 
la circunfpeccion , y pureza de el afedo. Aborrece tanto la 
Malicia, aquella digo, que quando píenfa lo peer, difcurre, 
que es mas fútil , que ai admite fus penfam lentos, fino para 
B detcfiarlos. No tiene ojos para ver la ruindad, y jamás Jos 
aparta de los ruines : porque á nadie mira tan malo , de el 
qual no efpere, ó folitite algún bien. No contempla al hom- 
bre en el hombre , fine li Imagen de Dios en cada uno de los 
hombres. Y Comoefta en qualquiera de ellos (fin que loem- 
bara2e la condición del lienzo ) es amable, en todos encuentra 
la Caridad objeto digno de fb amor. 

La Bondad es fu atraftivo, y fus delicias la Verdad : la qaal 
taaco mas le agrada quanto mas fincera fe le propone. No fe- 
<:ki abomina de fingimientos , y dobleaes, como enemigos de 
(toda Religión , veneno de la Fe publica , y peñe del Comercio 
j|iamano-$ fino también de aquellas paliadas futilezas, que fino 
adeifiguMa del todo ,a(rombran por lo menos la cara de la Ver* 
4ad^ La limpieza, y liíura de terininos es el CaraAer proprio 
de fu eftilo. Ni le falta la Sagacidad de ferpientc i fu Candor 
nativo de paloma : por eflb no es ñifpicaz , fino fácil en dar 
crédito á toda lo que ^ fin riefgo 9 puede a(Fentir;y prometerfe 
todo lo que con paciencia puede efperar. Por mas que la car- 
guen, no da con el pefo en tierra ; antes con mucho mas vigor, 
y hermofura^ que la palma, fe levanta drccho al Cielo. Su apo* 
yo es la infinita Magefiad de Dios ; y como efta Mageílad es in*. 
conrraftable, afii la Caridades invencible. Ni la tribulación^]^ 
anguftia^ ni la hambre, y 'tiefnudez, ni el peligro, y perfecacion^ 
ni la efpada, ni la muerte, ni la tierra, ni el infierno ; ni el Cie^ 
lo mi(mo( fi eftc fuefi&^apas de hacerte g4ierra ) tienen fuer- 
eas baftantcs, para rendirte, fi ^(tuvieres armado de Caridad» 
P mariavillola Viruid, Mn eftimable^ como deícanocida ! Qui 

Rr z . dirc 
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diré de li , fi aun con la mas cloqucntc luz de la Efcritura no 

acierro á dcfcubrir tu precio, ni acabo 4c infinuar tu dignidad ? 

§. V. OBLIGA A LA PRACTICA DE LA CARIDAD^ 
U que mofiri el Salvador k los hombres. 

LA Caridad de Chrifto nos ffierzat ^ÓA^t aquel Apoftol, que 
fcfiadesí miíma^ al confiderar tan eñremada Caridad*. 
Como íi dixera : Viendo el cxceflb ^ con qne nos amó el Sal- 
vador , ya no nos queda libertad para otra cofa : no es elección^ 
uno fuerza , que amemos lo que el amo. Quien fe atreviera \ 
pedirá Dios, que fu Hijo encaroaíTc ^ Quien no calificará efta 
petición de arrojada, y loca , defatinada , y quim.erica \ Pues 
cíTo es lo que difpufo Dios ; eflb hizo el Yía\q de Dios, fin que 
el hombre fe lo pidicfie , ni fe lo pudieíc pedir. Pero ya que el 
Hijo de Dios fe liuviclfc dignado déiíacerte Hombre: a que 
hombre , ni á que Ángel Ce le pudiera ofceccrvel cftrañi^ma 
pcufamiento, de que mariefle por les hombres i Sí aún deípues: 
de cxecutada efta Invención de ínapeaUc finc^ ^ Diffono como 
efcandalo k los Hebreos\y como locura a los Gemiles^ : que idea er2 
capaz de i egiftrarla en todos los limites de la poífibilidad ^Plles 
loquea nadie podo ocurrir en idea; lo que fi ocurriefle, fe 
deíviára como impoífible; lo que defpues de pradicado, diflO'-: 
no como locura , y eícaadalo ^ y que fola la Fe lo entiende^ co^ 
mo myftcrio déla Virtud , y Sabiduría de Dios : .cflfo ordw^Ro el 
Amor de Dios, tSo executo el Hijo de Dios, por el amor, que 
tuvo á los hombres. O Caridad incomprcheníible ! O palmo 
de fíneza, que no folo enfcñas, y perfoades, fino que fuerzas á 
los hombres al ufo perpetuo de la Chriftiana Caridad I 

Borramos la foberana Imagen, que eftampb Dios en nuef-. 
tras almas ; y. como fi eíle borrón huviera fido mérito , y no 
delito, la reimprimió JcsuChriílo á cofta de fu vida, anadien* 
dok precio , y hermofura con el carmín fíniífimo de fu Sangre^ 
Kueftra ingratitud, y rebeldía era un indigna de Redención^ 
cofl}o digaa de {t^d^ ÜSS M^'S^v)^ ^ Señor olvidando cafti« 



CVl^lSTIANO-POLITICA. PARTE 11. 31 7. 

gos ,7 coníultando con Tola fu Caridad y nos acudió con Tu mz$ 
coploCa Redención. Pdgó la deuda ^ y rafgo la efcritura^ para cur 
ya fatisfaccion no había caudal bañante en ios haveres de todos 
los hombres ^ aunque cada uno ruvieíT^^y racrifícaíTcel agre- 
gado^de todos ellos» Todo.effo no iiuviera fido , mas que Smon- 
. tonar tierra, quando fe trataba de dcíagreviaí al Rey de el 
Cielo. ConñeíTo , que defmayada la pluma no tiene valor para 
explicar , aiin lo poco; que aprehende el entendimiento. 

La Caridad de Chriíto honró tanto a los delinquentes^ que 
hafta \ fu Cnlfa hiz^ feliz.. A(fi lo contan los hombres> y de efta- 
letra guftan los oídos del Redentor. Si las culpas , y traiciones 
del hombre hu?ieran fido fíeles fcrvicios^que mas podía pro^ 
meterfcdela Caridad de Jeíus imaginemos , que dcfde Adán 
hafta el ultimo de íus hijos, no fe encontró ni uno Tolo, que 
Bo fuefle jufto ; antes bien que fue cada uno de ellos innocenre 
«orno Abel ^ relígiofo como Hcnoch , reftocomo Noe^obedU 
ente como Abrahan, caíio como Jofepb, manfo como Moyfes^ 
humilde como David ; y en una palabra , virruoío^y peifc¿lo9 , 
como el mas Santo. En efte prcciofiílimo conglobado de mc^ 
ritos cupiera por ventura el altivo penfamicnto y y arrogante 
ofadia ,de que el Hi)o de Diosfc hiciera Hombre , y muríeíXc 
por los hombres ^ Pues lo qué no hiciera por la Congregación 
íantii&made ios Juftos , hizo el Salvador por la malignante Sy^-' 
nagog4 de los Pecadores. Donde no llegará, aun con la idea, ii 
perfección mas altiva, (1 cupiera altivez en el Valimiento de la ' 
Santidad, á: eífo llegó el vehemente impulfo del divino Amor. 

Y aquí, es donde retó yo á todos los am^ores humanos , muí 
preciados de leales , y finos. Quien muere por un hombre de 
bien , aunque fea fu mayor amigo \ Y íi efto ha fucedido algu- 
na vez ; quando fe vio en el Theatro del Orbe, que muricilé un 
hombre de honra par un tiombre infame, y jurado eneiui- 
go fuyo \ £1 que mas defpreció fu vida , no la diera en tal ca- 
lo , por el juño horror de una afrenta , qae paíTa mas allá de 
U !l$iuerte. Morir po/ ua delinquent^, (concedamos todo ia 
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tan etvotmcs > no quedamos los mas necios ^ y los mas feos ^ ios 
mas Contumaces ^y los mas viles ^ Áíli es; a(si lo conoce el Se- 
ñor : y aÚi convence lo mcncirofo y y vano de nueftra fineza^ y 
lo real , y único de fu Amor. Am6> es verdad ^ amo á los necios 
mas para hacerles labios , y coutcal maeftría ^ como enfeñados 
en la £fcueladel mifmo Dios. Amó á los feos; mas 'para vol- 
verles hermofos , y con belleza tan del Cielo , que pudicflea 
parecer bien entre los Angeles. Amó á los viles; mas para fu^; 
birles á Nobles y y. aun á Principes de aquella Corte , que nó te-* 
me envidias^ ni peligra de mudanzas. Amó en fín á los efcU« 
vos de la culpa ^ para que reñituidos á la mas ingenua Liber-: 
tad , arraftraáien cautivo al Tyrano> que les fugetó ; y afcendieC-i 
&a coronados de konor^ y gloria at Reino de la Immortalidad. 
£1 fundamento de efta diferencia entre la grandeza del 
jtmor de Dios ^ y la poquedad del nueftro , coníifte : Que ea 
Dios la razoA de amor no fe toma de la bondad ^ del objeto^ 
íiflo éelt dignación de Peifona ^ efto es ,del mifmo Aman- 
te Dios» Efquai^como atrapara comunicar al amado fus bie- 
nes: al que quiere bien ,( porque el querer de Dios no es folo 
de palabra , b preciofo afcfto , fino de obra , y con. efedo ) le 
haceal mifmo tiempo capaz de fu amiftad , y digno objetoda 
fu^Amor^ Aificomalo que Dios elige ^ es lo Óptimo^ no por 
fus panidas ^ fino por beneficio ^ y gracia de la divina Elecr 
Clon ; afii lo que Dios ama , es lo^ Bueno ^ no porque lo fea. ea 
si^ fino porqua comunicándole el bien ^ que le faltarlo hace 
bueno el Anaor de Díos^. De efta manera amó Dios ; a(fi amó 
el Hijo de Dios álos que eramos infieles , pecadores^ y cae- 
aigos : para^ que en virtual , y. fuerza de fu Amor ^ fueífttnos 
juftos 9 amigos > y Santos. 

Efta fíie aquella DMlcifima Ley^ que con^o efpada de dos filos 
defde el primer, inftante de fu ícr 9 lUv$ attAve^diU el Sálvádút 
e9$9nedié de fu C$Tax4n^ Amar con tanto empeña á los hombres^ 
como fi* fueíFen fus dellcías^'^ 7 do * fusí^ abares. Amar con tanto > 
ea{|eño áios hombics¿ qq| ciMaiaaffii p$r eUos > yiviefle en« 
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irc ellos, p3rccicflc uiio <lc ellos, muricíTc por ellos ; y por 
los mifmQS padecic íTe hambre , y fed , fatigas , y fudores, tenra* 
Clones^ y períccuciones , trabajos toda fu vida, y penas haf- 
ta la muerte. £a fin, amóá los hombres, iin que entibiafle fu 
anaorel íer tratado de los mifinos homhtcs y Nú como J^amíre , 
Jino como €l defecho ^y efcorUdc les hombres ; y efcondiendo coa 
tal lecaco úi Divinidad, que (e reprefentafie al Cielo, y áU 
tierra , ao folo con la fígura de pecador , íino como ;cifra ^ 
y vidima de todos los pecadores. O extremo de Caridad, que 
pareces ebtia de ardiente amor ^ y todavia no llegaíle al fin ! 

Poco fatisfccho el amor de Chrifio de havcr amado tanta 
^ los hcanbres, qnando pudiera arrepentirfe del extremo, coa 
que les quifo, trató de amarles mucho mas. Debía partiríe al 
Padre , £n qucrcrfe apartar lie los hombres : y difcurrio un me^ 
dio fu Caridad, coa el qual , fm aparcarfc de los hombres, par^ 
tíeffe para fií Eterno Padre • Mas qu« medio fue efie, Amorofifr 
£mo Salvador} Midiendo el amor ^que puíb ea ios hombres ^ 
con el amor j que ticAC el Padre CeleftiaL Siadcxaral Padre^ 
fe partid de el Padre , y vino al Mundo. Havode partirfe de . 
el Mundo: y findcxará los hombres , aates perfeverando coa 
ellos hafta el fin del mifmo Mundo , fe fue á fu Padre. D¿ fuerH 
te, que como el Salvador no puede vivir ,fin'fn Eterno Padre; 
aífi parece , que no puede eftar , ni puede vivir , fin fas amados 
hombres. Con aUosvivc como Cabeza; influyendo vigor ^ y 
erpirittt , efto es , dones , y gracias fin numero , en uda uno de 
íiis miembros. Coa ellos eftá , y eftará( mientras haya hotu*- 
bresca el Mundo )en la SacrofantaEucariftia; daadolesvlda^' 
y entendimiento., mera,y dcftanfo, armas, y villoría, y uai 
torrente continuo de imponderables delicias* 

Ni es para omitida una circunftaacía , que defcubre fobrc 
manera los fondos , y quilates de fu amor. Le olvidan los hooir. 
bres, como fino eftuvicra Sacramentado en fus Temploa : j 
con todo eflfo , perfevera en cada uno de fus Templos, como 
fi de continuo le ü^dorár^nlos hombres. Mas nQ íólólc olví^ 

dan; 
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diti^íitvo que le ofenden con intolerables agravios, y con to- 
do genero de irreverencias. Le rcfcrvan mas de una vez indc-. 
ccntesCuftodiasi ie tocan muchas manos facrilegas; le reci- 
ben immundiífimas bocas , y le comulgan abominables coa- 
eicAcias. Y como fi huviera (ido ligera pena , aguanta* á un 
Judas , lo fufre , y fufrirá el Pacicntiílimo Redentor, por havcr- 
fe enamorado de los hombres. Hafta efte ñn , que no tiene 
termino , llego la fineza del Amor de JESVS. Veamos ahora, 
que confequ?acias debe inferir de tal fineza la atención , y 
agradecimiento de los hombres. 

$. VI. PRACTICA DE ESTAS CONSECUENCIAS. 

i« ¥ Uego, fi Amar c$n dméffc fágáy todo nueftro amor debe- 

• X«/ mós de jufticia á quien de glracia tanto nos amo. Y que 

es mseftro todo, refpeCko de aquel foberano afe^o , fino , una 

jg;oca*^ia, comparada con un diluvio de llamas? Todavía es 

l&QCho mcAOS. Aonqnc DiosnoñielTe Dios , debíamos amarle: 

fétqut ilfae el f rimero 0¡tit h9s Amo. Afli lo concluye fuerte , y 

amoroíameate San Juan : Nos ergo diligamtis Dettm ^ qttemám 

Bems frÍ9T diltxit n$s. Efte bitarro titulo de la primacía puede 

fcf corrcfpondido, mas no adequtdo á fattsfaccion. Pagamos^ 

por mas que amemos ¡.porque nunca podemos igualar la 

fineza , que nos previno. Luego fi Dios, ficndo Dios, nos am6^ 

primero > y con amor como fuyo : que corazón humana 

noferá tibio, aunque arda en continuo incendio de amor de 

Dios? Ama á Dios quanto Tupieres, y pudieres; y defpues de 

haverle amado con toda el alma , y con todas las fuerzas, 

conficíTa; que m comenzafteá amar, ni entendifte laprimerar" 

lición de efta Philofofía dé amor. 

Y fí todo nueítro amor es tibieza : que fcrá amar \ Dios zovi 
parte de nueftro amor, fino increíble iniquidad de avaricia? 
Yo picnfo, que quien afii divide fu corazón , amando parte \ 
Dios,y paiftcá las criaturas, eftá muí iexos de ccnocerfe á it 

Ss pro: 
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proprio.El corazón del hombre esdemui limitada capacidad^ 

Sara hofpedar con alguna decencia dos amores. Ni es tan rico 
c afeaos, que renga que repartir entre dos atraftivos ; de los 
qualcsfobra uno > para hacerle ver^ que de todo es pobre ^ jr 
mucha mas de amor. Añadefe^ que el exercicío de amar , cch* 
mo es el empleo o^ fabrofo del alma ^ es por configuiente 
el menos expuefto á diftracciones. Luego quanto aborrecerá 
las diviíiones i Juzgúelo quien fabe amar , y gufta de fer ama^ 
do : 7 de fu natural fentimícnto infiera , quanto lentiri el 
Juicio de Dios las divifiones de nucftro corazón ; fiendo^ 
confiante^ que nos anio^ y nos ama con tan entera ^ comp 
real , y sólida Caridad^ 

Pero que me detengo i Dividir el corazón entre Dios ^ y las 
criaturas ^ quando eftas ( como fe fupone ) no fe aman toa- 
atención^ y refpeto al amor de Dios , es negarle kDioi» cu> ío* 
lo parte^ (¡no el corazón todo entero; Es mnl' defm^^dii inyií')> 
fia ^ mitdirle el amor , i quien merece fer amado fin medidik: 
Parece^ que es igualarle con nueftros ídolos ^ queriendo > que. 
entre con ellos i participar de nueáro anaor^ Y de eftc acfSb». 
vio , que tantos Tifos tiene de impteda4 9 & qu«3Uk alta/naentci. 
ti Señor ^ quando nos pregunta : C## f$fiea $me igfidUfic^y ófo^ 
fifttis en cfte]Q^ tMiquisfimi^s humbnt i Hafta qnando ha de dandi* 
car vncftroamor^ mal indinado , y peor torcido ^ ya ¿ la una 
parte^ ya i la otra i No fabeis , ^^ejn^/oi el mmico Señ^t de 'vuefm 
tros Mfel^os^y que éhertex^o U in^ufticU^que fe comete en elhanú de 
mihol$e4tufiei{Jfiíi.it.)lALC%o fi yneftro corazones la.viaU 
na y que por infinitos títulos fe me debe : que groficria^ que 
defacato^ que injuria^^y que facriiegio es^ di?idirlc entre mi 
obícquio > y la afición á vueftros Ídolos ^ 

Y á la verdad ^ que íi el dilatado Corazón ^ y grande £íp¡«' 
rltu del Apoftol San Pablo no tuvo aieftos para agradar á 
Dios, y á los hombres ^ como lo dice el mifmo : Si sdhue hernia 
nikMs flacerem^ Chrifiifervus mn ejjem : yo no acabo de entea-* 
JK^a ^n^ aoX^tCQS^. jpPi^Dim^^ ^^j^h 1 cobardes alientM.^ 

- ^ucrc^ 
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q^dttcYKiOs tener amor para los hombres > y de ahí abáxo part 
las demás cofas , fin dexar de cumplir con el Amor de Dioik 
Como fi naeftro corazón fueffe mas ancho^ que el Empírea ^ f 
no un pequeño vafo de carne; pretendemos^ quepan en el ^ fin 
confundirfe^ nofolo el Criador^ fino también todas iquellas 
criaturas ^ qu§ no fe aman ^or reverencia del Criador. Gomo 
fi eílo no fueflfc , introducir rediciones en li corta República 
de nueftro pecho ^ y dar ocafion á que lidiando entre á los 
dos amores^ 6 fe d^fverguenzc el Humano con el Divino ; b Ct 
aufcnte el Divino^ zelofo de los caríñosy que le quita el Humt- 
AO. Dcfengaaemonos^ que en un mifmcr Templo no pueden ha* 
bitar £/ jírc4 yjel lcUl& I>dgÍHy fi efte no cae rendido tronco i 
fus pies ^ fin cabeza y nt manof ^ operación » n¡ figura. 

2. obrái f$n ém$r€s, dice d refrán* Luego fi Dios te am6 
con tfcíkoy ( ni cabe otro cCkilo en la fecundidad de fu amor ) 
csciertOy que no le amas^ fino lo mueftras con las obras. ^m§r 
de h4€d es fmenürét\ amor de afcfto es fin prncba : folo el amor^ 
que qiun Jo importa , fe ezplicaxon las obras^ es verdadero ^ |; 
ptobado-amoñ Querer bien ^ y no kacer bicn> no es bien que^ 
rer • De t^ífaerPC qmifi Dios di Mmnd§ > qnt le Si fu Vnig^nite 
f¡H^ y (J^'^. 3* )/ ^^« ^í Hi]e túáds Ids cffds : ( Rem. s. ) ya poiy. 
que vale mas que todas ^ ya porque es Dueño de todas ellaa^ 
Luego fino fe puede decir , que de tal fuerte quieres á Dioi^ 
que das á Dios lo que mas eftimai ; figueíe y que no amas | 
Dios. No tiene Dios neceífidad de tus dones ; tu Ja tienes de 
que Dios fe digne de recibirlos ; y con todo cfib los quiere eo 
icftimonio de tu amon £1 amor nunca fue avaro ^ antes na 
hai cofa tan liberal > como el amor ; que de fn genio excede 
en bizarría á la miíbia Liberalidad. Luego fino eres tan libe* 
ral con Dios^ que no le regatees obfeqnio alguno^ no le amaSi 

Diiás^ que cfto es mui coftofo. Indigna efcufa! Como fi á 

Dios nada le baviera coftado el amarte. Mira quanto vale li| 

Prenda^ que te dio ; y de fu precio infiere lo que le coftó. Cch 

jDLofi el Salvadqf; te liuviera redimido apoca coft^ Confid% 

.:- H^ l^ 
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ra iuspcñáSj y dolores, fus afrentas , y anftas, y reduce^ fi pfue-* 
des , á guariímo la üima inmenfa de cu reícace, y el inñntco 
precio de íu amon O ! fiunca Taiga de Ici labios , ni fe oiga en 
fl corazón el deCicuerdo de tal refpuefta , la baxeza de tal ef- 
cufa. Mi es aeceflario, recurrirá motivos tan fuperiores , para 
baldonar lo apocado de la excepción, quando á la luz de una 
fola advertencia, queda corrido. Amar á Dios de manera , que 
no fe le éfcas^ obfcquío algiiao , claro eftá que es mai cofto- 
fo i un corazón mezquino , y alma fin conocimiento ; mas 
para un entendimiento advertido , y pecho honrado , ao lo 
es, ni lo puede fer« Porque además , de que reconoce i Dios 
como digno de infinitos obfequios , fiíbe que <s Doeño abíbr 
luto de todo lo que el poflce ; y que con la mifma foberana 
mano, que fe lo dio, porque quiso ^ fiempre que quiera, fe la 
puede quitar. Conque no encneatra mas dificultad en ofrecer 
iiis dones á Dios, que la corr tcAte de los rios en encaminarfc 
al Mar. No pienfa que da , &aq que buelve á Dios , lo que re^^ 
cibiodeDios : á quien fin embargo ama tan fino, que aun« 
que en rigor ñiefle fnyo todo lo que lieae ^ íe lo dieta todoá^ 
3. Ni de cito infieras, ( Cea ^cka la propoficioa en gracit 
de los Fufilanimes ) que no cumples con el amor de Dios , fi 
no le das^en cfc£to , quanto poiTces^ No tiene Dios neceífidad 
de tus cofas , ü en algún itmido fe pueden llamar tuyas. Sí paH 
ta sí las quifiera, quien }e podií obligar á darlas ^ Para el ufa 
del hombre las crio; que el Señor en la perfección infinita de 
fu Ser tiene la raíz , y el fruto de toda Felicidad Lo que Dios 
quicredetl,en prueba de que le amas, fon dos cofas. La pri* 
mera, que le fir vas con todas las buenas obras, que mandi fu 
íanta Ley. La fegunda, que tengas el animo aparejado , y pron^ 
to., para darle todo lo que tienes, finrefervar ni tu propría 
vida, antes que faltes á fu amor. Y harás mui poco con todo 
elfo , fi reflexionas, ( confidera la diftancia) que el Salvador 
dio por ti la vida, que no^le diíte , ni padiíle dar ; y fe conten- 
ta coa que cites api^reíado , para boív^rla al Dueño , que te U 
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dlb.1.0 qtic fift duda debes facar de la Máxima > es la volunw"- 
ricdad >quc Dios requiere en los dones , que fe le ofrecen: por- 
que aquella , y no eftos,es lo que recibe crt prueba de un fiel 
amor. Quien dá con amor, obliga ; quicndípor fuerza, pierde 
lo que dá. Dadiva » ü obícquio ^ fin alegría de coraa^on yes á la 
vifta dcDiosun afqucrolo cadáver. Antes le provoca á vbmi^ 
tonque le gane propicio; no es atención, fino ofcnfo, y grave 
deíatcncion. Dándote Dios á fu Amado Hijo , te hizo merced 
éc todos (hs dones. Luego, ya que no puedes correfpondcrle ^ 
por fnas , qne le dieres , fuple con una voluntad alegre la 
pobreza de la quedas. 

4. Si examinas la caufa, por que te parece grávela divittiaí 
Ley, no hallarás otra , que el no amar al Legislador. Lo qsíc 
fUce ^»úfffd\n\ agrava, antes deleita al Amanee, quatno le 
ordena el Dueño de fu corazón. Luego fi amas á Dios., nopo-> 
drás menos de conocer , que fu Ley es carga, pero ligera, es 
yugo , pero fuave j es freno, pero tan dulce , que deteniéndote^ 
paraque no ce defpeñes , ce guia camino redo á la eterna Felir 
cidad. Confuirá con cu alma , y mira fi encontró dulzura iguaj^- 
éla que percibe en la obfervancia de los divinos Preceptos^ 
No hat delicado manjar p ni regalada bebida , que les compitaj^ 
Mas que mucho ^ Saben a la mano, que te los impufo, quiera 
decir al Bue^iú ^y dulce Stñor , que te dio Ley de falv ación y^uando 
te ftecifitdbds k Id eondtndci^n. ( PfdL 24. ) Si efto examinas , y, 
confideras , O ! como exclamarás entonces -.Dios mió , eftreehm 
es vuejhd Ley yfiefcueho i mis enemigos -, pero fi atiendo dlFin^qne 
me ejpetd , es dnekd ,7 holgddd Ley. £lla , al parecer , me obliga^ 
eon nimiedddimgs cambien vos me amalléis con nímieddd ^y 
me honraréis con excej/o. Mucho me pide , pero mucho mas me 
promete, y se que lo ha de cumplir. Lnego mandad. Dios 
amantiífimo , dtfponed quanto fuere devueftro gufto :que ós 
do¿ palabra die obedeceros coda mi vida, no (olo por el pre- 
mio, fino mucho mas por el aprecio de tan foberano Amor. 
i% ¿i^ la cono(C|2 y afli propones} mas tus pailones 

rcpro- 
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^cprbpriaa^ y contradía^n. Quieren facudir el yugo delid¡« 
vina Ley ^ acuílmdole de pcfado ^ y duro ; porque no les arma 
la fujeccion ^ fino la disolución ; ni guftan de vivir fcgua Regia 
íinoáía antojo. Fuerce contrariedad ! Pero moi vcncibie^ ü 
iTuql^eslospjos del alma á cu araorofo Redencar^ pondetanr 
do la coacradiccion y que fufno por ras pecados. CoAtradícr 
cioB en fu delicadiíHmo Cuerpo : á quien fueron fobce maacm 
íenfibles las bofetadas ^ las falivas^los azotes ^ la corona ^ los 
clavos^ lakíel j y cruz. Contradicción en lo sus vivo de fu 
j^onra , por las afrentas contradicción en fu claro enrendimictt- 
ento^ por las ignorancias ; contradicción en fu Corazón amaoH 
te, por i^ ingratitud , que aguantó y y aguanta de los que tanto 
lia favorecido. En fuma > fue aquella Se^a/y i éfMiem hdviá de c^m-- 
Érádecir el Munde y y difpirar (us flechas^ como en un pariínai# 
3lAnco \ perfiguiendole en fu Perfona > y eo la de todos íus 
Diícipulos. Sin embargo ^ con una Fortaleza j y Magaanimida4 
inaudita y hizo frente á eftas contradicciones^ fufrib eftos tra-^ 
bajos y y padeció la cruz y pot el extremo y con que te amó* 

£n aquella benditiifima tierra del Salvador ( á dif<;rencrf 
íde la nueftra viciada ^ y maldita ) no debían brotar , finorftoireí^ 
porfn original Innocencia > y Santidad : pero la fufocaron lai 
cfpinas ^ porque las eligió fu amor. Y como íi ellas por sí mif-; 
mas no fueran las mas agudas y y p:netrantes y crecieron en ri« 
jgor y y afpereza y por la condición de quien las padeció. Pues 
cUro eítá^ qucaái como fu H^rmofura y aíH también fu Hone(^ 
tidad y fu Delicadeza y y fu Honra y fue la mayor entre los hfiqs 
de los hombres. Y íi el fenci miento es conforme al conoci- 
miento: dtmc la diíTonancía y que cauíaron á tan fublime Al« 
stfa tales penas ; y te dirc yo. el íenti miento de fu alto y y Uag^-- 
do Corazón. Luego fi eílo es indecible ; fí tu contradicción es 
nada , en cotejo de aquella natural repugnancia : infiere ^ fi ea 
todo.lo que exageras, tienes fombrade efcufa y para no goac^ 
dar la Ley d¿ tan amante y y fufrido Redentor } 

6, £(la fineza ^\ ya ves ^ quai^ cxtresaada fae c»^ Chrifto ; el 

quai 
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quelite aoró^ quando le fobraban las caafas de aborrecerte^ 
Luego por mas ocaíiones ^ que te haya dado el hombre , k 
quien Uamistn enemigo^ no puede fer excluido de tuamor^ 
Arguya tu colera ^ 6 tu foberbia ^ como quiíiere : precifamente 
has de confesar , ó ¡que Dios no pudo amarte ^ ó que Hebes- 
amar á tus enemigos. Digan ^ y voceen , que es contra tu eflir 
macion^tto vengarte de tus agravios; y diré yo que es contraf 
la honra de Dios ^ noromaríeJa fatisfaccíon de fus injurias. 
Sea quien fuere ^ el que te ofendió^ no me has de negar j^ 
que es de tu mifma naturaleza. Sea incivil ^ y groflcro ^ 
(^a baxo^ y foez : en fin es hombre^ y tan hijo de Dios y co« 
mellos Cultos > y Atentos^ los Limpios» y Nobles. Es táa 
redemidocoii la Sangre de JESU-CHRÜSTO como qualquicr 
ra de los Santos. Mas tu ^ que te atreviñe contra Pios^ diftuc^ 
n defapailunudamente 9 quien ercsí Luego ^ fi no obftaiíte; 
la infinita diftancia del agreflbr al ofendido > folicicas que te 
perdone Díos:es confequencia inevitable ^.( haya la diítincion 
que huvíere) que perdones de corazón 3i tu enemigo ^ poc. 
amor de Dios. Y & todavia replicas , que efto es indecente: aña^; 
doyo^qnc también es indecente^ que te perdone Dios^ y qne'^ 
fu gracia te aífifta en la vida , y en la muerte ; porque de hacerles 
aifi^ faltara Diosa fií decoro, y reputación. Efta es blafphc^. 
ma , y horrible confequencia ! Mas no la faco yo > el fhrM de;*' 
tu venganza la dedace. 

Pero que mengua es efta^ no caber en tu corazón el dfe 
lito de un mi&rable hombre , quando tus crimines , y los de to- 
dos los hombres cupieron , y caben en el Corazón de JESU> >* 
Efto es ufar de razón , ó carecer- de juicio í Es nobleza de efpi-r 
ritu , 6 baxeza de animó i Es honrada^gradecimiento , 6 vUta^ - 
na ingratífudtfis fer leal al fupremo í^narca i 6 defcrtor infíet 
de fus banderas ^ Amar á quien te ama , es una acción , que- 
no requiere todo nn hombre , püefto que la fab«fi remedar mu«. 
chas ñeras. Querer bien )[ los que te quieren bien, es deuda, 
q^e pacaa htfta los PilbU^aaott Sabidar i^ l9$ qu^ te faludan é 

no 
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no excede 4 la urbanidad de los Gentiles. Pero amar á qulcrí 
defmerece tu amor y querer bien á quien te hizo mal y y tener 
entrañas dulces para el ingrato^ y enemigo : efto es lo digno ^. 
y heroico de la Chtiñiana Caridad. Mas es que hombre ^ quica 
aíli obra ^ pues fe diílingue entre los hombres con el glorioíb 
cara¿ler de Hijo de Dics. Habéis oido^ dice el Scñor^ que 
en los tiempos de la Ley fervil fe daba por Tentado efte dic« 
lamen ; j^m^rás a fufrcximo .y aborrecerás k tu entnngo. Pero 
yo os digo: (y todos me debéis obedecer ) ^iw^r^ i n/Meflros 
er^migos. Hafta aqui es precepto , lo que fe figue , es Coníejo; . 
pero de tal condición ^ que del zelo> ó defcuido enfii obíer^ 
vancia^fe (igue la fracción^ ó Amplimicoto del Precepto^ 
Naced íie/^ptoG¿^c el Salvador ^ i ios ájue $s qnieren mal ^ y . 
apgad a Dhsjíer les que esferjiguen y y cálrnnnUn^ 

y advertid y que el ña de mandaros yo codo efto yes de tán^ 
ta honra y tomo provecho. £1 provecho coofifte >ea q«c con. 
efte heroico ado de Caridad me obligáis^ i qoeos perdone 
todo genero de delitos. No impongo yo lá l.tj y que jio giiarw 
4e con ventajas* Conque fi yo es ame tasto fientlo vofotros 
mis declarados enemigos ; como podre deiar de perdonaros^ 
y quereros bien y reparando y que perdonáis y y imais á ios vaef- 
tros y por mi refpeto^y atención^ Llame Infierno á facaía, 
quien aborrece ; y no dude y que fu morada ferá la Gloria^ quien 
ama de corazón a fu enemigo. La honra fe maniíiefta en mofr 
traros hijos de vueftro Padre ^ queeftáen los Cielos : Cjyr^ JW^ 
como love»scada di a y amanece [obre buenosyy mdUryftnyé ttá^ 
viafertilizñ los campos deUsjufios ^y pecadores. Imitáis ^paes^ fu 
inefable bcoeíicencia ^ dilatando las amoroíiu alas del cora* 
;zon y . extendiendo las bendiciones de laiengua ^y alargando 
los favores de la mano y no folo á quien ío merece porqae es- 
amigo : Gno también á los que lo dcfmerecen y porque fon ad- 
vcrfarios. Y qu; mayor alabanza y que fer émulos de la mayor 
gloria de la Irovidencia? Queblafon masiliiñre^ que compc- 
^r en la perfección ^on el müaa Dios i 1(.&q noiblo os decU^^ 

ra . 
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n1ii\osdel Aluffimo^ finólos mis qocrídos^ y (emejaitts» 
No foiamenteptocefti^ que fots gnodes hombres j fino laGg-. 
ses Hkroes; y qae teaeis mas de Diofes j que de hombres. 

7. £jk es md frtceft0 ^ dice tlSzlv^áQr,fMe§sém€hitM0sá 

§ir§Sy€§m§y§§séam¿.L;k obligacíoa es mitverfal ^ y el moti-' 

ym ^C§m$y§§sémi^^ bo j^edc fcr mas argeace«Nos tmb á to« 

dos ^ ficactolos qae eramos : anos blafphemos ^ otros peijaros ^ 

otros foberbios ^ otros eavidiofos ^ otros avaros ^ otros an com^ 

plexo de todas las maldades* Ho havía hombre ^ qae no foeíFe 

ddiaqaentc ^ y el menos crtminofo j ett rain» Laego no ha de 

ki¥cr hombre , á qaien no ames ^ por mas indigno qae paresca* 

dcta affl«r>bpqf (bgeniio^ 6 porfa calpa. Aborrece los pe-* 

c«dos> peio UM á ta Ftosímo { qae mientras vive » no pnede 

(dezarde Af Fipximo> por niogan genero de pecados. Ejie €$ 

mpfHctfHf^^Stíkáit ti Soberano Daefto> comentándole á sf 

proprio >y concluyéndola Praftica de la Chriftiana Caridad)' 

Yie llamo iVarw#^ porque nanea le mandé con motivo igual ^ 

üi palabras tan encarecidas. iVjrrM ^ porque es el Diftintivo de 

la Ley de gracia^ y la Dtvirademís fieles Difcipulos. Nutv%^ 

porque es el mas excelente ^ y divino de todos los que hafta 

ahora os intime. Vlmwé en fín^ porque del immenfoamor^ qué 

os he tenido 3 y tengo ^apenas os pido otra recompenfa ^ fino 

que os ameU unosá otros^ como yo os am¿. Eftc fentido > entré 

otros aUiíiirnos^ y fuaviífimos , parece que hacen aquellas 

palabras del Redentor en la regalada pluma de San Juan ^ qué 

traducidas á ia letra y dicen aífi. Vn mánda$o n$ttv$ $s dey^y cún^ 

Jijte en que os améis uhqs k 9tf$s , €om$y9 $s smi , ¿fn de que $s 

umeis unes i esros. ( Joan* 1 3 • ) 

i.WhCONFENIENClA DE LA C AHÍ DAD CHRISTIANA 

cen U Vida Peliticd. 



A 



S(Í como los Profeflfjres de la Vida Política fon mas dis- 
cretos 9 y hábiles para amar , aíH cftáamas expucftos i 
Tt vi- 
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viciar fu imor. Obra para lo primero la generofidad de U f^Bir^, 
gre y la nobleza de los eípiricus ^ el zelo deia crianza ^ los prir, 
mores de U educación > y la obligación forzofa de cumplir coa 
todo genero de buen refpeco. Aiíadefe el culto eftylo en las yo* 
ees , la urbanidad en el trato ^ la atención reciproca » te mutiu 
afabilidad^ y la harmonía en el orden de los ebfcquios^ accio- 
nes ^ y palabras. Es ocafion para lofegundo la abundancia de 
los bienes , que llaman de fortuna , el regalo en el fuftento , y 
lá delicadeza en el yeftido» La frequcnce^ y obvia hermofiuá, 
de los objetos^ el defenfado feñoril^qne equivocado coa itL 
defpcjo ^ declina tal vez á licencia , 4 libertad. En finlsfc (obcr^t 
bia ^ la brillantez ^ la liíonja^ la gala ^ el aplaufo^ y demás trop». 
de atraftifos^ que halagan de continuo^ fino provocas it$ht9y 
Profcflbres. Y quien podrá decir la guerra ^ que hacen á cL 
alma > para conquiftar fu imot|á pelar ^ y tm gfui\^i^f6k 
de la Chriftiana Caridad > 

Ocurriendo^ pues ^ á cfte peligro, y t^bfioda, fcgu» aueftrft^ 
idea ^ la vida Chriftiana con la Civil : me veo ncceíStadp k 
prefcribir ciertas Leyjes ^ que íirvan á U regalacioa de tu amor« 
A la verdad el vale tanto, qne no tienes afcÁo de igual preciow 
Luego no csjufto ,que no le tengas en la primera cfiimacion« 
Nacifte para el dulce empleo de amar ; y como no puedes te-, 
ner faiudíin alcgria, tampoco puedes tener vida alegre^ ni aikt 
racional , fin amor. Todo confifteen la elección de los objetos. 
Si fueren honeftos, y decorofos; tu afcdo es amor , y ti) amor es 
vida. Masfi viciados en fi miímo , o por tu dañada intención: 
ultrajas la mc)6r prenda de tu voluntad. No llames: amor á 
cíTe afedo 9 fino paílion > callando por la modcftia otros ioder 
centes nombres. £1 amor fin duda es fuego : fi es puro te iluftra9 
y corona de rayos ; finólo es^ te confume en malignos incen^ 
dios. Di me loque amas ^ y te diré quien eres ; porque no íerás 
mas ^ ni menos ^ de lo que fuere tu amor. Si el objeto de tu 
tfñor es del Cíelo > eres alto ^ fi de la tierra , eres baxo. Sí amas 
Ja gracia , eres leal ; gU «ulp* 3. fjrcs trais|or ^jr g á P¡o> , cre^ 
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divino. A tanta foberania ^ y miferia te puede elevar ^ y abatir 
ta amor. £1 amor es una moneda , con cuyo biien nü puedes 
comprar lín Reino ; y c«n fu abufo compras uña fervidumbre. 
Luego & por el deforden > y ceguedad de tu afcdo ^ defprecíé^ 
res lo primero ^ tirándote á lo fegundo , de que caftigo no ferá 
reo el furor de tu necedad > De tanca importancia es ^ y entre 
tales extremos anda el bueno > y mal ufo del amor. 

Si bien amas ^ dirigiendo tu amor al Sumo Bien : no hai 
Rey coronado, de honor ^ y gloria , que no pübda tener envi^ 
diaitu dicha; Si amas malino hai cfclavó tan vil ^ que no 
pueda tener laftima i m defgracia. £1 amor fiíbio es efpada ^ 
con qÉe peleas , y vences : la paífioñ decía ( que no metece 
él nombnde am^r ) es artna inliel> con que te afrentas ^ f. 
maaí&irtiegb á ftn de 91c ño Jt^ju veneno de la triaca^ do^ 
kndádélaíkhid» muirte de la vida^ y eterna infamia de 
la nobleza , y honra : no puedes menos de nivelar tn amor con 
li aeglft infalible de la Chriftiana Caridad. A<& regulado > fe* 
fáttt amor eft lo natural » prudente ^ honefto en lo politice ;^ 
7 en lo moral ^ i^^o, y fanto.-No tendtáfombra de efcoria^ 
ferá limpia ^ acendrada plata , oro fino ^ y puro Cielo. , 

Y fupueáoquela Caridad^ de que . hablamos ^ te impoi|e 
|>or primera Ley el amor yque por tantos titulos debes áDio$: 
yo te ruego ^ que á vifta de tan forsofa deuda ^ confideres mi|i 
deefpacio^ donde hallarás objeto tan cabái^y digno de tu 
amor , como Dios i Aquel Hcroe y que en la varia fortuna 
de pobre ^ y rico, Paftor , y Soldado, Vafallo , y Rey , Pe- 
cador ,y Penitente , atrabajado , y gloriofo, midió bien Jl 
diftancia de uno á otro amor , vino á concluir al fía con efta 
precifa , y preciofa refpiracion de fu afcdo. Z)/#/ mU , ^ue teM^ 
g0yf en el Ciel$ ly fuere de Ves , fue cefé fuie querer fekri 
U //Vrr^ j(P/!r/. 7z.)0 levante, óbaxe los ofos, yo no en- 
cncotro mas, que un nada alto , y un nada báxo ; porque ni 
en el Ciela, nienlatierrat encuentro lo que bufeo, ni la ía« 
^isfaccioA de mi «mor ^^ fuera de Yqs, Y cfte experimentado coi^ 

Tt 2 nocimiento 
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Aociiiitcato me obli^a^ dqpn», por el naico Dacao éd ^ 
mZfj 9xy ¿c mí conum. 

Jjomiínott úuxdaátLctornúo ,üaft€heaScnáo liciem 
áá dehkmátmdT, hicieres la cáímacioa ^ ^e «Idws « 4e tH 
amor. Porque fi ct aíE que qaíefesamar la Gcaadesa; Ióíb 
Diotei el Graodeyffiíenide Dios, no hallaijb Ibiidagra»- 
deza, fioo vaaa kínchazoii. Si la Alaua par mc4io de k» 
aCeeoíbs; Iblo Díofcsel Altíífiao y]rqaeiaaa¡cdcnÍM,fiM» 
alqoeporlii colpa íé qoícic peocípitar. Si lasBjqpKoe; firisi 
laiavocaciondel Mombic 4e Oiotliaceikaf ; f aa Icgmos 
qneningiM golpe de fotmoá c» capas de Mvcclci pobtci. ^ 
la Heimofiíra^íiiliefcdelaqaeirttCft db halcón dd Ciclo « 
qiialíéfila de la Mafeftad Si^pmBa, qne 6 deaafcrcamá 
caiacad CmpfieolEUacala «aíc» ^ <pw oiofli filo ái díwna 
ftoAw^comMfcaJa Yída» jr AÜcidad iafMKtaL ill«.«g,li 

k,9VC0A dCK|l^ff3r¿ÍBl#|l||N«i 




flimila «ih%MáioB<Ae sdt» cft millWi 4e 

cAo^arifi»9ai AAks« <quk dUo- IDki» es EtennD;^ y «gne 



1 inmMffiiuSIbBttikeaimaDiBiHliaii- por «il V<dE* 

f[fffi¿l.Tm.'$,.'J)<ammilk» onífama Ha afttDÓuauR dile «aitia ^ou ÍM 
^gmkdtellks ffiónoigDnaíU&ni^^ €iilnaa $ fñnao». 

^!iig<«ippflihwi.ynM> #tjfayffiai>(tnmtttfa>><fcIha¡iiaiyBíiioaB». 

UggnttBgdi I Rimwwtfw i CkiUaB ^.die «Üfitar ^ im «aÜioniB 
SdlilBJb;»7 fidUfiDBViüiÍDrí&^ «nJbi cunadle am 



_^ i fe iicinintigiiafBi Jiro acoiflpíiílRifktffe (feünwfl^ 

»^ o 9K fe nc (fiüiaas m«es ifauav inu0 Üa mlb^ • 

fe HK dle am IRsffiíipBiaK ^ faua di lEiiihnrall éc ÍSán. JÍA 




MUimk mTiiim ftíinw iiiíñOTyiágyiriinfiyiTTiiiiiT>i 

dBsiiíííM^<^ meens Ife annoK.SQOte'^X^ritiiniDinaBD « oú aaaiffiaiavt 
i^BiBUm<miD9,imwritoitii>(gBKi gp^^ lta> «me <Biiáánn;;IiÍBi 

xan^yiiiiQnntiiii l]tt.Qn&iiifliitadlj9aii oniHDjanfmisQD (ttcUos ¡innnH 
^^wmH^iw^jfjm» ájR^BtBBCtusiXBb M H u ri fa g iWi'aillfapnifaie. fflahj, oonn» 
wrfte<fli«mw)<jBUÍiw^y.ttitfoltog»iatt^i, gpnRLtmttD wdfa:.ic: hid <ite- 
aaajdte wrfhUjMiwmnpQc QRiijjinvn aumnA odl^^ijitD vasám Vm 

'smm^mtf^qiitefflomffm^ Son SanaüF- 

^iirilttwaqimtl IPiígurt SgWD^^ttgáfaatopw ffe tjauwfa ipuii dúgu- 
ttac.Cinswn9D<Bii.<rillo%gH»(> ondiiaDi Q»iliS>^>» <Qucanninn3c am 
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que folamcntc vale , por fcr de valor , y precio infinfco^ 
por que no Teles ha de pedir como primera^ y preclft dcadi 
vi los Caballeros , y Señores i 

Ahora paitando de píos á tí mifmo^ paraque Tamos 1^ 
^uiendo el orden de la Caridad : no diré yo , <]ue re anes á rí 
jproprio^ porque efta lición la aprendifte fin Maeftro. Nació coa 
soforros el racional afedo; qnc es procurativo de nueftro bícn^ 
'ff (e lo debemos al mifmo Autor^ que nos crió. Laftimt i qac 
tüftlinariameiite abufamcs de cfte drecho natural^ amándonos 
mas dt lo que conviene. Cumpliéramos en efta materia con Üi 
buenos Difctpulos; y apenas hai hombre tan rudo> que a» 
|meda ftr Cathcdratico. Todos faben^que el orden de la Cs- 
^idad ( defpues de Dios principal objeto de efta Virtud ) I9 
'Recomenzar por Si mifmo. Pero como fon raros ^ los queea 
aflumpto de amar Talen jamás de fi mifmos ; por cffo ÍOA duKl 
ípocos^lós que no pecan en demafias del proprio amor. InVier* 
jten , 7 no figuen el orden de la Caridad. Por lo qoal es áeccCi 
ífilrio advertirte^ no bebas tanto de eíte fabroíb vfflo^ qae te 
ismbriaguei dd amor ptoprio. 

Yo confieflb; que no folo puedes^ fino que debes amarte: 
pero fin apartar la confideracion de efta verdad 3 Sj^e el dmst 
^s querer iien. Y es claro y que no fe quiere bien^ fino mal^ 
quien paíTalajufta raya de efte amor. Amor defmedido es paf^ 
fion dominante ; eS \uk necio apetito^ que no confulta con la 
difcrecion. Luego es indifpenfable^ que examines con caídas- 
do U rais de efte natural \ y univerfal apetito. Si es la razon^ 
•lafefto es licito ^ y noticie coík, que contradiga á la Ho<- 
sicftidad. Si es la Virtud^ el afe&o es amor^ y amor tan ver* 
dadero> y solido ^ como fanto. Pero fi la raíz fuere algún in- 
íülto de )a Concupifcencia , entonces es infección^ y nó afeAo; 
Aoes amor > fino odio mortal :pnes' no tiene duda , que te 
aborrece de muerte. Se le antojaba al prefnmida Abfalon^ 
( modelo efcandalofo de rebeliones Jmpias ) qae el apecita 
de reinar en Ifrael era xcto de |a Juftici»> 4|p(» dd ILcuuo^ 

I 
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y eafhítnda de las omiíliones de fu gran Padre David. Y ao 
cr» tal , fino la mayor alevosía de la ambición : como fo vio 
al fia ; remicaado la tragedia en eftrago del Reino , inconfii*' 
lable dolor de fu trifte Padre ^ y perdición extrema del mif*^ 
moAbfaloa* Porque aborrecido de la tierra^ y defamparada 
del Cielo > coleado de un Árbol » y pendiente en el úíc,(]nC^:. 
to caftigode fu loca vanidad) acabo deíaftradimente la vidaí 
al rigor de tres lanzas^ que clavo Joab en fu rebelde corazoa. 
Embríagofe el infeliz del amor de si proprio^ y en lapérdidn 
de la honra > y del alma ^ probo y que era fangriento , y cruel 
odio 9 aquel fementido amor., Lús enámoTád0s de s$ mifinos ao^ 
acadan por enfeñaaz^ al Narciflb de la fábula : efcarmieaieifci 
en cfte infeliz Narciflo de las fagtádaí Letras ^ el hermóf^ 
necio > el (bberbip abatido^ «1 ciego ambíciofo , el caftigaw 
do^' y. condenado Abíalon. 

' DcTpacs de DÍ0S9 es precepto de la Caridad^ que ames maL 
4e corazón á tus Padres; ^ cuyo drecha confta en él Decalogolo 
immedíatamence deípucs del amor ^ y culto que fe debe &. 
Dios. £1 que no cumple con cíla Ley^ ao es hombre^ fino bra-i . 
to$ y no bruto como quiera ^ fino el mas fiero » y cruel. Nadé, 
digo del aoior de les Padres á fus Hijos y pofque feria o£emka: 
íitt ternura i la qiial ( generalmenre hablando ) neceífita mas da 
i^eno^ que de clpuela. Defpuesdelos Padres es debido por fifv 
oi'denel amor de Caridad! los Deudos^ y de ahi adelante ^ 
todo Próximo : i el^Msl, fegua Ley de Díos^ dekc amAt eadd ít$$0\ 
amó i /ími/m^Y pot tu vida^ que nunca adoptes aquel im-* 
pió refrán : Elhimbrc tmm n$ es mi Proxim$y m mi Bjífiinn\ por« 
que verdaderamente es tal^ mientras vive. Aborrece aorabae- 
n4 la ruindad» pero ama áL infeliz^ que la cometio>^ ffloftrando**. 
k compaí&on.. ícmejante i. 1&. que dcfeas ^teaga la divinar 
Mifericordia de. tas delitos^. 

Si íatisfecha la Ley^ieparamosen lo qua^^la Ley permjte > y 
algunas veces diípone^eftá.mai bien que ames las riquezas, 
%SSÍk EtCjiC^. q^ngjyj(i£iaa d^t9£flAsl9|porqtte Nobleza fia 
? • I ^ \Z V conve- 



«o^vonSemóis y es cdi lio aúúao^ ^pe Snapcc fia c^úinK. 
croar por iriiiii» litápag, j éecoñaS» los bieaes, qat. ■ead^ 
BaSp toaücfiKBétntg^p «¡¡att% tftacvce biea. Goavcigao^ i 
mtáséccñOpOiiipcMmts losprofotoonadosEnapleas, 
poBniiOy jtdl^de m mssito ,j aátá»L'ISR fe 
Méie^ Sám0\ ai léopooca canc fi JtífwsEá^ ^mmr^j rir- 
4Mt Cas ■btot ffecfoB ao foac%laMli<iospDecipícibB inr vi- 
fi9«»fiaodei|Bka losocsfn. A oaüefcdfev 
ty atttcs fim omi á prapofiío» pm 
T fi cío bo fiKfié afi, linaJr apcttiaa I» 
pnUicasx y privadas > Doade acadicna los fobn^ y- 
^cfirjIÜBigjfi ca Ja Ripa l i liu ao temn'ftiso^j Fodeaoábsf 
Ei abaló ^pocs, 6 la codicia dblas ñfgwaasylosdefiAens 
^los^K aiaodaoyf oolas &ifaiiai,ylos Ptadhis» fim IS 
nriaa éc ímhawbttu El Semrdeutfma$e ani^meemáe tít^ 
wet fjf tmmi Je ^brúi á Salta m m f fm qae éuttié i ftáhk I j fc . 
ilmié ffumi Mmtes ^m ét/fmu fmn fimtejMmit. ( }. Me^, j.> 
Tonca 4ÍA, tpc áoaa acha^púcaíDos de iridios, á ocafii»- 
Mdos áls nalícía , padicnm 6r dísaopfaaio de taa alaban 
da paicíoa i Lncfo oo ímprapÍBra Dios d Jocioúeoto ds lo» 
boaoccs^aí d fc^plaador dela&oiientrelos boadMCS> pott* 
to^ díftíiyiül^ coa día gala i anKhiffiouM de fiís Siervos» 
ADavidieiBaod&cáe lecado :£/ jtfmhe g^MUe, farc /imer , 
áUw$0dMfy £JHU de Ur grsmdes ie U túrfM,y» u hdíie» 
grsfút mfd,y tlvMJemúttmdmt.^ %, Meg,j, ) Luego oo hÁ 
mofal aolídady y mncJio átenos delíio ^ca el díocfo» ni ca 
lospoeftos y m en losfeonofcs ^ ni en la grandecay «í en U 
alabanza , ni en Ja gloría y ni en el nombit^ ni en la fama. 
Lo^o no íblo puedes aour todo eflb fin reprehenfion^ &^ 
ao fambíea procnrarlo por medios limpios. T 9ki¡ea4ládas 
qoe elmerecidoy y bien Guísfixho Empleo es nna «scefencc 
grada para ínbírá Dios ^ San Eftevan no hnvier^ fido i^oftol 
de Uagría á no havcr údo ín Eey : antes por eflb IMos le 
córood el primero lUy > paraove Áeife Ap^ftol de Ungria. 
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'^%sV^\(l^^Jí/Mre imm0deTado el dcfeo de las Riquezas ^ y 
Fkejhs y cuiotices ya no es amor y (ino ambicien ^ y codicia. 
Effc vWlaiio , y traidor apetito te pego una cmfermedad , á 
quien Galeno , y la experiencia con el llaman no folo pcífim-^i 
lino también origen de aqacUa mclancelia rábiofa , que llega 
á confumir hafta los hueObs. Solicitas lo que te ha de proca* 
ráf males de muerte ^ por mas que la defatinada paífionlos 
intitule bienes de la rida. Si excedes la regla de oro de la Me- ' 
diocridad^ en lo Político peligras mucho de caer ; que en lo 
Moral ya caifte en el' abyfme de la Avaricia ^ y Sober bía. N# 
«leclines ^ pues , á It drecha ^ ni á la (inieftra; porque eo def- 
TÍandotc derji/r^i^^que es el camitfo reai^ andas perdido»- 
Ni ttfi cobarde ^ que peques en Pufilaníqie ; ni tan ambicíofo , 
qvtc adolezcts de Soberbio, 

' ^ Sí el Mundo , como fiente los daños ^ affi quifieri emendar 
los errores de fuperTerfá Política ^ los Empleos avian de fer 
pretcádieiites de lu Perfonas ^ y no eftas de los Empleos ; buf- 
jcatido hombres ^ que los fatisfacíeiTea ^ y no quedé ellos íe 
llenaden. Mas fupuefto no (a«ede aifi ^ por jafto caftigo del • 
nirmo Mundo r entremos ya ea la Pr^eacion^ que también* 
carece de culpa ^ fino topa ea cftas diffoaancias. La i. es la . 
!]^q[>títud de* la Perfoña para el Empleo ^ 6 la Impropor<« 
¿ion del Empleo con la Perfona. No coníifte el pretender en 
faber pedir ^ fino en faber loque fe pide. Pretender un /'iirif^# 
rodü manos j quien á la verdad es un Manco \ ó un Oficio' 
todo advertencias 3 y madurez ^ quien nunca tuvo cabeza^ er 
enorme necedad en la idea ^ afrenta \ y caftigo en la afle* 
cucion. Por eflTo cantó ^ 6 lloró el Poeta mas fabulotb ^ pero 
con tan verdadera , como mal obfervada Moralidad : 

Magna fetis P^iethon ,&qua non yiritns i/lis 

Muñera convjfninnt. 

Nefcijis affeft as y quod vero nomine foena ^ 

N-on honor eft : fxnam , fhaethon ^pro muñere fofcis. 
pela Carroza it Ezcquítl , mucho mas ardiente, y Itimi- 

Vu nofa 
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nofa , qjjc el íkifiido Carro del Soí , tiraban el Lcon, y el ffu^¿ 
el Hombre^ y el Águila. Pero cada uno tan, puefto en fu lu^. 
gar, que nadie fe entremetía^ ni aun tenia cara^ para hacer. 
e} papel de otro« £1. León no queria parecer Hombre-^ ni.el 
Buey Leca , ni el Hombre Águila. Por eíTo la Carroza fe mo- 
vía con tanta velocidad , como acierto ; eftampaiido en cada 
pgflb un triumpho dcla Gloria de Dios. O que í^mbolo tan 
hermoro para el Gobierno Moral ^ y Politico ! Quien ao tiene 
manos , aunque traga fuerzas ^ no pretenda fer Hombre : con* 
tcntefe de trat^ajar como Buey. Quien AO tiene valor ^ aunque 
fea Hombre mui diftinguido ^ quedefe tan Hombre como quí- 
fiefe: mas «o pretenda fer Lcon^queno ferá.t^mido^a.lá. 
campaña. Quien no tiene alas ^ aiuique f>ivorecido delasplu* 
mas ; ni aguda vifta ^ aunque mui bien vifto> de los quu: le pue« » 
«knfubjr mili alto: no pretenda fer Agúílfi.^ qw Jc CfS^^Í 
coa la luz { y quaato mas fe remontare ^ verá meojDs.D^. et^s 
fuerte.> medidos los Pretendientes con los Emp^eos^j íetiliitl^f 
toel amor^ y dcíeo de confcguíriot» Lo. contr^i/io no ca 
amor ^ fino odio de si propriot > %U9 fiempit* ícCuita en daño 
de la Común Utilidad. Verfati dim^ OpretcaducHKi > qnié 
ftfu ucuftni j quid lídleaM huwurL 

De aqui fe inñere la exclufiva de la a¿ dllToiíancia ^ la qaal 
ao fnfre co(a contrariad Ley de Chriftiano , y Hombre d« 
honor. Aquella Ley ^ y Reputación y nunca negaron licen^* 
cia á' la modcfta oílenfioa dip los méritos >á la fumiífion obíe-; 
quiofa^al agafajo atento ^ al cultivo délas amiftades^» á la cor-i 
tefia^afabilidad^y dulce trato con todos. Y para librarte de 
c^vidiofos ^ y contrarios ^ no folo permite ^ fino que ordena, 
la vigilancia ^ y . cautela : por cuyoaviío prevengas el lánce^. 
con que otra manóte pudiera quitar » 6 detener la gracia^ 
6 el Cargo ^ que folicítas.De manera^ qu^c afia como es aecef. 
fario^que expongas tu defeo^ y pretenfion al Arbitrio de las 
mercedes.^ y al Valedor de tus intentos ; a(fí es prudencia^ que 
tenates tu idcaáU Pcrfoi^^de quicg no eijperas pofitiyo fai 



r^ i 
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^ot. Sobretodo > re exhorto una , y étra veza la pacicncii, y fl- 
lentio : porquie mnckas veces una mal disimulada quexa eclip- 
só la gracia i que ya empezaba á lucir. Si para otro nació el Sol'^ 
nitecaig^dé abimo^iii fe lo eávidies : antes confía eti Díos^ 
que otro dia nacerá' para ti. Con cfta biztrria de ¿rpiriru fe 
|>artabaenlaCorte aquel Milagro de Principes^ y exemplo 
de Caballeros Chrifttanos ^ San Francifco de Borja. 

Lo que ninguna de emtrambas Leyes^ puede tolerarle» el 
ttbatamiénto ^ y lifonja ; feiflloaos parcos de la-vileza^ y mentid 
ra.' Mucho menos la horrenda iniquidad de pretender el £m« 
pleoy derribando á quien legitimamentc le ocupa» Porque 
cftono folo es contra la Caridad Chtiítiana > fino tambiem 
«ontñ'U fcuAianidad, y honra gentílica : es gran maldad áhi 
yiñkdt Dii* i y mucha in£iiDÍt á los ojos de loi hombres. Por 
tanto» ábftrayendo por ahora del Cielo» f no movíendoni» 
4le la cara déla' tierra: folo iquifiera » que confideraffcs» Que 
dirá el Mundo y ü llega i faber » ( y cómo fe lo podras ocultarí) 
^qocpor cOb regentas el Oficio » porque derribaftei cu Ante- 
^efforí'Dirá por lo menos» que eres un injufto» tm'ilombre^ 
£n entrañas» un aleve nfOrpador de lo ageno. Lu^o tancrir 
minofa prerenfión » apetito tan fiero » no puede fer amor rac¡0« 
nal » fino declarado odio de ti jmCmo^dc tu alma » do tu famij^ 
y de tú nombre. 

Ypienfas.tu » que feniejante atentado ha de quedar fin. cáf- 
tigo? Caerá fobre tu cabeza el rayo > que con tan malas artel 
difparafte á la del Pro j^imo. £s inviolable pecreto de la. Juftf^ 
ciz dt Dios ,^uff4éijt UM /id cdftigéído en lé mifmo^ que feci. 
( Sdf. 1 1 . ) £1 que maca » ferá muerto ; y . derribado con infím 
mia » d que. derribó con injuria. Lo mifmo » que hicífte»i:flfo 
padecerás; y quiera la infinita Piedad» que no pagues cien 
doblado tu delito. Quien edifica fobre rninas agenas » echa 
por fundamento fu ruina. Te egañó tu maligna idea, porqnt 
no es Palacio el que fabricafle » fitx)fepulcro ; en cuyoepitap 
phio leerán rodMj^^i^4f^//M/^¿>«^/ » ñi ítnfckniuí ^ nihúnt^. 

Yu¿ . El 
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ÜEl Tíibunálji qucpre(ide$j la naza^que obtienes > el Baftóii^ 
que empuñas^ el Empleo ^ que exerces ^ la merced ^ que gqza» j 
claman á Dios venganza contra ti , como la derramada Sangre 
de Abel contra Cam. Y no han de poner Jdn áfus clamores « 
hafta quereítituyas por encero la. conveniencia , y decoro^ que 
quitafte al innocente caída ^ y á todos les mifttables> que 
envolvió ea fu dcrgracia la iniquidad de tu traicipfté 

Pero que diremes de aquel cftilo ^ que guia ia precenfioft 
por dadivas > Vo como Folitico nada digo ; mas cerno Fhil»» 
<ofo^ puedo argüir de efta manera* iSuiar la precenfion por 
dadivas^ no es merecer el Puefto ^ fino comprafle. Y quien 
aíli compro^ cori-e mucho peligro de vender > loque aofi^ 
puede comprar. Dir^ , que concede la gracia ^ lo que eftá dew 
biendode )ufticia> haciendofe pagar de juftiui^ioqnc no 
pudiera por la grácil Y quien calificará de amor á U bcATS 
(quanto menos á Dios jt y k ti alau! ) «ni aegociuioA taá 
'Ufurera.^ £1 cokecho^. lA adnlacton > y mentira^ JUdroaes 
mancomunadas para rpbar los JEoipIeos) ao folo.fíícalíjBaa 
al Pretendiente; tambiea cepcci\eadea4qaicaaf& itpatte los 
Honores. La grolTcra liga de títulos tan baftardos^ vicia U pur 
fidad^y rebaxalos quilates del verdadero mérito. Defmerecc 
anucbo.^ quien denigra fus fervicros coa elle interés can fervlL 
Y como el dá tanto que llorará los buenos Váfallos^ que fu^ 
pieron hacer > y no tienen que alargar : es confeqoencía y que 
agravie al Principe j y dañe al Publico ; ofenda á la Equidad ^y. 
hiera á la Jufiicia ; aborrezca fu bien ^ y íe afrente asi prop;ío. 

Ni achaques eAc deforden al tiempo^ replicando 9 que n^ 
fe ufa hoy el modo limpio de pretender ) y añadiendo aquella 
vulgaridad;^iy^ msnda el catiy^fi n$fe untun las fife¿<i/. Porque 
ni yo entra á reíidcnciar el tíeínpo > ni el tiempo es capaz de 
delinquir ^ ni á pr.opoíitQ para efcusar lo que ha üdo > y ferá Vi« 
tuperable en todos tiempos» Fuera de que ^ yo no eícribo al 
ufo j fino que le prefcribo ^ y propongo de manera ^ que fea ya£- 
$9 delante ÍJ|9I ¿ ^ hoqra^cr^ 1% eftima£Í9a ^^ ¿« ^^»l 
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"btw.'E&c es el único cftilo , que no contradice á la Chriftiana 

Caridad-, cftc el que ewme de toda culpa á tu amor proprio; 

efte el que . protege el dccojo de tu nombre ; y eftc en fin , el 

que ni ofende á la Equidad^ni á lajufticia, ni al. Soberano, 

• ni á los MÍBÍftrp$,. ni al Bien Publico. . 

Para llenat , no la pagina , fino el afifumpto , refta decidir 
una duda, que ya declaro. Será conforme á la Ghriftiana Carir 
dad, qué tengas amor auna de aquellas Hcrmofuras, que ft 
conciliatt la eftimacion, y aplaufo de los hombres verdaderar. 
mente difcrctos 1 Qoan propria es. la Queftion de la general 
Idea , tan impropria parecerá de mi Eftadp. Bien que no U 
tcftdrá en efte coacepto , quien huviere oído, qiie Ce la pro^ 
pufieron i San fraaclfco Xavier. No refiero el cafo como 
Híftorúl, mas.tai9poco te niego la yeriiimílitüd, refpedlo 4c 
láimmenfa variedad de fuceííos, que pudieron ocurrir en la 
admirable vida de tan efcogido Apoftol. Lo que no a^Aiice 
.dodact, que la htrmofiíra de los loglefes fue el primer atrae- 
tiv* del corazón .4e San Gregorio el Magno, paraqae defpucf, 
movido de Caridad , les ptococaffie k coaverfion i la Fe Ca^ 
tkolica; y m«rccteflc por efta Tanta obra el renombre de Ape(^ 
tol de los Inglefes. Por eflb con la íinceridad de Philofofo;. 
7 modeftia de Keligiofo ( que á una, y otra fpi deudor)^ 
expondré lo que fiento en tres propollcionesé 

I. . Propoficion. La bermorufa del cuerpo , que alguna vez 
es imagen de la beltesa del alma, de ninguna manera fe puede 
neniar , qne es don deDiosr Luego es amable y pues Dios no 
puede dar co& , que no íea buena , y di^na de amor. NátMfá,* 
UteTf dice á nueftro intento el gran Bafilio, ^u* fulera funt, 
dmdmms. Mas no Tolo- es don. de Dios, fino una de aquellas 
prendas ttiatiirates,qtte como pura Eftrellaen mejor Cielo, brifio 
en la íágrada Humanidad del Salvador , y de fií Punífima Virr 
gen Madre : á la qual el divipa Erpofo en fus Cánticos llama re- 
petidas vezes Mermtfa, Luego^ la Hermofura pudo fer aplau- 
ÍSáSJi ^l^f^ V^S^>F!9''Ü<^§ c^ l^ngc á la HermoTura nó fecá 
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mu\ ccmpoínble con la Chriftiana Caridad i LBCgo t$ intR 
(dable el cafo ^ en el qual , fin quexa dc^Ia itiodeftia , fe halle 
^fbrzada la'tnifma Candad á dicidir efta .qucftíon. Que ai tai 
«rerdad lidie jamás con el bien ; ñi el bíen^ j verdad pueden 
mirar con malos ojos i la Virtud.. 

2. Propodcion. Mas aunque todor efto fea alfides preciíb 
xonfeflar y 16 que conreftan reiteradas expetieftcias : Qae (i 
%odó amer de las cofas vifibles eftá expoefto á ?iciarfe , AiagaH 
ao tan focil y ni tan expuefto^ como eflc amen Tanta íes U fla- 
queza , y liviandad de los afeaos hutnanes. Comienzan coa 
^tira reftitud ^ y fe taercen á qualq«ter fopto j declinando ik 
palfioii grófiera ^ lo que empezó por cafto amor. Y cierto que 
ú lo que no tuvo otro principio^ qoe £l¿fU áfl iffiritm ^ feligréy 
ñú $hfiAnH , it TtmátéíTenxMrnty como nos k> aviTa t\ Ape&€Üz 

/guante mas aqvella tíicionj qne no abftrayendo de la materia, 
apenas fe dirige al efpirits > Luego es neccffario caüíelarte de 
AiaBert^ qoe no des el menor aíTeafe á níogan baftardo ape« 
tito y ü qnieres que tu afeaos feañ legítimos ., y merezcan la 
aprobación de Ift Chriftitita Caridad. Y quien paede Segurar 
efta cautela^ fino la circnafpefta > y moderada abftraccion^ 

3 . Propoíkion. Eflfa Hermofura^ qne amas^ escon la mira, 
y relacJoaál Contrato ^qnc es Sacramentólo prefcindiendo 
deeífa mhra^ y relación I Si lo primero^ ámala enhorabáena 
como la quieres ; cílo es , taa Hoaefta como Hermofa^ y tan 
a!;ldaá laCaftidad, y recato^ que en la iioaradez^ y fidelidad 
prcíente, teaflVgnreU qocha de gaardir defpues» Si lo fegan- 
-do : nunca te olvides de que eres Hombre , y ella Muger , por 
mas que uno ^ y otro fea de muchas obligaciones. Porque £ 
eftasnofe pagan con inviolable otodeftia, harán mucha pre- 
vención de cautelas^ mas no te preíer varán de fragüídadcs. 
En decantados cícarmieatos repruebaa las Hiftorias tan im* 
prudente confianza. Acafo no has t»ido > ó leído algún eco 
triftc de tan teracrófa voz ? Yo apueüo.^ que mas de uno. £rr/ 

Hjomírc y y elld Mnger ; y cíio bafta para aaifar <oa ibípecha 

toda 



CHílISTIANÓ-POLITieA.PARTEII. 3+4 

toda fcfturidad. No fcrá maravilla, que fe rtnucveen tus días 
la tragedia , que fuccdio en otros años. Por cíTo núímo , que. 
cffa Hcrmofura te hirió en los ojos , debes temer la ceguedad» 
Y fi por tu dcfdicba, la contrahcs, quien eftrañará de un cict 
go la mas enorme caída í Yo confieflb , que es amable la Her- 
mofura : pero como fe contempla en país vedado, corre graa 
rieígo de transformar el puro amor en fenfual apetito.^ Y de 
un apetito., que no fabe de Dios, ni de razón, ni de eftUo». 
qué puedes efpcrar al fín, fino una brutalidad i 

$. VIII. ^FjíÑto importe la caridad^ 

4 U verdadera Ráz$n de Efiádt, 

EL Solio mas fegaro del Principe es el amor de los Vafib 
líos. Sobra todo el preíidio de las armas, quando el.aaMM 
de los fubdítos . hace guardia á fu Rey. Y como falcará. cS»t 
amor , donde reina la Chriftiana Caridad í Nadjo ofce<'^' 
mejor, que el que quiere obedecer :ni íicve coi^ km ñaet^ 
fue quando ama al Superior , que le manda. t>fif9h¡P^^ 
y id los labios, y era al inftante obedecMp , per^W <«« 2? 
dohafta en el nombre : pues Oávid, t Aumdf, toá^J^j^ 
Ko hai mufiu tan alaguen» á los o^i wmol» ¡^0 
araor. No folo arraftra los hombres^^o qne qitief^^í^^ 
fieras, y las pesas. No hai harmonía, com^t'f^ ^^ 
da, y aduna, la dimfidad de idiomas i ^iSJ^'*** 
fion« que aclama Padre de la Patria a| H'^Sfi^ 

Fox diverféfyi4t^fof»,Í$rMm 4J B¡^ ^b - 
Cum ver US fétrU difer» ^^¿Í^S^ * 
Tarde f« entiendp, lo q^e coa '"ífeS^V 
aborrecí? en< «l^u » qw Stoii* 'J 
temor foers«^ y»io inúrurt'^^ 
ga. Aquel; iu>. pa(l4 4p ¡o»j¡í^ 
dncirfe es el corazón. 
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ptanto caltni la Aatoridad dc.lá voz. Buelve el mit ^e íoS 
Pueblos á Ca natural corriente , luego que fe acabó el rigor 
de la tempeftad. Moílrar pechos dulces es el Expediente -me- 
jor para cobrar grandes pechos. Sin diñcuUad franqueará fus 
bienes , quien ya cedió el mayor bien cu la entrega de fii co- 
razón. Quando precede, y preíldeel Amor, es natural con(é- 
quencia la prueba executiva de las obras : parto feliz , que k 
fu tiempo Tale á luz con alegría univerfál. Quando impera la 
.Tyranía , puede avcr extracción , mas no ilación de tribatos. 
Se arrancia eftos á pedazos, mas nunca vienen á fazón ; y en 
el^xtremo dolor de quien los paga, e impreeacienies , que les 
echa, trahen la infe¿%a raíz de males innumerables. Que fe 
pierdan, es lo menos: íiendo tan cierto, como anti|^uo el 
scfíza , Mídle j>4rf4 , máli dílattititifr, 

'^ £1 Rey Don Enrique III. de CaftiUa « liamfldo el Enferma 
^c en breves años de Reinado lléñb figlos de nii grande, y. 
perfeaio Rey, pronunció eftafentéactá, que puede feria Prin>- 
ccfla en los Gabinetes de lóS Príncipes ;j5yfe/i éixo, mmi ferf^A- 
dido di que ntbendi€e Dt&sMh Jtéitntdi, enéiiefe átrtfelU mI- Pite-! 
il0,x ^^' *f»*^ ''-^ muidUhnes dt misfMldit9s,í¡uéÍMS «í*m*s de, 
mrstnfmí£9t. Mas autoridad , y por coñíiguicntc mayor fuerzl * 
íé<|>irancfta8 Máximas del Santo Rey Doii Fcrriando( á quien 
tan de vfcras í^iita Nutfftro Augufto Mbriarca I>on Femando 
VI. el REPARADOR,y Padre de fus Vafalios, que etemanaentc 
Tiva;defpue$ de haver mandado íu Monarquía dilatados años. ) 
Deuí , pues, aquel Gloriofiínmo Kiy : He /f> EcUfi*ftictt {oír 
quier» Us OrMchnei^fptqMeáfHsfitntosSAerificus.ji megos dektmos 
U mayor fdrte de nueftras Conqutfiás. p MAsUmo Us mMdiciones 
¿t und iñegeciu fohre de mt Reino ^ que todos losMonos de Afñcá. != 
Mas quiero confervMr U CAbex.á dé MMVáfálU, Jipteeotur mil de mis 
Mfiemiges. Hafta aqui el Santo Rey DOn Feniiíado. 

No marida al Hombre, quien domina fa 'cuerpo, finó q«»<cn 
tiene imperio fobrc fu alma. Y efte Imperio nadie le couGgue, 
finoJClÁmar. Solocl Rey, que manda en ios .cOraz«iies,e* th 

pct- 
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^Ccfto, y dichofo Rey. Goza t^as las prerogacivas de Ducñ^^ 
p#fque nt> le faltan las calidades de un bnen Pafton Tan ve« 
ncrado es domido j como defpierto ; y tan obedecido de le- 
zo$ ^ como de cerca : porx]ue de cerca > y de lexos^ defpierto, 
y dormido j es amado como Padre de fus Vafallos. El divín§ 
MMdr^M y forque C0mú Pddtt llevo el Reino fibre fus hombros^ 
mertcÍQ ^ que l$s cemiuifiáies hembra áietáffen Us huellas de fus 
fies. Afli lo íignificalfalas en los Capítulos 9* y 60. Sobre lle- 
var , beneficiar y y bien querer , es la Política mas fólida de 
mandar y y hazerfc íctriu 

La diferencia que ha? de un Padre coronado de Hijos , k 
nn Señar circuido de Efclavos , efla mifma íe defcnbrc entre 
un Rey amado # y un Rey precifamente temido. La fervi* 
diimbre fiempre es perezoOi> y cobarde ; la fineza nunca der 
xa de fer execmiva , y yaliente. Aquella embifte^ ó fufre, 
quando no puede huir $ preñriendo fu vida propria al honor 
(iel Soberano fu Dueño- A la fervíl lealdad y poco y b nada le 
falta para fer viL Peto at Amor quien le dífputó jamás la fi^ 
dlelidad , la fumiífion^el zelo, la gallardía , la paciencia, y 
demis prendas de un generofo corazón i Eftando en la camt 
Phelípe 11. le dieron parte de que los Francefes con un po* 
derofo Exercito havian entrado en Roflclion. Y preguntó el 
Key ; Saben ejfo Us CdthéUnes i Si Señor ^ refpondióel Menfa*» 
f crOy y corren alU. Pues vuélveme de efie otro lado y añadió el Prur 
dente Monarca ^ que bien puedo de/canfar. 

No hai muro tan fuerte y como el que eftá pertrechado de 
finas voluntadas. Podrá fer aflaltado^ mas no vencido: po^r 
que fu amante defenfor ^ antes dexará la vida, que fu lugir. 
A nadie teme, ni fabe temer, porque él amor y que es Chrifi 
iians Caridad y arroja fuera del ficho iodo temor. Y quan temi- 
do es de los Enemigos el hombre, que no £ibc temer í Pelea 
con igual brío hafta la muerte; y en la mifma figura de. derra- 
bado , mas nunca caído, manifiefta » que aun dcfpues de ^tiec- 
>to hace trinchera de fu cadaven Pierde de buena ganji la y^ 
. ^ > - « Xx da. 
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¿a , perfaadido, á que en la nemaria de (ii Príactpe mtíici 
muere. £a ningún talo e» prífioaero de ios enemigos : porqoe 
aunque le Ucfen el cuerp<^ allá queda el alma con su antoro- 
(o Ke^. Gallarda prueba de efta Máxima es el cxemplo> que 
paffo á referir. 

Fleftio, Gobetnador de la Ciudad, j Fortaleza de Coim* 
bra, avirado de la mierte de Don Sancho fií Señor , no fe U 
qnifo rendff á Don Alonío , fin que eAe primero le conce-r 
dieffc paffar 4 Toledo, y aflegorarfe por fas o)os déla muer- 
te de Don Sancho. Llegb FleOio á la Imperial Ciudad, j 
abierto el Sepulcro del Rey oiietto , le pufo en las manos 
ias llaves de Coimbra con «ftas palabras , que copio k la le- 
tra, como las refiere Mariana. ( Ttm, uf*i, 150. ) En tanto« 
Rey, y Señor, que entendi erades víto, tííti z&xcmos trabajos: 
(bftcttté la hambre con comer caeros : húk mina para apagat 
la ftd : los ánimos de los Ciudadanos , que trataban de téniHic» 
fe, tiiim^, y conforté, para qnfe rafricffes u>dos eftos males. 
Todo lo que fe podiaefperar de un hombre leal, j cooftantc^ 
y que os tenia jurada íi4ftlidad ,. he .ciHnptido.'Al pretente que 
eftais muerto, yo vos oatr^o las llaves de vueftta Ciudad» 
ifueestl poftrer oficio, que puedo hacer rcoo. canto, ávida 
¥ueftri licencia , avi£ir¿ á lor Ciudadanos, que he cumplido 
con el devido •menage, que pues fois fallecido, no hagan 
mas refiftencia ¿ Doa Alonía vueftro hermano. Lealtad, y 
-atnftdnáa ( concluye juftamente la doda Pluma del graviífimo 
Hiftoriador )digM áe fer fregmniU en taiv Us JigÍ9s. ítáprofrU 
Í4t U fAngre i j, gentt de PertugáL 

£1 Rey es la Cabesa de fus Vafailos. Y' como la Cabeza es 
^ondade todos los demás oMcnabroa, porque les cuida ; afli 
Ip feriel Rey de fus Vtfallos^fi les acude con paternal pro» 
HtidcBCia. No hai bronce, que no dctriun los rayos del Amor. 
.Amar , y np íer amado, e» moralmeme impofiible. £1 Rey es 
el Sol de fu Monarquía ; y no paede menos de advertir, que 
'la-bcnigíiid^J ¿con 'qac cftíj^ n^gravilioíb Planeta difpcnfa fa 
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iíétmofa luz^ y calor vital , obliga á que le bendigan todos los 
ojos ^ y alaben todas las lenguas. No huvo Rey mas amado ^ f 
temido de fus Vafallos^ que San Lqís> porque á todos les quoi^ 
ria como Padre , y gobernaba como refto Juez. No Tolo fua-r 
dó ^ y enriqueció Iglefías en Francia , fino que regalo *á la re& 
petable Iglefia de Toledo. Nunca confiatib defafios , aunque 
fe lo importunaron mucho; ni dexó ddínquente ún caftigo^ 
aunque defcoUafle tfitre los Grandes. A la corta vifta ddl 
Mundo erró la primera Expedición para la conquifta de la 
Tierra Santa, ( En los ojos de Dios £ac muí acertada^ y de adp 
mirable fruto ) Sin embargo ^ no fue menos (ccTido de loi 
Proceres^ y Soldados^ de los VaiTallos ^ y ios bienes en la 
inunda. Evidente prueba de la finceridad amorafa ^ coa 
qne k obedecía t<Klo el Reino« 

El Rey es' el Yicc Dios de su Monarqnía. Lueg^) aífi como 
7)Us éf minga»4 de fms crU^mrás dhrtice ; ( Sap. 11.) tampoco el 
Rey á ninguno de lus Vafallos. Poco dixe. A nadie niega Dioi 
alguna prenda de fu cariño : á todos hace bien^ y quanto ef 
ét fu partera rodos ama. Caftiga á los reos^ cafi cafi á no por 
der mas : porque fu Caridad le inclina fíempre á ufar de mifi^ 
TÍccrdia ^ apelando de la Jufticia á la compasión. £i Amorcc 
naturaleza en Dios^ y la feveridad un cierto genero de vior 
lencia. Nadie repara como el ^ quan ofendida es fu Magcft<tdli 
pero anrcs quiere que eíla fufra ^ que no que el Amor íe quext. 
Con efte divino Elpcjo , quanco (ufre la imitación ^ deben car 
rearfe los Principes ^ fi quieten fer venerados como Imagen 4t 
I>üs en U titfTM. 

Lo qae tengo dicho del Rey^ lo extiendo con la debidsl 
proporción \ fus Delegados : Pues cáid ubú e» fm Emfleo fubftir 
tuye fgr el Xeyj vctfp4 el lugar de Z)i^ACoii£Ldeten^yo les fuplica> 
quan grave es fu obligación , y que no íon verdugos de un 
Tyrano^ fino Criados de un ^incipe jufto; titulo que preñer 
re i todos los dcmis tirulos. Períuadanfe que en la pradica die 
efta verdad ^ tan bien parecida á losaftros ^ como á los hcn|r 

Xx a bies^ 
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brcSf no fe íntereflA menos el Servicio del Rey , que la honnl^ fr 
(loria del eterno Monarca : el qnal > como á la cafa del Egyp- 
cío por atención ájofeph, bendice también al Reino, y al So- 
berano, por la ajoftada condata de fus Miniftros. Adi que, ni 
Dios, ni el Rey les autorizo para extotfiíoncs ,. y tropelías, fi- 
no para un amable gobienio; noparadeftruir, fino para cdlñ- 
car. hm elle noble fentide fon los Pies, y Manos del Soberano, 
y no para ofender, y pilar k loe pobres Subditos. Nadie les 
dio fikCttlcad, para hacer lo qic qnieran : que defpotiquez taa 
i>arbata, y verdaderamente quimérica , (olo pudo abrogarfela 
Pilatos , nombre abooaínable en las Uiftorias. 

Par tanto^ aprended Jaezcs del Mundo, ( dice divinamente 
San Ambrefio, Gran Miniftto del Emperador yalentintano> 
antes de las ínfulas ) con que íobriedad , y finceridad dcbcis 
adminiftrar la Jufticia. £1 miÚBA Chrilko , íiendo verdadero 
Dios , dice, ^ne »4éU fxedt f»r Jk ÜmmsMék ^cim^fi-.c» d! 
Salvador cupicíle afición humana, qne ao faeOe muí confor: 
me con la Voluntad divina^ > Stgmk ^ig»^ ssfi jine^0,j mi ¡iiui» tr 
infefdrMÍle de U vtrJdd, (:JédM, $. > Mada^fiaedft Chrifto» expone 
el Santo Doftor , ao por defeáo de poder, fino po» tftOb^.ét 
integridad; calificando de impoífible, lo qne es contrario k U 
tazón. Porque el buen |uex nada oIm-* por fu arbitrio , (od« 
lo decreta fegun la Ley. Obedece, 1» que difpoae el Drecho, 
y no el antojo de fn paffion : figue las Leyes, no las perfigueé 
No parte de fu cafa al Tribunal, ^ Gabinete, preocup^ido de 
fii thema , ú otra idea particular : antes con la mifma límpie-i 
xa , que as informado, aíü dice fn parecer, y pronuncia lo que 
k debe cxccutar. Examina, y no coofíinde los méritos de la 
caufa ¡, y la condición del negocio : y rcrnclve ; no lo que le 
cílá ^ conveniencia , fino lo que le di^a la conciencia. Leafe 
el Sapientiífimo Padre al Oéftm. z&, fobre el P/klm. 1 1 8. donde 
amplifica el Documento con la mageftad de fcntencias ^ que 
acofiumbra , 7 que merewn quedan imprefias en el cora« 
SUB lie quintos g^aadapi 
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De lo dicho fe concluye , que no el antojo fino la Ley; no 
éfta , o aquella paílion , fino la Jufticia , y Equidad deben fcr U 
Regla de Gobierno en todo genero de Miniílros. Ellos ofenden 
áDios>y al Principe, agraviando á qualquier Vafalfo : cuyas 
quexas > fino llegaren á los oidos del Soberano , llegan fin dudi 
á los oidos de Dios. Luego no fe embriaguen de la Dignidad ^ 
nirefuban á mayores , por la elevación del Empleo: fiípuefto 
que fon Juezes , y no Arbitros; Miniftros, y no Dueños de los 
inferiores. Supcfriores fon del Pueblo, pero fin dexar de fcr 
Faftores. Porque fi lo es el Rey , no folo en boca del Efpiritn 
Santo , fino cambien en pluma de los Gentiles : como lo dcxa« 
ikn de fcr los Miniftros i Entonces acreditarán fu zelo por el 
Hey ^ qnando lo hicieren el mas amado de fus Vafallos. Y cf« 
u lición , como de la mas fegura Poli tica , enfeña la Ckriftiana 
Caridad > representando la Heredad en los Vafalloi»,^ ]^ en el 
^ey la Perfona del miúno Dios. 

O fi cada nno de los Reyes pudiera decir con el Santo Rey : 

[dmtffláM in vU immMuláid yhu mihi mMiJlrdÍMil ( P/kL loo.)' 

..Oficada uno de los qiic mandan fe mirafleenel dariffim» 

Exemplai de Miniftroft , el Grande Borja, qnando Virrefr ^ y; 

Xapícaa General del Principado de Cataluña KQ filos Princi-^: 

pcs inatt^oraflaiá fus Delegados coa aquella fántiífima vos 

deProbo^,que lo fne en los hechos, como ca el nombre*^ 

quando* envió á San Ambrofio Gobernador de Milán : jífuU, 

le dixo y y ngtnu tMEmfltQ^ né como Jucx»^ fino como Obifpo ! Cier-' 

^o,. que los Miniftros Reales ferian las delicias del Pueblo, y. 

koara del Principe, y no el llanto ^ y execración de los Subdi;- 

IOS : los quales no pueden menos de aborrecer al que es traidora 

una , y ocra^ Mageftad. Y porque es dable ^que algún concunuz 

íc eaofe ^ ó íe ria de lo que digo : á la falud de fu aloia ^ y tam« 

bien de fu fortuna ^quiero concluir coaefta pra¿):ica reflexión* 

Eftraáa cofa^es ^ que apenas d:6 con la caída en el fuelo ^ el 

. que havia volado á la cumbre de los Honores ^ luego recobra 

^Ijgtres potcAcUs2 ^ |$dos los cinco fentidos. Conoce ^ fe 

r^^^ . ^^ p ,. .^ p ^ acoecda. 
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acuerda , y quiere : vé ^ oye , y gufta , y afli de Jo demás. Có^ 
noce que es hombre , y quizá menos hombre ^ que los que de(^ 
de la Alrura defpreciaba como beftías ^ por contemplarfe^ á sí 
miTmo^ como otro Dios. Se acuerda de lo que tenia mui oivi« 
dado ^ y ojala queaífífe olvide de quien ^^ fu parecer^ le hizo 
la injuria. Ama lo que aborrecía^ y comienza á aborrecer I0 
que ciegamente amó. Tiene ojos para verá los que antes 
no vciar, 6 no quería divifar. Oye las quexas^ y llantos éc 
todos , paraque todos den oidos de compaflüon á las íayas : 
íiendo conftante^que en otro tiempo era tan Tordo ^ como 
el que no quiere oír. Es indecible la humanidad^ querepre* 
íenra^quando antes (ó torpe necedad! ) nunca la admitid 
en fu Oficio. Como í¡ la humanidad ^ y dalzura ^ fucffea 
amengua ^ y no gaja de la Soberanía. 

Pues que diícretivo gufto no adqmete en el paladar > y ttc<^ 
f o í Yo no dudo , que dice con el derribado lob , annque coa 
XBtti diferente eípiritu : Z^> cffds , ftfc dntes 00 quetiA t$€4T mi 
dhñá y fin dh$ra mi 0rdifBdTÍét c$m$da > imfmerzuí JeU Mtfgttfiia^ 
if0fféidezc^,(^Jfi.6.y^O€$^O']!O mas» Eftc hombre, ¿ cOe 
tnonílruo^ que pensó íixar en el aire la Rueda de fu fortuna ^ 
calificando de mentecata á aueftra Phtloíofía: ahora de re- 
pente fe hace Philofofo, y eloquente Maeftro de defengañoti. 
Maldice los Aphorifmos > que le hicieron prevaricar; y toman- 
do con ambas manos la Sagrada Biblia^ de que antes no fe 
acordó , es un contento oír, y ver, como pondera el Vurníé^ 
^dñitatum , & omitid nanitas, Nolift ^§ftfdere im frináhus. Re- 
liqftttm efi , ut qiii utuntut h$€ mundo , tdmfddm non nuníur : 
ffdtcrit enim figurdhnjus mmidL^^Qhú que fiar de quien fe 
puede mudar. Es una vanidad cfta vida, y el hombre fu viva 
imagen. Dichofo, quien deefte mundo folo toma lo nccefl^- 
rio, y pone el primer cuidado en ajuftarfas cuentas con Dios. A 
efte tono predica , el que antes cia los fermonespor ceremonia. 

Por fin , como confidera , que privado de la adoración de 
ÍQ$ hombres , no le queda mas del Sepulcro :á tuifa^ de boen 

Chrii;. 
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Chñ&'iiíao y adclanu efta diligencia y y fe fcpultl Intes de 
morir } recirandoíc á tal folcdad ^ que apenas logra viQta, fi- 
no de algunos Siervos de Dios. De los Senarios del Mundo i 
ninguno quiere ver ^ y raro le quiere mirar: porque juzgan 
fodo8>quc ha entrado en las agonias. O mudanza^ eípancofaj^ 
y fobrecodo encarecimiento! Quien pudo fcr el Arciñce de 
tan inopinada c^nveríion ? Ah ! No hai que preguntarlo. 
A¿ordb efte hombre de fu paíTada embriaguez ^ porqw deí-r 
deque dexó de mandar ^ no le mana ^ ni una gota de loque 
tan fuertemente le traftornó. ¿vaporaronfe los humos de fa 
cabeza > y la entro (in embarazo lé clara luz de la verdad. £fte 
fue el Artífice^ que le hizo entrar dentro de si mifmo ^ y co^ 
mocer las cofas^ como fon en si : efte fue el Artiñce que le mudó. 
Oíd yfMts ,0 Reyes de U tierra ^ clamo con la Sabiduría de^ 
Dios^( S4f. 6. )y éifrended Us que debéis ádmifíiftrar Juftícid. Por-» 
que á cftohapaffado hafta ahora y y paífará^ mientras haya 
Mundo Politice ^ fi tales bueltas de la que llaman Fortuna j^ 
pueden abyfmar á quien al prefente no lo pienfa ^ como abií^; 
máron antes á quien nuncalo imagino ;fi no hai edad^ que 
fi-o grite cOe defcngaño en algún horribles efcarmiento : quien 
de los que gobiernan ferá. tan defacordado y que no deteftc 
luego tan perjudiciales errores ^ Quien no preferirá á toda 
mundana idea la Ley de la Caridad ; única mano que librai 
de laftimaríeen la calda ^íi eña conduce ; y que mantiene 
(COft honra^y provecha en el Empleo, fi.aúl coavíeae i 

Í,IX. D E E £ Z E L Oi 

ESte defvalado, y animofo afedo del espíritu es el Primo» 
genito de la Chriftiana Caridad : la qual^ íin . el Zelo , fe- 
ría aui efteril, y dexaria de fer Caridad ^ y aún Virtud, ^^w 
J$§haiám$ryd0nd€n0 hai.xxhsyíc dixo mal, y fe cree ptor: 
porque á loszelos fololes falta una letra para Cíelos , y les^ 
á^f^ l^M!^bi|s g^a liiiñercb»^ Y que }pUiono fe avergonzar 
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tii dcxoncluir, qtic no es verdadero Amante , quien no el 
reprobo, 6 condenado en vida? Pero que no hai Caridad, 
donde no hai Zclo , es vilitHt^emonftracion. Y efte es d Zdo , 
á quien nada falta pira Cielo , ya por lo que es en si miCmo, 
ya también por fer hijo de tal JViadre , la divina Virtud de 
Ja Caridad. Dios , que como ^iximos al principio de efte Ca- 

f pitttlo^efleacialmente esCaridad^qsando feoftcBtavcftide y 

í ■ el Zeloes fu gala ; ( I/ti. 59. ) y quando armad» , d Zcl« üm 

armas. iS4p. 5) De las claridades de efte Uniforme puedes 

. inferir , quienes fon los hombres , que en lo Moral , y Poli-; 

tico mantienen el Zdo, 6 viven á fn cofta i trabajan para «i, 

b mititan por Dios. 

Pero defcifremos «asía condición, 7 clrcnaftancías de efte 
2>lo.Como es el Brazo drecho del Amor , y el Amores pro- 
curativo del bien del amado : el Zdo es el £xecutor de fiía 
ideas. El Amor difcurre ingeniofo, el Zelo acomete antmofo^ 
el Amor con afedos, d Zdo con efefto; el Amor dida , el 
Zelo obra; el Amor deíéa,ydZelo cumple. De donde íc fí- 
gne^queelZelono foloesel Brazo» fino los pies > y manos 
del Amor. Efta es fií £(pada de dos filos, que conqoiftaado 
todo lo que hiere , fe lofacriñca Yi¿iima á la Deidad del Amor,' 
£fteesfu alada encendida Flecha , que vuela acderadamente , 
donde Amor quiere ; y penetra , abrafa , conlume , lo que 
Amor manda. V ñ todoefto es el Zdo> que no paffa la linea 
de natural , quan valiente, y excecntivo ferá el ft>breaataral ^ 
alentado hijo de la Caridad Chriftiana , y brillante , aftivo 
«ayo del Amor¿e Dios? 

Pero afli como no es oro , todo lo que luce , tampoco es Zelo 
' todo lo que zela. La Caridad es fnego paro ; y el Zelo ao. puedíp 

fufriralguia mezcla, fia que pafle de Icgitimoi á Cu baftar^ 
do. La mas comnn , y enorme injuria, que fe acomete eoncra 
el Zclo , es tomarle por fu capa la Envidia. O villana paflion, 
ioñcl á Dios, y rabiofo enemigo del Bien Publico ! No de bal- 
de efta palabra Zfl»f fignifijca equi vocameote Zelo , y Envidia ; 

ipal 
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miV dl(imuUda en el nombre, pero bien conocida en las obras. 
Sin vergüenza fe ínticuíaiZclo y pves fía ley ^.ni conciencia no 
es otra cofa :^ que. Envidia. La petición, qae iiizo el JLey de 
Francia LHis XII. á Don Fernando el CathoLtco, de que co- 
mieflc con los dos Soberanos^ el Gran Capitán , parecía Zelo 
de honrar al verdadero Maree .de. £(jf>aBa« Mas íi creemos á no 
vulgares «.plumas, no fué fino Snvidia de fus incomparables 
viftorías.'^f qtque con efta Amulada efpecic ^p Real Dignación 
confirmó el Francés los Zelos^qae tenia Don femando del 
Héroe de Córdoba ; digno de fer llamado el Grande, no mer 
«os porfn Fidelidad y que por fá Pericia, jr valor. 

Qoando D^vid ( también padece manchas el Sol , fíñ qne 
pof elfo deze de fer el masefclareddo Rey ).^uánd$ D/tvidc^m 
Jfm tátU útdefí.mámdislééih , ^^^ f^^JP^ áVrids en lo más te-' 
€i$ dil fomkdU y penfaria tal vez - el General , que la ida á la 
Goirée ^ y el convite del B.ey le habrían graageado a Urias 
di lUal Zelo, ^r«L^. miU üafti^ crédito ^e fus armas. Pe« 
raello no era ¿no- Envidia, qve aiirafaba á Oivid, de que Urías 
fo^ffc marido de Berfabé. Defacnerdo notable de un Dominan* 
ce ticgo 1 £« la Corte le havia quitado la honra ; y en U 
campaña , con el min pretexto de quien zeliba efmeros de Tú 
valor, le quilo la vida. O quahtas veces la Envidia es fatal 
confequencia de otros pecados ! 

. Predicar el Evangelio , anunciar a Cbrifto crucificado , ( fu*^ 
bamos hafta donde no puede llegar la phantasia ) quien fe 
a^revei'a á dudar, que jío es demonftracion del mas puro Zeloí 
Pues havo lance , y es de infalible verdad , en que no fue í¡« 
no Envidia. Quanío Nerón tenia prefo en Roma á San Pabló: 
los que aborrecian al Apoftol , dieron en exaltar á JESV* 
CHRISrO, pero con intención tan maligna , cómo lo mani. 
iieíla fu execrable argumento. Nerón , décian ellos , ha car* 
gado de cadenas á Pablo, porque predica á JES VCHR.ISTO: 
Itiegoprediquemósie también nofotros , para irritar mas con- 
tra Pablo ei aoiiqo de Ncrour De tal manera, que enfurecido 
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ci Tyrano costra el principal Caudillo de cfta.predicacroni 
para acabar tk una vez coa 4ei:la ^ acabe oon cL^ le aherrp}ií 
más > le caftigue tsM^ y le |fáqKe.del Mundo > quitándole la 
filma 9 y k vida. 

En el Exemplár Canónico de eáa infame acción , qne apu^ 
ffó codas las heaes al vafo de la malicia ^ y qae praftícaroa 
hombres tenidos por Apoftoles > contra el mas ÍAfi|)^e Pf opar 
gador dpi Evangéljio , averigiiea ios Zelántes Políticos > y Mo« 
rales el orígcni y blanco de fu fervon. Abran ló$ pjOs de kl 
Razón ^ y confideren de eípacio^ & la canfa impnlíiva ^ y tert 
minativoobjeftode fií pallada ObfaTaacia> defu Kcánmm^ 
de fus Promociones 5 y otras mentidas ideas del Bien Pttbli-: 
co, q«e facümence pretexta ,j colorea nna paiStfn ; averia 
guen^digo otra vez^ fi es legítimo Zelo dc4a JafticUj de l4^ 
Ley^ de la Equidad ^ ó folapados Zklm de iu, traidocíi JEnvi^ ' 
€Üa. Examinen^ Lé fue mUm^ y f$f fmfl MioKfaslesjroi fitmiBM 
do concftasTcflcxiones^ que:paedeaibp mniíatilesi 4 la pcM^ct* 

2^1o 9 que zela por fu rbolía ¿ Mam Zelo^ t% Avancia* 
Zelo^ que zcla por iu deleite ^ ao es 2^16 ^ et Cantafajadi tiEc^ 
lo /que zcla por íu aplauTo ^ no es Zelo^^ es Soberbiaé Zclo 
que zcla por fuafCenfo^Ap es ZiSlo >es^Ainbiicion»£n wui.paU« 
braj Zelo^ qiK zela para ü^óporlu interés >Mno es Chriftiar 
ao, ni Político ; (¡no codicibíOi pernicioío^ y villano. O fi 
todos tos Zdantcs advirttcílen L^ jjmc xtUn^yp^r fuél Qüaa 
avergonzados , y corregidos quedaran de úi mal Zclo ! Cg»^ 
"vient fibremánerá ^ oXzokt el Zidantc 6ca%xáo^ Id fefdrMion e»^ 
4re t/l ^ y tdl perfiná\^ k nadie conviene^ fino á fus zelos. Pa- 
f ccc voz del Efpíritu^ y no es fino grito de la Concupifcencía* 
£sddmirakl€ulSttg€t0f4rdtdlEmpUa.^ílQ es 2^1o> es Envidia 
.<tequeel tal Sugeco efte en la Corte ^ ó en el Puefto^ donde 
es bien recibido. No es i^cto^ es averfion; deftcrrandole tan 
:lexos de la buena memoria j ^ue nadie fe acuerde de el> fí-- 
no el olvido. No es Zelo^ es odio mortal ; procurándole el 
Cargo 2 que qu^ido oo to q«ice U¿kji^ienda¿6.4a vida^ ecb^ 
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por \o menos un borrón á fíi fama. Por cflfó los Gefcs Supre-- 
mos eftán obligados á examinar el Por que de los Zelantcs, 
íicmpre que eftos no dcmucftran la bondad de fu Zelo. 

Al Padre de familias dieron parte fas criados de la zizaña^ 
que havía nacido juntamente can el trigo^ y hafta aqui proce*" 
dian con buen Zclo. Añadieron luego ; ^Mcrtis Señ^t^qnevám^s 
a cógerU i ( k ñn^ ya fe ve , de que el trigo quedara Limpio. ) ÍNr# 
qMiero tdl refpondib el Dueño : Nú fea y que recúgieude U Z4z4^4t 
Mtrdnqueis tdmhien el ttige. guando llegare el tiempo di U mih^ 
encdtgdr^ ejpí dÜigencU i l$s Segddares. ( Mdie. 13.) Gran Dqci^ 
mentó en lo Político^ y en lo Moral ! £1 aflumpto era de lim- 
piar ; y ellos hablaban de coger. Arbitriftas^ que quieren fer 
executores de fus indi|ftrias ; en lugar de enriquecer al Real 
Erarle > llenan f^s arcas. $i la mano foborna á la cabeza; 
como la cabeza no dífcurritá Espediente» ^ que favorezcan 
fu mano í Es verdad^ que no hai Expediente^ fin algún incon-- 
veniente ; pe^o nunca mas lexos del interés particular > que 
-quanda no hai intrtigeacta enxre la mano ^ que obra> y U 
¿cabeza-^ que dtfcmfre. La niaaña fe ha de arrancar^ y que- 
mar f y c;llMlno tratan. uno de recogen Luego taa falfo ^s 
fu Zelo y como verdadera fu codicia. 

Miniftro "que tiene fu cofecha en la ziziña de los delitos» 
. no ca^iga^ antes provoca, la mano^ que la fembro. Qaerrá que 
fe peque raas^ para tener mas que coger. Qaiea vive^ y luce . 
de los pecados ágenos : effe tal en vez de arrancarlos de la 
República, los cultiva. Todo lo que creciere el dcforden, aug- 
mentará lo pingue de fu heredad. £1 tiempo, gran Coafeiero 
4e Eílado, y defcifrador de myfteríos, fe opone dire^iameate 
al color hypocrita de fu Zelo. JS.1 color verde , del mifmo mo*. 
do tiñe la zizaña , que el rrigoen hierba. Luego (i ahora fe les 
dá licencia para arrancar la zizaña, quien pk>drá averiguar , (i 
junto con eljia atrancan también el trigo \ Una fazon llama 
á otra. Madurarán trigo , y.zízaai>; y entonces, no pudiendpfe 
cometer fr^vde^ que no/ea mui vifiliie^ ft mampata la divi$o|b 

Yyi- .... r 



j j 6 DF LA PHIL050FIA MORA!. , ^ 

y dcftino de uno, y otro k íes Segadores , que no pertibca 

otra ganancia de fu oficio , que el jufto fueldo. 

De todo lo dicho fe concluye , que d Zelo , para fcr kgict'-^ 
iiio , necéí&ta de una total finceridad. Ni : le bafta fer limpio^ 
paraque íeá admitido como buen Zelo : és precifp, que lea 
muí difcreto, fobre muí limpio. Pero qual fcrá eíle Zelo 
difcreco^ Arduo aítumpto !. Mas fácil es decir, qual no ferá^ 
£1 Zelo impetttofo , claro eñá; que nb es díícreto. Procede fia 
diítincion; y confimdiende los buenos con los malos, no es 
corrección de los pecados^ fino eftrago de la República. Efto 
temia de la precipitación de fus Miniftros el citado ÍPadíre de 
familias, q«e le arraacaiSen el trigOv bueno, ábueltas de U 
zizaña ruin. Caftigar el delito cierto, y averiguado, ^s Zelo» 
Caftigarlecon prefteza, es piedad ; porque preferva del con- 
tagio, que ínele pegarfe al Publico,, de la impunidad de ios 
delitos. Pero caftigar alcrinien dcidoib , es Tyiania ea< lo Mo* 
fal,y defacuei-do en lo Político. Mas ofende , y tal wa. ii cita 
á los buenos, que elcarmienro i los üs^otolon. La prevenida 
vigilancia , y díífimulada ihqnifickm > ictán ca talcaíb los 
Aflefibres del prudente Zelo ;. fin diftámen de lofr qualcs nadbL 
puede emprender, que no eñe expuefto al error. ElZelo no es ík-i 
bio,quandonoesrobrio:por loqual, no íolo debe á la difcre-^ 
cion el venir alas, fino también el caminar con pies de plomo*. 

Zelo, que no fuere moderado> es un arrojo, que con buena 
intención precipitó innumerables idea&. La ocaíion feñala el 
tiempo , y el tiempo , y la paciencia maduran la ocafion. £s afii^ 
^uelaerpadadclZcloesde fuego; mas de fuego tan racional^ 
queíin dexar deíer fuego, es direaivaluz. Deiaque manejo 
el Santo Elias, no toma el rigor, fiAo el objeto ^ proponiendo- 
fe por único blanco El H^nor de Diés ^ cuyo reípeto imovia al 
Frophcta admirable. Túddvíd H0jdbeii de (jac ef pirita fots ^áixa 
Chrifto á los dos Reyes del Apolloiado;. porque pretendiaxi 
hacer baxar fuego del Cielo^, que reda xcfle ios Samari taños á 
tcniaas. El Hih del Homheffo vme/ quitar vidas p^»i d darlas. 

lío ^ 
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l^oCoVo a^^^hdc clZelo á las balanzas de la Jufticia , fino 
tatn&\tn aV. contrapcfo de la Mifer icordia ^ ^ue permitiere la 
Ptudehcu. Y cómele podemcs negar eíta atención benigna^ 
e inclinación smorofa ^ íiendo el PrimogeDito de U Caridad i 
Aun quando caílijgáf e , ha de faber k lo que es : porque: Zicr 
lo fin compaífion ^ es inhumanidad ,y fiereza. Y quando efto 
no fuere ^ no íerá Zelo/fino Envidia 9 como lo cfcribe San Juan 
Chrifoftomo : CerreífU hMmdnitMem mn háhcns^ invidiá qnétdam 
tjfc vidffuu De fuerte , que como el Zelo , que obra con ira , h^ 
menofprecio^ es baftardo^ aífi la compaífion es el caradcr del 
genuino 2^1o. Ninguno tan Zelofo de fu honra ^ como Dios ; f 
ninguno tolera mas agravios j que Dios ; el qual hafta en I09 
condenados 4 la llama eterna ^ manífiefta ^ que no fabe caftigar 
fin' piedad. Clarí) eftá ^ que el Gobierno humanó nodebt, ni 
puede feguirk en todo f pero dexarádefcr Zelo> fi en quanta 
fe fufre^nolc imita. £1 Zdo legitimo es conioU piedra Go- 
nia^^que á un tiempo manaba fuego ^ y agua. Y (i efto es fabula>. 
aiuaque lo refiere Ariftoteles como auravilla^ fupíeron iu*^ 
cérlp realidad los exemplos^ que yt réñerow 

Siendo Virrey de Cataluña el Milagro de Principes San ,^ 
francifco de Bt)r)a ^ fue tan Zelofo de la quietud de los Pue- 
blos ^ y feguridad de los caminos ^ que no foflfegb^ hafta conde- 
nar á muerte ^6 exterminar del todo á quantos les infeftaban* 
La Salud Publica es aquella fupremaLey^.en cuya obfeivaa- 
ci%.debea los que mandan ^ comenzar ^ profeguir , y acabar fu 
Gobierno. Pero á ningún delinquc¿}te decreto la merecida 
pena^ queno le miraíTecon mifericordiofas entrañas. A cada; 
uno de los condenados á muerte focorriacon el fufragio de 
treinta Miflas ^ y á todos los reos con la commiferacion de fas 
lagrimas. En el Tribunal fallaba con la fe vendad, de Juea, y 
en el retiro de fu Oratorio lloraba con la ternura de Madre.;, 
ccfrigerando el ardor de fu Zelo con el agua de la. Caridad- 
COmpaíTiva. Hafta aquiel Grande Borja. 

Ci^9 \ y^ ^ícl^vo de 1^ . fi;a¿iU44.4 S^! ^JH^^ > vivía ^ ó mo? 
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ria wn Cabíllcro de alto linagc , y mui Amigo de Dúff Luis áé 
Velaíquez, Vítvcy del Pciú. Le amonedaron ^ y corrigieroii 
bcfos Amigos ^ y algunas perfonas religioías de la primera au« 
toridad ; mas rodo en vano. Hablóle el mifmd Virrey^ pero 
iiñ fruto. Tan prendado^ y preflbeftiva denna ruin mnger. 
¿moñCes'el gran Vdáfquez^ que no fabía menos de cumplí r 
con las obligaciones de Superior , que con el oficio de verda*- 
46ro Amigo ^ juzgó que para la viarorra tra neceíTario el ma- 
)^e)odemJs fuerces armas. Llamóle k Palacio un miércoles de 
'Semana Sanra ; y apenas le tui^o en fu prefencia^ lloró con tal 
Xmargurala perdición de aquel infeliz Caballero ^ que le rín« 
dio : logrando j que defde aquel punto trataflfe con el debido 
icrpetplafangrcde JESÜ-CHRISTO, y ftr propria fangre. 
[li tanto fe extiende la compaüton dcl^ Zelo ; y á raaro oblH 
ga^.auni^ los que el yulgo necio contempla tíceibptos deraa 
fagrado fervor. 

Por lo que toca i la pofiti va difcrccion del Zelo > me itmi-^' 
to al Capitulo figuirnte ; conreAtandome con refumír ahorA 
lo que yo alcanzo ^ y proreftando qtié tan delicada ci^cttAftaa-* 
cia requiere la futileza de pluma más juiciofa. £1 Zelo íegiti* 
mo debe tener por alma la verdad > y por objeto primario la 
honra de Dios. Luego el Bien Común del Reino ^ República^ 
'CommiidadyóFamilia. Eftoesel Zeloen fu eflencia. £n fus 
operaciones esprecífo^que fea animoíb con acuerdo^ y a¿^i-- 
yo con reflexión. Nunca obre tan i prifla ^ que no enrienda 
lo que hace , y porque > Advertencia , que entre t>rros Orácu- 
los ^ dio á ÍQ hijo Salomón el moribundo ^ y cónfumadoDavid 
Aconffjcfe con el tiempo; y apenas lograre oportunidad ^ 
cxecute el meditado lance 9 iin perder inftantc de la ocaíion» 
Maniñefte fatisfaccion por afuera, fofpüchandó con fobriedad 
por adentro. Ni por effo pienfe^ que le enfeñamos á fer mali- 
ciofo, íino cauto, y prevenido. Quando fu cara defcubíerta 
llevare rielgo^ esfueizeíe á raparla con el honrado velo del 
diAmulo^ y vaya inquiriendo «onocuitá i^acidádPor mas 

anfías^ 
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aa&^S)^ 4uv^^d0S|y temores ^ que el corazón padezca^ jamás 
hade periaVtir^qqeíeturbela íerenidad del roftro. Foránea 
lo itiexCuCable del caftigo , N0 fea jufto e$n excejJh.^Kioy^ittXkr, 
horabuena con los deiicos: mas no canto con los miferos dc«^ 
linquentes^ que' no temple los rigores dé la Juílicia con la$ 
blanduras de la Mírericordía* Veo quah arduas de pra£kíca£. 
(bn eftas regias : pero aíli las pide la grandeza del aflumpro ^ 
y yo no hablo > fino con los elevados Efpiritus, 

CAPITULO XI. 

DÉ LA PlLUDENaA EN GENERAL^ 

%,\.SiAtiIliAI> ^ r EXPLICACIÓN DE LA PRUDENCIA. 

COmo dkl arroya á U fuente > y del rio almar^aíE paCa«. 
mos 9 ^ íilbiiiios de la Prudencia del'Zelo á la deícrip* 
cumdiela Pnidcacial Como cfta Viccudcs el Caudillo de ccK 
4m lu dejA^ 9 fe, debía poner á la ÍKtíté^ : peto como es cam-ic 
bien la fluas ícg^r^i Eícolta >y Cuerpo de referva de Us mifmaf . 
yiñudfS;^ fli proprio tagar legamos i quando la ponemos al figu 
Verdadorameace que ellas componen un Exercito ordenado , 
y terrible.; y por eflb miúno galao> y viftofo: inasii la Pru« 
dcnda no dirige fus. marchas^ y aprueba fus ideas: ni h^ 
tan conquiflA > que ^a de provecho ^ ni darán paíTo ^ que no 
fea defcamino. Serian temeridades todas fus Refoluciones ^ £. 
en cada uno de fus Confejos no votaíTen con deci£on eftl 
incomparable Virtud. Acctoii^ qñe no fe execuu á confuirá 
de la Prudencia > maravilla (era ^ €¡pL^ no íca viciofa eii lo Chrif* 
tiano ^ 7 per}udicial en k> Politiico; Siendo eño aiH , quien 
aiovc^quaíi errado anduviera wefte Efcrite^ ( íi: tal fehavia 
de llamar^ y no un .Complexo de borrones )áno alum* 
brarieeíla iucidiffima Antorcha de las Virtudes? Qaien no 
^ i^9>^ |[eti^ ua «ttcrpo fia .ü^ ^ v^ fin luz , navegación 
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liti norte ^ Yiage fía rumbo^ mufica fín compás; y para decirlo 
en breve, una Obra tan fin juicio , como fin Prudencia! 
Loego obligado eftof á dar por lo menos algunas Teñas de uaa 
Virtud tan prccifa; yaque reprefcntarla en fu viva imagen, 
íca alfiímpto fupcrior á mi talento. Pero también pcrfiíadido ^ 
dcquefi en cílo acertare ^ no le faltará eftrella á mi aflfumpto. 

Mas donde (pregunto yodantes de Tacar al Publicóla cor*- 
tedadde mi caudal) donde cílá la fabia , preciofa ^ y exqutfi^ 
ra Virtud déla Prudencia? En que Cíelo amanece cfte aftro 
feliz ? Que dulce mar cfcondc efta peregrina perla ? Que re- 
fion dichoía produce efte fruto fin iguaU Nohai cofa mas 
fonada , que la Prudencia , ni mas aplaudida , que la Prudencia^ ' 
Al menos pra¿tjcada^ ni aun entendida j que la Prudencia^ 
Muchos la definen , y pocos fe atienen á fu definición. Muchos 
la dividen ; pero andan de ella tan divididos j que apenas ia 
llegan á diviíar. Todos alaban la Prudencia > 7 Toa mai riroüi. 
los que merecen el titulo de Prudentes. £Uo es a(fi ,. que lá 
Prudencia (e ha de pedir eñ primer lugar 4 iosque gobiernan^* 
Pero quantps ( mucho me pefa de lo que voi' i decir ^ mas ao 
io puedo callar ) quantos te parece^ que Coñ, los qve' cftáa- 
mandando y no folo grandes Cafas ^ y populofas Ciudade^^ fina 
también dilatadifii:nas Familias > y vaftos Elei nos : todos los 
quales nó debiin fer otro^ que Cabeza , efto es juicio ^ y dífcrcr 
€Íon> ( pues para pies , y m mos , les fobran i nferiores Miniltros) 
j de lo que menos tierten > es de Prudencia i Yo pienfo , que 
ion innuoaerables ; pero no es efto lo mas portentofo. 

Difcurren ellos que les fobra caudal , para regir la quarta 
parte del Mundo ; y les falta cafi por entero el conocimiento^ 
que exige; lo que depende de fu cuidado. Sí fe medítafie eftt 
verdad 9 O quanto menguaría el nttmtro^elos Ambiciofos! 
Aíin álos mas entendidos en la Theórica de efta Ciencia les 
aQoncenece ,1o queá los Pintores^ que pintan bien ^ y parecéa 
mal ;tan bellos en el pmcel , como' ridicn los en la figura* 
V yo^ fuera cj[e ocros fuftos , (cino coa gr^viífimo fusidampixto^ 

que 
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c^uemcha de íuceder dcfgucía doble; Pintar mal ^ j parecer 
mucho peor» Pqc . lo menos , no- haí aflTampto en efta Obra ^ 
queme haya puedo can á vida de ojo5 la cortedad de mí in« 
genio > y pobrezade mis eftudios^ como el que ahora voí á 
tratar. De manera que no- Tolo puedo > fino que debo decir 
coq toda finccridad : £¿o 'vir videns, féufettétem me4m. Sin em- > 
bargo, aunque me tiembla la inano^y mucho mas el cora-; 
zon i fiendo tan forzofp ^1 lance , que nó puede admitir 
efcnfa , me animare á efcribir lo que Tupiere ^ ñandolo , co- 
mo dícen^ á Dios^ j ventura. 

No fe pueden tributar may.oren alabanzas á la Prudencia i en 
quanto mira ai Gobierno del hombre^ que las que le dieron 
los Santos Padres ; Héroes tan fabios ^como inftruidos por el 
miíi^o Dios. Sai^ Antqaio el Magno la llamo Máxima entre 
tpfi^^l^^; yirtadf s; £y^ngelLcp:Morales 9 como ñ dixcramos i 
nueftro ^ilQ'i'C^r/fti^no Políticas. San Bafilio^ también el 
M^no £. efcribio.^ que aclamarla Rocina de todas las acciones 
luiiiUn^;>no excede los limites de la decencia; añadiendo , 
^&Cf -^dv^iraUe la utilidad , que refuUa á los que la pradlcan»! 
SaoGrfgprio Nayítniíena/que es por íantonomafia el Theo-> 
l|0gOjUi(itúuló Arte de las artes >y Ciencia de las ciencids^ 
Y áeftetoao hablan los . demás Doftores déla Iglefia: para 
que IcVea 9 que no hemos de recurrir fiempre al Stagírita^ el 
qual hace todas las Virtudes dependientes de la Prudencia.: 
Ni á Sócrates , que la pregoaa BeirezH del alma , y Oro divido. 
Ni á Séneca , que en la Prudencia Confti tu ye la Felicidad deL 
hombre. Ni á otros £fcritores de la Gentilidad ^ pues los te- 
nemos tan Dorios , j Santos en el Chriftianiímo* Sentado efto: 

Digo en fu coníequencia lo pri^iero. Aunque la Prudencia 
es aquella clariAu^a hm > que imcío para todos ^ á ninguno es 
mas necelTaria , que ilos que han de gobernar. Luego (i los 
Nobles nacieron para el Gobierno > 6 con el Bailón en la guer- 
ra ^ ó con la Tpg4 en la paz : (ignefe > que los Nobles fon los 
mas depj^.íie^tcs ..do^.U Prudencia. Ninguna Aula les há de 

Zz mere- 
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U confidertcion » regiñra^ conio en iia fidclífimo Ma{>l ^ el paísj 
y conáneg dd negocio. Buelvc la Wfta á i:i» pafiado y zelofo 
de inftruírfe en la lección de las Hiftorias , y abonados dida*^ 
menes de ios Sabios. La aplica á lo piefeacCf careando el cfta-^ 
4o del negocio con el JEftado de las Pcríbfia^ ¿ y Condición de 
ios tiempos. Y por remate , la dilata á lo futuro cipn tí descaía 
brímiento^y precaución de ios inconvenientes ^ que con ra-; 
son fe deben temer ^ 6 probablemente fe pueden íeguir. En- 
rodó cafo p tiene fieippre mxíl ^ttíCcatt ia confequencía jnat 
&tal : que en negocios intrincados ^ y peligrofos , nunca de^ 
xode4ar mucha luz jó para dar con el acierto > ó eWur ma-!* 
yor dpfventura. 

£i vicio opoeftoal Conícjo es JL4 lBc$nfidtTd€i$m : de la quat 
& figue Ja £iciiklad. jen ias Emprcfias y la precipitación ^ y. 
tHÍnj^ de los negocios* Entre ios innums/ables ^ que pudiera 
producirles tan icguro tefiigo j CQUéo doi&irin^iefcar miento j^ 
ci jetado Conícjo , que dieroii 4Íloboj^m|cs ^nconfideradot 
lorunes^^que fehaiÜMn xoádm con :^U Decíanle los Anciasf 
tíiHoV .PsÉdeoicsiMliniftiós 4fi úi Gran Padioe Sz\omoñ:€0mtemp§f 
Wd ¿Mgr coa H fmkki dgáfá^U^ ^§mdefcindi$ni$ cmw fii fencUn\y 
kdtJís MAñdná di el y b qmc quifictts. £l frimir Umse cénfifie em 
géíiurks üv^püíMéu/. (i. Jltég. 12. ) Todo lo conrrario le infpif^ 
SQ ti ideiaciiesdo.de ia Juventud , y fué la perdición de fu Rey ; 
pnesdedoceTr.ibtts,quéliavia heoedado de fu Padre ^ perdU» 
las diez, £(la incc^nfide^'acion quito ^ pionyfip el Cetro de Si<- 
cilia ; que mantuviera fírme en fu mano^ fi fe huviefle gobernar 
do por ci confcjo de Platón. Por ñn , efta ¡HC4nJUiT4ci$n es cafi 
el único origen de iodos \ím pecados ^ y defgr^cias del liombre* 

£1 Juicio cumpie ^on fu deber ^ quando oídas defapaffio<<f 
iiadameateias propoficioDCs del Conícjo ^ (eomo quien oye 
ias Parte&en un litigio ) ias pefa ^ y contrapefa con madura 
reflexión. Y iiacicndo de ellas la cftima correfpondicnte ^ no 
fegunlo que parecen ^ ni fegun la opinión del vulgo ^ fino 
2>or lo q uc ion en si n^iímas ^ y por fu propoftion ^ o imprON; 

%% % .porcio» 
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porcioACOA lo que fe ^ delibra j, dcdace ünalmeatey j c^ñ? 
duye, 6 lo mas conforme al dcfeado ñn,^ lo menos da^ 
aofo á la id^ prtncipaL Notable moaftruoíidad es ^ la que ca- 
da día fe tí en d mundo! Rarohomi>re dexa de alzarfe cmi^' 
el oficio de Juez ; y es raí ÜSmo el hombre , que efti donda 
de un buen juicio. 

Concluido cfte pr^yio examen. Decreta luego la Pruden-- 
cia , 7 manda con toda feguridad á la üifiluci^H ,< cfta es la maa 
iluftre,y ardua prenda déla Prudencia ) que por fus Mini^ 
tros executoresla/'^rir4/f£^,yCM/M^/4, ponga al punto por 
obra , lo que tan febiamentc fe decreta Ld NtgligencU es cncr 
migo declarado de la Sief$lucÍ0n. Antes de obrar , es ncceffa-; 
riopenfarlo^y pefarlobicn; pero defpuesde una Refolucica 
«cordada , debe fer inftantanea la execucion. £1 Lueg§ , que 
llega tarde, nuca llega. La Deliberación pide repofo ; pera 
no tanto , que paflc á fueao , y fe paflc la ocafion. S^ viiiÍMn^ 
u ^y ufáfAUqMt eftá fdfd Mrr ,dice el Oráculo divino i to« 
dos los que gobiernan. Quien en codo Julia reparos, nunca 
fepára loque debe. Tan : cobarde genio deftinefe i U octoGt 
cípeculacion en el intratable país de^as dificolude»; que cft 
el Gabinete de la Prudencia no tiene empleo, y embarazA 
lugar. £1 principio de los negocios cslacxecucion;^Y mientras 
no fe ponen en execucion , no fe les ha dado principio. De fin i 
fin corre , 6 vuela la Sabiduría del Cielo ; en cuya Prudencia 
fe compiten Ld eficdcU ^y f^^wdád ( Sdf. g . ), 

Cayo Ccfar llevaba la R.eíolucion . en la^ Cabeza ^ y el LMeg§ 
mz^ executivo en ei brazo. La Prudencia de Abigail conQs- 
tiócn acudir luego al enojado DvriduFéfiimdvhigittir Akígail. 
( la Jfff . 2^5 • ) Que de lo contrario » Vivt DÍ9s{á\xo el mif- 
mo> braveando i lo íoldadefeo ) Sf^€ n$ perdinird vida en 
Ucdfdde NdbdLM.x% eílc L$tfg0Víohz de fer hablador , fino 
callado , como lo ^ue Abigail con íu necio Marido , á quiea 
nada dixo de fu belliffimo penfamienro. Tan neceíTario es 
f¿LSecTtío,i la. £ru(|encia ¿.como al Confeso k Sobriedad. Ape :- 
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«asvhai diftancia de el trueno al rayo ¡aquel avifaf^ quandd 
cfte hieie. Idea ^ qücno fe >pub4ka ^«'liafta que ía^e á li^z €éií 
la obraj CBnfcjú^ ^^^ fi^o Je exflica con las manos : cffe tiene 
el Carafter de iaAi2tffiádera Pr\iden«a. T - ^ 

Digo lo quarto. La ^ Prudencia debe fu nacimiento i la Ra« 
zon^ y fu educación al Tiempo. De la Razón hereda la perípi- 
cacía del ingenio^ la velocidad del diícurfo^ y la mádureS 
del juicio. I^ codo . efto aieceflira la adequada coiíi|>reifen^ 
iion de.losjiegociosi y. el prevenido acierto en U re(olacioR^ 
de las ideas.r Y de aquí hace ^ ^t enfeñát di(f amenes de Pr$i^ 
dencia á quien falU errado del frimer molde , es fretender ssm 
imfosfible. Les fucede á eftoa indóciles^ y fínicftros 9'4o<qu(Gf' 
á los deícoocertados de efpalda > que ningún corté les Itt^i 
ce, ningún venido, fti gala les cae biené De el Tiempo roma las 
liciones , que efte le dá en cada Experiencia , paraque eftu- 
dic aciertos proprios en los aciertos, y errores ágenos. Tam« 
bien en cftoscftiidia Salomón, á ftn de bacerfe Sabio á coí^ 
ta dt kM necios : y nofocros dcbemos^ aprender ano fer ne^ 
cios, horforÍMdos^e la locttca, en que remató aquel Sabios 

Eldsadeayer es MacArodel diadchoy , dice Publio Mimo«' 
DifcifuUts efi frioris fofterior dus. Con mas alto Numen cant^'* 
David : Dies diei ern^af vtriuf^, & nox noífi indicas feienHam^ 
Mo hai dia, que no prevettga á otro dia j ni noche, que no inf- 
truya á otra noche. De los acafos no hace cafo , porque ca(i 
nunca buelven á íuccder. Los mira como á la piedra del lóco^ 
que por defgracia dio en el Blanco ;,no por acuerdo. De loque < 
ha (¡do, fi atiende á las paffadas, -y prefentcs circunftan¿ias, in« 
fiere, lo que ferá. Porque, ^sfo os lo e¡ne ha fido ? Dice el Sabio. 
Lo mifmo , que ha de fer. SL^eJe ha hecho hafta ahora \ Lo mifmo^ 
que fe ha de hater en adelanse. £1 tiempo, y yo á otros dos^ de- 
cía el Catholico Phelipe IL Bello diét^meti, íi alguna vez na 
fe fiara demafiado del tiempo, y de foPrudéhciai Lo cierta t%i 
^ue tosió ha Jido en tiempo^ sedo loahraz^ el tiempo, y todo tiene fto 
MmfOy^ La mejor iiala)^ del ucmpo y^\^.OfaJÍQn% la qual , uuai 

vei 
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vez ptrdiékj apenas fe puede (redimir. Sino fe puede logrtr^^ 

%Haado Te quiere , fe dci>e tomar , quando fe puede. 

$.11. ^FI EN SMA EL iiífJirDENTB^ 
qniem d Prmdtnte. 

NO es lo mifoio Imfrudtntt^ que ¡nfelix^ aunque les^qníc^ 
r^a hacer Syaoui oaos aquellos Políticos, que mas Toa 
Sftadifias, que Prudentes. De prra fuerte, havianos de coa^ 
cluir,quefon Imprudentes aquellos Juftos , que pw adorable 
difpoficioA de la Providencia , carecea en tSix vida de lo que 
el Mundo tiene por dicha ; y HPfudcntes los pecadores , que (e^ 
gun voz del mifnio Mundo fon Vcaturofos. Y cierro, que no 
esmenos impiedad, llamar Prudente :9X pecador, quando te 
Sagrada Eícriturale caliñca de Ntcir^ c^e Imprudeatc al iufto^ 
á quien la mifma Eícricura gradúa de Sáhn. Será lo mímo 
l^cfgrácUdoy ({Mt Imprudente yí{USínáo el infortunio es callígo^ 
b efcdo natural de la arrojada Imprudencia. Por io qual acer^ 
táí'a, quien dixeíTe, que ti Imprudente , y loc0,diftaa nini fó^ 
co: pues como dice el refrán, JSf^itm /erige fur fu fifi^w vd 
Uxes de UcuTá. Efte es la raíz de los dciatiaos del Imprudente^ 
M^n/ejárfe eenjij^o mifm$. Y lo mas íeníiMe es^ que errando 
folo , no llore también folo los daaos de &k Imprudencia. £1 
nada ve , y no obftante , prefume de mni lynce. £s del rodo 
acgo, y quiere díftinguir decolores. 

Aunque no hai paíHoo, que no fea capaz de producir en el 
hombre efta maldita raiz , (puei todis psocacan hacer rapto 
\ la cabeza ) ílti embargo , ninguna es mas á ptopofito, que la 
Súberíiáy genuina madre déla TemeridMd. B necio es necio^ 
porque no conoce, que nadaíabe. £1 Soberbio es necio , por-» 
que imagina , que lo fabe todo. £1 necio es necio , porque ni 
fabc preguntar. El Soberbio es necio, porque no quiere aprea** 
dcr^ ni oír. Y mas yerra y quien ni efcucha, ni oye, que quien 
prccil4meacc uo pregunta. M4S yerra ^ quien pi.enfa íaberlp 
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tftdo >^t ^^icn ignora^ que fabe nada. AI primero precipua 
fin tcíctvaiu vaüidad ; al fegundo Tb mifma falca de conoci- 
miento dcxa muchas vpccs en la inacción. Por eflb fe pueden 
contar los ^errores del ignorante y parque no íiempre obra ; ^ 
y los de d Soberbio no admiten guariímo ^ porque ea 
todo lo que obra ^ íiempre yerra. 

£1 pradeote es aquel y que en todos tiempos es Sabio. A fe^ 
mejanza de las myfteriofas Inteligencias y que dcfcribc ¿1 pro- 
pheta Euqnicl I eftá Heno de o)os ^ y coronado dé luz. Mira 
lo que anduvo y y conque fruto; mira lo que le falta que andar^ 
y por que* medios. Confidera^ donde vive^ y con quien trata; 
para ao kactríc eftrtño á los genios y ni foraftero en el paisj 
íalva íicnpre fií fidelidad con la Ley. Mi caifa y lo que debe 
decir; KiJUct yU^ut m$hd itMftévtchdt. Obferva la doftrina 
de aquel refrán Catalán^ e Italiano también : En la boca cer«. 
fn^ %% CAtia moka. J#rM chittfd n$H f rende moft he. Y el otro^ 
que dice : B^JUmte fáke , quien náiá /kh^ fi f^^^ cálUr. Mas 
como efta feria alguna ?ez^ nó folo inútil^ fino también per- 
nicicfa Regla de Prudencia : nunca la divide de la figuiente^ 
qiM por (er del Efpirku Santones infalible. Hái tiemfo ie cálUr^ 
y^9nmfí^4e MUr. Siendo cooftante^ que fi muchos hablan por 
imprndencfa^ 6 callan por ignorancia : Son mnehisfimos les' 
fjié fiemn eertétád U heesyfer eebátdiá de cordxen. Y fi es ofenfiv¿> 
eí Can ladrador y iomo no ferá dañoío el Cdn mude i 

Siguefe j pues j que fi fuera de tiempo^ es tan nocivo ef 
fifencio y Cbmo la locución i obligado eftará el Prudente 4. 
templar uftMtremo con otro^ ufando á fu tiempo de la locu«] 
cicn^ y i fu tiempo del fiiencio. Pero que tiempo es efte i Rcf-- 
pondo j que folo fe puede definir en el lance. En todo cafo» 
fsien «fptra á la Prudencia > nunca defprecia Regla generáf^ 
que fea concerniente al intentado negocio : perfuadido á. 
que fiempre facará de ella alguna luz- Sin embargo^ f\o puede 
menos de reconocer ^ que es muí efcafa^ porque nadie obraos 
fino en particulart Las Generalidades fon para la Theorlca;: 

que 
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(}uc la Pra^lica folo admite acciones en individuo. Una foU; 
(ircunftancia baña, y íobra , para mudar el íemblaoDe, y aua 
li^onidiqon i la proyeAada idea : y aquí, es, donde mueftra 
iíi corta, o aguda vifta , qujcn defea graduar/e de Prudente» 
' Ki.baen Soldado en caoipañi , que no fue mui difcipli* 
nado en el quarcel; ni Prudente en ci.. lance, quien por antiV 
cip^cion^np íuuc :mui advcrcidoc $íno precede efta.fior , ca 
vano fe cfpera el fruto dp i^ Fiudeacia. Y de aquí es, que cL 
Prudente, nunca, pieoOi faber unco , que omita la tarea del cí^. 
tádió. Pero de que cofas ? Lo primero, de buenos Libros; no 
/otiles, uno útiles ; no áreos, finp sólidos; y cuyos Autií^r^S' 
^o traten las materias peor aUítf acción ,. o relaaones ageaas^. 
Uno como fueron en fí , y venidas de circunftaacias. Que, ca* 
quanto íe fufre, las experimentaron por fi miCaios; yhaviear . 
dolas tocado como con fus manos, y examinado CQniipadu- 
^cz, hicieron de ellas el corrcípondicnK JuÍcUk. Lasijj^riqícrj^ 
cípecies han ddo jtentacípn de iQUfnenblea arrojos. A v^ces. 
parece hombre, lo que es ua tronco; y no menos. atcontra-^j 
rio. Para diftinguir bien un^ de otro , es aeceffaria una jjlC- ; 
ta , que difcierna , y una cpmprehenfioa ,. que dcfinait io .qiii:^ 
ia Tina reparó. Para todo hil opiniones; j no hai fat^i4l<l>^ 
^uc no tenga fu Valedor. M:dinfe por, el numero los PareMn. 
i^es, quando la razón les dá pcfo : que el Autor de la Prudencia . 
igualo en fus obras el pefo , y la medida con el numero. Si zCEL . 
no fueren, prcficrafe á ipil Autores un. baen Atttw. 

Lo íegundo , del Libro grande del Mundo , efto es ^ del co-' 
xlicrcio,y trato con los hombres ;lps quales ion nus varioa 
en los genios , y coftumbres , que en las caras. Unos fon bue- 
nos , y otros malos ; unos cerrados , y otros abiertos; unosbi- 
iarros , y otros mezquinos. Y porque en ia miseria humaoa 
ficne mas dilatado dominio lo malo , que lo bueno : el mismo 
trato hace ver, que efte es doblado, aquel Jfincero ; cfte e$ sober- 
bio , aquel pifilanimc ; eft: colérico , aquel tardo j cftc ia^ 
conftaarc^ajucl Dírtinaij elkc impetuoso^ aquel perezoso ^ 

fla- 
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ftcñü&tico , V fenipíterao. Y nada, éc cfto pareciaa al principia 
Nueftro Advertido ^ pnes^ £^ iídüs eftud$4\y éfrtnie iciod^s. £a 
aquellos^ lo que hade fcguir 9 eo eftos» i#.que ha de evitar; y 
en unos ^ y otros aquel Meéii^ di cArdur^^ que no tuerce jamás 
á ninguno de los Extremos. Mota de paflfo y quan dueño ha de 
fer de fus pafliones ^ quien pretende llegar á fer Prudente. 

Havervifto^y oido mucho > fin el fubfidio de la .Obferva** 
cion y es haver vifto , 7 oido nada. No ton los años ^ fino la 
Advertencia^ quien hila las canas á la Prudencia. Joícph era 
mozo y y eofcñoC aífi ki canta David) Politico, y Económica ; 
Sabiduría á los Grandes ile Egypto , y Confcjeros ancianos de 
Pharaon: Reparen xfto^ los que pteteAden ícr preferidos y por 
el Tolo titulo ácM4y0f.€dé4} coaáaado fegun la voz 4t Dios^ 
'^M U edad df U Sentámd h$ es U wdá dñejd yJÍM U limfiéu 
Sobre cfto Veafe la Paradoxa 6. tom. 6. del Difcretifiímo P. M. . 
7ei|o6 y i quien debe reconocida mí pluma eterno agradecí^. 
aiiefttOj por la honra^ q^e kaiA á. la Compañía y ( entre otras^ 
que «fparce como perlas fn fií riquísima Obia , y fe las debo 
70 muí exceíEvas) produciendo en abono de fií intento la 
Elección de Nueftro infigne General Claudio Aquaviva en la 
edad de treinta y y ocho años : que fue tan acertada > como es 
notorio i la mifma Compañía y y al Univerfo» 

Lo tercero y De fus proprias experiencias. A la verdad es 
mui cara la dc¿lrina y que fe aprende \ cofta del efurmiento( 
y camina tan perezofa^ que apenas llega al termino jquando 
íe v\ del Mundo. Acabamos de vivir y quando empezamos á 
faber. Pero tan rudo es el hombre y que rara vez cree fií daño^ 
hafta que lo experimenta. No conoce el bien^ hafta que lo pier- 
de ;. ni el mal y hafta .que lo fufre; ni el precio de la faludj 
hafta que padece la enfermedad. Naneé mds emkáuárme y ex^ 
clama aquel y que entro en el Mar^ fin otra caufa^ que fii > 
capricho^ y' fe ve á pique de fer tragado de las olas. NMncs 
mjis tecar armas d^ fuego y protefta el que difparo una piftola^ 
ignorante de fu maneje^ y de fus burlas* AfiK que^ por fus 
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propri^expericDCiaSy ao Toilohaceel hombre 'pruebl de los 
átm^s, fino tambiea de üaírAo^y rcfuelve , quánto puede - 
fiar, y temer de fi mifa», y quanto de lósdemki. Y he aquS 
de donde prindpalmenre na«e la Ow/^/^ , experimentado el ' 
daño de lá F4CilidAd\j-igfit que razón debe fiempre dirigir la 
iefervd lospaffos de la Confidnx^, Si httviera procedido aífí el 
Valiente Jona^has^ no ñiera TÍ&ima del pérfido Tryphon, coa*- 
incoBfolabk llanto del Pacblo>de Ifracl ( i. Maeh. 1 2. ) 

De aquí miímo nace el filencio , y gobierno de la lengutj 
cnyafacilidadburló.ideas, y carné daños innamerablcs. J^arrr 
ntátrUyé mi tdmifá, dixo Don Pedro el Grande, Rey de Aragón^ 
^fenfdjftttáfflti^dde mi furidéáet. Por fin de aquí procede 
aqneliajraní alabada Diftiréción / qne prtfttctmente enfefttt • 
Qttand0 es tiempo de «llar > y qnando de hablar % qnando 4c - 
llorar , y qnando de reirj y qaando de dcftrair, y qutndo de 
edificar; quando de retirar , y quando de acometer j qamdo 
de recoger , y quando dé deSrramar ) [qnando de emprender * 
animofamente la guerra, y qaando de «ottiprar á qaalqmer 
precio la paz. ( £<-f/r/. ).) Quien dO fana de U im^udóicill 
con el fuerte remedio de fus efcatmientos proj^tios , es. ' 
verdaderamente incunabJe. 

Mas no contento nueftro Advertido ■ coa erdichocfttidforj, 
Cpncs para dfin, qne pretende, no le bafla (u fola. aplicación ) 
añade el fuplemento de la Confalta. Pero de quien ^He aqal ' 
otro punto de los mas ardaos en efta materia; y que no folo 
defatiende , iino que fe implica , y contradice á fi mifma la 
C0mnn Impridencia de los hombres. Siendo tan raro un buen- 
Confcje, c#mo un buen Juicio : es cofa de reir, fi antes no 
fuefle de llorar , la facilidad , cbn que nos metemos á Juezes^ 
y Conrultorcs.O quan lexos efiamos de conocernos , aun ios . 
qtte fomos de algún alcance ! Digo , pues , que generalmea» 
te hablando es precífo confultar con hombres de bicn^ y ptcr* 
ñámente ¡nítruidós en el cafo, que fe confulta. Tráffent/akriltM 
ffíri^ dice el fabío reftanj jr €9n¿ejerot ^^ííaíc el Efpiritu San-j 
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Lis letras úcmpre fírvcn , pero ro bailan todas las letras^ 
para dar un Coníejo utjl : es neceflaria la madure^ de juífcío^ 
y finceridad de corazón^ Sabe naucko de. ficqníejar^ ^yíen fabe 
amar^ fino fe embriaga de fu amor : porqué entonces el^amor 
es lyace^ y no ciego; fe defvela^ para ver lo que mas impor« 
ta^ y lo procura» £n el Mundo ( y mirale por el ángulo^ que 
quifíerci ) fe confulu piuclio^ y fe yerra mucho^ porque pocos 
Confultorcs bufcan el sólido- .bica del Confuiente. Yo no da- 
do j que puede fcr buen Coníejerp eLdc quines coílumbres^ 
pero Auaca le tendrá por tal ^ el que fabe fu mala wiíz.Necej^ 
íeJiigitMff ( concluyo con San Ambrofío 2. de oíH. i.)Ht frdf*^ 
f4mí0fjiiyáq$$$ €099fiU§$mfeihHTy quim ilU eft^ quifeth. Ni por 
tfo pretendo^ que el Coalultor fea un Santo , fino que quan«: 
¡do dá fií parecer^ £ea un bombee fin piífiones. Fixe ptimero fus 
cjos en Dios ^ y luego repare , ^hííh cénfultá > Sobre que \ A 
^ue finl.Em qne ti€mf$ í En que hgdr : y todas las demás cir^ 
cuaftaqfiaa. y fobre efta paqra ñcl^ tire las lineas defudic^ 
tamen » y de. ^nhorabucpa fu Confcjo* 
: Pero quien es eftc hombre tan de bien ^ cfte Varón conftan^ 
te,' que ¿ente fegun verdad, y habla , fcgun lo que fiente^ 
^nhM^s ^ Mmfh de manos ^y fuT9 de €$Téiz.$m^ que con inva« 
ri4bk.ent<rciKa,4prrüfr.eU verdad á ia amiftad^ la Judicia á I4 
dependencia,' y el n^pnor «efpeto divino á todos los refpetoiF 
human<2)S í ^}üen es tfieftudtme como ferfttnn ^y femciUo com§ 
falomé^ que no tiene el li dentro, y el no fuera, o al contrario; 
lino que con toda realidad pronunciad fi, como fí, y el no^ 
como no ^ Para dar con eftc grande Hombre no bafta la linter* 
nade Diogencs , ni la dirección de todos los Eruditos : es a6« 
ceíTiria la luz del Efpíritu Sapeo , porque fin duda el están 
nro, como hfiogido entre mil. Sin embargo , quan pocos 
iiombre» andan en bulca de eíto grande Hombre? 

Quien jamás coníulta , 6 es adcquadamente necio ^ h Í¡9^ 
bcrbio con pertinacia. Que ojos lo pueden ver todo ^ fino los 
qiic fon de alcance infínitq \ M¿$. V^Ic una ignorancia biea 
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acoAfejada, que una ciencia preíamida. Noejlribes en $it f^ru-- 
4encU ^mfrifumásdefáiiéyáiixU, inffUiblc Verdad ; y d^xcr;^ 
bien ^ aunque por fi fko ñieüe infalible. Nüaca^fue Prudeiare ^ 
quieii^'codo fió de fu Pradencia. Porque quien no fabe^ que 
la prefuncion ^y fatisfáccíon de fi proprio^ fon hijas de la Sober- 
bia í £1 que confulca por mera ceremonia y mas bufca dcvoros^^ 
de fu. parecer , que del acierto. En la aiayor parte de lai CoMr 
(iiltas fe pierde el tiempo^ x «a tto pocas fe refuelveeldaño^ 
«o folo piarla igftor«ntiá^' ó envidia dé lot^Confulroref, fino 
por la pa.i!l0n> que domina j^ los Confuientes. Dicen , que pl* 
den confejo;7 no quieten otro ^ que la aprobación de fa 
capricho > mal recatado co la propoficíon delaflóuito. Por 
effo no hallan Cenforés^ finó Aduladores, qiicpbr fer?ira| 
antojo de quien efperan , 6 teoiea , faltan *á Oios^^ j á J« 
Verdad j al Bien Común, y á fu conciencia^ < 

Llamo iConfi^o de guerra el Soberbio fÍ6t#(^caef;< no {ii^ 
explicara mejor en Conferencias de pák ) y abraíádo qi^ iris y 
guando debiera con animo foflcgádo>; qaífo informar/e ^dc U 
condición , numero , y fuerzas de lor Montiftefiét de ifirael, que 
fe oponian al furor de fus armas; Habió Achior ,,cOmo el mas^ 
inftruido en aquel punto. ( Que hablar primero en negocios 
ide impoftancia , no es privilegio de las filias,. fino de la intc«¿ 
Jigencia. ) Y guardando todos lot ápices de la veneración 
al Cefe Supremo, ( no repugnan, antes íe correljponden 
entre si, la entereza, y refpeto) dixo la. verdad con tam 
calux de difcrecion, como defpues fe vio en Ja experiencia.» 
Mas con que fruto ^ Todos los demás Afleáares, no fieles Coa- 
fejeras^fino villanos^ lifongeros^ reprobaron fu voto , porque 
Botdttlóal Prefidente;y. eftuvicron cafi refueltos á quitar 
la vida al que tenia mejor cabeza , que iodos ellos. 

Bien puede fer,que un defafuero tan ageno de razón , y 
«uiTContrario á la libertad , que goza él ^mplifilisao Drechó de 
Us^^Confttltas, proccdiefie déla Ignorancia, ó altivez de los 
^^¡^safcjcros ; mas yo me incliao á que el primeo origen fu^ 
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la fobctbia del General. En ci indignado rottro de Holoferncs' 
leyeron el díígufto , con que cfcuchafca el parecer de Achior t 
y como no fe havían juntado , para votar á favor de la verdad, 
lino de la adulación : por cumplir con efta^ hicieron tan defr 
comunal agravio a un Varoa tan infigne. Almas venales y 
cuya verdad , aun qaando la dicen , na tienen otro eípíritu^quc' 
la mentira jpuefto qiie la pronuncian^ para fervír i (u intc^ 
res> y no al rcfpeto ,dc la mifma verdad. Confejeros infieles 
á la Jufticia , enemigos del Bien Publico, y traidores al Efta- 
do f pues ftthipocnta adulación , mal recatada en loi humoi^ 
¿tí, incicnfo , es abrafadora. llama , que le coníume* 

Muí deliaquenter, y reos de Leía Magcítad fueron los Ada-^: 
ladores de Holefernes : mas como fu arrogante Cabeza fne la- 
Caif£i del común delito , lo pago por tod#s. Afrento al Confef* 
fcro Sabio , como quien fe conformaba con ei parecer de los 
HimiM Con(r)eros: y no fue fino halagará los que oainticron 
iin vergüenza , para queda:rrc terco en fu errado parecer. Adi 
llorara fola^ el que fue la caufa única de tanto crimen, y. 
llanto. Mas no fue aíE : lloró la tropa , lloro el Monarca , y fue; 
un mar ik. lagrimas el Reirio de los Aflfyrios. O que rara ves^ 
el mal de la "Cabeza dexa de ¿rpcrnicioCo k todo el Cuerpo ! Si 
Holoferncs huviera tomado (eiaminadoá lo menos ) el dífta^ 
men de Achior, propucfto en un dilema tan fácil de averigua» 
ya que no conquiílaffe á Bethulia , faivaba el ExercitOila konr« 
del Soberano , y. fu propria vida; Abandonóle temerario, yma^ 
chomasáfa Autorf y por eflfe deliro lo perdió todo. Qaifo 
gobernarfe por fu cabeza, y la perdió; haviendola perdido ya^ 
antes que el brazodcjuáithfe la dividiciíc de loshpmbros. 

£n efta cortada Cabeza , fatal efpejo de\ defengaños , confu^ 
fion,y efcarraientode Soberbios, aprendan las Cabezas Mo- 
rales, y Pe4iticaHlél Mundo, lo que ella tana fucofta noaprenr 
dio. Contemplen la tragedia de tan dcfdichado Generali. Y 
cfcarmentados en ella, pcrfuadanfe , que á vezes tienen mejor 
£^^ |os quj^ ellas uahcA baxoJ&is pies* Confultar álosinfc* 



•i^--' 



CHKISTI ANO PÓLl^ PARTE II. 3 7 $ 

iqucWl ^^tvta , como el que pretendió. Efcalat el Cido^fabHz 
cando I A quimérica Torre de BabéL. 

Coaír^ el Conlejo de Dios no hai cabezai que no fea y^na^ 
aí díftamen^ que no fea necio ^ ni idea ^ que ao íea loca^ nt 
flaano^ que no fe manca. De los mirmos medios^ que fe tienen 
por únicos en el concepto del hombro , íc vale Dios, para he^ 
char por tierra las ideas del mifmo hombre, y falir con fu fín. 
En el ímpróConfejo de IcsTharifcos fe decretó la muerte del 
Salvador, afín de que no perecieíTc fu República^ mas en el 
Confejo de Dios pereció aquella ingrata República, porqup 
quitó la vida al Salvador. Decían los malvados Eíladiftás : Si 
dexamfslefit hombre asfi y vendrán los Romanos ^ fe alzarán 
con nutjha Hefnblicá ^y nos harán efclavos a todos. Y como lo 
difcurrleron ^ íes falia todo al revés : porque ellgs , y fa 
República^ fas perfonas, y fus hijos, fus bienes, y fus ca-: 
íasj todo fue deftniido de los Romanos. Luego (1 aun de loe 
contrarios Confe jos de los hombres faca Dios las ideas de fu 
Cbnfejó: deque acierto, de que dicha, de que gloria, no fe- 
rkel Confejo Soberano de Dios^ Comq, pues, el que fe acoA«; 
fejáre con Dios ^ dex^rá de íer Pf udentiíümo T . 

Por eflfó aquel Hcroc , que en el Gabinete, y Campaña, pu-' 
do dar Leyes de Prudencia á todo el Mundo : fobre los Confe^ 
jos de la tierra ^ confultaba con ocro tan fuperior , comp ve* 
nido del Cielo. Mi Confe]Oy Señor ^ decia hablanrio con Dios, 
fin vueftros facrofanios f receptos. De manera, que David recono- 
cía al Omnipotente Monarca , Arbitro de la paz, y de la 
guerra , y Dueño abfoluto del acierto, y felicidad; y^ guiado 
de efia infalible luz , no emprendía cofa en lo PoliVico , y. 
Militar , fin que precedieflfe la Confuirá de la Ley de Dios^ 
y^ tomaflc el votó, i fus Mandamientos. Por eflfo defde el- 
Cayado haftá el Cetro ^ dio tanto aíTumpto á la fama en tor 
do genero de acciones iluílres fy fue el Poiitico mas indig- 
ne, j^c aplaúdela Sagrada Hiftoria. Por ia dirección de eít^. 
Snpr^mo Confejo | Sfiff más^ P^¡d ; ^H^ndo^ mo^M ^ qne todos ' 
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}^t le havia ufurpado el l>arbaro fíiror de codos fus enemigos» 
De todo lo dicho ^ y mucho mas, que fe pudiera decir, cla« 
riflimameote fe deduce , que folo el Confqo de Dios esfaao, 
ft^uro, y dichofo en lo Ghriftiano , y en to Política Luego 
el que aípiráre á fer PrudemííEmo , tto puede menos de acoA* 
fejarfe con Dios. Yo confieiTo, que los Coaíejos fon el Go* 
bicrno de la Monarquía; pero añado , que la Ley , y Pre«* 
ceptos de Dios deben íec el Gobierno 4le los Goofejos. Si afli 
f^^erea gobernados , no folo tUtin i Di$s^ U que es i/< Di§s, 
fin$ umbic» di Rey , 1$ qiii ts del Rey ; y ¿ cada uno lo que le, 
pertenece, porque affi lo mandan los Preceptos de Dios. O 
quan. íegura navegará ia. Monarquía en lo general, y pirti« 
culac, en los vafos grandes^ y pequeños, fi fu Gobierno co^ 
SBiUi, y pri?ado,:ikvif6^^Lecnpre i Díospor Norte, y á fn^ 
<li?inaLey por Timón ^ Entonces Crutará el Confejo dcHi* 
cicada $ y "el de Guerra acudirá pronto a la defenfa, y formidar 
tile \ la jufta conquifta* £1 de Ordeáes no admitirá diflfooaacíaj 
yeldeEAado mantendrá firme en el R.ei«o la Jnftícia, y la 
ij9Ara, la Abnndanc¿a,y la Paz. No tendrá que envidiar los (ir - 
Slos de oro en el Reinado de Salomón: en el qual vivián toa- 
dos mui lexos de la calamidad , y fúfto ; Rtf$fdnd$ cddd mi$^ 
áUfomhfd áfdeikUde fm btrtddd. Aifi lo tiene ofrecido Dio» 
ea el Teftamcnto antiguo, como fe puede ver al cap. 26«; 
del Levitico ; y lo cumplirá á la letra ea el Teftamento 
nuevo : P$rqM€ mí fdltd , ni futdtfdltdt U FdUkfd de Dios. 
: Y verdaderamente, que fon los Conftfosde los hombres,^ 
no regulados por el Confejo de Dios , fino ideas al aire , aa«t 
yi;gacioa íin rumbo, maquinas de humo>y torres de vietttot( 
Sus fenfamiemos, come de eridturds mertdles , fen eéhdrdes^y mei 
drefes \ y f^T ejfo inciettds fus frevideneids. Fruftrados una vea:, 
fon los verdugos del alma , y torcedores perpetuos del co^ 
razón. No hai dolor . tan agudo , ni *{>tna tan cruel, ni toroen-- 
to > que tanto atormente , como lín peafamiento fniftra^ 
dio ^ ^na idea fin la anhelada eaecucioA/ Y fi xfto decia el 
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gran hUt&to de U paciencia. : Cúgitáthxes me£ difsipáU fnnt^ 
tárqMcnns €0r, meam ; que pefadumbre^ que rabia no rencirán^ 
^ieodo friiftr«das ios ideas^ los que coftfnltan con fus paffio* 
mt%^ )ttfad0S eaemigos de lapaciáuia ^ y de toda virtud í La 
contrarii» fncede i las Idm de Dios^ Cuy$s Altifsim$s fcmfM^ 
mitfítos y c%m$n9 fmeien ddmitit femcidntt y tampoco peligran 
de eftar cxptieftos i la frulbactoa^ £n Dios fiempre (ale la. 
dna y «jttftada i los ápices del pen&miento. 

L«ego fi (blp el C«nre}pde Diw es Confcjo de cicntiá^ 
porque M üifiAitaniettce íabio ; Coníqo de fcguridad^ porque^ 
es infíaitaineiue jufto;7Cúaíc)o de aamos^ porque es inñní^ 
taaente poderoíb : como dexari de íer Pnidentiffimo ^ y Ecli« 
ciffimo>el que fe aftOfffc)áre con í>¿os>. ntirelando iiis Ideas, 9:.- 
JEypedientes con el Soberano Confeso de la I,ef de DiosTNov 
labe mas Dios ^ que las ficciones de Xenophonte \ No fabc¿ 
anas Dios ^ qat la imaginaria BLepublica de Platón M4o íabc 
ma Dios, q«e las Policicas.de AHiótelles \ No (abe ñas Dios^, 
que las malicias de Xacito 2 No fabe^mat. Dio9> que. las impie-r 
¿des de Machiavelo » 7 de todos ..aqueUoSs incohfignientcs^ 
liombres> que reprobándole con la voz> le imitan en las obras \ 
Luego, ya qu^ fe debiera deccftar , y pifar, fino la mayor , por/ 
lómenos gran parte de aquellos Libros : porque no fe pof*» 
pondrá fyEftudio, muchas vjczes faaikgo, no pocas pjiju* 
dicial, y cafi fiempre inútil, al fagrado,, breve, y provechofo^ 
At la Santa Ley de Dios ? £fta vetdad , ni aun el demonio la» 
HAede negar. Solo fe atrcTcrá á negarla el Atheífta, p^or que 
el demonio; y el qual, aunque parece hombre , no es racio-^ 
9alj fino un bruto iálvage, veftido coa apariencias de hombre». 

S^VÍ\1Ít^SHACE LOS AKriáÉNTOS CONTRARIOS. ^ 

SIlB^embargo, eftc punto tiene^ al parecer, contra fi efta n#w * 
> cable ol^ecioné Lnrgo nuyai^a fueron infelices en efte Mua«» 
jd9i^l9S ^c le {júaroja gor e) goj^cíj) 4^ Dios I g^cfpoodo, qnt 
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erdmlriamenK no; y coAfta^ con evidencia en la Sagrada £(« 
critttra. Puebto4caierorode3)ió8^'pttcbt¿qae tomó, y figuiór 
>cl Confcjo de Dios ^ pueblo feliz. Pueblo otridado dé Dícs> 
no foló fne pueblo fin ventura ^ fino pofitívamcate deídicha'» 
do. Doi , que en uno^ u otro lance no haya fido áífi; mas tam- 
bién es cierto > que en el íañtüfimo Orden de la Providenciar 
convenia afli: y de cfta manera aquel infofbnioncí tía de(-^ 
gracia , aunque lo parecía j fino verdadera felicidad. Porque 
que le aprovecha al hombire^ ganar todo el Mundo j fi pierde 
Itt alma í ^míJ ftéiefi \ De que firve extender con malas arte« 
el dominio > dilatar la ambición ¿ aumentar los honores^ y la 
hacienda ^ fino de basar mas acompañado al Infierno \ Lloran. 
t\tí los Nietos el crimen de los Avuelosjpagandcr cien doUat 
do la mjüdad de Conqnifta tan in)ufta^ y mal ganado caudal^ 
üPotque ^ lo que á nacftra engañada vifta es venmra > en d' 
inefcrutablc juicio de Dioafiíe caftigo^' 

ri di ni€Ío ( cfte es el nulo, pormias letras^ que tenga ) y i él 

0éa0^,áitc Johyf§mú4rhléie/Merte fdiz^yfdlinfidntemáUixffmbiPi 

iHúfiiTM. Ptrqutfus hi]$s eftdrin mui Uxu de\dfdlnd^y df€Mdf bd^ 

hd dffgTdeid^qac no fdikiu:jm.yi dllmfio^czntó masdaro David 

(advierte^ que ambos (bn teftigos de vifta > yéc tan larga ^ y 

penetrantjc vifta^ como infignes, y. experimentados Prophetas) 

yí di Impioy al dclinquente^ de que }[ízh\zmoi% yUvdntddo fúíre 

hs demis hombres ^ c^mo los Cedns de Libdnoféhtt Us demks drhlesX 

y. apenas di dos paíTos adelaixtc^ volví loa tojos para mirarle 

torra vez. (O eogañoía felicidad dd Mundo ^^ quehaftaálos 

ojos Tantos hurtas alguna vifta! )T.¿¿ ^^ivíjf/yrjr4 n9 le hdlle^ 

9ti tÁmfoco fu lugdT. Comd fi huviera defaparecído^ avergonzar 

do de haver fido.lugar de tan vil iiombre. De manera^ que cC 

PoiTcedor injufto de la humana felicidad ^ es no folo reo de fu 

akvb& fortuna ^ fino. que. dexandó poc herencia el llanto y y 

fuccfáíus defendientes jH^qnita. también el fer^ 6 deíHgura el 

< lugar /que ftt piefencia infamo. Luego de que le aprovechan 

üxs malas artes^ por mas que en nueftra errada Arithmctíca fe 

Bbb 2 cuenten 
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cuentea como veoturaj, fii>o de hacer execrable fu memoria 

«n la tierra , y derribarle mas agrarado al abj^ímo i Svid 

Y por aqoi fe deícubrc la folucioa de una dificultad , que 
«uchos oponen. Como es efto, dicen ellos, que el contar con 
Dios, y tomar fttCoafqp^hacc felices en lo Temporal,/ Po- 
ético» ya<iue ealp Efpiritiial y y Ciiriftiano> ao admite duda i 
Qoc ac^fo los Tarcos ahow., ( y en otro tiempo losi Gentiles > 
los Cifnuticos, y los Hereges-, ciientan con Dios en el modo 
y forma, que fe debe j y no coa los apetitos de fu codicia , i 
iotercfcí 4c fu ambicioa^ Y ^on todo eflb, atheloran. rique- 
zas, y extiendiea fa Dominio, haA« hacer temibles fusarmasj 
y rcfpetableelaombrc.de f« poder. Reférdit (dixo David eii 
jperfona de los flacos de juicio, y debücs en la Pe ) que los w^- 
l0s dpenás ctnt€tH tráhjoi átguiféf niffkfn ftr txferiexeid, qtí€ im^ 
trefifi/i hdte el 4xati de t>ku Ellos foá ricos:,, y pivpoteates;^ 
tienen paz, y alegresdias ; cumplen en todo con fn gnfto , deír 
frutan el bien de la faiud, y viven largo»,. y bueaei años. Eq 
una palabra, Parece,¿¡ U vida de los imfm es vida d» ff$fftridid\ 
y que tedosles querrán, mal, i rjjksutdes le^vá bien* Affi argu- 
mentan, no el vulgo fencillo, fino, aquello» hombres doblados, 
que ponen fas-pies fobre la cabeza del -migo. Y no fe corren de 
ientirmas indfccorofamente de la Providencia de Dios, que 
los profanos Gentiles : los qaales conocieron , y contcftaroa> 
que la. dicha del Impio es fu mayor infelicidad. Sube a lo mas 
alto , para que íca ma$ dura^, y ruidosa su caída.. ToUttntur im 
vlr/zivw, dixo por todos los Poetai Claudiano , ut Uffm graviore 
rttanti. Y Séneca en nombre de los Philofofos : Hihtl miki 
wdetur infeUciMs e*, cmí mhU ttmqitám eveuit adverfi. Halé de 
ilU Díi judtcaverutit» - ;■ . 

Pero no 'es tan efcasa la luz de laFé,que neceilitc de las 
sombras geotilicas> para demonftrar, que los que afll argumca- 
tan, con ciegos. Lo primero, porque no veen, que úendo Dios 
Utst^r^iifimoj X AO líi^yica^o j^iog u^q depravado, que ao. 
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excetcítc alguna Moral Virtud^ les paga de contado con l>ie'<; 
nes terrenos 9 ovas de loqac mtrefcen ^ á ñndc no quedarles^ 
ni en la apariencia ^ delidor. Lo tegundo ^ porque tal vez en fus 
armas ^ j ínuchomas en fu trato civil ^ proceden con la debida^ 
Equidad; partida j que no aflille fiempre ', i los qttc fe gloriafi 
de mui Chriftíanos* Y ya fe fabe , que Dios iiace Jufticia k to^ 
dos. RexjMphiT ómmbüs idtm^áxxo el Poeta. Y nacjor el Apoftol: 
Núfí CMÍm ifia€€ifti9 perfindrum áfuiBtnm^Nam idem Dominms 
0mmtfm. No es Dios acceptador de perfonas : es Señor de todos: 
y todos Tomos criaturas de Dios. Pájfen Us ReÍMisde mñas n4€i$^, 
mes'i $$Tds dice el Oráculo divino (£r^//. lo^ )/^r Us in)HfiicU$\. 
y agTAvUs ^infolen€Íás ^jfr4nd€s ; fin que les valga la excepcioa 
de que los que las cometen^ fon Cathoiicos ^y los Conquifta"- 
dores iofícles.No les vale ^ vuelvo \ decir 5 antes acrimina ma* 
aquellas tulpas en el Tribunal del Soberano Dueño. 

De efta fuerte ^ y por cfta cauía ^ los Pcrfas quitaron la Nto^ 
narqnia á los Aflyrios > i los Perfas los Griegos ^ á- cfto? los R^o* 
manos ^ \\q% Romanos el Mundo ; y á nofotros nos dcfpojaroa. 
del Imperio de Conftantincpla^ y de otras ricas tierras ^y Pro^ 
yincias ^. los Turcos ^ y otros Enemigos de la verdadera Fe > 
pero entonces de mas Jufticia^ y Fidelidad Política^ que nofo* 
tros^ De manera , que fi muchos Reinos y que antes ado** 
raron la Ciuz^ fe ven ahora forzados á doblar fu cabeza á la 
menguada Luna > al Dragón feroz «al Lcon fobcrbio , y á «ítros^ 
ídolos^ y monftruos del Univerfo; ella invcríioa no pruebav. 
ni arguye , que duerma la Providencia > ó que en Dios no haya 
Juílicia« Lo que ün duda convenceres^ que los que debían fer 
fíeles ^ fueron desleales al eterno Juez ^ y fuprcmo Domipanre 
de Cielo ^ y tierra» £1 qual ^ no pudieiKlo fufrir la iniquidad de 
los que tenían tanta obligación de moílraríele agradecidos^, 
y fcr juft«s^,fe valiódelos malos ^ como de azote ^ y caftigo^. 
' q[ue les obligaflc 4 fcr buenos» 

V de aquí nace la tercera ^ y un? verfaliflima razona que rañ- 
y^ ^S^9? ^f P'^vino $1 Sagrado Hiítoriador de los .Ma.Iuo;:ov 



P0Tq$0inüférmitirDiúSyi¡ue Icspecadons obren largo tfcmfo kfuáMi 
Ujo^fino tomdrfe Ittego Ufatisfaccion^sdftigandoloi delitos y€$ md^ 
mifefio indicio de grande mifericordia. (Jik. 3 . ^. 6. ) Y que Reía« 
huvo ja«as de tan reguladas coftumbrcs ^ que no le fobraíTeA 
Motivos ^ para fer^ y Uamarfc pecador : Luego j que Dios le 
corrija y haciendo ^ que padezca y ya efte , ya el otro genero^ 
trabajos j es evidente prueba de que le ama ^ fegín U> profitMla 
Theoiogla del Apoftol : ^ncm enim diligii Dominas ^ idfiigát. 
Nada le diflimiila ahora , para no tener deípues que caftigtr ; 
y le niega ahora la compaílioa y para coronarle al fía de 
mifericordiai. Honfárcit , nt fdrf4t\ non miferetnr y mi mdgis mi- 
/eriáfnr y dice ti grande juicio dtl Doftor Máximo» Liieg# ff 
el Reino y que íe aeonfeja con Dios y hafta ea ios mifmos caftir 
gos y con qie Dios le exercita > tiene tan ciaras Teñas de 
que Dios íe ama : como puede dexar de fer Reino feiía i 
ilfroftio Jéfdico y qnt le mortifica y ejjk Ithádi vivificar \y el 
mifmo y^ue le hiere y efe le ká di fuñar : porque fa heridt 
cariñofa na pretende la muerte y fino it curación. 

Por el contrario y añade el producido texto de los Mackt« 
ht%s y Tolera la Providencia kfus declarados enemigos y ( como íosi 
en nucftro cafo los Turcos» los Hereges y iosCüonaticos» y tam» 
bien las Monarquias Chriftianas de folo nombre ) para cafti^ 
garles al fín (in fía , Ihego que hayan llenado la medida de fut 
culpas. I naliis nationiíus Dominas fatienter expeitat y ni cas ^ 
cnm judie i i dies advenerii , inpleniiudine peccaiorüm fnniai^^^tt:.^ 
ce y que los dexa^ correr ; y la verdad es y que los dexa. Pare- 
ce^ que no cuida de fus infultos ; y la verdad es» que vueWe 
la efpalda á los iníolentes. No les vifíta ^onel blando rigor 
de fu vara » porque ya les reprobó ; y no les ha de viürar » hafta 
que les haya de condenar. Luego que maravilla es > que vayain 
ahora pifando flores» fi defpucs han de padecer las mas ago^ 
das » y dolorofas efpinas > Mas dignos íondelaftima» que líe 
envidia; porque fu aparente dicha es horrenda infelicidad. Suer 
¿an ellos ahora la$ fglfas imagines de fus pro^reATos ; perp 

quand» 
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quiYvd% u*0^^^r<:n y no podrán menos de maldecir fu fortuna. 
VcriA cutol^C.cs ; fin que fe les coibiraze la copia ^ y amargura 
del llanto: Slf^t n$€s dichofo el Pueblo ^ que navega viento en 
popa los mares de la prefente vida ; que abunda de hijos ^ y de 
riquezas y de familias ^ y de regalos ^ de holandas y y íedas^ de 
plata I y oro /y de quanco en la* eftimacion del Mundo ne- 
cio es digno de adoración. Núes efte el PuehU dichofo y fin§ 
aquel , que tiene y y reconoce á Dios por fu Señor. 

Efte es aquel Pueblo feliz > que como árbol planeado junto 
á la corriente de las aguas puras ^Úk á fu tiempo el fruto inef- 
tiaablc déla virtud ^ fin que le falte lo florido de la abum-< 
dancia ^ ni la verde pompa del honor y y magnificencia. Eftc 
es el Pueblo de fortaleza invencible ; porque no libra fu de« 
ftnfa en los muros de piedra j5/mm U divina frote ce ion : 
muro de fuego tan frodigiofoy que alumbra á los vecinos^y abrar 
ía á los contrarios. £fte es el Pueblo fabio ; porque el mifmo 
Dics^quelc acaudilla en la guerra y le rige en la paz. Dior 
«fu Maeftr« dePolitica^dela Económica^ y de la Bélica» 
Dios fu refugio j y amparo y íu alivio y y confuelo y fu guiat 
y ¡uz. Dios en fin es fu jufticia y y gozo y (u profperidad y y. 
víntura^fn Ley >y fu Rey. Luego dichofo ,y bienaventura- 
do el Pueblo^ que le aconfcja con Diosj y obra fegun los 
Preceptos de Dios: porque cfte corre tana cncnrade fus ca- 
riños^ como Pueblo efcogido del mifmo Dios¿ Bien pnedc 
cfcribírenclefcudo de íus Armas aquella gloriofiílima Ittra 
delApoftol t f/Z>^iir//r^ nobis y quis cooitra nos\ Quien contra 
iiofotrosjfi por nofotros cfti Dios ? 

Y porque elte punto que en la vida Moral y y Politica es 
de la mayor importancia y pertenece fingularmente á las 
Cabezas del Reino : comenzando por aquella ^^que con lor 
rayos y y coroaa . de Mageílad refplandecc entre todoa coma 
el Sol^ tto puedo menos de concluir con dos iofigjjcics tex^ 
tos de la Sagrada Eíciicura ; re«ates de oro j,,^ '^^ 
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los Mcnáríás de fu Pueblo , y dice aííi el Monarca del Ciefo H 
cl cap. 17- del Deutéronomio. Foftquam autem fcdetit (Rcx )/ü 
folio Regnifuiy defcríhet fibiDeuteronomium legis hujus... E/hétMh 
fccumjegetque illud ómnibus diebus viufaXyUí difcat timere£>0m$'- 
nkmfuum. . .Ncc eleve tur cor ejus infu¡ferbidmfufer frieres Jm^ 
ñeque declinet in fartem dcxíeram^ veljiniftrdm , ut longo /em/^0^ 
re regnet iffe , & filii ejus. El qual , no traducido , que no la \ 
neceífita, fino explicado , viene á decir : Que el Arte de reinar^ 
los Documentos Políticos^ los Coníejos^ y Razón de Eftado 
que feñaló Dios al Rey de fu Hebrea Monarquía^ y en el á to- 
aos los demás Reyes , para confci var , amplificar, y hacer dura- 
¿ero , y feliz fu Imperio , confiften en faber, meditar^ y guardar 
ia Ley del mifmo Dios. Temer , y reverenciar á Dios ,.como á 
único Dominante del Mundo; y no aparraríc un punto de lo. 
que Dios ordena en fu Santa Ley. Dcfatendieron eáa Sobcran^i 
Ley los Reyes de Jndá^ por la Soberbia , por Us VexUioncs ^ 
por la Avaricia, por la Impiedad, y otros vicios : y por cQa^ 
perdieron fu Reino ^ y fe perdieron. Observáronla David ;| Eze^^ . 
¿hias , y Jofias entre los Hebreos; Thepdolio, Enrique, Eftevaa^ 
femando, Luis ,y otros innnaerablés entre losChirlftianos: y... 
por eflfo no solo les conservaron , fino qpe añadiéndoles nievos^ 
;Títulos, y Dominios^ los elevaron haft^ la Cumbre de 1% 
grandeza , y honra. 

£n eleñudio de eftaLey aprendieron la innocencia de cd^ 
razón , y limpieza de átanos ; de tal fuerte ^ que.no folo faeroa 
buenos en sí , fino exemplares á los fnbditos. DeeAaXcy to^ 
marón las liciones dejuñicia , y Gobierno^ para no fiar los 
Cargos , fino á los hombres de habilidad, y conciencia ; ni dar 
premio alguno , fino á los beneméritos ; ni hacer mercedes > fí^ 
no á los dignos. Efta Ley les infundió el amor, y memoria de 
los buenos Vafallos , y el olvido ^ y averfion á los malos Minif-* 
tros. De manera , que no folo mantuvieron , y promovieron los 
Z^lcs del Bien Publico , fino que fe defvelaron en bufcarlos^ 
aborrccicnio como pede, y carago de ceda 1) Monarquia \ 

los ' 



lcsSobetbVt>s y los Ambiciofos ^ los Envidioíos , los Avaros^ los 
f mgides : todos los qualcs ( cada uno á fa eftilo ) fon en cier- 
to modo traidores y y fediciofos. Todo cfto enfeña la Ley de 
Dios ; y todo cfto y y mucho mas y pueden aprender los Reyes 
en la dodrina y y praélica de David y que fue tan Santo y 7 
Sabio y tan Valiente^ y Político Rey. 

O íi todos los Soberanos le ímitárajfi y efpejandofe en el 
Pfalmo ciento y que para Ciyj para ellos efcribio ! O (i tuvieí- 
fcn tanto Zelo, que pudieran decir ^ como el Gran Conftanti-- 
no , á los Paftores Edefiafticos : Vofotros fots Obifp$Sy o AtAláyds 
de U Igleftd fot aátníTO y yo por afuera ! Pues todo efto íerán fin 
duda y íi meditando en la divina Ley y fe aconfejáren fíempre 
con Dios. Catón : fiendo un Gentil y llamaba pedmoal Princi- 
pe y qne no tenia valor para regirfe á (i proprio. Laqgo el Mo* 
narca^qneno domina fus paílianes ^ no merece el nombre 
de Rey entre los Chriftianos« Por el contrario y de que Palmas y 
y Coronas ^ de que Cetros ^ y Reinos no ferá digno ^ fi conr 
formare fu vida con U Ley de Dios.^ A Phelipe 11, ofrecieron 
Eftatul en la tierra ; y refpondib prodentiflimo y que la defea^ 
ba en el Cielo. Si el Rey fuere temerofo de Dios y no folo tcn-> 
drá íina y y otra de la mas primorafá hechura y fino que en U 
tierra ^ y en el Cielo ferá un Real Simulacro del mifmo Dios. 

£1 fecundo Texto habla con todos, y íe explica 3 como ya 
digo. Dominus dijftpat canfilid gentium : reprokdi áutem cogit ano- 
nes populorum^ & reprobas conjilia Princifum, ConfiLium ausem Do^ 
ntwi in aternam martes : cogisasUsses coráis eius in generatiomey & 
generasionem.^Pfal. 32. ) Y añade luego , como natural con- 
fequencia : Beata gens y cu]hs efl Dominus y Deus ejus. £1 Señoc 
es tan fabio y y poderofo y que fiempre que le parece y en un 
momento y en un inftante anula, diifipa , y aniquila todo lo que 
en fus Confejos decretan los hombres; reprobando como ne* 
cios y hafta fus penfamientos y fean de las Cabezas que fueren p 
pequeños, ó grandes^ Edefiafticas^ ó Seculares , en la paz , 
o en la. guerra. Lueg^o la Prudencia kuman;^ , aunque íea la 

Ccc * 
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mas acrifolada,y difcrcta ; la Policica del Mundo, auaqac fea h 
mas fina, y fútil, nada puede contra el Confejo de Dros. Sm^ 
be Dm , qtian vanos fon Los penfáimuntos del hombre. Luego por 
mas que maquine <i hombre , y amcnazcn los Principes de 
los hombres : de todos fe reirá el hombre , que á imitación de 
David, fe aconfcjáre con Dios. Afíi confta de los exemplos 
antígttos; affi coaftm de los modernos, fi fe examinan coa 
limpios ojos. Luego es neceflfaria, y experimental confequea* 
cia , que folo es Prodemiflimo, y fobremanera dichoío aqual 
hombre, aquel Pueblo, y aquella Monarquu , que fe acoa^ 
ícja con Dios , y en fu Gobierno obra fegun los Preceptos 
de la Ley de Dios. Por lo qual , con la fcguridad de que 
nadie le ha de contradecir con efedo , puede cancar akgrc^ 
y preguntar animofo con el mifmo Propheta iley ; E¿ Se^r es 
mi luz^y mifdlud \fiies ií quien temeré ? El Señorees ^J p tatemar de 
mi vida : luego quien ferk cdpdz, de ponerme temor i ( P/4/. lóv ) 

$.y. LOS P RINCIfALES ENEMIGOS, 
di U ttudendá^ 

COmo la moneda faifa á la vetdadcfi , flj3¡ la PradencíA 
de la carne fe opone , y equivoca , no folo con la del 
£fpiritu , mas también con la^ Moral , y Politica Prudencia* 
Los hi^os de cfte íiglo fe tienen por mui graduados en eftt fa- 
pientiilima Virtud , quando fe contemplan dieílros en Ja fic^ 
clon , y mentira. Ocultar fu engaño proprio , y dcíenderfe 
del ageno ; burlar á los fencílios , y hacerfe impenetrables 
á los qne fon mui fagízes, les parece á ellos, que es el Arte 
mas fino de la Prudencia ; quando no es otro, que desgraciada 
aílncia de la malicia. Aplauden hafta las nubes la futileza de 
aquel Faifario, que para dar buenas cuentas á fu Dueño , nin^ 
guna cuenta tuvo con fu conciencia , ni con fu honra. Decidió, 
fanegas de trigo hurtó las veinte ^ y mando poner ochenta \.y de 
cien cantaras de ^^t'^t€ ^^quitó^ ^í^í^^^td^j mdnd^o efcribir U mi^ 
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/ifá. Y qulndo un ladrón tan notable merecía fcr marcado con 
las notas del papel ; es aplaudido del Mundo /como Pruden- 
te de primera nota. 

Cierto, que fi la Prudencia confiftieíTc en la habilidad de 
urdir tramas, y trampas, nohuviera hombre de bien , que no 
fe avergonzara de fcr Prudente. Pues quanto mas el Chriftia- 
no , y Noble ? No es la Prudencia capa de ruindades , fino 
gala de la Virtud. Luego Prudencia , que no corre bien con 
la Virtud, no es Prudencia , fino impudencia. Y que fcrá, la 
^uc tiene declarada guerra con Dios ? No folo es mnertc dsL 
Mlmd ^ Como define el Apoftol, fino Athciímo: contra el qual 
declararemos en el $. figuiente. Pero antes de] pifiar tan ade- 
lante, qaien no echa de ver, que en la gran República del Miia- 
do, fin exMptMr ángulo, ni rincón de lo que no debiera fcr 
' Muhdü), fon ftequentiflimos los abortos de la adnlterioa Pru« 
dcnci4^Y come fe puede dudar, que fi ellos foh dcfcirados 
enemigos de la Prudencia ChriítianoPoliticaj quien los pro- 
duce^ y fomenta, es Udron de la Publica Felicidad > 

-AÍfi, que los ladrones fútiles del dinero, no fon los únicos 
enemigos , que padcCe rfta riquiilima Virtud. También lo fon 
los ladroacs de la Jufticía; que d^íHmulan el delito , porque 
cafiigarle, 6 condenarle, es de algún perjuicio á fu conveniea-*. 
cia temporal. Cargan al defvalido, y toleran á quien les pue^ 
de Taler : y á uno , y otro hecho de iniquidad colorean con ct 
hermofo nombre de la Prudencia, De aquí es , que para el po*f 
bre , para el modcfto, para el fufrido, para el falto de manos, 
y fobrado de efpalda, fiemprc hii Ley , cuya verde obfervanci* 
no puede remitir un punto fu lozanía: fo pena de que la re- 
Ijtxacion, 6 licencia marchite luego las cofiumbres. Mas par4 
el que tiene trazas , 6 fuerzas , para promover , derribar, ó re- 
tardar afcenfos , difminuir, ó acrecentar intcrefes : nohai Opi- 
nión tan ancha , que no fea benigna ; ni tolerancia, que no fea 
difcrccion ; ni pina, que no fea notable feverídad, y porconfi- 
9uientein[>prudcnci4|. HtrfVa muí-. Jimsfrho mas allá, ios ladro- 
nes 
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ncs de la Jufticia , á quicoes la carne ^ y íangre venera como- 
Piodentes. Y ücdcío aíG ^ que protefta el Apoftol , No ha^verfl 
fulmtnadQ U ley contra los juJlos{ porque íu voluntad no es otra, 
que la de Dios ) iino contra los ínjuftos ; aquellos digo , que no 
temen á Dios, ni reverencian á los hombres : eílos Pruden- 
tes hacen todo lo contrario ; al bueno le cargan toda la Ley ; j 
al malo, (i es de mucho poder, b maña, le dexan vivir fin Ley. 

Son también ladrones de la Prndeacia los ladrones de la 
Verdad , qne le quitan fu bello Uniforme , para veftir con el jt 
la mentira^ Y quandoaífi no la ultrajen , la oprimen con tales 
accidentes , que apenas pnede articular dos palabras; ó id 
defpintan con tales colores, que apenas fe reconoce (u figura. 
De efta maldad , mas perniciofa al Bien Publico , de lo que pa^ 
rece á primera villa, fon infigaes artífices los villanos Adnla* 
dores , y los Envidiofos malignas. O quan á coíU de la hoara^. 
de Dios, ( no cuento la Aiya, porque no la ucne ) de los kom- 
brcs de mérito , de la Virtud, y de la solida ELason de fiftado ^ 
Lo ñas digno de laftima es, que por un liicbtéisveridico^ kái, 
en el Mundo Cortefano Político, ¿¡Méito ci€»t§s AdulAdires. 
'Aquel es aborrecido, y afrentado , porque cant^ la verdad*. 
£ftos , como faenan á gufio de la pafiion dominante ; aunque : 
hable por fií Immunda boca el efpiritu de la mentira , fon. 
oidos como Prophetás. En aquel , hafta Dios faftidia , porque 
no adula ;.en eños hafta el demonio agrada, porque liíongea». 
Pero el ruccíTo trucfira, que Micheascsran Prudente ^ como, 
ijsal ; y los falfos Prophetás fon un traidores á fií Rey , como i 
enemigos de la Prudencia. 

Mas porque la Prudencia de ferpiente , fegun la decifioa. 
del Salvador , es infeparable de la simplicidad de paloma : 
ion también enemigos de la Prudencia los ladrones de la Sia- 
ceridad. Palios Políticos^ y verdaderos Sophiftas; cuyas pala- 
bras , con prefunciones de Oráculo, fon un cnigoaa; y cada nnat 
de ÍKS intenciones , un Problema. Eftos hombres incomercia^ 
^C5¿y,CfiÍ8 feíftftaíUes. en vyjar cj color á fus ideas ; con f^ 
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^t^^xM^c.^'^^^^cíon^ y enredado laberinto de trato ^ y voces^ 
fon d coiatVauo llanto de los incautos , y ii confaíion eter- 
na del (Auado Moral y y Político. No hai Protheo , que les 
iguale i ni Efphinge , que en fu comparación no fea de. claro 
eftilo. Raro es el Ambiciofo , que carece de efta mancha ; f 
quanto de mas alta efphera^ la trahe mas vífíble^ y efcandalofa^ 
mas segra^ y vil. O quien pudiera feparar de los demás hom<; 
bres á eftos hijos de las tinieblas ^ y ceñirles con mirallas de 
fuego: paraque segados á otro trato^que al fuyo dable^ en fu pro- 
prio efcarmiento coaocieffen, y probaflen la pena de fu delito! 
Mas porque ya nos infta el combate con aquel Atheifmo ^ 
que en ta infernal Synagoga de los hombres fin conciencia ^ 
pervirtiendo hafta el fentido gramatical de las palabras^ fe 
levanto eos el falfo renombre de Polhicd i dexemos tSo% peí 
qucoos choques 9 y ligeras cfcaramuzas^ para dar batal'! al 
Goliath de nueftros enemigos^ con la efcogida Tropa de la Rt-* 
zon> de la Authoridad ¿ y del Efcarmiento. Si nos aguarda á 
pie firme ^ y refponde á nueftra defcarga : aplaudiremos fu 
visoria, por haverfe rendido á la ¿infuperable fuerza de la Juf- 
ticia. Pera fi como defatcnto ^ cobarde > y fm vergüenza y aoi 
volviere la efpaldí : en fu mifma ignominiofa fuga confieíTaj 
qae no tiene punto de Honra ; y que defefpcrando de la boAr 
dad de íu caufa^ porque nanea la tuvo^ ni la quiere rcner^ cor«> 
re precipitado á fu ultima perdición. Ni te canfc admiración^ 
que fiendo Chriftiana nueftra Philofoña^ entre en tan eftraña 
guerra. Porque efte ídolo ^ en cuya fundición agoto todos fus 
materiales el Abyfmo > no folo es adorado de los Infieles; tam- 
bién tiene fu altar, y humos de incitnfo entre los Chriftianos. 
Y pluguiera á Dios, nq le inclínafib la cabeza la mayor, y me* 
jor parte del Chriftianifmo i O fi la divina Piedad , que tantos* 
agravios fufre de eftos Poli ticos infelices, alentare mi pluma, 
y favoreciere mis intentos ! Conocerían fin duáia aquellos cic-^- 
gos,que no hai fegura, ni verdadera Política, donde falta 
el Temor de Dios. Afii lo cfp^rd, aunque pofitivamente lo 
;r|zco« Empceemost ^ i VI.. 
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.$. VI. ESCARMIENTO DE LA POLinCA IMPÍA 
Achít$fhel y y Aman. » 

Aunque fea como oi Dios de la Pólitica^pececerá fin reme-: 
dio el Politice fía Dloi.Los confq$$ de Achitñfheietan ve^ 
netMíUs como Oráculos ; y en la ocaliOR más oportuna de fer-* 
.?irle^ fueron la perdición decretoria de fu Autor. Gran Polí- 
tico era David , mayor Politico Achitophd; mas eomo Dios 
eftaba por David^ y Achitophcl contra Dioi : en el lance defef^ 
pcrado halló David el confejo ; y Acbtrophel en fnconfejo iitil 
no halló otro A ylo^ que la dcfefperacion. Si fe fisueelcoa^ 
jo de Achitophcl, perece David. Dií&póle Dios^ á humildes rae- 
mos del afligido Rey; y pereció Achírophcl> pereció el malva^ 
do hijo Abfalon^ intiufo Principe j y Tytano de Cu Patria ; 7 
perecieron veinte mil hombres del mtfertbk Valgo ; qu» fo- 
blevado á traición ^ fe^^uia de motín á fu impio^ y rebelde Ge- 
neral* O como es averiguada verdad ^ ^hc no hdi fabiduria , n^ 
hai prudencia , no hai confe\o , que la fea , fi es contra Dios ! 
Perderé y dice el Señor de la Migcftad> ( oid aílros errantes^ def-« 
lumbrados Politicos y oid en la fagrada Efcritura la voz de 
Dios ) Perder} U fahiduria de los Sahios ^ y U prudencra de los 
Prudentes del Mundo. Semejmtc fiíbidurit y femejante prur 
dencia^ ópor mejor decir ^ psrniciofa ignorancia ^ y aleve af-<: 
tucia> no folo es Muerte del alma y de la qual poco y ó nada 
cuida el Politicifmo ; fino también del cuerpo y de la haciea-^ 
da^ y de la honra. Ofendido el Monarca fupremoy de que fíen- 
do ella mifero polvo 9 cometa el arrojo tcmprario de atreverfe 
contra fus Rcgilías : para confundirlo; ^ y^ afrentarla á ua 
mifmo tiempo, U volvió loca (^ i. Cor. i. ) 

Vcdlo , y efcarmtntad en Achitophcl. Parecii> que U futi- 
Ic^i de fus depravados dictimenes texia la red y para coger 4 
Dwid ; y difpufo Us cu:rdis> para atar como forJofa á fu pro- 
prio Autor. Pcaso ajucl íacrilcgo, que cilc cxJi el Uzo^ de que 
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¿Lt^etvd\a Cu fortuna : y fue el dogal 3 que le ahorcó , perdiea^ 
do en tan defatinada ^ y fea reíolucíon » todo lo que en una , y 
otra vida pudo ^lácx.TdmMrc doce mU hombres de U mas efcogidd 
tropa {átOATitl Político fin alma al defalmado Abralon)r me 
Atrojaré fobreDavidyi el qttdl^defdmpdrddo de los pocos ^que le acom^, 
pañan^ quitare U vida ij todo el pueblo tendrd paz,. £fte eonfejo^ 
infpirado del Infierno^ y que contiene tantos crimeaes^ tonto 
palabras^ era^ fegun la malicia humana^ el mas tttiU f acomo->. 
dado al execrable intento de entrambos parricidas. Pero aque-- 
lia íuperior Providencia , que invi^xla fobre juftos , y pecado* 
res ^ le hizo fatuo , fegun el defeo^ y oración de David. 

La paz ofrece Achitophel , no teniéndola los imples^ co«; 
mo lo dice el Señor : Notí eft pax impiis ^ dicit Dominus, Pero 
uoa paz como fuya ^ furiofa guerra j y mentida paz. Una pazj 
que fe procura por el defeíperado medio de la rebelión ^ y tn-» 
multo; y fexompra ^ quitando la vida al legitimo Rey ^ dado 
de Dios á su Pueblo.^ para traherle la verdadera paz. O infea^ 
(ato Achitophel ! Si Abfalóa fuera digno de conocerte , pracr 
ticára ea ti y como en el mayor deliaqnente del Mando ^ et 
deteftable con&jo , que le iaípíras contra fu Padre. Entonces fx^ 
, que tendría verdadera paz todo el Pueblo ; y guftáras ta ii 
amargura de la traidora paz ^ que propones. Mas ai el Tyrano 
merece tanta luz; ni es digna de tan honrada muerte ta faci- 
aorofa vida. O pérfido Miaiftro ^ y carnicero lobo de la Pl« 
uia! Dices, que todo el Pueblo tendrá paz; y, verá ( fi el llan<* 
to nníverfal lo permite ) nadar en fu propría fangre los triftes 
cadáveres de los engañados innocentes. Que de ella inhumaat 
condición es la paz , que tu^ y los Scclarios de tu Politica^ 
anunciáis á los Keiaos. Una paz, que es diícordia, y alboro- 
to de los Vafaiios ; k los qnaies arma contra fi mifmos, pa« 
raque fe defpedacen las entrañas en odios, venganzas ^y mu* 
ertes. Una paz tan fediciofa, que fe atreve contra la Soberana 
Cabeza ; y con efcandalo, y horror de todas tas Leyes , laxli* 
yi4e de üis na rafales m jci jxbrost Ua» ptz en fin, que foltaado^ 
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lu riendas al furor de la infolcncia^ puede competir ¿h Ailíg^ 
Aidadcon lamasdura^y mifera fervidumbre. £fta es la paz^ 
que anuncian al Publicólos Politicos Achitopheles. 

Frocopio con Theodoreto difcurre . , que Achitophel 
era el mifmo 9 quando fervia al legitimo Kcy , que en 
tiempo del rebelde Abfalon. Y parece^ que el Texto Sagrado 
Jo infinua^ quando advierte, ^ue asficrd eU$»fejú de Achué^ 
fhtl^ quando eftabá con David ^ y qudndo eftéíbd con AbfaU». Es 
decir , que adulando íiempre el humor del Dominante, (kor-- 
renda perfidia de Politicos fin vergüenza ! ) qaando reinaba 
David, el penitente, el Tanto , y exemplar, entonces el dobla* 
«de Achitophel Amulábala virtud. Mas quando vi^, que havlt 
demandar Abfalon, el vengativo, el ambícíofo, el profiínOj 
el monftruo de los parricidas : aborto fu maldad. 

£lui(n en te do tiempo fitve 4I tiemfo , en mmgün tiimf$ fin/e 
J Dios. Y quien affi es infiel \ Dios $ por mas que yatt fiidell-: 
dad, ferá perjuro, y traidor á íu Key. Af rebatido de Ucodlr 
ciade valcr,y medrar, tan prefto aplaude un delira^ cem« 
una buena obra : y no es meaos delinquente en la oiedad, que 
en la malicia* Su principal eftidlo es defcubrir ei genio dcL 
Soberano :y adore aquel lo que adorare, con U mífina rcli-^ 
(ion incienfa á un ídolo, que al verdadero Dios. Que fe le di 
de que fea indecente al Rey , y mortal á fu Reino , la paflton 
del que gobierna , fi es Dueño del que gobierna > adulando fu 
paíIion^O fcmiatido Vafallo, á quien entrambas Magefiades 
condenan por el más criminofo reo de lefa Mageftad i Efcar- 
mienta en Volseo , aquel infame tercero de la obfcenidad 4e 
Enriqye 0¿lavo : irremifíble agravio de la Purpura , y fatal 
origen de la perdición de Inglaterra. Eftando para morir , pro- 
xumpié en cfta ddfefperada exprefiíon : Porque quift mñs c§m* 
fUeef tít Rey , que k Dios, jujtdmente inettrríU ira de Dios^ fcrdí 
LagfAciadelMey. Afli lo experimentan fus fequaces , aunque el 
aicdado decoro oculte alguna vez á nueftros ojos la califa 
me; i Coria d^ la caida^ £1 antojo dfl Príncipe es fu regia de 

licitud I 



VvcaMÍL\^ c\ mifmo ancoro es el caftigodc fu iaiquidad. Co- 
gen 1q que fcmbraron ; que la deceftable íemilla de la culpí 
no les pudo dar otro fruto ^ que la pena. 

Pero vamos adelante , examinando la conducta de Achito- 
phel. Ya en el primer Expediente , con que facilito al perverfo 
hijo la ruiaa de fa buen Padre y rnaaifedó la envegecida iatr 
piedad ^ que ocultaba en f« apcftado corazón. Ingrcáircyit di-* 
xo ^ ádconcuhinAsfAtñs tm. Ufa en publico de las concubinas de 
tu Padre iparaque^ quando oyere todo Ifrael^ que manchaíte 
la honra de quien te dio el (er ; lo dexea á el > 7 te fígln á ti. 
Verán todos, que efta ufurpacion del Cetro no ha fido livian- 
dad^ fino un delito intolerable; 7 aífi^ por mas que David fea de 
Seaio dalce^ 7 acreditada manfedumbre» no ha de hallar me^^ 
dio para reconciliarfe.coa.AbíalQn. Le dcxarán todos, porque 
madíe querrá fer Yafallo de ua Monarca (in honra. Serás acla- 
mado ll.e7 fin difputa ; 7 70 ( difcarriria en fu pecho alevo 
áqaella fierpe maligna ) el anico Valido , 7 Amo del Re7. 

Tal coafejo^ parece qae ai del demoaio fe podia efperar. 
Qae tropel de crímenes en ua folo Expediente ! Que inceftos \ 
Que adulterios ! Que facrilegios ! Que efcandalos ! No hii ca- 
pacidad en las voces, 7 es corta toda ponderación U.i atenta- 
do tan enorme , pafla mas allá de los h7perbolcs. Yo no eílra*- 
nára, qucal ver que vomitaba tal veneno aquella boca mas 
negra, que el abifmo, fe huviera eclipíado el Sol , y undido Je- 
rufalen. A tan exhorbitante delito (e oponía cara á cara la Ri- 
zón, la Fe , la Piqdad, la Sangre, la vergüenza , con todos los 
refpetos de la honra, 7 títulos de la virtud Mas como Achíro- 
phel folo atendía á fu Privanza : 40 tuvo fombra de reparo ca 
poner todo eíTo baxo fus pies.Pero detengámonos aquí un poco. 

Achitophel no era el primer Miniftro de David ^ David^ 
además de fer mui capaz , c inteligente , no era de una expc^ 
riracia confumada en todo lo qae es Muado ; para conocer, 7 
fondar genios, y deducir la condición de los ánimos por la 
variedad ; y mucftra de las coftismbrcs í No tiene duda. Y con 
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todo eflb p no coaocí6 antes ^ ni aun fofpecho , quien fiíese 
Achitcphei^ teniéndole can cerca , como á fu lado ^ y oyéndole 
Cus reípaeilis, y propueftas en canea frequencia de Confultas 
y variedad de negocios i No por cierro. Mui lexos eftayo de 
tai coAocimicnro , y fofptclia^ el fagtciínao David. O quanto 
mas pertinaz , y teaiible es la Hypocreíia en la Corte, que ca 
los mencidos Hábitos de la Pharifaica Penicencia !0 Monar- 
cas ! á quanto rie(ga os expone u AcUtophei redivivo 3 (in# 
os le defcttbrela luz de Dios !0 Idignefe laMageftad infínitt 
de iluminar vucftrof ojoi^ puaqvc veaíi i uda. Miolftro^. 
coflao es en (x. 

Proíigaaaos. Si Achitopkel fabía la fU^ntzi de David ^ ( 7 ^ 
nui creible, que la OipieiTe , fiendo tan aftuto^ y Avuelode U 
adultera Beckfabé) cambien f^bU fn penitencia , fa mudtmzg. 
de corazón, y amargura de lagí imas.Eáaba viendo fu exemplar 
vida ; y que deshecho del codo el vil andrajo de la culpa, i p«-¿ 
ros golpes de rigor, y aufiereza, no veftia otra gala, que la de 
las vií cades. Que en fu Cabeza , entre los rayos de la Prophe^ 
cia p brillaba como mas liminofa la Real Diadema de la Saa-i 
tidid. Luego file ercandaliz^,ú ofendí ó la licencia de David, 
mucho mas le debia admirar, y mover la penitencia, que hi-^ 
20 defpues. í/i h primero hi$^ ^ lo que fucUnlos Xcjes^ arma- 
dos de poder , y provocados de U libercad. En lo fegando hiz^o^ 
lo que no fue Un los Reyes ; como fi la Penitencia, fuera borren,. 
y no luílre de fu Corona. Aífi truena la divina eloquencia de 
San Ambrofio , venerado terror de las Águilas mas (Ubliihcs* 
£1 delito fue miferia can común, que lo concrario fuera mara- 
villa. La fatisfaccion fue un exemplo tan fingular , que fu 
opuefto no feria milagro. Y que nada de cfto baftaflc , para 
fanar el llagado pecho de AchitophcH O quan incurable es 
el alma de un Politico fin Dios! 

Pero ay defdichado Achitophel , á cuya errante Pólicica 
eclipso la ambiciofa nube de un phantaílico reíplandor ! DcC- 
ÍAa>^'^A4Q 4^ tui a(^v$z 2 pfr4,ií):c todo lo que labias, menos 
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ti cimino de la perdición. £1 humo de la foberbia te dio c^ 
los ojos , paraque cegaflfcs en medio de la luz. Difcurríftc af- 
cenfos^ y labrafte precipicios, ycngd a U garganta del traidor 
el laz,o y que no fienfa^y la calamidad^ que no /ír«í^, dccia cla- 
mando al Cielo el períeguido David > como íihablaíTe por ú. 
Fegafte fuego \ Ifrael , 6 Incendiario de tu Patria ! pero 
tomando antes venganza de ti mifmo^ la abrafadora llama de 
tu furor. Admirable equidad ! Ya que fuifte el fangríento Au* 
tor^ era jufto> llevaffes la delantera ^ como Viftíma execrable 
de tan bárbaro Sacriñcio» Tuvifte la vanidad de fer confultado ' 
antes que todos; mas con el deíaire de fcáalartc luego Antago- 
Bifta , que a&adiefle con los zelos cebo mortal á la immundi 
llama de m envidia. Tu confeso era utd ; y una fophiíteria le 
pisó. Si kafta la mentira echa por tierra \ los Se¿lir¡os de tu 
Política j que hará la verdad ? Tu Parecer feefcnchó al princi-^ 
pió con aplaufo del Confe)o de guerra ; pero contrapcíado al 
ñn de un foio Voto> fue defpreciado como nltima necedad, o 
qnan fettcedira es U effetanzuí del hyfoctita , y menguada la com-^ 
f Ucencia de los imfios ¡ Se opufo Ctiufai á tu di¿limen ; y coa 
fiís pintadas razones le defpintó de manera , que (iendo Con* 
(ejo Útil ^pareció fatuo. 

O maravilloía Providencia^ \ quien no (irven menos las ti- 
nieblas y que la luz ! Aifi corrido, y confufo aquel Mmíftro de 
iniquidad y dcfatendido de la Corte ^ y defpschado de (i miC* 
morbaxa las cfcaleras de Palacio y que tan defvanecidofubio. 
EaílUa el bruto mas eftblído ^ y por eíTc titulo ^ fuyo con toda: 
propriedad» Parte \ fu cafa , partido por medio á duros golpes 
de fu defcredito. Hace teftamento ^ texe por fus manos un la- 
zo ; y metiendo por el fu facinorofa garganta^ fe ahorca. Que-; 
da el infame cuerpo colgado en el aire^ para horror, y efcar-^ 
miento de los Políticos fin conciencia; y cae la defvcnturadl 
alma en el Infierno, para llorar fin remediólos delitos de fn 
impiedid. Efte fruto cogió de fu falfaria Política Achitophel^ 
Cithedratíco de peftilencia. Por alabanza la mofa^ por aten- 
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qu^tv dctoi^t^tada es la Soberbia ! Entre los innumerables, que 
fepoftubaa á los pies de Amán^íolo Mardoquco le negaba 
la adoraci^fi ; y le fue tan fenfible la negación de eíleobfe-, 
quio , ( Cft fa aprchcníion orguUofa, intolerable injuria) que 
ei todo immenfo de riquezas y de poder , y de honra , le parecía 
nada. Tado y y Nada, y en la mayor opulencia \ Eftos fon los ter^ 
minos, en que genialmente fe coatradicela Altivez ambicio- 
fa. Tanto fe enfureció el arrogante Miniílro, que porque le 
faltaba efta nada , tuvo por nada vengarfe de íolo Mardoqueo ;. 
y aífí intentó el exterminio de toda una Nación. Todos los 
Hebreos extendidos por el dilatado Imperio de AíTuero , cita- 
ban deftinados al cachi lio , para expirar el gran delito, de no. 
Kndir Mardoqueo íu adoración al Soberbio Amán« Que leb^ 
tan rabiofo derramó jam^ tanta íangrede innocentes corderos \ 

SeñoTy dixo el perñdo Miaiftro al Rey, hai cierta Nación derra^, 
mada y y di*vididafor todas las Pro'vifjcias de vuefiro Imperio y queje 
¿fhiernacon nuevas Lejesyj/ ceremonias \yfol>re todo ejfo ( que es 
naruf jLlcanfcquencik y no hace cafo de los decretos del Rey¿ T kien 
fabe F. Mageftad y que no conviene dar tanta licencia al Reino , qut^ 
ftéaga infolente. O Valido traidor i No dice palabra en fu pron 
puefta, quena fea voz de la iniquidad. Miente Ztlo de la. Au* 
toridad Real, lo que es v^gan^a propria, y fatisfaccioa de 
iiis iras. Pretéxtala íalud de la Monarquía, y la priva de loi 
nasñeles Vafallos. Pretexta la paz, y quiere derramar la fangrc» 
qjue no facira la guerra mas crueh Por ña, para ocultar fu in^ 
folencia ptopcia , ameAazacOA el. imminenre p^cligro de ía 
infolencia en todo el Retno. 

Hai un Pueblo efparcidofor todas las Provincias del Imperio. Nq 
dice, que Pueblo ei, porque íabe, que Aflfueracs bien afedo 
al Pueblo de los Hebreos ; noticia , que no le ocultara el ia« 
poftoraftuto, fiel Monarca les miraffc con averfion. Llámale 
Bfparcido yi^zxk moftrarlc mas difpueAo á viciar el Reino ; pero 
al mifmo tiempo Dividido , para facilitar íu extinción, (¡a 
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gaña ^levofamentc al Rey : porque las Leyes , que obíctvá^íú 
los Hebreos ^ eran tan antiguas 9' que excedían á las del Inape* 
rio en mas.de mil años. Añade^ ^kc dcfftecián los Redles EdiStos^ 
derivando á todos la falca de uno folo : fí es que negar Mardo*< 
queo la adoración al deívanocído Aman y fuelle crimen Poli* 
tico j y no coaílancia heroica. Concluye finalmente ^ iífonr 
jeando al Monarca coa el alto conocimieato de aquella Máxi- 
ma tan eflfencial : N0 conviene dát tanta Ucencia ahReym ^ queje 
haga infolente. Deslumhrar al Rey con efta Verdad clariffiaia , 
para que de todas las calumnias ^ que impufo y y mentiras ^ 
quedixo^fe perfuada, que fon verdad. Pero es tan falfo ^ y. 
doble el Miniítro^ que aun efta verdad es mentira , en fu 
dañada intención. No la dice por zelo del buen Gobierno ^ 
íino por zelos de fu venganza; y la aplica con violenta 
impoftura á los Vafatlos innocentes. 

Hafia quando^ Gran Dios ^ ha fia optando fe handeglonat losftea^ 

dores > Porque , al parecer , dormís , quando era tiempo de rts 

lar, y traftornar las ideas de ios impíos i No veis Seaof ^.^qn^ 

desbocada ya la Soberbia de Amán^ fe jada de la perverfípa 

del Rey , y perdición de vueftro Pueblo í Pues fi lo veis y como 

nó lo remediáis \ Haced y que entienda el temerario Politicif"*. 

mo y que Hai Dios en Iftael. Subid, 6 Dios de los Reyes, y Señor 

de las Monarquías , fubid al Excelfo Thróno de vueftra Jufti^ 

cia, y caftigad al defenfrenadoMiniftro,que fe atreve contra 

el Pueblo ^contra el Soberano, y contra Vos. Aífilohizo el 

Señor ^ y aífi lo hará todos los días : que los tiempos no varían 

el eílilo á fu adorabiliílinia Providencia. Mueve , pues , el eípU 

fitu de Mardoqueo ^( noten losPoliticos^ de que inftrumento 

fe valió Dios) el qual , adelantando fus clamores al Cielo, in- 

tercña á la Rey na Efther en la calamidad y porque era Hebrea; 

y la intereflaenel remedio , porque era fingularmente amada 

dwl Rey. La informa del defapiadado intento de Aman : y 

Eftlicr como fabe defde la niñez , por la buena dodrína , que le 

dio Mardoquco , que el Corazón del Rey eftk en la mano de Diot, 

obliga 
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dbligi primero á Dios , para inclinar á fus ruegos el co*^ 
razoA del Rey. 

Mas con qae armas i Con la oración^ ayuno^ y humilcie ren- 
dimiento ; riiersa ^ que no temen l0€ Eftadiftas ^ porque no U 
conocen, hafta experimentar fus rigores. Alentada con el favot 
del Cielo la Heroína feliz^ y reftida de Gala Real, aunque in- 
ferior á fa natita hermofura, fale de fu caíto retiro , y fe pone 
ii viíla de Afuero: y halla tanto favor, y gracia en fus ojos, 
como quien era fymbolo de la que havia de hallar toda la gra- 
cia ea los ojos de Dios, ^ftc quieres de mi , )> Reina Efther > Le 
pregunta el Rey, derraaaado por ojos , y labios la dulzura de 
fxL aMantc corazón. Señor , réfponde la Reina , tan difcreta, 
como hermofa,^ fUce ky. M age fiad y es fuflico ^^ue honréis 
hoy mimefdy Asfiftiende i ella también vneflro f^dlidd Jman. Enho- 
labsena, dixo AíTuero ; y mandó luego que vinieíTe Aman , J 
agradccieflc tan feñalada merced á la dignación de la Reina. 
Hizoíe el Convite, que fe repitió el dia figuiente. Mas qi»uido 
en uno, y otro , brindaba el fiero Miniftro \ la vanidad de fm 
Fortuna, fe brindó en el ultimo á la perdición del Miniftro. 

La noche , que medio entre uno, y otro Banquete , no pu-> 
do dormir AíTuero. Deívela la Provincia al Principe, para 
que cite fe defvele en reconocer el benemérito Vafallo. Para 
íio malograr la vigilia ,( que haíta las vigilias déla noche de- 
ben aprovechar les Reyes , íi quieren fer Páítores de fus Vaía- 
líos) fe hizo leer los Anales del Imperio; y eacontro, (ya fe- 
ve, que por fttperior deítinQ)que Mardoqueo havia delwubi* 
ertola traición , que fe habia armado contra el Rey. Pregun- 
to entonces i^ue merced fe ha heehoá Mardoqueif ^ J quien debr 
el Reinoyjf la vida \ Ninguna, Señor, refpondicron los criados; 
dignos en aquel lance de aíCílir tan de cerca á la Ferfena dcjl 
Rey, porque le dixieron la verdad. O injufto Tribarml de la 
Fortuna I Arbáh, qué nada hizo por Aífuero, lo tiene todo; 
y Mardoqueo, á quien debe Affuero la vida^ y la Corona, tiene 
^44^iXi.j|9[^daddc/^iCL^ Primer Valimiento } y ei Mc^ 

lito 
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rito de Mardoquco, muerto, y fcpultado. Tríftc de ti, qu&ndo 
advierten los SÍobcrancs tan enorme iniquidad i Advertido^ 
pues ^ de fu obligación el geacrofo Monarca , preguntó luego, 
para no caer en olvido : ^nien eftk en U kntefáU \ Amkn, Señor, 
le rcfpohdieron los criados. Pues, que entre Atñán, dixoclRcy. 

Entra luego el arrogante Valido : y peníando faludar el al va 
de fu mayor dicha ^ madrugó para Tu excrcma^ dcfventur«u 
Que dcmonftracíon ; le díxo Afluero , fe debe hacer coa uá 
hombre , á quien el Rey deíéa honrar \ Y peníando Amán^ 
(el Soberbio íiempre delira ) que efta pregunta era nuevo 
favor de la Suerte á Tus altivos peníamíentos ; con no menos 
defcaro, que necedad, refpondió alfi. Señor, femcjante kom-- 
bre debe fer venido de ropas Reales , montado en uno de los 
caballos del Rey, y coronado con fu diadema. Y ^tvicnáolc 
de Palafrenero uno de los primeros Magnates de ia Corte, y; 
llevándole en triumplio por todas las plazas de U Cmdad ^ 
clame , y diga afli en alta voz, Deejla hontát ts digno 4quel kóm^, 
bre feliz, y k quien el Rey quifierc honrar. O defatínado Aman i Tu 
mifmo das fuego el rayo, que ya fe difparA contra ti. Auda^ 
le dice Aflfuero , y se executor de lo mifmo , que fuifte juez; 
pra¿ti cando á la letra, quandohas dicho, coa el Judio Mardo-; 
queo , que eftá fentado en las puertas de Palacio. Y cuenta 
(on que no omitas un ápice del Ceremonial , que has definido. 

Que eftruendo tan pavorofo haría efta voz en los oidos de 
Atñán \ Quan fuera de fentido le dexaria la cabeza un golpe 
tan improviíto de fu contraria fortuna \ Pero luego que fe 
KCobraíTc un poco , y de alguna manera volvíeflfe en í¡ : que 
vivoras irritadas morderían fu corazón , viendofe obligado á 
fervir como de lacayo, y en pompa tan inaudita, al mifmo^ 
que tenia deñinado para la horca \ Que odios no abrafarian 
ius entrañas, que volcanes , que furias \ Pero el temor de la 
nincrce , que ya en horribles phantafmas intróducia en fu 
imaginación el amotinado tropel de fus delitos , te forzó 4 
que díílln^ulando d fentimiento , y la rabia ^ obedeciere al 

Rey 
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Hcy fin'ercttra.Dc aqoi fe figui6> que más arredrado de la vio- 
lencia de losEaAuces^ que de fu s«fto proprio ^ acudieflte al 
ícgudo convitCj quando al primero fie ea alas de fu vanidad. 
Al fin de la *eía^ bañado Aflfuero eñ alegrías^ repite fus ca- 
xiñofas prcgniitas 4 la Reina , iaftandola qie pida fin referva^ 
con el (egnro de alcanzarlo todo. Entonces la Prttdenciflinra 
Xfther , viendo ya abatido «1 orgnllo de Aman > y exaltada la 
komildad de Mardoqneo : dando oportunamente un fuípiro^ 
refpOAdio affi. jlj Señsr ^y Mey mh ! N$fii$ mdSy ni m€n$s mcr-- 
Cid é VMeJIrá Msgtftdi^ qne U de mi vidd^ y dt hs de mi náci^ni 
f^^Mt efiémes t$d9s $9ndtn4d$s i mMétte. Sorprendófe el Rey á 
tají cftraña propoficion j pero acndiendole con valientes cfpi- 
fitttf el jufto enojo de fu ofendido Real Animo , preguntó 
lentre li colera^ y el deíprecio : Y quien es el poderofo^ el 
arrojado^ y temerario ^ que i tal fe atreve \ Señn^ reípondib 
fonfi^dn la-&TOim ^W ^md^ut^ W /¡iMHufrj^y fMmgrien$9 enemiga 
mMeJlT$^ es ejfe Amln,lA^tt%wtm\^ la confuíion^ y el efpan* 
ito^detal fuerte fe apoderaroa del defdichado Miniftro^que 
turbadas las potencias y y embargados todos los fentidos^ 
pareció vivo cadáver , muda la voz ^ caido el roftroj y mori:^ 
bundo el corazón. 

Kem dlifer ftmfmt y ^Mdm f$ti levis ignUfts iSus^ 
Vivit y& efi vitd nefeius ifft fitd. 
No le quedo mas vida > que Ja que tiene ^ y no la conoce > el 
que fue herido de un rayo fatal. Por otra parte el Rey ^ como 
fcntia vehementes impuifos de pifiar i puñiladas el traidor^ 
cuya preícncia no podía fufrir;fe levanto delamefa^ para 
templar fu enojo con las delicias del immediato jardin ^ y no 
hacer cofa indigna de fu Real Perfona. £fta breve aufcncia 
dio tiempo , paraque recobrado Aman del aflbmbro > y ad vir- 
tiendo tan próxima fu ruina: entre la turbación ^ y las anfias, 
fe arrojafc inconfiderado á los pies del lecho de Efther y fupli«> 
cando liorofo^ y llorando rendido. Ah infame Miniftro ! Tan 
atropelladamence corren tus delitos á la venganza ^ que hafta 

«ce e4 
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el remedio 9 que aplicas 2i ta miferii , cierra el periodo de ivt 
fuaefta calamidad. £a aquel mifmo punto > que dio ña á tan 
horrible tragedia , Toivió el R.f y ; como quien no p#dia quic* 
tar fus irat. Y TÍeado ti deArcncurado Aman en tan indecen* 
te poftura , pronimpio en eftas palabras, «itiima lia^aaradade 
íii indísnacíon. Hdjfd i U Meins fmiett éfrimir c/le áíeye en mi- 
ff€f€m€id..O JkhjímQ de los Juicios át Diosl Eftaba ianoceatc 
Auián ca el crioacA , que Afluero imagino , de la Qprcffiou de - 
la Reina : 7 permite la Jufticia de Dios, que un iouginado^ 
crimen decrete fu muerte, en caftígo de la que Am4a quilbo 
dar á tantos innocentes , por fatisfacer á fu loca imaginación». 
Quaa reacillo,y bien penfado es el amor , tan rofpccbora 
es el odio. Executó antes Aman todo genero de maldades , y, . 
ni fombra de nuldad fofpechó Affaero , porque toleraba ül 
engaño la Tupetior Proridencia» Cansoíe eíta de la ímpic*? 
dad del Miniáro; y refoWib (a caftigo ea mmi iaípccka def 
Rey. Oculte fus hechos facinorofos el Político fia alma; ty^ 
ranize al Pueblo , y engañe al Príncipe , dorándolos con U 
mentida apariencia de la mas acrisolada fidelidad. Que aua 
quanda la divina Jufticia no quifiere defcubrírlos : para caftU, 
girle por ellos, le bafta , y fobra la permiífion de una forpecha^ 
A fu re¿lLlCma Proridencia no firven menos las fofpeclus, que 
la ayerigu ación , las dudaí, que la notoriedad, y las tinieblas^ 
que la luz. Aífi lo experimento el iniquiíHrno Aman. Supli- 
caba rendido i Efther ; y dice AíTucro, que la quiere hacec 
fuerza en fu preíencia. EtUm Reginátm vuh 9pffim€re , me fr^^, 
fe»t€. Como (i dixsra : Quien puede dudar de la cyrania de 
Aoun con mis Vafallos, (i veo, que en mi preíencia intenta 
un crimen tan íacrilego, como la cpreflíton de la Rcyciaí Aüa 
no havia concluido el Rey efta claufula , quando fus criados 
taparon el roftroal delinquente ; y (in perder tiempo , añadió 
amo de ellos : Señor en fu cafa tiene efte traidor aparejada In 
horca para Mardoqueo , que tan fiel ha fido \ Vucftra Msgef^; 

»á« mi ám0i f« íi^^ * ^i*s ^ ^^v V ^ p"«^«> f«« ^oci 

tad% 
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cldo Aéi^h > y mucrcM tkfpucs fus diez hijos ^ 7 qaáftt#s pw 
fu erdcM kavian de qvitat la vidaá los Hebreos. 

O qoaatas bocas tiejDCB cerradas á la ?erdad la gracia de 
un eagañado PriMcipc ! Biea íabiaa aates los criados de ACoc- 
ro las fraudes y los latrociaios y las iaroleaciai , 7 t7raaias de 
Anán : asas no fe atrcTÍan i deauaciarlas ^ [por et temor do fu 
prcpotf acia y apo7ada del favor del Re7. Deíemparble efte 
favor y 7 lacgo á porña dixcrca todos U verdad, Q«ist por 
zelo de la jofticia y quiza por «elos de fu eaalácioa. No era 
«nteselidolatr^LdoAanáa^íino fu fortaaa. Por eflb almifmo 
que quaado exalto ¿ le doblaban ambas las rodillas : luego 
deuido^ le pifan ^ le dcftinan i la muerte mas ignominiofaj 
y lo confi^uem JLas exequias , que le acompiaaroiL> Toa como 
la «tuerte > que mereció: ni havó circoafttacia ea fo caftigo> 
ique BO fueflfc de tragedia la mas horrenda y 7 defcoannaL 

La fortuna del Soberklo nanea puede fcr fclia; ni puede el 
Humilde dcxir de fcr venturofo , aua fia fortana. Coacluyentc; 
prueba tenemos ea Mardoqueo^ 7 Amáa. Mardoqueo dcftiaa- 
ido 7a para la horca, fube al Valimiento de Afiíero y y fin otras 
atianoi y que las de la virtud. Amáa , defde el Valimiento de 
Afuero, es condenado ala hora, fin otroimpalfo, que el de 
ía maldad* Afcieode aquel de el ao fer al fe/, 7 de la apareare 
baxesa á la Real Cambre del hoaor. Efte cae de la mas alta 
Cima del honor i lo ma iafiíme de la igaominit, Alli una 
pequeña , 7 olvidada piedra, fe levanta á la grandeza de moatc> 
fia que fe defcabraa las manos. Aqai la erguida Eftataa , que 
por fa elevKion prefumia altivezes de Eftretla , es hecha pe- 
dazos, igualada con el polvo, 7 reducida á miferables cenizas. 
Quien trocó eftas fuertes ^ O quaa admiráblemeatc David ; 
C9gHofcetur Dominus judiad /acicw ! Quiea trocó eftas fuertes» 
fino la divina Providencia con ua ra70 de puriífimaluz i Los 
engaños de Am^n, i manera de obfcura fombra, 7 efpe£i 
nube , efcondiaa fu iaiquidad , 7 la fidelidad de MardoqaaOf 
á los ojos 4cl Re7. Deshizo Dios la íoínbra» diflip6.it bu w 

£ce X iíuñté 
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ilBftrói al Hef : 7 ananc^íeron Amáa ^ 7 Márdoq^ueo, cAoim» 

qaiea eta» > Itevaada ca Ja uno fu merecido. 

Múeftrañai debió 4e parecer á ios hombres de aquel t(eaa<¿ 
l>o uoa macaúoa taa midora. Pero fi fe coafidera el Zelo ckl 
eterno Dominante, la Jnftíciii, 7 Poder de íU Dicftra , no iiie 
etraña , fino taa natural , que apenas fe contará ú%¡Lo, que «o 
mneftre femejaate auuacioa. Quiza la vimos, quizi la. vemos 
ca aueftros días. La divtaa Severidad ao fiempt« ufa de «nos 
mifmos inftraaKatos , para el caftifo, 7 afireatade tales isM 
píos : les varia á fa gufto, fianriat el rífor. Que pacibalo mo 
es para ua mal Miniftrola exaltación de fa contrario} Que 
cochillo tan fiero, cooioluver de befar la mino , de quien na 
qniíieraoír la vos ) Que veneno, an defpido de la Corte cota 
tal de(aire, 7 peladez de palabras, qae le Cobre conTueloi 1< 
emulación, 7 envidia i Qae maertc tandolorofa , como lar 
prolíxa de un Defticrro , í> perpetuo olvido t Que -verdugo 
taa cruel, como la imaginación continua de aquella publica 
voz: 7*4 eayÓFmUnéi añidiendo ea Ja uno Cu ieaotninioCo P^f 
qui \ Que contrapcfo , como efte , de las paCCadas lifonjas , 7 
asentidas alabanzas \ Que decia antes el Mando , 7 que dice 
ahora ^MlS valia morir de uaa vez, que tragir tan dura muerte 
todos los inftantes de tan triftc vida. Pero no es bien omicic 
la fifuientc reflexión , defangaño evidente del PoliticifmOji. 
que impugnamos, fino quiíiere cegarfe en medio de la luz. 

Notable cofa, es, que los dos Políticos mas impíos , 7 en. 
cftefentidolos mas famofos, que refiere la Sagrada Efcritur^t^ 
ha7an muerto ahorcados. Achitophel por fusproprias manot,. 
Amén por orden de Afluero , 7 uno , 7 otro por difpoficion do 
Dios. Penfar , que efto fca^fin m7fterio , es macho delirio. Qaal. 
ieráples^ Será, paraque defde aquel Theatro, el mas indci 
corofo , que tiene el Mundo , griten con fuerte voz el efcar^ 
miento á todos los qne les imitan;ob)etandoles no folo el caf- 
tigo del Gielo» fino también la ma70r afrenta, acá en la tierra ^ 
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fue v&nidad en la ¡¿cúl , y ccmpeftad en el fin. Pcadíóáces ét lit 
horca , vocoan ^ que por no kvfci querido depender de la Vir« 
twáy cuelgan de on dogal. Ahorcados finalmente^ clamMj que 
n^ Tolo les aborrece Dios ^ fino que les expooc á la execiacioa 
de los hoflibres. Que los abomina la tierra , no queriendó^ en-*^ 
cubrir el cuerpo y que fue morada dz tan delinquente alma» 
Pordonde^ folo les quadra el ai re ^familiar iiabiracion de los 
malignos ¿(piritus , que defpucs de haber fído rebeldes á Dios, 
cníeñaron femtjante Policiciroio á los hombros* £Uos tiene a 
Al eterna iiorca en el Infierno; y la miíma tendrán ( aun quan- 
do fe libren de la horca de la tierra ) quintos fíieren fus Secrí 
tarioi en el engaño , en la doblez , en los hurtos^ en la avaricia^ 
en la injnftitia , en la foberbia y en la oprcíHon y en la jyrant^n^ 
j¡ demás perveifos dornas de la Impiedad. 

CAPITULO ULTIMO. 

COMPENDIO DE ESTA Pff ILOSOFI4 
en dlgtiMés Pájjis de U Vida de U Mejor UAdri. 

CONefta (agrada^y compendiofalnftriiccíon, qne médi^ 
to^ no íolo pienfo coronar mi Obra de luz ; fino tambiea 
mover y y obligar al Letor , ya que no íea por la do^rina ^ á 1«; 
menos por la piedad. Nadie hai y que no venere ^ la Virgen 
Madre j nadie ^ qne en fus dudas ^ y trabajos , ñola invoque;, 
nadie en fín^ qne^ b no la ame^ 6 no defee amarla de corazón. 
De tal fuerte nos arrebata fu benignidad^ y dnlzura, que aiin 
aquellos Chriftianos, qne fe olvidan de Dios^ rara vezíontaa^ 
protervos^ que lleguen i olvidarfe de MARÍA. En la O^áva de 
fttgloriofa Aíínmpcion me teíolvl á efta Idea^ defpues de ha- 
ver tftudiado, y difcurrido otras muchas^ con vivas anfias dp: 
hallar un modelo Santo^ y Nobleí en cuya propoficion ^ con po- 
cas palabras indicafle muchas Virtudes. Si el penfamiento fue 
ii^^UMs 4$l ll Virg^li ^. aj» gtiedo jfudar dei acicico. Si 1^ 

fcna*:- 
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icmbré fu divisa maao : caiga ca U tierra que cayere, 

iomo de fií divina mana ferá el fruto. 

^ L NACIMIENTO , T CRIANZA DE LA VIRGEN. 

NAcio la Vírgeii MARÍA de Padres taa Nobles , que en 4^ 
fasgrc no felo ardía la Purpsra de lot Reyes, Goberna- 
dorcf, y Juczes delfrael, £ao tambicala Llama itusaortal de 
4m Patriarcas, Propheras, y Sacerdotes. V no fe detúvola Vir« 
^en ea correfponder , passo mas allá, y adclaaré fu Nobleza. 
Nació Noble , y por fas obras, mereció fer Nobiliffima^ y 
Exempio de Nobles. Qeien nace con obligaciones ilnftres, (i- 
oo exceded fus Mty ores, no les iguala ; ni en todo rigor leí 
imita , (i como ellos á el , ao dexa que imitar \ fus defcendiear 
tes. Fue de la Real Tribu de Judá , y Heredera legidma del 
Cetro de David ; mas io le empuño fo recato. Cedióle \ las 
fobcranas manos del Hijo , en cuya Cabeza defeó poncV la 
Corona. Bien que el Hi)o di viao, para obrar como qutea era^ 
y por pareccrfe á fu Madre , admitió el obfeqáio , mas no el 
Reina Mas vale hacer Reyes, qae ferio; y es mas efclarecid# 
Domiüante, quien desbecba la Corona, que quiea la fufre. 
£1 primero la manda como Rey , el fegundo la firve com6 
^Vafatlo. Mirada de lexos una Corona Real, es de belliífima 
ügura , y mayor precio. Pero mirada de cerca , y ponderada 
£u carga , pierde mucho de sólida eftimacion : pdrquc ca la 
realidad es mas pefarofa, que preciofa , y mas pelada, que 
alegre^ á quien U ciñe, 

Aptnai tuvo ufo de razón la Celeftlal Priacefa, ( tuvolé ya 
perfecliflimo en el prloaero inílantede fu ser) fe entrego tao 
generofamente \ Dios , como la que havia de fer fu ^adre. 
Solo vivimos , lo que \ Dios vivimos ; y en tanto obramos co« 
mo racionales , en quanto reconocemos á qaiea nos di6 la lúa 
de la razón. Quien vive al Mundo, fe engañi; quien vive al 
iatcr^'s, faena} quien vivc á ia< (arac, mugre. Y fino mueítrama 

el 
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el fiuto de lo que bafta ahora vivifte al Deleite ^ á la Codicias^ 
y á la Sobcibia > £5 aífi ^ ^uelo mutftrao rico , j copiofo ^ los 
que k Dios víreii : liu(# Í0IO Tivimos lo que vivimos i Dios^ 

Cíiaroa á la Virgen fus Padres Joachia , j Ana« Ho díg(^ 
bien : porque no dezo lugar a la Edocacioa ^ la que alcia viva^ 
Norma de U virtud. Que le pudieraa enfeñar íus Padres ^ íl 
ella fopo dar efcuela de pcrfieccion á los Seraphiaes i No con-;. 
üfte la Beodicion del MacrimoDÍo ea teaer Hijos ^ fino en tc« 
nerlos dóciles. En la Ley vieja fue maldición la efterelidad: 
pero & el Hijo ha de fer pervcrfo > la miíou efterilidad es 
apreciabiliíEma Bendición* O qaantos lloraron anrcs la falca^* 
de lo que confeguido defpues les dio fobrado que llorar I 
Sin Embargo, los Hijos fe deb&a recibir como dados de bt^ 
mkño de Dios. Si malos , para el cxcrcicio de la paciencia i: 
fi bnenos, para Corona de los f adrcs^ 

No obftante de que curiaba la Virgen en la Efcneía dc^^ 
Espirita Sanco> ínfinicamente superior á roda humana Educa-^ 
cíon : obedecía con tanto rendimiento á Joachin , y Aa¿,. 
como pudiera al mismo Dios, Antes por cíTo mismo ^ que Qb¿ 
las liciones del divino Maeftro, veneraban los Padxes de U* 
tierra como al del Cielo. De eíla suerte fue cabal imitación 
pudiendo en cierta manera ser exemplo de su prpprio Hijo;* 
elquaíüendosuCíiador^ y Padre ^ después la obedeció camo 
subdito : ^i/>/ ^ clama el Apoílol, oíedeccd i vueftus Pádreí 
for ftvtnncid del Señor :y entended^ que en ejto »0 fe $s pid$ coís 
di gTAcia^fiHé de ]9iftici4\ pero de una jufticia, queos mereccxái^ 
del Señor mucha gracia. Criados , obedeced á vuefiros jimej^. 
4unque fean difcolos : porque tienen vczcs de Padres. Fieles ohe^^ 
deced d vMeftros Stiferiores EcUfiafticos j cuya vigilancia ha d¿ 
dar cuenta de vueftras almas al Supremo Paitos Vaféllos obe- 
deced al Key, y 4 fas Minijiros en U que es profrio de fu EmpUov 
porque efides U ^loluntddde Dios , dice el Pi incipe de los Apos- 
teles San Pedf o. Unos ^ y otros son vurlhcs Padre Sj aqucUoe:» 
SSlQE/piriinalj cítos ca lo Polirico^. 
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La Derobcdíeacia perdió al Muaáo y y la Obediencia le 
^éftauró. Aquella derribo al Hombre de la mas alta Cvabre 
del honor ala baxeza del mas efté^lido braco ; efta exalto al 
Hombre del madero infame de la Craz á la drecha y y Throno 
de la divina Mageftad La Obediencia mereció á Chrífto aquel 
Nombre fobre todo nombre , qne folo puede explícaríe por í¡ 
miímoj el inefable Nombre de JESVS. Yerra enormemente la 
foberbia humana, denigrando ia Obediencia con la vil nota 
de fervidumbre. Antes en fola la Obediencia rerpiandcce el 
cfpirittt de la verdadera libertad. £n la Obediencia confifte 
toda la Ley ; porque efta fe refuelve en la Obíervancia de lo 
que nos manda el Supremo Legislador, Por eflb el Apodo! 
Sanriago la llamó^ PtrfeSfa Ley de U libertad. Pero qne digo , la 
eterna Ley \ Que Ley Política , que Reino, que República, 
que Familia, no libra fu orden , conferTacion, y ventura en ia 
Obediencia \ Bafte romper la hebra fútil de efta Viitud, para 
defconcertar toda la harmonía del Mundo. LuegQ , ó todo 
el es una tyranica fervidumbre, ó fuera de la Obediencia no 
hai verdadera líbtrtad. No lo primero , que es un evideocc 
delirio ; luego lo feguado, que es una palpable experiencia* 

«. U. Sr PRESEíJTACJONy T VIDA EN EL TEMPLO. 

L Levaron la Virgen al Templo fus devotos Padres ; y por 
ello mui dignos de fcr fus Padres, porque la ofrecícroa 
¿ Dios. Padre , que fin contar con Dios y quiere los hijos para 
úy no es hombre de bien , fino ladrón facrilego ; porque hurta 
fus prendas al Soberano Dueño , el qual no entregó los hijas 
al defpocico dominio , fino al xelofo cuidado de los Padres. 
Prcfentaronla á Dios en fu Templo, fin conocer» ( ó prodigio ! ) 
que aquella Virgen era el mejor Templo de Dios. Ah incon* 
fiJerados Padres ! Bufcais el- Hrrofcopo feliz de vucftros híjos^ 
y no queréis cnceadcr , que efte confifte en ofrecerles de co- 
razón a la áWia^ M^§^IM P/^guntais a que ñn^ Para el que 

quificrc 
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'^\ficrc>Q feaaláfc el Padre de Mifericoxdias^cuyos penrámicnros 
foa de[paz/us caminos de verdad/us medios de gracia^y Tus fínes 
de eterna gloria Hijo ofrecido a la Mageftad de Dios^ raro moni* 
truo feri , fi fenece núiaL Hijo negado i la Vocación de Dios, 
feragraa maravilla^ fi acaba bien. 

Pero co«o vivió MARÍA ea eí Templo ? Si refpondo^ que al 
cftilo ^ que viviera un humanado Ángel , ó encarnado Sera- 
phin , no se lo que me digo ^ y si^ no obftante^ que digo nada. 
Forque íi ya en el primero Inftante de fu Concepción excedió 
en gracia á todas las criaturas de rierra ^ y Cielo : que Efpiritu^ 
qpieCoro^ que Gerarquia fe le pudo comparar defpues^ea el 
czercicio de fus virtudes > Lidiaban las perfeccionesi^ donde fe 
ícompetian las gracias :pero con tan dichofa peleá^ que todas! 
.Cantaban U vidoríá^ quedándola vencida con el laurel/y la 
vencedora con la pilma. Efto es lo que vcian , á la luz de la di- 
jina revelación^ las Ccleftes Inteligencias ; y no lo acababan de 
admirar^ porque no lo fabiandeñnír. ^/y/V/i es ejf4, fe pregun- 
taban unas á otras^ que apenas fe levanta de la tierra quando 
fe lleva lo mejor del Cielo ^ ^ly/^/i es efia^ que en la primera 
aurora de fu vida^ ya es bella como la Luna^ y efcogida como 
t\%o\\ Síuien es efia y en cuyos pocos años^ reducido campo^ 
milita con nunca cida deftreza todo el Exercito de las Virtu- 
des \ ^Mten es eftd^ lazo hermofo de Maravillas al parecer con- 
trarias ^ y tan amable i los ojos de Dios ; como terrible 
i fus enemigos \ Con efta admiración, acompañada de im- 
nenfogufto, fe^ preguntaban los Angeles , contemplando á la 
Virgen. Y yo con toda la complacencia, y reverencia poífi- 
Wt y facrifico mi fílencio á tan prudente admiración , atento 
\ no ofender tan foberano Objeto con mis vozes. 

Sin embargo, como el dulciífimo genio de efta clementif- 
íima Señora, parece tener mas cuenta coa los favores de fu D¡g« 
nación, que con los Fueros de fu Dignidad : no folo permite, 
fino que nos manda, delibemos alguna de aquellas Virtudes fu- 
yas , que auxiliando benignas n^ueftra flaqueza, nos atrahca 

f ff con 
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COA íuave facrza á fu imitacícii. Y i|ualqaíera dirá , antes que 
yo lo proanacie ^ qac cita Virtud taa amable ^ es la que júnra 
tlcaadar de la azuzena con la hermofura déla rofa^ la flor 
coB el fruto 5 j la HoAcftidad con la Honra. En una palabra^ U 
jluftte^ primoroía, 7 delicada Virtad de la Caftidad.£n dU 
fueran excelente la Virgen > eomo ungular^ j tan pnra^ que 
íblo cede á la Pureza de Dios. 

£s Dios eflfencialmente Puriífimo ^ 7 al miímo tiempo Fe- 
icundo en el Padre ; la Virgen también JPariflSma > 7 tan Fccnar 
da^ como Madre de Dios. La Virgen no admite femejante ea 
todo el refto de las eriatttras;7l>ios9con affombrode todas 
las criaturas ^íolo admite femejante en la Virgen. Illa, ñie la, 
primera^ que con Voto perpetuo de Virginidad coníagré é 
Dios fu alma^ 7 fu cuerpo. £n el alma aquella Margarita , tuyo; 
Talcr^ folo fupo eftimar el Evangélico Mercader. EnelCuer*^ 
po la hermofííSma concha de tan preciofa Margimu.HV^ It^ 
Tanto el vidorioío Eftandarte ^ que íirvi^ de luz ^ 7 guia i u>< 
das las almas puras, Ella^ por fín^ fue aquel Efpejo fin manchlj^ 
que directa , 7 amorofamentc herido de la infinita claridadjp 
icfpUndecio viva Imagen del eterno Sol. Mas que nmcho^ fiL 
la fragancia de fu Pureza^ penetrando los Cielos^ 7 tranfccn*. 
dicndo todos ios Coros délos Angeles^ fue ran graciofa á U. 
SS. Trinidad^ quearraxo^ 6 arrebató de el Seno del Padre ai 
fuyo el Unigénito Hijo de Dios i 

O Letot mió ! O ü percibieras los aromas de la Pureza ! O ñ 
tuvieras claro el cAtcndimiento^ 7 limpios los ojos ! Echariaa 
de ver ún duda, que es humo negro > lo que ahora llamas tu 
luz; 7 deteflable hediondez^lo que apeteces como aromas. O que 
gala vifte la Hermofura^quc olor defpidc la Fama, que hazañas 
promete U Valentía, donde, a pefar de la colera délos vientos 
de ia tentación , permanece conftante la Luz de la Caftidad 1 
Quien Lloro* apagada efta beilií&ma Luz, que acudiendo obfc- 
quiofo á la llama imnsu>rtal del Corazón de la Virgen , no l^i^. 
itólfeÍEalfei^ priíaíí ÍCÍ'piJW^gr i Stf^m «»í* Í» «Upfe^qa^ 
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fto faUefCe ¿t pena , cUmando á los piadofos oídos de efte íta- 
viflima Aurora i O quan cierta , y averigoada coía es , que 
citando pronta , como lo eftá para todos, la Protección de la 
yirgcn^ no es Cafto fegun fn eftado, fino ^nien no lo quiere ícr : 

f. 111. ENCAltNACION DEL FERBO ETERNO 
tn Ids EntTéiñAS furijjtmás Je U Virgen, 

EL ihifmo Dios, que ya eftaba todo con el afe¿to en MARI A^ 
quifo eftir en la mífoia con nuevo efc¿lo , Eacarnandofe 
el Verbo Eterno ; y haciendofc Hombre en fus Virginales En- 
trañas. Paramos aqui un poco. Dios baza á fer Hombre > Sin 
duda que ei Hombre fubirá á fer Dios. Los afceafos de los hom- 
bres nielen fabricar fe á cofta de abatimientos ágenos : los 
defcenfos de Dios ñieron cícala Icgura , para que rubicíTen los 
hombres. Qu«iite mt\ot nos eAá la humillación divina , que 
lahomaná elevación '.Determino , pues, ei Señor baxar del 
Cído , y íe^ Concebido de MARÍA Virgen. Pero tntes quifo 
conclliarfc el aflenfo , y voluntad de lí miúna Virgen ; previ- 
ifticadola coa la mas felemne Embaxada > que han vifto, ai 
▼erán|amás todos Jos íiglos. Quien (e atreve i fingir tirulos; 
que temerario imaginará pretextos, para forzar voluntades, 
quaado el Dueño ^J&>Iuto de todas ellas, para la mayor Obrai 
que refuelve, no quiere fino mni libre el confcatimiento de la 
voluntad \ Neme fluj m/etrát áí títere , dice el tyt. Máximo, 
f»t4m fui/ervire ne» eigit. ( eftfl. 6í. ) 

Salude el Ángel á la Virgen MARÍA; y coa cara, y voz de- 
gloria le aclamo llena de gracia. Affeguróle de que Dios mo-' 
itabacnfuCotazon,y que érala Única, la Singular j y Bendita- 
éatre todas la$ Mugercs. Porque elli havia d< reftaurár , lo' 
que Eva perdió ; fubftituyendo la vida \ If muerte^ lis aie- 
grias al llanto, la gracia i la culpa, y la.j^rf<cci¿h'd¿ hs fm-» 
tas obtas al cftrago de la ruin* Univeríkl. Turbófe lá Vir|e», 
al oir tan eftupendas alabanzas de la beca del SSrMphítf Saá 

fff4 Gabriel. 
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Gabriel. Muchos no fe turban, porque no oycrjcfto es, no en- 
tienden, que los que parecen panegyricos, fon lifbnjas, 6 alc^ 
vosias. Deslumhrados de fu altivez, folo perciben el fonido de 
Javoz,fín reparar en la hypocresiade la intención. Adula ^ y 
engaña , quien alaba con exceflTo; y el exccíTo fe concluye, 
ficmprc que no hai digno aíTumpto, ni juftíñcado motivo pa- 
ra el elogio. Mas pervertidos tiene el traidor encanto de las 
alabaazas, que los que mintió et fabulofa canto de las Sirenas. 
Con mayor facilidad entra el veneno por los oidos , que por 
labocatPoreíToelmifmo Efpiritu, que nos manda guardar la 
boca, nos manda también tener mucha cuenta con los oidos» 

(£rr//. 2 8, ) 

Tuíbbfe la Virgen r pero fu turbación nú fue paífion de íl 
cobardía, fíno esñierzo de la Modeftia. No fentia altamente 
de & mifma, y mucho menos, como proteftaba. el Angei. Lqsí 
Angeles de Dios (diria la Priidentitíima Virgen ca ti Confcía 
fecreto de fu alma ) no pueden adular, ai mentir : yo no rcco-i 
ftozco en mi, lo que me anuncia el Ángel. de Dios. No bafia 1^ 
verdad de la alabanza, paraque luego fe admita ; porque pucdc^ 
defvanecer la cabeza , ó alterar el genio de quien la efcuchi^ 
Por eífo la Virgen Sabia, ni admitió, ni defcchó los panegf- 
ricos del Seraphin ; ílno qiae dcjcando libre íu rubor puro k 1^ 
Modcília, aplicó al examen de la Salutación todo el díícurfo. 

No eñrañó el Ángel , que no le refaludaíTe la mas Atenta de 
las Vi/genes ; antes admiió fuperior Cortefania en los ^nuevos 
primores de aquel recata De fu caño íilencio, y grave circunf- 
peccion in&rió , quan ocupada tenia el alma del Temor be«: 
roico, Índice legitimo de la Humildad mas profunda. Y aüi^ 
regalándola con la dulce éxprcílion de fu nombre, profigttj6 
diciendo : No temáUy o Marta ^forque has hallado gracia cerca de 
DioJ: Alto decir i No explica, que gracia : paraque en lo inde« 
ñníto de la vb^ fe enciendan todas las gracias. Añade , Cerca de 
27iW. Pero quan cerca ^£utre Dios, y las demás criaturas me--; 
4ia U Virgen ^ ¿icdianera la mas acccpta ¿ jr poderofa coa 
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Dios. Entre Dios, y la Virgen nada media , porque ella es la 
mas allegada, y próxima á Dios. 

No temas, no, MARÍA, porque has iiallado gracia cerca de 
Dios. jLuego teman aquellos, que ao andan cerca , fíno lexos 
de Dios. Teman aquellos, que por bufcar fuera de Dios, lé 
que no fe encuentra, fino en Dios , perdieron la gracia , y ha- 
llaron la culpa ; perdieron la luz, y dieron con las tinieblas; 
perdiéronla felicidad, y hallaron la perdición. Pero Vos, Bie- 
naventurada Virgen , de que, 6 por que haveis de temer, tiendo 
la mas Fura, la mas Humilde, y la mas Santa i O fi fupieras, 
quanto íe complace Dios en tu alma ! Atrahido , y aun 
enamorado de tu pureza, y humildad, aquel Señor, que es A- 
mor de las almas puras , y defcanfa en ti corazón de los humildes: 
bien hallado ficmprecn el tuyo por su gracia, íirefuelto venir^ 
á tu Clauftro Virginal en Perfona. Porque mirá^ que concehirh 
en tus ^ntTAñASyyfarifAs un Hijo ^y le pondrás por nombre JESFS^ 
íjle ferÁ Grande^ y feri lUmádo Hijo del Altisfimo y y el Señor Dios 
le dará el Thrjono Real de David, fu Afcenditnte fegun la fangre^j 
reinará en la cofa de lacob eternament e^y fu Reino no tendrá fn. 

Que de portentos en cada fylaba de eftas palabras ! He aqui, 
defcifradoelmas infigne Vaticinio de Ifaias , tan obfcuro eá 
el fcntido, como claro en las voces : Ecce Virgo concipiet,& pariet 
fliuwy & vocabitur nomen ejus EmmanueL Mii ad,que una Virgen,* 
quedando Virgen, concebirá un hijo, cuyo nombre ferlL Ma^ 
nuel , que quiere decir. Dios con nofotros. £fte es aquel Arcana 
de lia ineícrutable Providencia , el Myflcrio incomprehen-; 
fible á ios Angeles, oculto á todos los paíTados íiglos , revela^. 
do, y regalado de primer favor á la Virgen , y ahora defcubier-: 
to, y notorio á los Chriftianos. Eftaes la Sabiduría de Dios, 
íacramentada. en el Principe de los Myfterios, y efcondida á 
los Principes de efte Mundo, fino humillaren fu cabeza baxo 
la Omnipotente mano de Dios, Se hacen indignos de t\á 
divina Revelación , fi fe tienen por grandes ; y merecedorci 
de ella j fi i íbiímcím del Soberano , que baxa^ fe mira¿. 

ccmii. 
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QíisaQ pequeño!. Porque efcríco cftá Ei revcUfli ed fárvulis. 

Qula ñel es. Dios en fus promeffas ^ tan liberal fe mieftra 
m cumplirlas. Ya fiao , el que partee que aunca havía ét lie* 
gar;qttepor eC# le Vbkm^t^atA \tZyDep$ de lof coUddí^ tur^ 
m$s. Aqiel Señor, que aates hablaba por ios Prophecas ; ahora 
4ke: Auni ejí§i^ / ejtán C0n J0$f$tr$s^ hájla el finitlMunde- 
Mucho le debía efperar , y fuspirar , quien tanto tiempo fe ha- 
.m de poCeer» £/ que creyere^ no fe dé prrffd ; que el Sol de la 
Mifericordia viftio alas amorofls^ para trahcr con mas veloci- 
dad la faiud. Si damos fe i la palabra de ua hombre , el qual, 
uso miente, puede Mentir .-porque no felá daremos á Dios, 
que ni falta, ni puede faltar k fu palabra \ Ni vida fin alimento^ 
ai Chriftiano (in efperanza : De lo que goxamos cumplido, 
npcendaraot a esperar, lo que refta por cumplir ; conscquen- 
iia no (blo digna de un Catholico , fino también de qualquíer 
hombre de razón. Amanecerá el buen di a, A^r;fdr¿ el remedio^ 
fue fieeejfttámes^y no tardara^ aunque nos pircxca, que se de- 
tiene : porque nunca tarda, quien llega á tiempo , j saaon. 

Creyóla Virgen el anuncio del Ángel, aíH Atiendo fin' loni» 
bra de duda á la subftancia del Mjfterio» Pero como tan cuer- 
da, y amante de la Virginidad , quiso informarse del Modoi y 
propiisoeneftos términos su reparo. Como se ha de [obrar ^ lo 
^ue«|e dices? Porque te hago saber , que tengo ofriecida h 
Dios mi pureza de cuerpo , y alma ; y quanro es de mi parte^ 
quiero guardar eíle Voto haíla la muerte. Una buena duda es 
tan del caso, como una exelente dcfínicion» Quien no sabe 
dudar,, nunca sabrá resolver. Dudlrlo todo, es de inctedu^ 
ios, 6 de necios thematicos^ que es lo mismo. Creerlo todo , ék 
fiaqucM de juicio^ y liviandad de eotaz^on. Dudar con sobric'- 
dad , y no paflfar al aflcnso , y resolución , haíla tener ave- 
riguada la cosa con todas sus circuaftancias , es de Sabios* 

Que importa , que rcprefente divinidades el Discurso , ü cÍ 
Brazo no tiene fuerzas y para ¿xccutar su Proyecto ? Gráadei 
Ideas íin Medios graríd^s, y ^flbs Üíjtps, f ajuítUdós al fin % 

puc- 
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pueden halagar la Temeridad^ mas n# a^Ycr el caidid# de U 
PrudcAcia. La brülaatcz del Confcjo^ ÍIa c#Atar coa las m»- 
nos y dio mtcho que llorar á los ofos. La fcalteBcia^ 7 sa el 
proveche j ícrá el fruto de ua precipitadas Rcfolicioaes» 
Que idea mas fanta , que penfamieneo mas fublime^ que co«^ 
fcjo mas conforme a la grandeza de Dios ^ y utilidad de los 
hombres^ que la Redención del Mundo \ Sin embargo ^ la PrH«i 
denríHima Virgen ( fufraíe efte encarecimiento ^ paraqic obrea^ 
con cautela > los que aconfcjaa , y mandan) quifo iaformarfer 
del Múéip. O fi en todas las Aflambieas Morales ^ y PoliticaSji: 
i la par de los Expedientes^ fe ventilaffcn los Medios excecu-^ 
ti vos j examinando una> y otra tcz : ^uomédé fia $fimd\ IX, 
acierto > y no el error; la utilidad ^ y no el daño \ el aplaaíb ^ % 
no la burla ; la gloria^ y no la infamia j feria natund co»^ 
fequencia de las Emprcflas. 

AíTegurada la Virgen por U Tublime Inteligencia ( y a» 
menos por la iluftr ación de Dios^ que rayaba en lo interior du[. 
fu alma) de que^ haviendode concebir por obra del Efpiritat 
Santo^ y á la benéfica Sombra^ y Protección del AUiffimo ^ f*. 
coronaria i un mifmo tiempo del gozo de Madre , 5 del honou 
de Virgen; y que todo efto eftaba mui dentro los fueros de 1* 
Omnipotencia de Dios : fe rindió al punto ; y.con la venera-^ 
cien correípondiente á la mas humilde i y obediente de las 
criaturas ^ rcfpondio afii» Ht dqni U tfcUvá áil St^r, cumfUji: 
€H mi ftguH^ tufáUbrd. Dixo : y al mi Uno inftante fe Encané* 
en fus purilfimas Entrañas el Verbo Eterno y haciendofc^ 
Hombre el Hijo de Dios. 

Ya imita la Virgen el cftiio ¿el mifmo Dios. Dios no cabe cap 
lugar algunoj y fe encerió en el Clauftro Virginal de MABJA# 
Efta claufula cupo en la boca de MARIA^ y encierra tantas Vixr 
tudes^ que ninguna lengua las puede explicar» Porque íi fe con-^ 
üdera un poco efta maravillofa reipucíla^ quien podiá valuar; 
el precio de la perfección y que rcfpira «^ La Humildad fe aby(^ 
pa^quant«l^|^i«AÍ«UÍfi;Slgr4t jN¿^ que fubir^ qu^ 
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Soberano modo de proceder , coacrapefar las honras cea 
las virtudes ¡NoesdigAO de honra ^ quien no fe esfuerza' á me« 
recerla ^ aun qaando graciofamence íe Je hace. Excefliva gra« 
cinfae en Dios j elegirá la Virgen porfv Madrea : y con excef^ 
fivo mérito ^fi aí& fe puede decir ^correfpoadib la Virgen. La 
cofrefpondéa£Ía i la dignación del Criador no pudo fcr igual j^ 
nún en la mas Santa de las criaturas: pero fue fu emula >f, 
competidora en la dignidad de las obras. Dilató Dios rodo el 
brazo de fu poder, para engrandecer á MARÍA; y almifmo 
tiempo abrió entrambas manos , para recibir á manos llenas 
fu fcr voroía gratitud. Sino fatiifaces al Empico , al Titulo, 4 
la Fama , que cienes : por mas gloriofos que fcan los BUfQncs 
tníi mifmo, no ferántu decoro , fino tu pefo. Te dcxaráa 
mui cargado , y aún oprimido , pero no Uuftre. No apetecer 
las honras > es proprio de la Ghriftiana Humildad. Deíyiarlas , 
j aún Tcfiftiriai , quando no hai caudal , para mantenerlas , c$ 
diftamen ^ la. Prudencia 3 cindirpanfable precepto de la Juí^ 
ticía^ Peto que quando es precifo acceptarlas^ fe fuftenten en 
kombroi ^ y palmas de acciones heroicas: es emperno de la 
reputatacion^cíaTiolableeftilo de la Magnaninúdad. Lo con^ 
trario , Í^U publícarfe ia&aCt o del (odo inútil , en el oiifai^ 
Thcatro del Honor. - 

i. IVt VISITA LA VIRGEN A SANTA ISABEL 

Siempre fueron ffanriffimos los penfamientós de la Virgen : 
mas luego que fe vio Madre de Dios ^ no fueron menb$ 
que divinos fus penfamientós. Levantófe ;y al punto voló á lo 
alto i y á le eminexucj mas de las obras , que de los montes. 
; 1^ ie detiene e:i lo baxo^ la que es Madre del Alttífímo , fino 
^ qu^ con prifa modefta y y paflGd veloz ^ fe remonta á la Cumbre 
de las Virtudes, Alto £mpleo y fin altos penfamientós ; elevada 
Dignidad^ y baxas acciones^ es horrenda implicación eo U 
B^cpubllca Chriftiana ^ c intolerable disonancia en la J^olitlcH, 

G^ " Por 
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Por cCo fe fisucR tantos ábúirdos , y Ce oyen de trojpel íos deP 
conciertos. £1 Chriftiano , por eflc folo ti tolo ^ es Hijo de Oíos: 
pues porque degenera de los altos penfamieAtos de Hijo de 
Dios ? Y extendiendo , como es razón j la pregunta : porqse ci 
Sacerdote degenera de lo Santo , el Caballero de lo NoMe , ol 
Miniftro de lo jufto ^ y el Soldado de lo f aliente i Porqve Pi jtii 
de mentir los títulos ^ lo que no prueban las acciones í O ao n 
llames lo que no eres , b pienfa ^ vive^ y obra^ como qaiea ctes» 

Subió pues ^ al monte la Virgen; y entrandoen la caín de 
Zácharias ^ (aludo ^ fu Prima Sanca líabeL Saludóla; y al po^ 
riíílaio aliento de fu voz ^ huyó la culpa ^ y entro la gracia* 
Saludóla con toda proprieda J : porque á ella.^ y t la Prenda de 
fus Entrañas comunicóla vital aura de la verdadera fallid^ y^ 
las Primicias del Salvador. No fue efta Vífita^ como las de Jos 
Mandones íobcrbíos y que oidas fon un trueno ^ y ptdccidu ^ 
vn rayo de tempeílad. Como fn infigma es' U Vttá de rí^ot , j^ 
fu voz el ceño de Autoridad; no producen otro cf¿Aó en los 
fubditosmiferables^qiicelairombro de todo%,j tá pcréitímí 
de muchos» Quan al contrario la Viíica de U Virgen 1 Ama^ 
necio tan amorofa » que los faltos de placer en el vifiudfl 
Infante fueron los ecos de fu primera Saluracion» 

No fabemosj que palabras dixo MARÍA; pero los efe¿bo# 
nos afli^guran , que fueron palabras de vida , y efpiritn. De vi«* 
da de la gracia en el niño Juan; de efpiritn de Prophecla ca 
Santa lúbcL Dichofa Vifita^ cuyo blanco fne la Caridad , Cu 
eiplicacion laModcftia/la Humildad fu ezercício^j laGrv 
ciafn corona* No ailt aquellas Vi(¡tas>^ quienes convida el 
Ocio^ y prefide la Vanidad. Pretenden bonifíurfe con los 
cfpeciofos tirulos de Atenchn y y Diverfiom : pero fi fe examí* 
na fn pradici y mncftran y que mas de una vez paffatf de dircr^ « 
tidas y y andan poco atentas con la Virtud. Porque fupncfto 
qneU naenor perdida ^ que en ellas fe nota yt% la del tiempo^ 
£ It perdida del tiempo no es la naayor : quantas quejas tiene 
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ííérmifios libcrtidíQuaiitaslaJiiftUía^ iteloqucíe lUttt agar. 
£1)0 9 7 es profaaioA i Qnaatas la Caridad ^ de lo que Ct coíof éa» 
comockifte^ydmtatrc^yes llaBameate mntmunMñi 

Hadadird del Juego; porque cofa cierta es » que muckos 
luegaaloquenoesfuyo^ íina del Aereheder ^ qoa tarde j b 
BMca llegará á cobrar. Ya se y que el Juego Ye kiao Ley : pero 
tambieiise^ que entonces fcrá Ley juila , qoando ao obliguea 
los cargos^ y deudas de Jufticia; ni la Mifericordía abra fu 
boca á faTor de los pobres. De los pobres > digo > de cuyo ali- 
vio > y defprccio fe nos pedirá tan eftrecKa cuenta cu el Jui- 
cio UaiverfaL Pero que me detengo i Carecnfe cftas Vííicas con 
aquella Vifica : y ferá preciío confeflar ^ ó que aquella j aun- 
que Santlífiaia» anduvo mal mirada coa la Atención; b que 
cftv > aunque tan Urbanas^ y Políticas , andan mui defatcatas 
con la Santidad. Yo no exhorto á la paridad ^ que es impoífil- 
ble ; fino á la imitación , que es indispenfabie. Mirenfe ^ pucs^ 
deíapaffionadamentc cftas Vifitas en el puro Efpr jo de aquella 
yifita; y luego darát en roftro las manchas de honra , y con- 
cicnclt j que afcAadamente fe quieren diífimnlar» 

Quedbfe la Virgen con fu Prima Santa Ifabel. cofa de tres 
meíestEfte favor can bixarro nunifeftb ^ que la Vifita no era 
cumplido 9 fino fineza. Nadateaia que pedir la afabilidad ea 
lé nígalado de la Vifita : pera íe detuvo aquel Efpíritu genc^ 
rofo^paraaodexarque pedir i la Caridad. No folo fatisfízo^ 
las anfias del corazón necesitado , fiao tambiea los alientos, 
delfuyo ; que es la mas noble «cdicja de hacer gracias. Que* 
dófe; porque llegar^ y volverfe^ fuera arrepentirfe de ha ver 
ida Amor que no perfevera ^ es exhalación ^ y ao amor. AL 
mifmo tiempo /que aparece , perece, Quedbfe iufta el ña ^j^t 
el qual fue ; y en efta conftancia , hafta el fia , rayó la fingular 
fineza de fu amor. Vificó el arbola y no cefsb de cultivarle ^ 
hafta que dio el fruto : y fruto de tanto precio ^ como el 
mayor Hombic de los nacidos. • 

Infpearoresdcl Muado^yoaosc fi ccaeis prefeate la Vifita 
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geaeral, quedctodo el hade hacer Dios ^ quasido llegare Ii 
hora de fu Juicio. Según ias tibiezas ^ y omiíiiones de vocün 
Zelo, puedo fos{>echar envofotros^ó dormida la ¥é,b pra 
fundo el olvido de aquel iltimo dia. Gime enferma 1» Rcdh. 
blíca Chriftiano-Politica de tanta variedad de males ^ que qm- 
ñas tiene parte 5 que no le duela. La muralla impenetrable dt 
vueftros Aduladores ( quando no rebate losayesde los dolien- 
tes con el continuo difpáro del defprecio , de la amenaza ^ 7 
amargura de palabras) por ninguna via fufre^ que llegue la 
que xa al fagrado de vueftros oidos. Luego porque no vais á in- 
formaros por vueftros ojos ^Tenéis por ventura mas compre* 
heníion de las cofasj ni mas fíeles Miniftros^ que el mifne Dios> 
Pues á Dios le requería un Hombre tan fabio^ y atento^ como 
David , que baxando de fu Throno^ Se áffimaffe ¿ICUlo^y w'í^j 
tnirajfe ^3 vifitdjfe f9T fi mifmo fu ftofrid viñA. Paraque redemí-*. 
da de las fieras ^ que la talaban > fe viftiera de he ]as , y entique^. 
ciera de frutos. A fin de que parccicflc tan hermofa en la vcr4 
de pompa ^ tan florida en la bellexa ^y tan preciofa en la abuiH 
daneia ^ como corrcfpondia al Soberano Dneño de U heredad^ 
De les mifmos términos fe vallo con el Salvador la difcre*^ 
cionde Martha ^y Maria ^ diciendole : Stfiét venid ^y vid. Ni 
es mucho ^ fueffe invariable la ptirafe en «no ^y otro Teftl^' 
mentó ^ (iendo Dios el primero ^ que la usó : pues no contento 
con el informe ^ que le havian hecho los Angeles ^ ( Genef. 2 $> 
quifo baxar 9 y ver ^ e ínformarfc por íi mlímo de lo que paí^ 
fába en el Mundo. Defcenddm ^ & videb$. De manera ^ que fí 
queréis fatiffacer á vucftra obligación > ó Cabezas de la Repui- 
blica Chriftiano- Poli tica ^ y regular vueftro Mtnifterio con el 
ZdodeDios^Supremti Juez de todos los que gobiernan ^ ha-» 
veis de baxar. Si con el de U Virgen ^ Princefsa de Cielo > y. 
tierra , ha veis de fubir. No hicieron mucho ( y menos haréis 
vorotros)en baxar ^ y fu(>¡r por una cícalera los Angeles^ 
quando bixa al fuelo el eterno Rey ^ y iube al monte la Reint 
de ios AnfcUs, M^ íftfiftiCii4o Cfl^ el principal cxemplo de 
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nucftra idea: yo os ruego ^ qttc no pretextéis cfcufas á U ' 
imitación ^porque ninguna hai> que no acuíe^ y condent 
vucftra omiffion. . . ^ 

. No concurre en vofotrcs igual ocupación ^ que en la Vir^ 
gen i pu:s albergaba en fus Entrañas ^ y mas en fu Alma j al 
Hije de Dios. Tampoco igual delicadeza ; pues era tan cierna^ ^ 
coao de pocos años. Luego defpertad de efle letargo j levan* 
taos de efle cobarde ocio ^ y feguid al Luzero hermofo de U 
gracia ^ como guia infalible dd acierto. Exfír^cM Subid al 
monte ^ efto es ^ de lo mas baxo ^ y vulgar ^ hada lo mías alto ^ j^ 
fublime de vucftra obligación jiiiú in m$wtAnA. Ni os efpantc 
la arduidad de la cumbre y ni lo inculto del pais ^ ni la afpere^ 
2ade loscaminos^nilofragofo de las peñas ^ ni el riefgo de 
las caldas ^ ni lo intrincado del bofque en el obfcuro laBerinto 
de tantas diñcuitades. Refpiren el canfanciojclfudorj y laja^/ 
riga y á los alientos ^ y fervor del Zelo; y vuelta la efpalda k U 
peí eza ^ y defmayo j nunca apartéis la vifta de la immarccífíbte 
Corona j <pie os cipe raen la Gloria. Aprefurad los pa£rcs;que 
por dilaciones fe pierde el Mundo : y Viene lueg$ pilque ha de 
éUricddd. une fegun fus ohfds. Aprefurad los paflbs:queel re-/ 
medio ^ qie no llega a tiempo ^ nunca llega. Anteponed el vo-^ 
lar al correr ^ y el correr al caminar : que es mucha crueldad ^ 
vaya de efpacio > quien eftá deftinado al remedio de los que 
fu^piran por la falnd. Por eflfo la que tenia Enrraais de miferi- 
cordia 9 y Enurnada la v^ifericordia infinita en fus Entrañasn 
voló tan \. prifa á la cafa de Zicarías : Cum fejlinátiene. Por cfío 
fue tan falutífiera fu Vifiía , que fanaron los enf<:rmos en líabel 
hablaran los mudos em Zoilas ^ y tefucitarqn los muer-j 
tos en el niño Juan. 

Ni pienfeis con efla diligencia haver cumplido. Es neceflario^ 
que la zclofa prifa en el viage ^ fea fufrida paufa cnel termino^ 
Medico ^.que no pregunta ^ y oye al enfermo; qucno leobf^r^- 
va^y tomaelpuUo deefpacio; que no conbiíjacl anteceden- 
te coa el ^Al^i^S^l^eiaenfc/mcd^^ precaver los ac« 
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ciiéAtcsfamrMcoaU aplicacioa «prneiMa délos rtMCrfios^ 
Ad ts Medüco , mi ylfica al eaferma Si cobra , atieade á fa bol^ 
ía ^ y BO a la Jufücia^ Síeo cobra ^ qucib muí deudor k U Cari- 
dad f y ea ano j jr ocro caío al dolicate ^ ^ue ea fa rifita libraba 
laTalad^NocuraelMuádo de aattcbos males »( fupaefto ^ue 
pfcceaderle lia áckaqae^ (ea iateatar oa impoílible ) por bí 
hapacíeacia de los Vífitadores^ que la Frovidencia conftitayd 
Médicos de (iltrefpeftívos Cuerpos > ahora feaa Morales> ako^ 
ra Políticos. Taaapai&oaados a fa comodidad prc^a^ coaao 
iafeasibles á el mal ag;cao. De cada día aumentan la Autoridad, 
coa lo que hurtan al Oñcio. La mifma reoíora , qae les detiene 
/en el écio ^ con ao contrario ^ fino natural morimiento les ar« 
tebata al d^fcanfo: porque fu principal objeto en el Empleo^ 
es lograr una vida fin pefadumbre. Por eíTo no oyen ^ ni pre* 
guntan ^ no inqnieren^ ai averiguan » no aguantan » ni fe fa- 
fren. Olvidados de que el Sufrcfm Legislador Bá de exámtnát léu 
quefárecUn iufiUiasjf todas fus ohtas con el cUro regifiro de U Ihx»i 
difponén los Expedientes á bulto » fiados en el informe de una 
hypocrita» bUfongeravoz.Deaqui las quexasal aireóla ini- 
quidad fin cafiigo ^ fin atención los méritos ^ los abafos en pib, 
los remedios en efperanza , y la fatud en la dcfefperacíon. To- 
do lo contrario fuccdiera^ fii imitación de la Virgen ^ fe que- 
daflen donde deben ^hafta arrancar de raiz lo malo^ ftantar 
lo bueno 5 y aíTrgurar Las medras en el cultivo de medios pro- 
porcionados : hafta ver por fus mifraos 0)01 , quanto permitie- 
re la calidad del Empleo^ el fruto de fa Vifita. 

$. V. PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN^ SEGÚN 
la Ley de Moyfes^ 

EN todo fae láz de exensplo la divina Madre. Cumple cob 
la Ley de la Purificación, ficndo un pura, paraqve los 
que la neceilitaa^ Cumplan coa la purificación de fus almas» 
Eípejo escáeftq PaiTo^ y 4cf€«bx$ nuA€h«s ; no Cuyas > porquo 

nunca 
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áttftCJlÍastttT«yfimedcl«s^e ft»s debemos mirar ét ella g 
cenioeftBrpc)«.HactcaÍele que ao debe, aos avifa I0 fM 
debemos Hacer; y feria mMho deCcaro > ao f raftíctr fn ky'iCm, 
Ke kabla cea ella la Ley , porque ao cabe cu MARÍA la razoa 
de U Ley : pues ao concibid por obra de raroa , fine por vit- 
taddel fifpiriraSaatei. La mifma Ley la eCcara ,yá aofocroa 
•o» acKÍa : piet fieade Tafos de immáadacia , ao baccmetí 
per precifíoa , lo que hizo ella por aacflxe cxcmpla 

Quantas razones affiftiaa i la Virfea , para ao hacer cito n 
ea efta parte , de lo que ordeaaba Moyfes ^ A mi ^ pude decir ^ 
k. mi la Pnrifícacioa , qaaado la f senté de la pureza nació da 
mi i No fui yo la mai limpia ca la coacepcioa , y parte de mí 
Soberano Hi¡o i Ne foy Madre del qae ha de parificar al ma»{ 
do de los pecados í Paes que tiene que rer coamife li Le^r» 
de la Purificaciea i Es Ley de efdavos^ y yo di á luz el Anto^ 
de la libertad. Todo efto pado decir , y aada dixo : por para^ 
cerfe del todo á fa adorado JESÚS , que fiendo Redeator é» pc-t 
cadores , recibib , ao obftante , el caaterio^y aaarca de pecador» 
Cffeata de toda culpa , vifti^ de bucaa gaaá el tragc de la p#^ 
aiteacia ;paiaqac ne fe afrente de la penitenciad que cay&i 
eala vileza de la culpa. Sagetófe hamilde k la Ley da Meyfm^ 
para fagetar aacítra foberbia á la Ley de Chrifto» 
' Yqncdiftanciade Leyá Ley i Aquella ca lA ptcfiuite te* 
remoaia,reqacria publicidad; efta ea aueAroca^* admita e| 
fetiro, y maada íéTerifitmameate elfecreto :y tal íecrete^ 
que ao fe puede retclar, aaaqae importafiGe la Cüuddc tedoe 
les Reinos del mnado. Aquella cubría el reftro de a<^m íeaañ 
bras ; eflalas quttá> y llena al hombre de hermefa luz. Ni c») 
íil tan indecente , como el pecado , ai mas honradar, que la Cén-t 
* feffion.Ferefftcaat6 David, qae ConfcíGoa , y hermofuia, 
CoaftflSeti , y grada , Coafelfioa , y magaifícencia , víeaea U 
ftrlómifmoiElfiímefodifcipalede SanAnteníe d Grande, 
qneporclrate caador de fu animo es llamado J^» PdiU el 
simflt I fie \ aahfgybreí que ai eatrar ca 1| Iflcfia parecía 
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demonio ^ pero ai útlir, era hermofe como im Ángel. Admirado 
de tatt cftiraña matacioA.^ Je llamo i parte ^jr preguntó la any 
(zíY habiendo fabido^ que era ferforofa conrricioa de fus 
culpas j no cabia de gozo 9 daba faltos de placer; j corriencio 
ya á aun lado , ya áotro ^decia á todos con voces de jubijo: 
Vemd ^y úUhdi las mifericétiUs del S€ñ9T. Tanta es la fttCfza 
de la Confeílion y tanta fu virtud^ y tan poderofa fu gracia. 

Que díte del foficgo^ que trahe á la conciencia \ No hai 
eípina ^ que afli se clave ^ ni dardo ^ que aüi penetre ^ como la 
culpa. Pero la delicada mano de la Confeífion quita eflc darr 
do ^ arranca la espina 5 consuela la llaga ^ y cura perfeftamenre 
la herida. Que ayes tan dulces respira entonces el alma , y co^ 
mo fe le dilatan las alas del corazón! Que gracias tan amoro- 
fas^y regalados suspiros cnvia al Cielo! O (i te refolvieras á 
experimentarlo ¡Sin duda y que acufáras de muí tibíala ex- 
preíTion de la pluma : (in duda^ que arrojaras de ti la intolera*- 
ble carga de tss pecados; y concibieras vivos deseos detusal^ 
vacion^decnyo logro caíl ilcgafte á desesperar. 

Ni me digas por tu vida ^ que pecafte mucho » y tchal/4s 
bien ; y afli que exhorto en vano á los alivioa de * k : Gonfesri 
íioq. Ay infeliz de ti , (i cfto díxeres ! Porque fi SatttQ Thomas^ 
licndo de tan sublime entendimiento j nunca podo entender ^ 
como defcansa el hombre ^ que eftá en pecado mortal ; (i los 
Philofofos gentiles feñalaron el pesar, y triíleza por coafe- 
quenciasdela culpa , como te arreverás á decir ^ que ptcai^ 
mucho 3 y te hallas bien \ Bflfa. es una exotiquez^ que cu^^e 
á todo delirio ;dá el nombie de paz i la continua tormeRta^^ 
e interpreta quierud> loque es inscoíibiiidad. A scmejansadel 
deplorado en fermo 3 que 5e le eclipsó el juicio » fi Icpr^uf-» 
tan como^e halla? dice que nada le duele: aíli quieres dar** 
me á entender^ que te hallas bien ^ eftando ciegQ ^ y bruma4o 
de culpas. Mas yo ^ con tu licencia , antes quiero no creerte^ q^c 
nírarce deftituidodc fe^ y razón. Una ccsa díccs^y otraicbuc;!^ 
yes en lo profuA4o4ctH (íoncicacia* 

Qual' 
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Qual es efti? la fuma diífonancia de la culpa con lafan- 
tidadj 6 elevación de tu Eftado. £s po(fíble( clama allá 
dcatfo de tM animo ^ la que tu llamas reputación ^ y es traición) 
et poflible ^ que un Hombre de mis circunftancias fe haya 
fie deftvbrir á otro hombre , y confeíTarfe reo de tan enor^ 
Mes cielitos >. O necedad ! Y perdóname , que exclame afli : 
porque eflc reparo ^ i\ lo fueíTe , quien lo había de tener , era la 
.Virgen. Como escílo podia replicar ella^ que (tendo yo Madre 
4e la infinita pureza , haya de cumplir con la Ley, como (i 
fuera muger immunda ? Como es efto^que pifando la luna, 
embelleciendo los aftros, y honrando alSol, quandomeílrve 
de veftido , he de echar fobrc efta gala el andrajo mas afqueror 
fo ^Con tcdo cflfo^ ni le tuvo ,ni le paffópor el pcnfamiento. 
Pues como te atreves á proponerle contra tu mifcna rtpura-* 
cion^Que has de dcfcubrir ru conciencia i otro hombre , 
quien lo duda } Pero efto no drbe retriherte , fino facilitarte 
la Confcífion.El Confcffor es Vícc-Dios para abfolver te; pe- 
to huí hombre , para acordarfe , que cometió , 6 puede come* 
ter 1m miímos pecados y que cometifte. O quancas vezes, oyen- 
do gra? Üfimas culpas , cftá exclamando en Cm corazón : Me/^^s 
mál§ es elfimíemic , qMey0 1 A ti te toca venerarle como á (anco; 
pero el ConfeíTor debe temblar de fi mifmo , ó por lo que ha 
fido 9 ó por lo que puede fcr ^ pues no fabe en que ha de parar. 
Las eircitmftéi$$cÍMs no las ponderes $ que en diciendo himbr^y ni á 
la fragilidad le queda que añadir , ni á ía prudencia que cftra- 
ñar. De la manera que^ ni los colores al barro j ni al crlftal la 
brillantez, tea quitan lo quebradizo; aifi ni la cuna, ni el Eftado, 
ai el Empleo ,ui las demás obligaciones eximen al hombre de 
fu flaquezanararal. Al contrario difcurro yo, que los grandes 
pecados , apenas les cometen , fino grandes hombres. A los mif- 
xnos , que la Sagrada Eícrítura llama Diofes , les amenaza,qu¿ 
£no fueren muí circunfpe¿los , caerán como Principes , eílo es 
de mas alto lugar , y con mas laftimofa caida. Quiereslo ver en 
un grande excmplo ^ Pues repara en el que muchas veces oiíle. 

Hhh Que 
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Que mayor hombre , que David , hecho á medida del c6r2-2. 
zon deDios^Sin embargp, cometió la maldad de qnlt^Élt 
kcnra^y luego alevofamente la vida al Soldado mas leal de 
fu ezercito • Dexo la embriaguez , á que repetidas veces le ígti 
duxo^para efconder fu delito baxo una capa^ qae parecierjl 
villana en un plebeyo. Dexo otras infolencias^ y íblome de« 
tengo en fu Confeífion ; que fobie fer publica, le hizo mas ilus^^ 
trc , que fus hazañas y y mereció mas elogios , que el refplan-: 
dordela Puipura. Que panegy ricos no dedicaron los S& Pa-¿. 
drcs , efpccialmente San An^bro(io,San Juan Chrífoftomo^y 
San Aguftin , i la Penitencia de tan infigne Rey ) Y qual de tow 
dos ellos iguala á la merced, y honra del Salvador , el qaal nq 
folo no le excluyó de la Genealogía , (ino que por antonoma-: 
üaquirollamiríe Hijo de David > O diftancia ínñaira de Ig 
culpaála Penitencia! Quando David era pecador, fe llamar 
ba Key , y era Reo; quando penitente , fe llamaba Retf , y era 
Rey. En la favorable lucrte de fus batallas tuvo muchos com-. 
pctidores ; en la Penitencia ninguno. DcUuelIa entre todos 
los Reyes ,como elSol entre todos los aftros; mas venetatl^ 
en la Penitencia , que en el admfra*ote don de Prophecla. 

David es el Pablo del Teílamcnto antiguo, y el miS ílufl. 
trado de todos fus £f¿ritores. Pero yo quiíicra mas fu Ptccsí'vtg 
que fu eílupenda fabiduria. Tanto valen aquellas tres filabas ^ 
advierte agudamente San Aguftin. Soias tres filabas encendió- 
son tanto fuego de contrición , que el Cielo tecoá rebato de 
mifcrícordias.Los verfos de David (on porteotofos : fin ellos 
no hace ñcfta , ni ceremonia la Santa ígi^fía.Sus verfos todo 
lofaben^pero fus lagrimas enarnoran. Y que mucho ^enamo^ 
ren a los hombres ^ fi ion las delicias de los ojos de Dios> Lue-« 
goque maligna fombra , que error impio fe opone á la Con. 
fcílion de tus culpas , aunque lean las mas horrendas ^y detcG 
tablesí ^HifequHtHses crrd^tcmy decía San Ambrofioai Ena^; 
perador Thcodofio,y te digo yo^ Letor mió y fcquert fcsni-m 
tcf9tcm. ConiicfiatCj fin otro regaro ; que el fervorólo deleo d% 

Í^P^3 
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r¿'pirarte. Conñeffate , y ofrecerás á Dios el facrifício de aia^ 
banza , en que refplanclece fu mayor gloria. Aíli lo dice un No-¿ 
ble Interprete de la fagrada Efcritura ^ el fabio Ribera > y lo 
prueba ^ como fuele , con la mifma Efcritura. Y paraque lo veas^ 
oye i un tiempo mifmo la prueba^ y el cxcmplo. 

Híjomiú ( qucpilabra tan digna de un ConfcíTor, á quien ei 
Penitente llama Padre á la primera palabra ! ) Hijo mió ^glenfi- 
€4éí Diés yjcénfiejfa tus pecados y informdHdome de todos eUss^JifO 
que me recates alguno. He aqui la paut de una Confeífion ige«>. 
nua ; y he aqui como la debe feguir el Penitente reconocido: 
VerdaderamcHteyo he pecado ^y falté api , y a/si. Verdaderamen- 
te , fin efcuías. Y falte aíli > y aíli > explicando efpecies jj nú- 
meros ^ obras ^ y palabras^ defeos , y penfamicntos. Efte es el 
facriñciode alabanza ^ en que Dios tiene fa mayor complacen* 
cia : porque en perdonar pecados refplandecc mas la gloria 
de fiíSS. Nombre. Se agrada el Señor en los ayunos, fe agra- 
cia en las limofnas , y en los demás exercicios de piedad. Pero 
nucho mas fe agrada en la Confeífion de las culpas, y quebranto 
del corazón. Las demás oblaciones , ya las admire, ya las dcf- 
echa : á eíla fiempre la abraza , porque fiempre ced^ en ere- 
dito de fu honra , y eftimacion de la Sangre de Jefu Chrifto. Por 
eíTo clama : A que ñn tantas vi£timas? La primera , que yo quie- 
ro, es la que fiempre recibo, y confífte en la purificación de 
vueftras conciencias. Y aífi limpiadlas de toda culpa, y dríTaJ 
de añadir pecados : porque ya Ibbra lo qu^ me tenéis ofendido. 

£ílo nos manda el Señor , y eílo es lo que hizo David : cuyo 
naufragio nos avifi el cuidado» con que hemos de navegar 
al puerco de la Talud. Ello hizo San Pablo , defpues de hiber 
perfeguido fobre manera la Santa Iglefia. Efto hizo San Pedro, 
defpues de haber negado tres veces al Salvador. Efto hizo el 
Empetador Theodofio , que arrebatado de la colera , palíadl 
conelzelo déla jufticia, habia derramado mucha fangre ia- 
nocente en la Ciudad de TheíTaloníca. Eílo Bonifacio , que por 
^a torpe aiuiíkad con A^l^c , fu Señora ^ y Señora nobilíífima , 

Htih^ ' " habia 
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hib¡afidoelercand#lo de Roma; y fue dcrpues( también fe 
c#RVÍrc¡6 ella) tl#r¡of# Martyr de Chcifto. £fto el Duque 
Güillcroio , antes #tro Herodes en la carnalidad , y fiereza , y. 
defpucs penitcntiíÜBO Santo. Mas paraque es contarlos \ Elle 
iiicícron todos los pecadores ^ q«c con la ConfcíGon de fus caU: 
pasglorifícaronáDioSj y dieron resillada fiefta á los Angeles. 
Ya caímos. Fttcsqie remedio > fino levantaraos^ Yapec^mos. 
Pues qnc rccurfo ^ fino el de una fcrvoroía Confeífion \ Aquello 
nos califica de necios ^ cfio de labios j aquello de flacos ^ e£^ 
tode fuertes; aquello de files ^ efto de Nobles ; aqiicUo de. 
delinquentes ^ cfto de Santos. 

Mas b ! fi efta Purificación comenzafTe por las Cabezas» qiao 
prcfto quedaran limpios los demás miembros de la República 1^ 
Lamas autentica» y famoía Penitencia» que fe lee en las kifj 
torias»esiádeNinive« Sin contar con los innocentes» y bru-j 
tos domefticados » á los qualesfenego todo alimento »U ki-i 
cieron todos los adultos» y tambitn los Aduladores ;y efta qui*j 
zá fue lamas eftraña Penitencia. Pero acaíónnos » y otros»por| 
que lo mandaba la Ley ^ Primero que la Ley» fue el Ez^f^plo 
de los que hacen Ley en todo. Comenzaron las Cabezas» o los 
Mayores» como dice el texto fagrado;y quedb obedecido; 
antes que fonaCeel pregón. Decir , y no kazer » es imitar U 
liypocrefia pharifaica »y noelefpiriru^ y fantidad de la Gran 
Reina. Los fubditos fon como los niños: Juego hacen » lo qnc; 
ven hacer á fus Mayores ^ y tarde » lo que les oyen mandar. £n-: 
ronces fe manda con eficacia » quando fe obra lo mifmo» qne 
fe ordena. La Ley fuerza » el exemplo obliga : y mas faca del 
hombre » quien le obliga » que quien Je fuerza. O Cabezas del 
Mundo ! para que tantas Leyes » íi vueftro Exemplo es la mas 
breve » y executiva Ley í 



N 



f.VI. AUSENCIA DEL NIñO A LOS DOCE AñOS, 

O quite «Iccir el Niñoftrdid$ ;p<M-quecfta cxpreifioa vul. 
5 |vfic»pfC fflepwcgio tag |roffi|ra ^ fomp indecente,' 



CHRISTIANO.POLITICA.'FAUTI IL 4^9 

fet f Irte de 4|uicn fe kavia 4c llamar Perdido i Por la üyi. i Cho- 
rno podia perderfe , el q«c era luz , camifto, j verdad i Jtot parre 
de la Madre i Como le podia perder , la qae dcfde el primer Ins- 
tante de fu Concepción fue llena de gracia ,j exempra aún de 
la (bmbra de todacHlpaí Antes fe debiera llamar el Niño ha- 
llado, rrgnn el Evangelio , que expreflamente , dice le halUrom 
e» elTmfloijíctíi efto mas conforme al dccoio de tal Madre 
y tal Hijo. Pero dexemos disputas. Qucdbfe el Nlio Dios en 
Jetttfalen , por erpácio de tres dias, anfentcá los ojos de lá 
Santilfima Virgen. Quando la Vifta del Soberano es frara gra« 
cía; privar de ella al Valido por algún tiempo «no csíeñalde 
caftigo , fino prueba de indcpSdencia. Anfentóíc «i Niño JE6US 
fin apartarfe déla Viígen :j bnfc6lela Virgen , que no pediaí 
vivir fin JESÚS. Dichofo el Rejr , á quien buíca el amor , y «• 
2i codicia del VaCüle. Con efta acción de independencia » ao 
folo probó Cbriftofu Divinidad , fino también la Fineza caá 
divina de Ca SS. Madre» En fu corazón pofcía la Señora el Reír 
nodeGhrifto;naasaofoflcgaba en los bienes del Reino , fino, 
en el Rey. Aquello era gozo , efto férvido ; jr no fcrvia por go^ 
catantes fe afligía , porque íé le quitábala ocafion de ícrvir. 
O que piedra de toque de Ja fidelidad es la anfcncía ! 

Miniftro^ que eftábien bailado , lexos del Ref , es como el 
Mayordomo» que no quiere cerca á fu Amo. Maravilla Cctz , 
qiA fea obediente) y dis manos limpias. Ko digo, que vivan 
todos en la Corte , ni fuera de k Corte y junco al Rey : porque 
firmcjantc dc&sden , fobrc cometer la monftruofidad de atar 
los pies , y manos con ta Cabeza , con pefadumbre fuya , y daño 
del Cuerpo , movería mucha guerra en poco campo. Si la Vir- 
gen hnviera £ibide > que el motivo de aufeatarse Chrifto no 
era otro y que atenderá los encargos de fu Eterno Padre : no 
defplegára los labios , ni diera unpaCo. Rendida , y conforme 
al Imperio de la fuperior Voluntad, tan contenta quedara 
con la privación, como con la poCeflioa de aquella Prenda; 

mucho mas proxig|a podios a^<|os del alma ^ que por Uvi&x 

. „ - ^ . 
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éc los o)os. Mas porqae no le confiaba el moci vo , y el Hamil-^ 
de fiempre teme fu dignidad: por eflb bufeo dolorofa^y pre-i 
{UAtbcoa ignal temara^ que modeftia. En lo Moral ^ y Policía 
co j no fe mide la cercanía per la prefencia , fino por el rerpc-^ 
to»A«adIcfomoscan prcfencesen lo phyfico^ como i Dios; 
y de nadie diftamos tanto, como de Dios , fi le ofendemos. 
'l>§mÍHUs ejt ftdfenMr diligemñÍMs y negUge»iitMs abefi ^^\tc con 
grare lacón ifmo San Ambrofío. Bufquen los Miniftros á DLosj 
y al Rey en fus Empleos ; y he aqui , que ni de acá , ni mas 
9llá del mar ; ni en el Mundo nuevo , ni en el antiguo , habrá 
diftancia^ni lexos alguno. Todo eílará cerca^yi vifta del Rey; 
porque obrarán todos , como fi les viera el Rey, y vieran á 
jbios. Perodifcurramos fobrela amoroía pregunta , y rara moH 
deftiade la Virgen. 

Ni íe queja , quien prcgunra para aprender : ni reprehende^ 
¡quien reíponde para- enfenar. Hij$ ( aífi habló Ir dulciífima 
Madce ) que mottvé tuviftes yfara MufeniAros d: nüfiitis \ Mirdd 
quevutftroPadre ^yyé ^f€n€tTád$s de Délor^ ibétm$s e» bufcé 
vutftfA. Perqué me tufcdbáis > Reípond b el Niño de Xi\o%.Nú/éí* 
biais y que nepuedúfaUéir k los negocies de mi Padre \ Que me- 
dido andi Chrifto con la Vifgcn ! Satisface á un ^nid con 
ptto ^^id\ y aprobando tácitamente la ingenuidad de la pe- 
na y acude ai confuclo con U explicación d¿i motivo. O como 
fe convence en efte PdíTj^qne los ReSprcos humanos^ ayan- 
que íean los mayores ^ deben ceder fin replica á los Rerpecos 
divinos! Lo contrario es ignorancia^ necedad ^ y perdición. 
Efte documento nosenfeño el difcretifllmo filencio 3 y humil- 
de reíignacion de la Saatilfima Madre á la reípuefta del H jo. 

Pero que ditedefii modcftil? San Jofeph no era Padre de 
Chrifto^ fino en la exiftimacion de los hombres; la Virgen era 
fu Madre con coda propricdad. Y havíendofe valido de efta li- 
cencia , para ahorrar á San Jofeph el trabajo de la pregunta; 
fe cuenta la ultima en el dolor y en ci zelo y y en la fineza. Ni 
pudo obrar aqui la fucrxa dcüqucila Lry ¿ qucfoaftituye el 

Matiz 
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HátiÍ0 €ábez,4^ y por cflTc ticuio , fupcrior de fu MMgér.focqnt 
aunque San Jofcph era verdadero Elpoíó de la Virgen: en ordea 
áCUriftonicra Marido, ni era Padre , ni otra cofa mas, que 
un Ayo puro, extremamente leal, y el mas favorecido del Scr! 
ñor. Luego , que la Virgen en tal cafo le dieffe el primer Ingarn 
no fue efto obedecer á la Ley ;fino intimarnos á todos , la que 
haviamos de cbfervar refpefto de la Chriftiana , y culta Modes^j 
tía , que la Urbaniífima Señora £intifíc6 con fu exemplo. 

Sabía altamente ja Virgen jp que fu Hijo fantiiUmo fctia te^ 
Aldo algún tiempo por el l7//iw^ ,7 Novijjimú de los hembres^ j^ 
á fu imitación, no par6,hafta contarfe en ultimo lugar, como 
la XJhimd ,jr Navifúmd de Us Uugeres. Aquellos , que en todo 
lo bien parecido , traben la penofa inquietud de contarfe fiem-< 
prc los primeros , no íolo manifieftan fu foberbia, fino también 
iii falta de reflexión. No reparan , que una vanidad tan impru-r 
dente , antes les califica de livianos, que de plaufíbles. Si ello9 
entgfidierán aquel fecreto , que en efte juego , Ss^ien cede^ g^ndx 
no hai duda , que procedieran moderados configo , y bizarro» 
con los demás. Adviertan , pues, en eftc clarifiimo Efpejo de; 
Modeftía , quan feo es el borrón de fu )a¿lanc¡a : á la qual , y< 
que no mira con rubor fu vergüenza propria , nota fiemprc( 
con enfado la indignación agena; cenfurandola comodefeAoi 
de cordura , y exceflfo de incivilidad. Mas fino les baftáre efte{ 
avifo : nunca fe olviden de aquella tcmerofa íentencia , qucí 
pronuncio el SoAvtáox i Los primctús ferdn cornados Us aliimos ^ 
como ref robos \ y los últimos fetkn^ contados los f rimeros ^ com^^ 
fredejtinados. {Matt. 20. ) 

$. VIL MORADA DE LA FIRGEN EN SU CASA, 

Concluido el negocio del Templo, ferenado el Corazón 
de la Virgen , y regalado con la amorofiífima obediencia 
del Niño Dios : dice el Evangelifta San Lucas, que toda aque- 
lla ccicftial Caflailí» ( difE«nicAdoIo aüfi la Soberana Madre |¡ 
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como Cabeza) fe volvió k Nazarech^ donde ¿enia Tit propríi 
habitación: De el Templo á cafa, al Tribunal^ al Empleo » 
guando llama la avdieiicíi , la obligación ^ y el defpacho de los 
negocies : es un camino tan redo p y fanto , como de cafa al 
Templo. Dios no folo eftáea codo lugar , por razón do fu Im« 
snenfidadjfino también > paraqoe fe entienda , que alli fe en* 
cucntrapropicto, dondenos llama. Bafcar áDios^n el Tem- 
plo 9 quando nos llama en el Mínífterio^ por las voces del aftí- 
gido , del que pierde el tiempo ^y la hacienda , y tal vez el aU 
na : es huir de Dios ^ y bufcar el ídolo del proprio gufto. 
Bs hacer chema de la que indígaameací: le intitula Devochn^ 
Bs provocar \ Dios ^ que no nos llame ^ halla que nos haga 
comparecer, para deípedírnos de fu amorofa prcfcncia. 

Efcnfadoes preguntar^ que hacia la Sintíífimí Virgen en fíi 

retiro. La Madre del Autor de la Santidad , que otras obras pu« 

do hacer j fino de la mas heroica Virtud ^ Mui foraftcro es ca 

fu cafa 9 quien no aprovecha , teniendo cxemplat domeftico. 

Koeirama natural, fino baft ardo ingerto déla Familia. Pero 

la Virgen , como no faldria viva Copia de todas las perfección 

nes , teniendo i vifta de cuerpo, y alma el Sobetano Original! 

San Jofeph bebiaenla fuente por el rio; mas la Virgen en U 

mifma fuente de la Santidad. Cabeza, d¿ quien no fedeiWaa 

influzosfaludablesá fus miembros, no es digna deeftar en el 

lugar que ocupa , fino baxo los pies. Y fi el árbol , que no dá 

fruto manda el Salvador, que fe corte : que fentencia merecerá 

la Cabeza , que nada firve \ Pues que, fi no folo fuere inútil, fino 

perjudicial \ fu cuerpo \ Con igual filencio recata el Evange^* 

liña las acciones del Hijo, que de la Madre, hafta que uno, y 

otro fe dieron á conocer al Mundo. La Madre con la oftencion 

déla Mirericordia;el Hijoconla operación de un milagro. Y 

guien con un nobles efcdos íé dio á conocer al Publico. ( el 

queafli no fe manificfta,no mereció nacer Moble) que haría 

icn el retiro , fino maravillas > Callo San Juan las del Hijo , por 

^ttc d Muado «• era capaz de tanto Libro. Callo San Lucas 
* "" las 
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Us de la hAádrcy porqnefu pltuaa no le pareció crá dpazde 
taa extendido vnclo. El primero es efcuía; el fegiindo nada 
dice, pero la efcufa , y filcncio dicen mas, que fi efcribie- 
ran maravillas. O quan hypocrita es , quien folo obra bien á la 
?iftadelos bombrcs I Oquanjufto, quien íolo atiende áU 
fifta de Di€s ! 

S. VIH. BENDICE LjáS BODAS EN CANA 

de GdliUd. 

SI fe confidera en efte Paflbloqne dice el mas difcreto^y 
myfteriofo de los Evangeliftas , parece claro y que por cflb 
}ESUS honró con fu prefcncia aquellas Bodas , porque las au- 
lorizaba la Virgen. Eftdíá dlli la Mddrc de JESÚS. He aquí el an- 
tecedente, rfuetdmbien lídmdda JESÚS Me aqui laconfcqucacia. 
AiCfte la Virgen > Luego es cierto, que acudirá JE6US; 6 
porque ella nos infpira , que le llamemos; porque le atro* 
he, y obliga , 2Ún quando no le invocamos. A la Aurora de 
la Misericordia (iguc naturalmente el Sol de la gracia; las pie- 
xiadcs dcJESUSáia mediación de MARI A..Eílabaalli la Ma- 
,diedc ftíU^. Elb-Kño ccncurfo ,al parecer, Vir^tUy y Bodas. Pe- 
lo úias cílrañi (c/n Ja modcltia de las míTmas Bodas^quando pa- 
recieron bien á los delicados í jos de la que £empre fue Vir- 
gen. El rtparo es vulg-í^r ; mas como fu pra¿li;aeftá mui Icxos 
idc fir íomuo , ro Javia fe queda mui ficgular U advertencia. 

Gcftte Ní>b!c(ya que ci Vulgo no me ha de cúf ) que inde- 
cei^ciacicjne ja formalidad de eftc Contrato, que puede b^- 
ccr crpaida^ ai dcfcfden i Que reverencia no exige un Sdfrd^ 
" mcftn ^k quien el Apcftol llama Gtd^de ^ que no enfrene U 
immunda boca déla malicia ?£n lo Poiitico es el Contra- 
ro mas civil ; en lo Chriftiano es de tanta veneración » qi^e 
ademas de la gracia^ que como Sacramento caufa, y bendi- 
ciones ^ que induce^ figniüca la pura Union de Chrifto c«n 
/iiamadji Efpoíala Santa Iglefia, Luego el menor ulcraic.'^ ' 

lii 
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Henor y es 4efcarailo delito , y caipc incivíliciid. Qiilzinacé^ 
de aqttt^ el qtte fiendo de fu naturaleza cl Matrímoaio 
«nioA de corazones j íe coii?ieru alguiu vez en difcordia 
de dos almas ; dolor tan defefperado de remedio ^ ^nc no 
{Midiendo actabarlc kafta la mncrce > es el mayor cormenro 
de la vida. 

Fne llamado JESÚS ^ fKirqiie cftaba allí fn Madre^yíantir 
ficó las Bodas coníu prefeneia. Si: porque el Matrimonio ea 
la Santa Igleíii es Eftado de falvacíon y y fecundo de muclta 
virtud y aún quando carece de fecundid;id. Pues (i cAo es alC; 
como es tan ^nengoada la cofecha de efte rico fruto , (¡endo cl 
Matrimonio el mas nnmerofo Eftado de la If lefia í Porque en 
raras Bodas es llamado JESÚS; y lo fuera fin duda^filcina^» 
ploraCe la aíliftencia de la Virgen fu Madre. Mas ello fiícede 
todo lo contrario. Se cuenta en primer lugar con eldineroj^ 
«orno li terciando el ínteres ^ no falieíTe errada la cuenta, y dc^ 
«ontado el difturbio» Se examina la fangre ; como fino fuerA 
toda de nn miímo color. Se efcucha lo que íuena^ y fe mira, 
lo que parece; como fi efto en breve no defaparecicray y aquc^ 
Uo no acabara en ruido. Como fi la voz no la Uevafle el vica^ 
to ^ y no fuera corto el tranfito de la primavera al ftbiernou 

Sin embargo ^ nada de efto reprehendo y mientras no paflc^ 
de la jnfta medida. Solo pregunto, y clamo , por que efta mate^ 
(ia no fe coníulta con Dios \ Por que no fe llama á JESUSA Por^ 
que no fe invoca el favor de MARÍA \ Si aífi fe hiciera, b com0 
fe tomatU cl pnlfoála obligación, y fuerza de las efpaldaí ^. 
Antes de doblar la cerviz á eftagraviífima Coyunda ¡Entonen 
fe meditara deefpacio aquella notable fentencia: iiMlieris b§mM.: 
htátus vir. Dichofo el Varón y que dá con una buena Mugen 
A.dvirtiendo , que no dice , f^m $tné Mugtt ricdy c$n uHd Muger^ 
httméfá^c^n und MugetHékUyVa cofa femejante; fino c§h undUm^^ 
ger buena. No porque aquello no fea digno de eftimacion , fino 
porque efto debe íer lo primero. De aqui passiria la Cautela 
jJLlagiudjMteaycrijuj^oi |W|^nio,3r Cí?|aiaabres del Sugc^ 
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fb ^quc íe propone por coArortc. Porque claro eftí ^ queeftas 
partidas del alma fon las únicas^ que pueden fuavizar aquel 
fiícrte lazo , con que dos Pcrfonas fe hacen «na de por rida. 
Entonces feria el Matrimonio HúnorabU ( a(fi le nombra ct 
Apoftol ) en codas fus circunikancias ; y quedara bien affcgu^ 
radodefu previa ^ y coníiguienre konradez* Pues no le bafta^ 
que fea honrado al principio ^ üsxo mantiene inviolables los 
Fueros del honor haftael ñn. 

Además de efto^ fe ponderaría , que el Mátídá ^ fegun ló 
intima San Pablo ^ debe amdr k fu Mugir y c$ni§ Chrifieamh 
4 fu IgUfia : fupucfto que la M^agcr no es fu cfclava , fino fu 
£fpofa. V que la Muger{ en todo lo licito) deke obeiccir I 
fm MdriéU y como k Chrijio : porque el Marido no es fu criado y 
ni Galán, fino fu Cabeza. Por fía, fe hiciera el debido exa^ 
men fobre la capacidad para la economía , educación , zelo, 
7 czemplo , que pide el Gobierno de la venidera Fami- 
lia : la qual , aunque fea corta en el numero , ficmpre Cct\ 
muí copiofa en la variedad. Mas como á la dirección de 
cfte Contrato ordinariamente no es convidado , ni aun 
llamado JESÚS ,( tan groíTera es la dcfatencion de mnchos 
Chriftianos ) de aqui procede , que cafi á ninguno de ellos 
puntos fe aplica el conocimiento. Pero eflb es crecido el 
gúfto, y menguado el provecho; pinguiíCma la heredad » 
y poco el fruto; innumerables los Matrimonios, y efcifiífi- 
mos los emolumentos. De manera , que al trifte Eftado y no 
por culpa fuya, fino por vicio de los Contrahentes^y cafi 
fiempre por dolo de los Paranimphos, le dá de continuo 
., en roftro aquella fentida queja : MuUiplicáftigiuiemy n$u mág^ 
nlficafti Utuiám. Quede , pues fentado en reverencia de la Virr 
gen M\RIA, que la Vocación, e Invocación de JESÚS y fea in« 
defcdíble Preliminar de toda Chriftiana Boda. Y entonces el 
Matrimonio, que mantiene á todoelUniverfo^merecerique 
todoclUaiverfo contribuya al efmalte de fuCorona. 
liinvo fíeíta en aquellas Bodas. Que esjufta le folcmnitcu^ 
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.\2cramcnto de tanta gloria de Dios^y bien del Mundo; ^ctr- 
y^s moradores procura uAir CDtre ñ^ aliando Familias^ y 
pici£cacde Reinos. Pero alo mejor de Ja ñcfta falrb aquel 
iicor 9 que ufado COA (ebriedad ^ es la alegría de tos coavires. 
Y no fucmenefter nls ^ qnc la prisiera rifla de cfta miferia, 
paraquc intercedietfe con Chriflo la Madre de Mifericordia. 
Mas con qacdifcrecion^ y naodeftia ^ i\rp /i>;yM 'vijta, díxo la 
divina Madre. Y aquí dcfeárayo^ fe hicieran mas fcnfibles ^ 
y p^rbvidos , los qat per natnraleza , b por oficio fon Padres. 
Ccmoes efto^ que ítcndo lynccsen la comodidad propria: 
parí ver la necesidad agena ^ Ton tan ciegos í De la Viigcii 
vo confia^ que conakirc , ni bebieíTeen el cenvíre; pero (¡ ^ 
quceftuvoran atentará que nada faltafle á los denlas ^ que 
prcviroel dcfcdo^ antes que el rubor ^ 6 la queja lopublicaí- 
\i\0 Gefcsdeupa ^y otra República ^ Paftores en el nonabrcj 
y ciíla realidad idolatras de vucfttas concupifcenciasl La grey: 
itinlana^ y voíotros lucidos ; la gtry fin palto ^ y vofotrosn0 
icio regalados I fino ebrios. Mas nunca larísfe^hos ; pues no 
ccntcntos con chupar la leche, quitáis la piel , ]^ bebéis U 
Krgreal trilU ganado. Dcrxad ya de ftr crueles; endulzad las 
entronas^ y aplicad la vilta a la puriíUma luz de elle compaf- 
íiVoixcn;plo. Que de lo contrario, hade caer fobre voíotros 
agcel cfpantoíorayo , que fulmina Diesen Ez-quiel, cap. 3 4« 
No (icncn vino, díxo la dukílfima Midrc á m H jo Sancis** 
fimo. Bien fe conoce , quien propcne, y á quien proponr, 
i^abcia Vifgm , quan inclinado á favoiecer es el Corazón 
dcJE:U>;y que ni ella ha de llevar rcp^'a , ni quedar la 
»ilcíia fin ahvio.Que concepto hacen déla Liberalidad ^ y , 
ana de la honra , aquellos apocados Elpiricus, que nodifpenfam 
favor alguno, fino á la continua fuciza de los ruegos í Sia 
dudapicnfan^ que es mercancia; pues no quieren dar^fin^r 
vender, por el caro precio de las inílancias. iDJuriofosá la 
saas agraciada Virtud > y folo atentos á la avaricia ^ pierdcin 
Jl0 »feio, ijttc dániJ, C0« U iifiivi si ^oMdo titulo de 

^' u 
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Liberales. No htbld dt los pertinaces en áitit Nú j y qat 
parcic cnj^oriiM con Neg4uv4s ^pot lo bien que les labe cfte 
vcncño : porque ello no ía'u cantar al fordo ^ (¡no dar muficá 
ala ferocidad de oa tigre. Ya les llegará el día fatal ^ en qoe 
prueben la i ncolcrabjc amargura de cfl^s dos letras. 

Parece, que el ScbcranoPIJo rctpondió con alguaa feque*. 
dad ala divina Madre. Mas no es »¡ii^ ni parece cal ^ ll de*., 
xándc á la £tcctlael Myítcri« de iarc;puclU> que le día de 
boca , ateftdtmos á lo que hablo al coiazon» Kiíces libre cite 
connienrirío , íiño evidente ¿üi^ rrpara cola prcveacion^ que 
k\zQ la Virgen k J« Miniilros del convite con cftas pa- 
labras ; ^kálefüierd cofi , ¿¡fíe §j dixerc , hjiceMd álfHHi$ : Y al 
pUAtoles ordeno Chrifto^ que llcnalVcn fcis tinajas de agua;, 
7 al punto convirtió aquella agua en vino: y en vino tan 
excelente 9 que fue un Milagro. O Madre admirable , y 
Suoia de todas las Miíericordias ! La Piedad de Chriílo ^ 
parece que fe mide por horas íiiyas ; ia vueílra ^ por la 
inftantaneo de nu<íiias milcrias: pues al inflante qtse apun* 
to aquella falta > al mifmo inftantc tocó la hora de focorrec^ 
laca el ñniífímo Relox de vucñra Piedad. Aunque temo 
íer proJixo en moralizar los aflumpios ^ no puedo omi- 
tif cíla circunftancia. Previniendo la Virgen el remedio de 
aquella falta ^ iuplicb tan caritativa, como diícreca Umt 
faltas de muchos. Al Mayordomo fuplio la falta de adver* 
teocia ; á la mcía la falta de eíplendidez ; á los Dcípefa- 
des la falta de providencia > y á los convidados la falca 
de fatis facción ^ prefei vandolas de la murmuración. Loi mni 
atenidos i lo que precisamente les toca ^ advíetcan en cft'a 
genercfidad de la Gran Reina, quantas falcas pueden fuplrr 
en lo Moral ^ y en lo Politico , ii tienen verdadero zclo d^ 
^cn Coraun^y honra dci Próximo.. 
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!• IXt f£MSXr£RA CONSTANTE EN EL CALVARIO 
ÍMHt$ k U Cruz, del Sálvdd$r. 

QUe efte li Virgea can Chrifto en el Cal? ario ^ ^uán^ 
lío AO cftttvo COA Ckrifto ea tí Thaborí O gaan- 
to mas qoicre la corona de dolores , que la de Itccs ! Bien 
Yco f o ^ qttC en aquel Theatro de gloria hizo cambien 
la pena fíi p¿p?l ; S13? aquello fue kablar de padecer ; y 
icfto , pidecer fin kablir. Allí ¿2 «dio de las delicias ; 
aquí en los mayores tormentos. Y el VíiiiCftte Efpirirw He 
U Virgen n# fe entiende con los brillos de la efpada , fino 
XOn las heridas. Anteponiendo íii palidez \ los candofcs 
dé la nieve » pareció mas iluftre ^ penetrada de aceros ^ que 
circundada de refplandores. Efte fue el Myfterio de no llar 
narla Chrifto al Thabor ^ donde havia que gozar ; y admi« 
tirla en el Calvario ^ donde fobraba que padecer. Manifef- 
tb el Hijo fu confianza con la Madre ; y acreditó la Ma- 
dre ftt fineza con el Hijo. Pera no fue folo myfterio > finti 
también confuelo^ y doftrina. Confuelo de los Beneméri- 
tos infelices ^ que para el trabajo fiempre fon llamados ; 
para el premio nunca ion efcogidos. Se lamentan ellm de 
fu degracia, y debieran celebrar fu ventura ; pareciendofe 
en cfta> que parece dcfdicha , á la mejor EftrcUa de la Fc^ 
licidad Vayan al Thabor ahora, los que han de negarlo 
huir defpues. Vayan los flacos , interesados , y cobardes : 
que el Calvario , Paleftra de la mas heroica valentía , y fu- 
prema Cumbre de los méritos , folo admite i los leales ^ 
y finos. Pero efte confuelo fe hará mas vifible enlaenfeñan* 
'za que nos da el mífmo Paflb. 

Sino fupieflemos , quien repartió aquellos Lugares : mi« 
dieudola fuerte , por la diftancía de los montes, Mvia« 
mos de concluir , que la exclufiva de el uno fue injuria ^ y 
ll |4#i4i9Q íQ <i 9.^0 1 ^ftigo.l^itro COMO los diftribuyi' 
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i^ucl amaiitii&ino Hijo^ que ficmprc quiío lo mt)ot pira 
fu Miiirc t y la Elección de ia diícrctiíHoia Madre , no pu- 
do meaos de fcr la Óptima : apartemos la vifta de la tierra^ 
y levantemcs el corazón al Cielo , entendiendo que hai 
mucho bien , donde nucftra ignorancia no reconoce íino 
mal. Que Íac6 Pedro del Thabór , fino la calificación de 
fu necedad i £n que paro aquella rcprefcntada Gloria ^ Á* 
no en terror y y aflbmbro de les tres farorccidos i £1 Tha^*; 
bbr nos pudo halagar ; pero el Calvario nos redimió. Mar 
debimos al horror de cfte ¿dipíe > que á la hermofura do 
aquel Sol. 

Aquel raigo de Cielo , en lo que fucedib á los trér 
Convidados , definió breve , y claro y la condición de lar 
dichas 3 que fe pueden gozar en cfte Mundo. Su primee 
Afto en tan plaudble Scena^ fue el fucño. Y es aífi^que 
en la prefente vida no caben otras glorias , que (bñadaí* 
£1 legundo, perder el lado de Chrifto ( ocupado entonces 
deMoyfes , y £lías) por una vifta de Magcftad , que lue^ 
go paffó. Porque en los Afceníos de la mundana gloria^* 
fiempre fon mas las peVdidas^ que las ganancias. Sí fe, 
gana un Puefto vifible ^ es á cofta de perder un LdéUfeh 
£1 tercero ^ que la primera petición ^ que hicieron ^ y^ 
fe les opufo una nube ; y aunque mut lucida ^ en fin eraf 
nnbe. Porque en las circunftancías de la humana fuerte^- 
nunU hai dia tan fereno » que no peligre de tempeftad. £f 
qiarto , que la mifma nube ^ ademis de privarles de la de-j 
liciofa vifta ^ fe oponía á fu petición ^ reprobando^ el ¿i^yf^ y; 
Aquí. Porque quien ha vifto jamás en la tierra bien algii^ 
no^ que no fea fugitivo ; ni duradera dicha , que no íea 
cafo negado ^ £1 ultimo ^ que fin embargo de fer tanamo^f 
roía la voz , que oyeron ^ les efpanto como trueno^ y les 
derribo en el fuelo i como fi lo que les decia fuera un rayo. 

Nada de efto fuced¡6 en el Calvario. Con fer las pala-i 
fttC^ t S»^ 4ÍilS si §f^i:i4$£ !^(^C ^ 9V^ I ^^ agudas ^ que 
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deskaclan faflfta las piedras ^ toda aquella Saata Codlpañia 
Jas oyó en pie. Luego mas alie ato ^ y coaftaacia, mejor fuer- 
te ^ y Ternura ^ hai cu el Calvario ^ que en Tkabbr. Lue- 
go (i la Profidencía «os excluye en efta vida del Tkabór^f 
AOS llama hacia el Calvario ; íi nos cierra el paflb á Lis 
jdelicias, y nos admite junto á íu Cruz: nofeamcs de nque- 
Jles necios ) que infamari al bien con nombre de mai^def- 
pintando el mal con el color mentido de bien. Sigamos 
animofos , y alegres ( á lo meaos fufridos , y conftantes ) 
Jla voz del fuperior dcítino , viendo que nos lleva Dios por el 
mifmo rumbo , que i fu Madre ; á !a qual amó fin duda mas^ 
^ue al redo de todas las criaturas. Reparemos , que quand^ 
Chrifto padecía mas , entonces la pufo mas cerca de si. 

Eítabapucs^ la Virgen junto á la Cruz del Redentor , 
£a tener afeo del Calvario y ni horror del fuplicio , ni em- 
beíccacia de tan infame publicidad. En el tricmpiío de los 
ramos , efcondida ; aqui notoria^ y manifícfta. Milagro de 
amiftad ! Fineza (In cxemplo ! Los que fe precian de la he- 
roicidad en uno, y otro punto, eftudicn en efta per fcéli (lima 
Idea, lo que les falta. Viola el Cielo, y parmofc. 0!qvan- 
to debiera avergonzarfc aqudia Tierra vil, y común a to- 
do pas, que en el apiaufo {:gue, en la prrfccucion dcfíirti- 
para; alil toda es voiuoiad ,aqai íiu conocimiento, ni mc^ 
moria. Turbofc la Virgen en U E«ijl>axaJa del Ángel, donde 
no havia que temer: no le tuibbjvuuo á la Cruz, dondo 
tO(lo era para atemorizar. Dígm ahora los Sedarlos de U 
¿obsibia,íies poco Magr.ar.ima la Humildad. Eftaba la Ma- 
dre, junto á la Cruz del Hjo ; no calda , íino en p«c i no 
defmayada, fino fume. Mo es broucc ,ui peña el hom*.>rCj 
queeftc negado al p(.in:ipÍ3 d^l Icncin Mas (I cacen la ba- 
;[cza dz rendirle al icntiiwiciuo : en Tolo lo fenficivo m^et* 
tra , que es hombíc. Como fino tuviera Efpiriíu , abundo^ ■ » 
na la nobleza ;i¿ (u Vaior , á qui^n niagun trabajo pacje I [ 
/ujj^car, li voiuncaiiamcQtc ao le ^lúcrc rendir. Eílabí l^j, I i 
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[fíat Maitre^ aofoIeeAptéí fino, tají moicfíz, como afli« 
dk, i^ttalmence conftante» que ^iolorofa. Tcaía atraTefa^ 
I ci coraxoa ^ pero el corazoa en f» lugar. Hciída el aU 
«t pero fia articular uaa queja. TrafpalTado el pecho ^ 
a étilt una palabra. Derretidas las eatra¿as^ ¿ft bufcar 
a alivia Inundados los ojos , pero fiu verter una lagri« 
la^ ui apartarlos ;.de fu Crucificado JESÚS. 
Ó Virgen fuerte ^ . mas que la muerte , pues fobrevives 
» muerta vida! Sentifte, como la mas delicada; pa- 
xiAe > como la mas encendida ; tu dolor fue como cu 
Mor. Mas fin quitarles nada á los tormentos ^ parecías 
ifenfible ; llegando en cierto modo con la paciencia^ 
Mide llega Dios por fu inipaifibilidad. Mucftra flaqueza 
• puede iegttiros ; pero Vos , Pacientifiima , Virgen » le 
ais mucho que efperar^.j que imitar. Que dirán mis 
iconftancías , j caldas ^ á vifta de tal firmeza ^ y tefon í 
ftaba la Virgen junto á la Cruz de JESÚS ^ y unida con 
p pot ios amorofos alientos p que infpiraba el Hijo al 
lorazon de la Madre ; y f efpirando » devolvía la Madro 
[ Corazón del Hijo. Nunca huvo Union en efte genero 
M eftrfcha ^ ni extremos tkñ extremos de amor ^ y dolor. 
Ibba junto á JESÚS , para juntarnos con el ^ y cooperar 
Bueftra B.edencion. Que benignos influxos no debemos 
aquella Conjunción Magna i Que expedientes , que rc- 
ledios^ y gracias á tan divina Juntad Padecian en Alma» 
Cuerpo ; y trataban el refcate de nueftro cuerpo j y al* 
la» Moribundo el Hijo p y trafpaflada la Madre de mor* 
les anguftías : como fi el Corazón de uno ^ y otro re* 
ssára alegrías » y eftaban tan de gracias , que de^ gracia 
os decretaban la vida eterna. 

Hablo el Hijo, parque era Maeftro ^ y fe hallaba en- 
mees en Cu privativa Cathedra: que lo fuc^ lo es ^^ lo 
rá de toda la fabiduria , y íalud. Calló la Madre , para 
iW^MT pas j(tent9 jias lici9nes del Hijo« en cuyo lugaf 
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havia luego áe fuccáer. HaW6 Ctirifto ^ pK>iv)ue dcipidíeni^ 
doíedecñt Berta! Vi4a^ «torgata fv TcftasBi(!Ato : cAtrc cu- 
yas Mandas ifteftíMiablti > una fot , cicxarnos á fu Ma^ke 
prcpiit por Madre ttftcftra. Calló MAR.IA ^ p^rafse ai fu 
delicada lengua qaedaffc fin Crtz. Auepcáaaos nofotros Id 
Fiiíacicft tm la perfona del amado Difcipulo^ q«c la el-^ 
erigió agradecido : porque aos inpof raba fiimaflKftte , «oh 
f rar al pnto ea la poffel&OA de tan rica Heredad , j c*n^ 
felar Atteftra gratitud. Accepto tasnbica la Madre, y. Aa*^ 
da dixo ; porque qaifo tomar ll carga y fin publicar ki 
jRneza. Publiqucla el Hi)o> que la dífpone ; pubiiqucla •« 
Juan el hombre , que la recibe ; pero no la publiquie It 
Madre, que la fatltface coa tanta liberalidad , y uio¡kftít> 
ceao fi la debiera. No pudo fnbir otas la fiueM de la Vi r^. 
gen: ni yo me atreroá decir mas, por no exponerme á éét 
cir menos. 

Divina Madre, Reina del Cirio ! Rendida^ mas qtt 
canfadala pluma, íe pcftra con la mano, y eícrfro k ll 
Soberanía , y mifericordia de vucftro9 pies. Como Reina ad- 
mitid el Vafallage ; como Madre perdonad la ofadia: qac 
lo fue grande, tocar en vucftrüís glorias, c{uicn es indig«: 
no de adorar vueftras huellas, Quiíc echa; ñores de obfe^ 
quiotes penfamientos en la Gala Real de vticíxizs Vir:a^ 
dcs,ye4.ke borrones. Bien que ellos fe Vi^ivcraa a a; ca- 
ra , porque ni vucftra ropa es capaz de admitirlos. Coa<- 
fieflTo mi culpa : mas quedo tan con nado del perdón ^ co^ 
mo fi tuviera drecbo de confeguirlo. Sabemos tod^s, y 
Vos Madre dulciíÜma, mejor que nadie , que en el CaU, 
fario fuiftcs conftítuida Abogada , y Refugio de PecadcH 
res : los quaics tal vez lo ferian menos , fino fueffe um 
prodiga yneítra Piedad. Ni me contento con eflfa gracia ^ { 
pido todavía mas merced : que con Vos anda mas atento , 
quién mas os pide. Bendecid al Autor de efta humil^ 
¿bt9 1 A ^<üu Pñtn todas jins mugcreí | qu^ en U ^Aci^ 
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tid de tueftra Bcjidicioii ínfruftrabie , afle(«ra (er mñm de 
aqadl^s dichoíiis uaicos ^ qse en el olcimo dia de los ticvipos 
llamará el AmotoíiíUme Redentor coa el regalado nombre 
étBcndii0s. Bcadecid efte ladicc, paraqse lo fea cierto ^ 7 
¿cguro de la Virtud ; fcñalando coa la nota de aferfioB^ y cf- 
panto ) íus caminos coBtrarios ^ 7 horrendos precipicios. Bca- 
«lecid^por ñn^ á ios Letores ^ paraque Mirando efte mí trába- 
lo con reda i atención 9 lo careen con fns coftnmbres; 7 re- 
flcxionándioloqur. hacen ^7 lo que deben i Dios^á fi mif- 
sDos^y ^l Bi^n Publico, falgan Philofofos por ?ucílra Bcndí- 
cioa , ya que no pwedcn por mi eafcñanza. Tema» 4 Di$s y 
y guarden Jas lUridMmieniPs : fitque ejío ts tod§ h$mhre j y el 
qac c£lo no cs^C liamcfc como quiera ) 00 es hombre. O ! 
noccffcn de amarla luz de la Verdad , ni de fcguir el Notce 
de la Virtud ^ Icgura Eftrcüa de la verdadera Felicidad ^en lo 
Moral, cnloChriftiano^yen lo Político. Efte es mi foto, 
y mi defeo , que con toda la fumiílion de mí alma^coa^pro-, 
b Virgen Madre , i la mayor gloria de viieftro Nombre. 
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[ CAP. V. ^^ l^ Soberbia. . r^i. 

r $.1. ^uien es el Soberbio^ yfm remedio. ihid. 

>" $.11. Frofonefe otro remedio. \&7* 

CAP. VI. De la Chr$fliama Humildad. I9Z. 

§, I. Defcrifcion deía Chrifliana títrntUdad. 193* 

, §. IL Solución de una ñeflica. I9S* 

''■ $.111. ^uan Magnánima fe ala H^amildad. loou 

/ $. IV. Corona el Difcurfo de Reales Exemflos. 207- 

$. V. Practica de la Chrifiiana HoomÜdad. ZiX^ 

CAP. VII. Déla Fortalcx^a. BAík 

,'- $. I. De el Valor ^ parte de la Fortalücoí. 2JXS. 

'i i. IL De la Conjfantia. 2.30. 

§, III. DeU Paciencia Chrifiiana^ y Fióíori.i de fi 

y miftno. * 2 1 a . 

j $. IV. l^cfp'fuic k u)j effeciofo argumento. ; íi^7^ 

$. V. Rejdr»£n .y fin del Cap. o» variae ilacic^i^^^ 

y $iK i-nedio partieular. 25 a. 

CAP- VIII. üi h Milicia chrifiiana. 2 > 7 

%,\ trevia fatisl4{fH9$k4nt^rej^^ '^itié 



¿ÍI. ' £1 Milhar éU i/úid tuÍM es fétffíthfi 

k fií Rey. i6i. 

$.111. El mejn Siláddo en fax, ^y guertá y es el 

ijne mas teme i Dios. zjz. 

CAP. IX. Z>e U Bñ^Uiá. 283: 

S. I. Definición , y tránfcendenciá de U Bnvi^ 

dia. 284- 

§,IL Dañffs de U Envidia ^ y mi ferias del 

iwvidiéjo, 2S8. 

§111. Maldades del Errjidiofo. 292» 

§ IV. Remedios contra la Envidia ^ y Adversen-^ 

cias d los En'vidiados. 296. 

CAP. X. Deláaugu/lij^ma FtTíuddelaCiridad. iojL 

§. I , Defcrifcion de U Ca ridadfegun S. Jiáan, 303. 

S. IL ^ue fea la Caridad fcgun S^ Pablo. 307. 

$.111. Facilita fe el af recio de la Caridad^ tomada 

es^ el feí^tido negativo. 309*. 

§• IV. Geni^ f táctico de la Caridad , y viJihU feña 

fara colegir quien la . tiene. 312. 

*. y. obliga d lapraéíica de la Caridad y la yná 

moftro el Salvador a los hombres. 3 1 éi^ 

§. VI. Praélica de eflas confe^uenctas. 3 z i • 

§. Vil. Conveniencia de la Caridad CkriJUana con 

UVida Poiitica. 329^ 

$.VIII. ^uanto sM^orta la Caridad á la verda^ 

dera Razón de Efiado. 34.3. 

$.1X. DeelZeU. jji. 

CAP. XI. Déla Prndencia en general. 

$. I. Raridad ^y Explicación de la Prudencia. 3 5 Jf . 
$. II. ^ien fea el Imprudente , quien el Pru- 
dente^ S6&. 
§. III. ^uian fea el Prudentijjimoi, 174» 
1. 1 V. Deshace los argumentos contrarios. lyi, 
S. V. Los principales Enemigos de la Prudencia. 386,^ 
i^Vít Efcarmiento da la Pelitiesa impía , Achí^ 

tofbtlyj Amaso j;?^ 
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jp^P. Ultimi». C$mf indio de ¿fin Philofofa éh MÍgunis f^Jfis 

de U y ida de id mejor Madre. 40 j, 

í. I. Nacimiento ^y Crianza de U Virgené +06. 

í. IL Su Prefentacion yy Vida en el Templo. 408. 
#. IIL Encarnación del Ferbo Eterno en las Purif- 

Jimas Entra fías de la Virgen. 411. 

%. IV, Vtfita la Virgen a Santa Ifabel. 417. 

$. V. Purificación de la Virgen , fegun la Ley de 

Moyfes. 422* 

j. VI. Aufcncia del Niño á los doce años. 428. 

$.VII. Merada de la Virgen en fu cafa. 43 !• 

i.Ylll. Bendice las Bodas en Cana de Galilea. 433. 
I, IX. Perfcvera confiante en el Calvario junto a 

la Cruz, del Salvador^ 43 s» 
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